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ADVERTENCIA, 


La  favorable  acogida  que  el  público  ha  dis- 
pensado al  tomo  I  de  esta  obra,  y  los  lisonjeros 
juicios  que  ha  merecido  á  eminentes  jurisconsul- 
tos españoles  y  extranjeros^,  y  que  han  sancio- 
nado pública  y  solemnemente  las  primeras  cor- 
poraciones científicas  del  Estado*,  prueban  de 
una  manera  evidente  la  importancia  que  las  per- 
sonas doctas  conceden  al  estudio  de  uno  de  los 
Códigos  más  notabl-es  de  Europa,  cuya  existencia, 
casi  ignorada  durante  seiscientos  años,  hemos 
tenido  el  honor  de  revelar  al  mundo  científico. 

Agradeciendo  aquellos  juicios  y  la  profeccion 
material  que  por  consecuencia  de  ellos  ha  obte- 
nido nuestra  publicación ,  hemos  creido  que  para 


4  Üebemos  hacer  particular  mención  d«I  extenso  juicio  crítico  del  sabio 
profesor  de  la  facultad  de  Derecho  de  París  Dr.  Pablo  Gide ,  publicado  en  la 
NouvELLE  Revüe  HisTORiQUE  DE  Droit  FRANQAI8  ET  ÉTRAiiGER,  Correspon- 
diente á  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  1877. 

s  Véanse  los  «dictámenes  que  sobre  nuestra  obra  han  emitido  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  Ciencias  morales  y  políticas,  publicados  en  la 
Gaceta  de  Madrid  de  30  de  Abril  de  1877,  en  los  que  ambos  Cuerpos  propu- 
sieron al  Gobierno  la  adquisición  del  mayor  número  de  ejemplares;  cuya  pro- 
puesta fué  dignamente  atendida  por  los  sefiores  Ministro  de  Fomento  y  Di- 
rector general  de  Instrucción  pública,  mandando  adquirir  300  ejemplares  por 
caeiita  ()el  astado  coq  destino  á  las  bibliotecas  públicas. 


corresponder  dignamente  al  favor  que  el  público 
nos  otorga ,  del)íamos  presentar  de  la  manera  más 
completa  y  clara  posible  toda  la  doctrina  con- 
tenida en  el  Código  de  Tortosa,  lo  cual  era  tanto 
más  necesario  en  la  presente  ocasión,  cuanto  que 
se  trataba  de  una  obra  legislativa  que  no  ha  sido 
objeto  de  los  trabajos  de  ningún  jurisconsulto  an- 
tiguo ni  moderno  bajo  la  forma  de  glosa ,  comen- 
tario ó  exposición  doctrinal,  y  que,  sin  embargo, 
constituye  la  expresión  más  fiel  y  original  de  la 
ciencia  de  Derecho  en  el  gran  siglo  xm.  Á  este 
efecto  hemos  tenido  que  dar  mayor  extensión  y 
desan'oUo  á  la  segunda  parte  en  que  hemos  divi- 
dido el  estudio  del  Libre  de  les  Costums,  destinada 
á  la  exposición  ordenada  y  metódica  de  la  doctrina 
contenida  en  el  mismo,  dentro  del  plan  general 
que  hemos  adoptado,  y  sin  descender  á  los  minu- 
ciosos y  casuísticos  comentarios  propios  del  sis- 
tema exegético  ó  analítico. 

Esta  es  la  razón  de  no  haber  podido  compren- 
der dicha  segunda  parte  en  un  solo  tomo  según 
ofrecimos  en  la  Introducción  de  esta  obra,  y  de 
liaber  dedicado  á  la  misma  dos  volúmenes  de 
mayor  extensión  que  el  primero.  En  su  virtud, 
incluimos  en  el  presente  toda  la  doctrina  de  las 
Costums  relativa  al  Derecho  político  y  administra- 
tivo ,  y  á  los  importantes  tratados  de  la  Familia  y 
de  la  Propiedad,  correspondientes  ambos  al  De- 
recho civil  ó  privado ;  dejando  para  el  tomo 
siguiente  los  tratados  sobre  la  Sucesión  y  las 
Obligaciones,  y  toda  la  materia  que  constituye  el 
Derecho  naval  ó  mercantil  marítimo,  el  Derecho 


penal,  la  Organisacion  del  poder  judicial,  el  Pro- 
cedimiento civil  y  el  Enjuiciamiento  criminal. 

La  mayor  amplitud  y  desarrollo  que  hemos 
dado  á  nuestra  obrn,  explica  y  justifica  la  demora 
que  ha  sufrido  la  publicación  del  presente  tomo,  á 
cuya  demora  también  ha  contribuido  el  deseo  que 
teníamos  de  ver  terminada  una  nueva  edición 
de  las  CosTUMs,  acompañada  do  la  traducción  del 
texto  ',  que  se  anunció  algún  tiempo  después  de 
haber  dado  á  luz  el  tomo  I.  Mas  como  quiera  que 
aquella  edición ,  que  costea  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Tortosa,  se  hace  con  bastante  lentitud, 
pues  en  el  espacio  de  año  y  medio,  desde  que 
se  anunció,  sólo  van  publicadas  las  once  primeras 
rúbricas  ó  títulos  del  libro  primero ,  hemos  desis- 
tido de  toílo  aplazamiento ,  el  cual  dilataría  indefi- 
nidamente la  terminación  de  nuestra  obra  sin  gran 
ventaja  de  la  misma,  pues  á  juzgar  por  lo  publi- 
cado, la  nueva  edición  apenas  ofrece  variantes  de 
importancia  con  la  primera  hecha  en  1539 ,  y  las 
notas  que  acompañan  al  texto  catalán  tampoco 
contribuyen  á  fijar  su  verdadero  y  original  sentido 
jurídico,  del  que  suele  prescindirse  al  hacer  la 
versión  de  dicho  texto  al  castellano. 

Por  lo  demás,  aunque  la  publicación  de  una 
nueva  edición  de  las  Costums  nos  dispensa  de  lle- 
varla á  cabo  por  nuestra  parte,  como  nos  propu- 


*  La  ntieva  edlcloo  á  que  nos  referimos  lleva  el  slgujenle  Utuln:  LiUK  DB 
LIS  Cmtdii!  EScniTES  DE  LA  ciüTAT  DE  ToHTüsi.  Tcxlo  calaUín  aulittlieo.tnrí- 
qaetido  eoit  lasvarianles do  crtdicM  aiilep'ioreí  al  sigla  iv.  iraduciifo,  anotado 
)f  ConeordaOo  ]>or  el  Ur.í).  Ramón  foguel;  nitwa  riiicion  hecha  pvr  la  Cor- 
poración municípoí.  Barcelona.  — Tipo-lHogrsfia  de  CBleslino  Verdaguer 
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simos  desde  el  momento  en  que  emprendimos  esta 
obra  con  nuestros  propios  recursos  y  sin  auxilio 
alguno,  hemos  reproducido  por  nota  aquellos 
textos ,  especialmente  del  Derecho  civil ,  que  por 
su  importancia,  por  su  oscura  redacción  ó  por 
servir  de  complemento  á  ciertas  materias  sucin- 
tamente expuestas,  convenia  tener  á  la  vista  para 
la  más  perfecta  inteligencia  de  las  mismas:  con 
lo  cual  creemos  también  haber  atendido  la  prin- 
cipal observación  formulada  por  los  ilustrados  crí- 
ticos que  nos  han  honrado  al  ocuparse  del  tomo  í 
de  la  presente  publicación. 
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CARÁCTER  DEL  DERECHO  POLÍTICO  DE  LA  RECONQUISTA 
EN  LOS  PUEBLOS  DE  LENGUA  CATALANA. 


SUMARIO.— Necesidad  de  determinar  este  carácter  para  comprender  la  Boctrina  de 
las  CosTUMS.— El  derecho  político  de  la  reconquista  catalana  es  una  juris  conti- 
nuatio  romano-gótica.  — Principios  políticos  fundamentales  del  Derecho  romano- 
hispano. — Cómo  se  conservaron  durante  la  época  visigoda.— De  qué  modo  contri- 
buyó la  Iglesia  al  mantenimiento  de  los  mismos.— Influencia  que  en  la  restauración 
y-desarroUo  del  régimen  municipal  de  los  pueblos  de  lengua  catalana  ejercieron  las 

ciudades  de  la  Galia  meridional Política  de  los  condes  de  Barcelona.— El  munici- 

palismo  y  el  feudalismo  en  dichos  pueblos. 


Antes  de  entrar  en  la  detenida  y  metódica  exposi- 
cion  de  una  doctrina  tan  completa  como  la  contenida 
en  el  Libre  de  les  Costums  ,  pide  el  orden  de  las  ideas 
y  hasta  la  importancia  de  la  materia  determinar  el 
verdadero  carácter  político  del  pueblo  regido  por  este 
notabilísimo  Código.  De  otro  modo,  y  juzgando  por 
el  estado  político  actual  el  que  alcanzaban  los  países 
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de  lengua  catalana  en  los  siglos  xii  y  xiii,  podría 
creerse  que  el  Libro  de  las  Costumbreí^  fué  desde  el 
principio  una  carta-puebla  de  mayor  ó  menor  exten- 
sión otorgada  á  la  ciudad  de  Tortosa,  la  cual,  fuera  de 
los  privilegios  eu  ella  consignados,  estaría  sujeta  ala 
legislación  y  gobierno  del  condado  de  Barcelona. 
Y  sin  embargo ,  nada  se  hallaría  más  distante  de  la 
verdad  que  semejante  suposición,  porque  lejos  de  ser 
el  Libre  de  les  Costums  un  simple  fuero ,  es  un  verda- 
dero Código  general  (costums  generáis)  promulgado 
para  un  territorio  independiente  en  su  origen  y  en  su 
desenvolvimiento,  que  toma  su  nombre  de  la  ciudad 
que  reconoce  por  capital.  Territorio  de  suficiente  ex- 
tensión superficial ,  riqueza  y  población  para  consti- 
tuir en  los  siglos  medios  un  Estado  político,  dadas  las 
condiciones  generales  del  Derecho  público  en  aquella 
edad  tan  desconocida  como  irreflexivamente  cali- 
ficada. 

Para  determinar  con  alguna  precisión  la  índole  y 
el  carácter  político  fundamental  del  pueblo  regido  por 
las  Costums,  á  falta  de  documentos  explícitos  y  de 
textos  claros  y  terminantes,  tocante  á  su  constitución 
políticat ,  ya  interna ,  ya  externa ,  ó  sea  con  relación  á 
los  demás  países  ó  comarcas  sometidos  á  un  soberano 
común ,  conviene  remontarnos  un  poco  á  los  sucesos 
conocidos  en  la  historia  de  la  Península  con  el  nombre 
de  dominación  romana  y  visigoda,  á  fin  de  poner  en 
claro  las  bases  fundamentales  del  Derecho  político 
vigente  hasta  la  invasión  de  los  árabes,  restaurado 
con  la  reconquista,  como  una  verdadera  y  legítima 
juris  continuatio. 


Penetrando  hasta  descubrir  las  raíces  de  la  consti- 
tución política  que  alcanzaron  las  ciudades  cultas  de 
la  Península  desde  la  época  de  Augusto,  consideradas 
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cun  relación  á  si  mismas  y  al  gobierao  tic  los  Empo- 
vadorea  do  Roma,  ó  de  los  Reyes  visigodos,  hallamos 
que  todo  su  sistema  político  descansa  en  tres  grandes 
bases  ó  principios  fnndaraentales ,  á  saber:  indepen- 
dencia de  las  ciudades  para  todos  los  asuntos  o  nego- 
cios locales,  goLernúndose  por  los  ciudadanos,  que 
participaban  do  los  honores  y  oficios  públicos  me- 
diante el  sufragio  que  conferia  las  magistraturas  po- 
pulares; agregación  á  las  ciudades  de  los  pueblos  en- 
clavados dentro  del  territorio  más  ó  menos  extenso 
que  las  rodeaba,  é  intei-venciou  del  poder  militar  im- 
perial ó  real  para  la  defensa  del  territorio  y  la  admi- 
nistración do  la  justicia. 

Ni  la  República  ni  el  Imperio  romano  aspiraron 
jamás  á  la  concentración  de  todo  el  poder  político; 
contentáronse  con  asegurar  su  (iomínacion  y  respetar 
su  soberanía,  y  sólo  se  preocuparon  de  constituir  la 
unidad  jwlítica,  desdeñando  la  organización  del  Es- 
tado uniformo.  Así  lo  pregonan  los  monumentos  que 
nos  rostau  de  la  legislación  romana  de  Occidente,  y 
así  lo  declara  con  su  severa  autoridad  el  mismo  Tá- 
cito, que  dirigiéndose  ¡i  los  pueblos  conquistados,  les 
dice  que  la  cabeza  del  Imperio  sólo  les  reclama  lo 
necesario  para  la  conservación  de  la  paz ,  ¿  saber:  sol- 
dados j  tributos,  dejándoles  á  ellos  sus  leyes,  consti- 
tuciones y  costumbres  *. 

Las  ciudades  continuaron  gobernándose  por  leyes 
especiales,  dadas  ó  reconocidas  por  Roma  al  tiempo  de 
su  fundación  ó  de  su  unión  al  Imperio;  ejemplo  de  ello 
son  las  varias  leyes  coloniales  ó  ■municipales  ijue  cono- 
cemos. Los  gobernadores  enviados  á  las  provincias 
dehian  observar  las  leyes  dp  las  ciudades,  aun  en  lo 
dudoso  *,  y  los  edictos  de  los  Emperadores  sólo  se 

I    Corn.  Tacjl.  Uíit.  rom.  Lib.  iV,  cttp.  LXXIII. 

<  PIjdío  ujnsuUú  sobre  \»»  direrenie^  leyes  vigenLes  i'h  Bilinia  al  Etnpv- 
raikir.  y  Míe  manJCi  que  las  obsorvafc  aun  en  lo  dudoso,— Plinlu.  Epist. 
Lilt.X,  ID9,  MU,M3y  It4. 
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observaban  y  aplicaban  en  el  caso  de  que  las  leyes  ó 
costumbres  municipales  no  dispusieren  lo  contrario  ^ 

Por  lo  demás,  los  funcionarios  imperiales  ninguna 
intervención  tuvieron  en  los  negocios  propios  y  pecu- 
liares de  cada  una  de  estas  pequeñas  repúblicas.  Y 
este  sistema  continuó  aún  después  que  Caracalla  con- 
firió la  ciudadanía  á  todos  los  habitantes  del  Orbis 
Romanus,  haciendo  del  Imperio  de  los  Césares  una 
agregación  ó  federación  de  Estados  autonómicos  go- 
bernados por  sistemas  diferentes,  que  reconocían  la 
autoridad  del  Imperator  de  Roma. 

De  lo  cual  se  sigue,  que  la  constitución  política 
del  Imperio  romano  tenía  un  carácter  casi  federal, 
pues  la  vida  y  el  gobierno  de  todo  el  inmenso  territo- 
rio sometido  á  sus  armas  se  hallaba  en  los  Municipios. 
Bajo  la  palabra  cimúasse  entendia,  no  sólo  el  períme- 
tro de  la  población  designada  así  por  el  nombre  pro- 
pio de  ella,  sino  toda  la  extensión  de  la  comarca  ó 
región  en  que  estaba  situada  y  que  formaba  un  vasto 
territorio  poblado  de  varios  lugares ,  loci,  vicij  los  cua- 
les reconocían  en  la  población  de  quien  recibían  el, 
nombre  el  carácter  de  capital  ó  metrocomia.  Pero  así 
los  ciudadanos  que  habitaban  dentro  de  ésta,  como 
los  moradores  esparcidos  por  el  territorio,  se  conside- 
raban miembros  del  mismo  cuerpo,  en  quien  residía 
el  derecho  y  el  deber  de  intervenir  en  la  gobernación 
del  país  *.  El  gobierno  de  cada  civitas  residía  en  la  ca- 
pital ;  en  ella  se  reunía  la  Asamblea  de  los  ciudadanos 
llamada  Curia  ó  Senattcs:  funcionaban  los  decuriones 
(honorati)^  y  ejercían  su  jurisdicción  los  duumviros. 
Los  lugares  comprendidos  dentro  del  territorio  de  la 


1    Dig.  Ley  6,  in.  pr.,  Qwyd  cu/usc.  Ley  21,  par.  7»  Ad  munic,  y  Ley  37  Do 
rtí),  oucí.  jtíd.— Cód.  Rep.  PrcBl.,  Ley  i  .*  De  vend.  reb.  ctv. 

s    Qui  ex  vico  ortus  est,  eam  patriam  habere  intelligitur,  cui  reipublicsu 
vicus  ille  respondet.  Dig.  Ley  30,  Ád  municipálem. 

Todavía  J.  J.  Scaligero  emplea  como  sinónimas  las  palabras  civUas, 
episcopatus  y  pagw,  V,  NotUia  GallicB, 


cioilas,  eran  g'obcrnados  por  auturidadiití  cspocíalee 
nombradas  por  el  gobierno  de  la  capital,  y  eu  todo 
caso  por  el  Defensor  plcHs  '. 

Como  se  ve,  el  gobierno  de  esos  pequeños  Estados 
Uamadoe  civitas  radicaba  eu  una  Asamblea,  en  una 
Corporación,  Ciiria  ó  Senado,  compuesta,  no  de  todos 
los  ciudadanos,  sino  de  los  que  disfrutaban  cierta 
eondJciou  social;  en  los  últimos  tiempos  pertenecían 
íl  ésta  todos  los  propietarios  de  uua  extensión  mayor 
de  25  yugadas,  y  sólo  ellos  *. 

A  primera  vista  parece  semi-arietocrático  el  go- 
bierno del  Municipio,  y  sobre  todo  exclusivista,  pues 
rechazaba  de  la  gestión  pública  á  los  demás  ciuda- 
danos. 

Pero  analizado  atentamente  el  conjunto  de  las  ins- 
tituciones romanas,  se  observa  que  estos  últimos  no 
se  hallaban  tan  excluidos  de  la  \-ida  pública  que  no 
pudiesen  influir  eficazmente  eu  la  gobernación  de  la 
ciudad.  Toda  la  gran  masa  de  industriales  y  merca- 
deres habia  ido  obteniendo  desde  los  tiempos  de  Ale- 
jandro Severo  diferentes  prerogativas ,  siendo  la 
principal  y  más  valiosa  de  todas  la  de  constituirse 
en  corporación,  pues  desde  este  mismo  momento  cada 
grupo  de  iudustriales  constituyó  un  principio  de  poder 
mediante  el  nombramiento  de  Patronos,  Prefectos, 
Cónsules  y  Cui-adores,  elegidos  de  entro  la  clase  más 
elevada  de  los  ciudadanos,  siendo  aquéllos  natural- 
mente los  que  hacian  oir  las  aspiraciones  y  quejas 
de  sus  clientes  en  la  Ciiria  y  en  el  Senado  viayor.  Mu- 
chos de  esos  grupos  de  artesanos  obtuvieron  inmu- 


*  Vel  si  presto  Diiii  ftiei  iüt,  apud  ma&islrfllus  tn  un  i  tipa  les;  »cl  BÍ  civilas  w 
vüloppidum.  in  quo  donaliocelcbíalur  non  habcat  magislraUía  Rpud  di-Jbo- 
sorem  plebis,in  qualíbel  civitalo  i'epertijp.— Cod. Tlicod.  Ley  S  Dedonatio- 

Queíi|UDroque  in  muafcipíciE,  cotoncis,  prxfeclureis  concillabulcis  cívium 
'  i,  IVviri  erunt,   nliovc  qiio  QomÍDC  ma^islratum  po<es1a> 

ve Iiabebuiil.— Les;  Jai.  Mun.,  cAp.  iV. 

Cod.  'Ib,  Loy  3i.  Üt  decurión ibiii, 


8 

nidades  ó  exenciones  de  ciertas  cargas,, como  lo  do- 
muestra  el  Digesto  S  y  á  todos  daba  gran  represen- 
tación la  facultad  de  reunirse  para  tratar  de  sus 
negocios  propios  *.  Mas  aparte  de  esta  intervención 
que  la  población  mercantil  ó  industrial  ejercia  indi- 
rectamente en  el  gobierno  del  Municipio,  la  ejercia  de 
un  modo  más  directo  en  unión  con  los  demás  ciuda- 
danos que  no  pertenecian  á  la  Curia,  como  médicos, 
profesores,  militares,  desvalidos,  etc.,  mediante  el 
nombramiento  del  Defensor  civitatis^  elegido  por  todos 
los  ciudadanos,  sin  distinción  alguna,  parala  defensa 
y  protección  de  sus  derechos  contra  las  clases  gu- 
bernamentales. 

Tal  era,  en  resumen,  la  constitución  política  de  las 
ciudades  durante  el  Imperio,  las  cuales  sólo  estuvie- 
ron privadas  de  la  jurisdicción  y  del  imperium^  pues 
ni  radicaba  en  los  Magistrados  populares  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  ni  tenian  á  su  disposición  el 
ejército,  el  cual  comenzó  á  ser  patrimonio  de  una 
clase  social  en  la  que  estaba  vinculado  el  ejercicio  y 
profesión  de  las  armas.  Pensamiento  político  este  úl- 
timo que  el  astuto  Mecenas  sugirió  á  Augusto  para 
arrancar  las  armas  de  los  brazos  que  podian  manejarlas 
en  perjuicio  de  su  incipiente  despotismo,  y  que  con- 
tribuyó poderosamente  á  la  ruina  del  Imperio  romano, 
en  opinión  de  doctos  escritores  de  aquellos  antiquísi- 
mos tiempos. 

Las  ciudades ,  sin  embargo ,  no  perdieron  del  todo, 
á  pesar  del  despotismo  cesáreo ,  la  facultad  de  admi- 
nistrar la  justicia  ni  la  de  crear  cuerpos  armados  3,  de 
cuyas  atribuciones  hicieron  uso  en  pequeña  escala, 
sin  duda  con  ánimo  de  reivindicarlas  en  toda  su  ple- 
nitud á  la  primera  ocasión.  Por  último ,  para  comple- 


1    Ley  6,  De  iwrt  tnmunttad's. 

s    Ley  5.  ídem  id. 

3    Cap.  CIIl  de  la  l^  Julia  Genitiva. 


I  I    Cod.  TI 

L  4(1),  coavoua 


tar  o!  bosquejo  do  la  constitución  politÍL'a  dol  Imi>er¡o 
romano,  preciso  cs  recordar  la  celebracioQ  de  asam- 
bleas generales  de  una  región  ó  provincia  (concilium 
provinciale,  conventws),  compuestas  do  representan- 
tea  de  esas  mismas  ciudades  ó  pequeñas  repúblicas, 
convocadas  por  el  Emperador  y  presididas  por  sus 
lugartenientes,  para  tratar  asuntos  de  gobierno  y 
administración  comunes  á  toda  la  región  ó  provincia; 
asambleas  que  trayendo  su  origen  de  las  antiguas 
instituciones  do  los  pueblos  conquistados,  fueron 
mantenidas  y  reconocidas  por  los  mismos  Empera- 
dores en  nuestra  Península  y  en  la  Galia  meridional '. 

Do  las  bases  fundamentales  de  la  constitución  po- 
lítica del  Imperio  romano,  se  deduce  que  ésta  se  ha- 
llaba inspirada  en  la  más  sabia  y  profunda  filosofía.  Y 
así  como  el  pueblo  romano  legii  á  la  humanidad  entera 
el  patrón  y  modelo  de  las  instituciones  del  Derecho 
civil  y  procesal ,  legó  tambieu  las  de  Derecho  político, 
con  la  diferencia  de  que  mientras  se  ha  hecho  justicia 
á  las  primeras,  apenas  se  han  estudiado  las  últimas. 
Roma  nos  dio  planteado  y  casi  resuelto  en  la  práctica, 
hace  diez  y  ocho  siglos,  el  problema  político  con  la 
siguiente  fórmula:  «Separación  esencial  entro  los 
actos  y  los  agentes  del  gobierno  central  y  los  actos 
y  los  funciouarios  de  la  administraciou  local»;  des- 
linde político  que  conciiia  eu  la  teoría  y  en  la  realidad 
el  gobierno  monárquico  con  el  popular,  termino  nece- 
sario de  la  solución  de  tan  arduo  problema. 

En  esa  constitución  política  están  los  gérmenes  y 
hasta  el  principio  vi\ificador  de  la  vida  foral,  del 
elemento  democrático  do  las  asambleas  generales,  de 
las  libertades  individuales,  de  la  organización  política 
de  los  trabajadores  y  de  la  clase  militar  ó  feudal ,  y, 
finalmente,  del  [wder  templado  y  moderador  de  los 


Cod.  Tlieod.,  ley  \1.  De  Itgatii  et  líecrüii  Itgal,  Edicla  de  Honorio  ci 
4(1),  coavouaudo  una  Asambluii  provIncíKt  de  1u Gallas  en  Arle». 
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Príncipes  y  Soberanos,  cuyo  conjunto  constituye  el 
carácter  del  Derecho  político  de  la  Edad  Media. 

Pero  tan  notables  instituciones  llegaron  á  esos 
tiempos  poco  conocidos  todavía ,  trasmitidas  íntegra- 
mente de  generación  en  generación  por  los  des- 
cendientes de  los  antiguos  ciudadanos  de  la  época 
del  Imperio,  no  en  el  mismo  estado,  sino  perfeccio- 
nadas y  mejoradas  por  el  espíritu  puro,  libre  y  divino 
del  cristianismo. 


La  invasión  y  conquista  de  los  pueblos  del  Norte, 
sólo  produjo  á  nuestro  modo  de  ver  un  solo  beneficio, 
que  fué  destruir  la  desmoralizada  administración 
imperial,  rompiendo  las  cadenas  con  que  ésta  tenía 
aherrojados  á  los  ciudadanos  y  habitantes  de  las  ciu- 
dades, y  acabando  con  la  corrupción  que  esparcian  por 
todo  el  cuerpo  político  de  aquel  inmenso  Imperio  los 
agentes  del  César  aclamado  por  los  pretorianos.  El  in- 
mediato resultado  de  la  conquista  de  Italia,  de  la  Ga- 
lia  meridional  y  de  la  España  por  los  descendientes 
de  los  godos,  fué  la  emancipación  de  las  ciudades,  la 
restauración  de  las  antiguas  libertades  del  Munici- 
pio y  la  transformación  lenta  de  la  Curia,  privilegiada 
y  territorial,  en  Congreso  general  de  todos  los  hom- 
bres libres,  grandes  y  pequeños,  propietarios,  comer- 
ciantes, artesanos,  labradores,  pobres  y  desvalidos. 

Que  la  dominación  gótica  en  esos  países  fué  IdLJVr- 
ris  continuatio  de  la  romana,  es  una  verdad  que  cada 
dia  se  abre  paso  entre  los  sabios,  á  medida  que  se  es- 
tudian y  conocen  los  escasos  é  incompletos  monu- 
mentos que  de  aquella  inquieta  época  quedan. 

Por  lo  que  hace  á  nuestra  Península,  bastará  re- 
cordar que  el  primer  Rey  visigodo,  el  soberbio  Ataúlfo, 
declaró  solemnemente  desde  la  ciudad  de  Narbona, 
que  él  era  el  restaurador  de  las  instituciones  romanas 


(restitutiotiis  auctor)  ' ;  quo  LeovigfilJo  coiiieiizó  á  ves- 
tir las  insignias  imperiales,  rodeánduBO  del  fausto  de 
la  corte  de  los  Césares;  k\\\(í  algunos  Reyes  adoptaron 
nombres  patronímicos  de  familias  romanas;  que  otros 
instituyeron  el  Aultt  Tegia,  semejante  al  oficio  pala- 
tino, que  rodeaba  constantemente  á  los  sucesorCB  de 
Augusto;  que  las  prerogativas  de  los  Reyes  visigo- 
dos, ejercidas,  ya  directamente,  bien  por  medio  de  sus 
lugartenientes  los  Duques  y  Condes,  no  entorpecían 
ni  menoscababan  la  vida  independionto  do  las  anti- 
guas ciudades  constituidas  según  el  Derecho  potitíco 
romano;  que  la  potestad  judicial  que  ejercieron  tam- 
bién nombrando  Jueces,  lejos  de  ser  absoluta,  estaba 
limitada  por  la  obligación  de  prestar  juramento  ¿  las 
leyes'.porlanecesidad  de  acudirá  los  tribunales  como 
actores  ú  demandados,  mediante  procurador,  y  por  la 
prohibición  de  despojar  á  ningún  ciudadano  godo  ó 
romano  de  la  vida  ó  de  la  propiedad  sin  los  trámites  de 
un  juicio;  y  finalmente,  que  !a  constitución  de  las  ciu- 
dades romano-hispanas  continuó  subsistente,  como 
continuaron  todas  las  demás  instituciones  del  mismo 
origen  que  no  hacían  sombra  á  la  raza  dominante  ni 
ponian  en  peligro  su  absoluto  imperio.  En  una  pala- 
bra; bastará  recordar  que  cl  sistema  político  ó  gu- 
bernamental que  los  conquistadores  adoptaron  en  la 
Península,  consistía  en  conservar  una  organización 
militar  muy  parecida  á  la  imperial,  para  fortificar  su 
autoridad,  mantener  en  obediencia  á  los  romano-his- 
panos, y  asegurar  la  posesión  de  las  tierras  que  en 
suerte  les  correspondiesen,  tolerando  a  los  vencidos  el 
que  guardasen  las  antiguas  leyes  y  que  viviesen  al 
estilo  de  Roma.  Esta  política  favoreció  extraordina- 
riamente \^j%ris  coníinwado  de  la  constitución  muni- 
cipal de  aquellas  pequeñas  repúblicas ,  pues  el  Dere- 


P.-IUI.  Oroí.  mu.  Lib,  Vil.  cap.  ( 
Loy  B.'.  lll.  I.,  ilb.  U.  for.  Jud. 
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cho  visigodo  compensaba  el  alejamiento  del  poder 
central  en  que  colocaba  á  los  vencidos  con  la  partici- 
pación en  el  gobierno  local ,  mediante  la  designación 
por  4Sufragio  de  los  Magistrados  populares. 

La  continuación  del  régimen  municipal  romano 
durante  la  dominación  visigoda ,  no  ofrece  para  nos- 
otros género  ninguno  de  duda.  Prescindiendo  de  que 
en  los  pocos  é  incompletos  monumentos  legislativos  y 
canónicos  de  aquella  época  se  hace  mención  del  De- 
fensor plehis  ó  civitatis,  de  los  curiales,  á^X  Municipio, 
de  las  ciudades  (civitas)  hasta  momentos  anteriores  á 
la  invasión  sarracena  * ,  y  cuyas  palabras  suponen 
necesariamente  la  existencia  de  ciudades  ó  cuerpos 
políticos  constituidos  según  el  Derecho  político  de 
Roma ,  la  verdad  es  que ,  en  el  mismo  Código  de  los 
visigodos,  en  el  Forum  Judicumj  no  se  encuentra 
texto  alguno  del  que  pueda  inferirse  con  más  ó  menos 
esfuerzo  la  abolición  del  régimen  municipal  romano 
en  nuestra  Península. 

Y  si  para  abolirlo  en  el  Imperio  de  Oriente ,  donde 
este  régimen  habia  caido  en  gran  postración,  fué  ne- 
cesaria una  constitución  especial  dictada  en  el  siglo  ix 
por  el  Emperador  León  el  Filósofo  * ,  no  cabe  imaginar 
siquiera  que  en  nuestra  Península  desapareciese  por  sí 
sólo  ni  por  efecto  inmediato  de  la  conquista  visigoda, 
cuando  sobran  las  pruebas  de  su  existencia  en  los 
demás  países  dominados  por  gentes  de  la  misma  raza, 
como  los  ostrogodos  en  Italia  y  los  mismos  visigodos 
en  el  Mediodía  de  la  Galia.  Ni  tampoco  puede  dedu- 
cirse su  desaparición  ó  reducción  del  silencio  de  las 
leyes  del  Forum  Judicum  sobre  la  organización  muni- 
cipal de  las  ciudades ;  antes  al  contrario,  sirve  ese  si- 
lencio para  acreditar  su  existencia,  pues  sabido  es  que 


4     Colmeiro.— Ciírso  de  Derecho  poUlico,  según  la  historia  do  León  y  Cas- 
¿i2/a.  Madrid,  ^873. 
2    LeoD.  Novel.  CodsIíI.  XLVl.  Quem  ad  modum. 


los  Códigos  bárbaros,  y  especialmonto  ol  visigodo,  se 
abstavieron  de  dictar  reglas  Bobre  una  mstitucion  que 
so  regia  por  las  antiguas  y  sabias  leyes  del  Imperio 
de  Occidente ,  confirmadas  por  los  conquistadores  al 
dar  su  aprobación  al  Código  de  los  habitantes  romano- 
hispanos.  Norma  de  conducta  que  tomaron  también  de 
los  Césares,  los  cuales  en  sus  edictos  y  constitucio- 
nes procuraron  siempre  respetar  las  leyes  y  costum- 
bres por  que  se  reglan  las  ciudades  sometidas  á  su 
dominación .  absteniéndose  de  dictar  disposición  al- 
guna sobro  su  régimen  interior. 

No  es  por  lo  mismo  cierto  qno  el  Municipio  des- 
aparezca durante  la  dominación  visigoda  en  la  Penín- 
sula; es  que  ol  legislador  respetó  las  leyes  por  que  se 
regia,  hasta  el  punto  de  no  dictar  ninguna  acerca  de 
una  institución  tan  importante  y  esencial  á  la  vida, 
política  del  numeroso  pueblo  romano-hispano.  Esta  y 
no  otra  es  la  verdadera  explicación  de  un  hecho  ne- 
gativo que  ha  preocupado  á  lus  pocos  sabios  que  en 
nuestros  tiempos  se  han  afanado  por  descubrir  la  ver- 
dadera y  completa  oi^anizacion  de  la  sociedad  his- 
pano-gótica. 

Por  lo  demás,  la  desaparición  de  las  instituciones 
municipales  en  nuestra  Península ,  supondría  la  idea 
en  el  gobierno  visigodo  de  reducir  A  la  grey  hispano- 
romana  á  mayor  sujeción  y  dependencia,  lo  cual  está 
en  contradicción  palmaría  con  la  historia  y  con  la 
conducta  política  iniciada  por  Rocaredo,  y  continuada 
por  sus  sucesores,  de  atraerse  á  los  vencidos,  hasta  ol 
punto  de  autorizar  el  matrimonio  de  romanos  y  godos 
y  de  proclamar  la  igualdad  civil  de  ambos  pueblos. 


Mas  lejos  de  ser  así,  la  Jaris  conlimtaUo  de  la  an- 
tigua constitución  municipal  de  lus  ciudades  hispano- 
romanas,  encontró  un  poderosísimo  auxiliar  en  la 
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Iglesia^  católica.  Sabido  es  que  ésta  desde  los  primeros 
siglos  habia  adoptado  para  la  designación  de  los  Obis- 
pos ,  incluso  el  de  Roma ,  Jefe  universal  de  toda  ella, 
el  sistema  electoral  de  las  ciudades ,  concediendo  el 
sufragio ,  no  sólo  al  clero  sino  á  todo  el  pueblo  cris- 
tiano, en  virtud  de  aquella  máxima  del  Papa  San 
León,  según  la  cual  el  que  manda  á  todos  debe  ser 
por  todos  elegido  *.  Á  las  elecciones  pontificias  con- 
currió el  pueblo  romano  con  más  ó  menos  represen- 
tación hasta  el  siglo  xii,  y  la  misma  regla  se  observó 
en  las  diócesis ,  pues  así  como  la  Roma  pagana  pre- 
tendió que  las  ciudades  que  poblaba  ó  conquistaba  se 
gobernasen  á  su  semejanza,  así  la  Roma  cristiana 
influyó  para  que  el  régimen  de  las  iglesias  episcopa- 
les fuese  el  mismo  adoptado  por  la  cabeza  de  toda  la 
Iglesia.  Por  eso  las  elecciones  eclesiásticas  se  verifi- 
caron en  Roma  y  en  las  demás  diócesis  dando  par- 
ticipación al  pueblo  hasta  el  siglo  xii  en  la  primera  *, 
y  hasta  el  Concilio  de  Letran  ( 1215)  en  las  segundas  ^. 
Pero  mientras  se  reconoció  al  pueblo  cristiano  el 
derecho  de  sufragio  en  las  elecciones  episcopales, 
éstas  se  verificaban  bajo  la  influencia  y  protección  de 
las  leyes  romanas,  y  especialmente  en  nuestro  país, 
según  el  procedimiento  establecido  para  la  designa- 
ción del  Defensor  civitatis.  De  aquí  que  la  Iglesia  es- 
tuviese vivamente  interesada  en  el  mantenimiento 
del  régimen  municipal ,  lo  cual  ,arguye  á  su  vez  la 
existencia  de  un  derecho  de  sufragio  popular ,  de  una 
organización  y  de  un  poder  indispensable  para  el 
debido  ejercicio  de  ese  derecho,  pues  la  intervención 
del  elemento  laico  en  las  elecciones  eclesiásticas  se 


<    León  Mag.  Epfst.  LXXXIX. 

t  Raynouard. — Histoire  du  Droil  municipal  en  France  sous  la  dominalion 
romaine  et  sous  les  trois  ííynas/ící.— Paris,  4829.  En  los  cap.  XXV  y  XXVI, 
lib.  H,  prueba  con  documentos  que  el  clero  y  pueblo  de  Roma  elegían  á  los 
Papas  desde  San  Fabián  [  (230)  hasta  GelasioII  (^US). 

B    Canon  XXIV. 


realizaba,  uo  por  la  muchedumbre  sin  orden  ni  con- 
cierto, aino  por  el  pueblo  ',  esto  es,  por  la  Asamblea 
(Curia)  de  ciudadanos,  en  qnien  radicaba  el  gobierno 
de  la  cimias,  con  sus  jefes  los  decuriones  y  duum- 
viros.  Por  otra  parte,  los  Obispos  solian  reunir  á  su 
elevado  carácter  eclesiástico  otro  superior  de  natura- 
leza civil,  cuando  eran  elegidos  para  desempeñar  la 
importante  magistratura  dül  Defensor;  y  de  todos 
modos,  el  ser  elegidos  para  el  episcopado  por  la  uni- 
versalidad de  los  habitantes  del  distrito ,  les  atribula 
eu  cierto  modo  la  representación  de  los  mismos  en  el 
orden  poUtico  *.  Dados  estos  antecodentos,  expuesta  la 
decisiva  influencia  del  episcopado  católico  en  el  go- 
bierno visigodo,  y  siendo  evidentes  sus  simpatías  en 
favor  de  los  vencidos  por  raron  de  origen  y  naciona- 
lidad, pues  la  mayoría  de  los  Obispos  pertenecía  á  la 
raza  romano-hispana,  jes  posible  dudar  del  apoyo 
que  estos  últimos  prestarian  á  la  conservación  de  la 
antigua  constitución  municipal  de  las  ciudádesí 

Por  último,  reconocida  y  protegida  por  las  leyes 
visigodas  la  costumbre  do  convocar  y  celebrar  asam- 
bleas generales  (con7>cntus  pwblicus  ■oicinorum)  ',  subli- 
mados hasta  constituir  verdaderos  cuerpos  legislati- 
vos, los  congresos  de  Obispos  y  magnates  con  la 
concurrencia  del  pueblo,  es  decir,  de  los  represen- 
tantes legítimos  de  las  ciudades,  conocidos  con  el  his- 
tórico nombre  de  Concilios  Toledanos,  y  mantenidas 
al  mismo  tiempo  las  grandes  asambleas  judiciales 
fpíatfiíííj  tradicionales  en  los  visigodos,  de  cuya  so- 


'  Según  San  Isidoro,  populuj  Gquivalo  á  lula  riitiías,  y  comprende  il  lodos 
\t)9  ciiidodanos  con  sus  Magistrados  (irníur'es).  siendo  dislinlo  de  la  plebe  y 
üu  la  muchedumbre  desordenada. 

í  De  la  saludable  influencia  do  los  Obiiipos  en  los  Municipios,  dan  testi- 
moninl-isleyesü,  sayas.  1(1. 1,  lib,  II;  3.  lit.  III,  Ub,  IV;  l.'.Hl.IJib.  V; 
I.'.  Ift.  I.lib.  Vll;3l,llt.  I;y  8.  lll.  II,  lib.  IX. 

t  De  eSUs asambleas  se  hace  mérito  en  las  leyes  7.  tn.  IV,  lib.  VII;  S, 
til.  I; 44,  til,  IV;e,tllV,  Ub.  VIU;31,líl.  I.  y  (,  t(l.  II,  Ub,  IX 
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lemne  celebración  existe  todavía  inmemorable  recuer- 
do ,  ¿pudo  existir  razón  alguna  seria  y  trascendental 
que  obligase  á  los  poderes  supremos  de  la  Nación  á 
decretar  la  abolición  de  instituciones  tan  similares  á 
las  suyas  como  las  que  disfrutaban  hacia  siglos  las 
ciudades  romano-hispanas  ?  Y  cuando  faltan  de  todo 
punto  las  pruebas  positivas  de  la  abolición  del  régi- 
men municipal  en  la  Península ,  y  cuando  no  existen 
tampoco  razones  que  pudieran  motivarla,  sobrando, 
por  el  contrario,  indicios  vehementísimos  de  que  sub- 
sistió hasta  la  invasión  sarracena,  fuerza  es  concluir 
afirmando  Ib^Jutís  continuatio  déla  constitución  polí- 
tica romana  en  lo  tocante  á  las  antiguas  ciudades, 
tanto  respecto  á  su  gobierno  interior  como  en  relación 
con  el  poder  supremo  ó  gobierno  central. 


Que  lá  rápida  y  casi  aceptada  invasión  de  los  ára- 
bes en  nuestra  Península  no  alteró  el  modo  de  ser 
que  tenian  las  ciudades,  según  los  principios  funda- 
mentales por  que  de  antiguo  se  gobernaban ,  es  cosa 
evidente  para  todos  los  que  han  estudiado  con  alguna 
profundidad  aquel  oscuro  período  de  nuestra  histo- 
ria. Ni  en  esto  hay  nada  que  sorprenda,  porque  era 
un  principio  del  derecho  de  gentes  entonces  reco- 
nocido en  el  mundo  civilizado,  que  cada  pueblo  ó 
nación  debia  gobernarse  por  sus  propias  leyes  *,  li- 
mitándose los  derechos  del  pueblo  ó  raza  dominante 
á  exigir  la  parte  del  botin ,  y  por  medio  de  la  fuerza 
.armada  la  tranquila  posesión  del  territorio  y  el  reco- 
nocimiento del  supremo  señorío.  Así ,  por  lo  general, 
procedieron  los  romanos  respecto  de  los  antiguos  ha- 
bitantes de  la  Galia  y  de  la  Iberia;  así  obraron  los  visi- 


Usat.  Vnaqucque  gens,  y  Raynüuard,  loe,  ciL  Lib.  111,  cap.  I. 


godos  reapecto  de  loe  hispano  -romanos ',  y  en  la  misma 
conducta  se  inspiraron  Iqs  conquistadores  proceden- 
tes del  Álirica.  La  capitulación  de  Coimbra,  celebrada 
en  734  por  Alboacem,  confirma  entre  otros  docu- 
mentos esta  verdad.  Y  no  fueron  sólo  los  sarracenos 
quienes  mantuvieron  á  los  hispano-godos  en  la  ob- 
servancia de  BUS  leyes,  sino  que  lo  fueron  igualmente 
los  soberanos  de  los  francos  cuando  arrojaron  al  lado 
de  acá  de  los  Pirineos  i  los  muslimes.  C^rlo-Magno 
primero,  Ludovico  Pió  después,  y  todos  sus  succesores, 
permitieron  á  los  romano-godos  que  habian  permane- 
cido durante  la  dominación  árabe  en  las  ciudades  re- 
conquistadas, y  á  los  fugitivos  de  la  Península  que  ha- 
bían buscado  en  ellas  un  asilo ,  la  conservación  de  sus 
leyes,  y  con  ellas  necesariamente  las  magistraturas 
encargadas  de  hacerlas  cumplir,  con  la  misma  organi- 
zación política  y  judicial  que  teuian  antes  de  lainva^ 
sJon  agarena.  En  las  capitulares  de  los  Reyes  franco» 
existen  abundantes  textos  que  vienen  en  confirmación 
de  esta  Juris  continuatw  del  Derecho  político  romano- 
gótico. 


Y  si  paramos  un  poco  la  atención  en  las  fuen- 
tes de  la  constitución  jurídica  de  las  principales  ciu- 
dades de  la  Galia  meridional,  habitadas  por  gentes 
de  la  misma  raza  romano-gótica  il  que  pertenecían 
las  ciudades  de  la  Península,  y  de  donde  vinieron  los 
principales  elementos  para  la  reconquista  de  la  región 
situada  en  las  vertientes  septentrionales  del  Pirineo, 
observaremos  que  en  todas  aquellas  ciudades  se  con- 
servó la  organización  municipal  romana  con  el  mismo 
espíritu  de  autonomía  y  do  libertad  que  los  animaba 


Jr<irca  Uitp-  Col.  Ui. 
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en  los  primeros  siglos  del  Imperio.  Apoyado  eu  nu- 
merosos documentos,  pruoba  el  erudito  y  profundo 
Raynouard,  que  Arles,  Tolosa,  Marsella,  Angers  y 
Narbona  *  conservaron  esa  constitución  municipal 
hasta  el  siglo  x ,  y  que  en  casi  todas  ellas  funcionó  la 
Curia  al  mismo  tiempo  que  ^Iplacitum,  presididos  una 
y  otro  por  el  Conde  ó  por  su  lugarteniente,  haciéndose 
mención  de  Magistrados  elegidos  por  el  pueblo  para 
ejercer  atribuciones  administrativas  y  judiciales,  va- 
liéndose unas  veces  de  las  antiguas  denominaciones 
de  decuriones ,  y  otras  de  las  palabras  escabini  y  probi 
nomines.  Asimismo  prueba  el  citado  escritor  la  cele- 
bración de  asambleas  generales  fconventiisj  de  las  ciu- 
dades de  la  Galia  meridional,  compuestas  de  Obispos, 
magnates  y  Magistrados  populares ,  para  tratar  asun- 
tos políticos  de  interés  común ,  no  sólo  durante  el  si- 
glo rx  en  tiempo  de  Ludovico  Pió,  sino  en  los  siglos 
posteriores ,  habiendo  memoria  de  haberse  celebrado 
en  el  siglo  xi  la  de  Narbona  * ,  y  en  el  xii  las  de  los 
Estados  de  la  libro  y  culta  Provenza. 

La  continuación  de  la  vida  municipal  romana  en 
un  territorio  que  formó  parto  integrante  de  la  monar- 
quía visigoda,  y  que  preparó,  auxilió  y  hasta  realizó 
en  parte  la  reconquista  de  toda  la  región  que  se  ex- 
tiende desde  el  Pirineo  al  Ebro  por  la  costa,  demues- 
tra bástala  evidencia  que  aquella  vida,  lejos  de  haberse 
interrumpido  durante  la  ocupación  sarracena,  se  re- 
concentró para  reaparecer  luego  con  mayor  fuerza  y 
vigor.  Todas  esas  ciudades,  á  medida  que  sacudian  el 
yugo  mahometano,  reivindicaban  su  antigua  consti- 
tución política ,  que  para  ellos  era  una  propiedad  sa- 
grada, un  patrimonio  moral,  de  que  sin  notoria  injus- 
ticia y  palmaria  inconveniencia  no  se  les  podia 
despojar. 


*    Loco  cítalo,  Lib.  IV,  cap.  I  y  II. 

¿    Histoire  du  Languedoc,  Tomo  II,  Col.  308  y  309. 


Por  osú  los  Barones  que  cometieron  la  heroica  y 
santa  empresa  de  librar  á  las  poblaciones  del  Pirineo 
de  la  dominación  africana,  y  entre  ellos  el  más  pre- 
eminente, el  conde  de  Barcelona,  adoptaron  esta  misma 
política,  qucCarlo-Magno,  Ludovico,  Carlos  el  Calvo 
y  domas  soberanos  francos,  do  quienes  todos  aquellos 
oran  grandes  vasallos  feudales,  habian  observado  res- 
pecto de  los  antiguos  habitantes  romano-góticos. 

A  medida  que  éstos  logran  sacudir  el  yugo  do  los 
sectarios  de  Mahoma,  proclaman  su  antigua  constitu- 
ción, y  reivindican  los  derechos  políticos  y  civiles  que 
en  virtud  de  ella  les  correspondian.  Y  la  primera  ins- 
titución que  surge  es  la  Curia,  con  los  boni  j  proH 
¡tomines  ó  decuriones,  y  los  ciudadanos  con  la  aristo- 
cracia territorial  y  con  la ,  tendencia  á  organizarse  y 
gobernarse  por  sí  mismos.  Si  el  Forum  Judicum,  según 
hemos  probado  en  otro  lugar  ',  fué  el  Código  escrito 
de  los  cristianos  emancipados,  forzoso  era  que  la 
constitución  municipal  romana  fuese  la  legislación 
política  no  escrita.  V  si  la  proclamación  de  aquel  Có- 
digo no  se  concibe  que  pudiese  ser  otorgada  por  los 
jefes  militares,  extraños  á  veces  á  la  nacionalidad  ro- 
mano-gótica, como  cosa  opuesta  á  las  inclinaciones  y 
propósitos  de  mando,  por  necesidad  hay  que  reconocer 
que  éstos  se  encontraron  con  un  pueblo  fuertemente 
organizado  amante  de  sus  antiguas  instituciones. 

Aquellos  aguerridos  Condes  de  la  Marca  hispánica, 
procedentes  de  la  nobleza  feudal  de  los  francos,  ó  por 
lo  menos  unidos  á  ella,  no  hubiesen  tolerado  cierta- 
mente la  restauración  de  la  vida  municipal  y  de  la 
sabia  legislación  del  Forum  Judicitm,  si  de  antemano 
no  hubiese  estado  sólidamente  encarnada  entre  los  ha- 
bitantes á  quienes  redimían  del  cautiverio  árabe.  Lo 
cierto  es  que  esos  Condes  y  Señores  de  la  Marca  liis- 

'.retlm  av'il  mi  Calaluíia.  Cap.  IL— Baire- 
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pánica  asisten  á  los  Congresos  ó  Asambleas  de  la  Ga- 
lia  meridional  * ;  que  el  conde  de  Barcelona  comienza 
por  reconocer  en  ésta  el  carácter  de  ciudad ^  que  en 
aquellos  siglos  tenía  la  significación  de  gobierno  mu- 
nicipal ;  que  afirma  la  existencia  de  su  Curia  con  sus 
Jueces  elegidos;  que  admite  como  un  hecho  la  clasifi- 
cación de  los  hombres  libres  en  ciudadanos  y  rústicos; 
que  promulga  en  la  Curia  el  célebre  Código  de  los 
Usatjes;  que  más  tarde  convoca  representantes  de  las 
ciudades  en  1126  (urbium  Principdtus  comisarii),  jun- 
tamente con  los  Obispos,  Condes  y  nobles,  á  un  Con- 
greso ó  Asamblea  de  carácter  mixto  en  la  ciudad  de 
Barcelona  (Comiíia  indiceret  Bardnone)  para  tratar 
asuntos  políticos  y  eclesiásticos  *;  y,  por  último,  que 
sus  succesores  se  abstienen  en  las  compilaciones  ge- 
nerales de  dictar  regla  alguna  sobre  la  organización 
municipal  de  las  ciudades  reconquistadas,  por  la  misma 
causa  que  guardaron  igual  abstención  los  Reyes  vi- 
sigodos y  los  Soberanos  francos;  esto  es,  por  respeto  á 
las  instituciones  municipales  á  la  sazón  vigentes,  pues 
las  que  dictaron  fueron  siempre  á  propuesta  de  las 
mismas  ciudades ,  y  como  para  robustecer  ó  confirmar 
las  que  éstas  se  habian  dado  á  sí  propias.  En  una  pala- 
bra; los  condes  de  Barcelona,  al  reconquistar  el  ter- 
ritorio ocupado  por  los  árabes,  establecieron,  tal  vez 
contra  su  voluntad,  la^í^m  continuatio  de  la  constitu- 
ción romano-hispana,  modificada  al  contacto  de  los 
visigodos,  y  desarrollada  en  el  sentido  democrático 
por  el  trato  y  comunicación  con  las  ciudades  libres 
del  Mediodía  de  Francia  y  con  las  repúblicas  italianas. 
En  su  consecuencia,  respetando  la  vida  muni- 
cipal de  las  ciudades  que  antes  gozaron  de  ella,  ins- 
tituyeron el  poder  central,  elemento  necesario  para 
la  cohesión  de  los  pueblos  que  aspiran  á  formar  un 


1    Raynouard,  loco  citalo.  Lib.  III,  cap.  IX. 

«    Acia  Sanci,  Mqrtiú  Tomo  I.— VI  Mart.  De  B.  Olegario^  cap.  IV,  pág.  489. 
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gran  Estado  por  medio  del  feudalismo,  especie  de 
ejército  organizado  y  extendido  por  las  comarcas  que 
no  estaban  dentro  de  los  aledaños  de  las  ciudades 
municipales,  y  sostenido  sobre  la  base  del  dominio 
territorial.  Sobre  estas  dos  bases  capitales ,  que  llama- 
remos municipalismo  y  feudalismo,  descansaba  todo  el 
Derecho  político  vigente  en  los  siglos  medios,  hasta 
el  xm,  en  que  se  publicó  el  Código  de  las  Costums  de 
Tortosa.  El  municipalismo  tenía  por  legislación  la  ro- 
mano-gótica escrita  ó  consuetudinaria.  El  feudalismo 
el  Código  de  los  Usatjes  y  las  leyes  imperiales  ó  visigo- 
das, en  cuanto  eran  aplicables  á  esta  gran  institución. 
El  uno  representa  la  independencia,  la  libertad,  la  au- 
tonomía de  los  ciudadanos;  es  decir,  la  variedad;  el 
otro  la  sujeción,  la  jerarquía,  la  centralización;  en  una 
palabra^  la  unidad^,  No  siempre  entraban  estos  dos  ele- 
mentos en  proporciones  armónicas,  y  su  desequilibrio 
producia  repúblicas  libres  ó  estados  señoriales. 


A  la  luz  de  estos  principios  generales  que  consti- 
tuian  el  Derecho  político  del  condado  de  Barcelona, 
examinaremos  los  escasos  y  poco  explícitos  textos  de 
las  CosTUMS  sobre  la  constitución  política  de  Tortosa, 
con  el  objeto  de  presentar  la  doctrina  que  el  mismo 
contiene  y  supone,  bajo  un  orden  que  permita  com- 
prender la  verdadera  naturaleza  é  índole  del  Derecho 
poUtico  de  este  pueblo. 
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TITULO  PRIMERO. 


DEL  TERRITORIO  Y  POBLACIÓN  DE  T.ORTOSA. 


CAPÍTULO  I. 

CONCEPTO  JURÍDICO   QUE   ADQUIERE    TORTOSA 
CON-  LA  RECONQUISTA. 


SUMARIO.— La  organización  política  establecida  por  Ramón  Berenguer  IV,  sapone 
la  restauración  de  la  antigua  civitas  de  la  época  visigoda  y  romana.— Pruebas  de- 
ducidas de  la  Carta  de  población.— En  qué  sentido  puede  llamarse  Estado  al  cuerpo 
político  formado  por  la  ciudad  y  término  de  Tortosa. 


Desde  el  instante  en  que  por  la  fuerza  de  las  armas 
desaparecen  los  poderes  públicos  de  una  sociedad  po- 
lítica debidamente  constituida  como  independiente  y 
soberana  formando  un  Estado ,  lo  primero  que  ocurre 
examinar  es  la  condición  jurídica  á  que  dicha  sociedad 
queda  sometida  en  sus  relaciones  con  el  jefe  y  cau- 
dillo del  ejército  conquistador.  Porque  no  basta  der- 
rocar los  poderes  supremos  que  ejercian  la  soberanía 
sobre  el  pueblo  y  territorio  conquistado;  es  preciso 
sustituir  inmediatamente  los  poderes  vencidos  con  los 
victoriosos ,  la  organización  antigua  por  otra  nueva, 
en  armonía  con  el  fin  político  que  se  propuso  el  jefe 
del  ejército  vencedor.  Y  así  como  el  preparar,  com- 


binar  y  ejecutar  la  conquista  y  sujeción  de  im  terri- 
torio es  cosa  '|ue  atañe  principal meoto  al  avto  de  la 
guerra ,  el  darle  uua  organización  política  corres- 
ponde exclufeivamente  á  la  ciencia  del  legislador. 

La  conquista  no  produce  siempre  la  agregación  del 
pneblo vencido  al  del  vencedor  ni  el  engrandecimiento 
del  territorio  nacional.  Con  frecuencia  los  Jefes  de  los 
Estados  iiau  desenvainado  la  espada  para  librar  á  co- 
marcas enteras  do  la  dominación  que  les  era  odiosa  '. 
Y  por  eso  importa  determinar,  en  cada  caso  concreto, 
el  sistema  adoptado  en  la  reconstitución  del  territorio 
conquistado. 

Para  conocer  cuál  fuese  éste  respecto  de  Tortosa, 
y. fijar,  en  su  virtud,  el  concepto  jurídico  que  tuvo 
después  de  la  expulsión  de  los  sarracenos,  es  preciso 
tener  presente ,  entre  otros  importantes  antecedentes, 
que  Tortosa  venia  siendo.,  desde  antes  de  la  época  ro- 
mana, centro  y  cabeza  de  una  región  ó  comarca  in- 
dependiente; qno  conservó  este  mismo  carácter  bajo 
la  dominación  imperial  como  cabeza  ó  metrocomia 
de  la  civilas  dertossensium;  que  perseveró  en  él  du- 
rante la  ocupación  de  los  árabes.  llegando  á  consti- 
tuir, con  los  limites  naturales  de  la  Uergavonia,  un 
reino  independiente  ':  que  toda  esta  región,  comarca 
ó  reino,  cayó  de  una  vez  en  poder  del  ejército  cris- 
tiano; que  si  bien  éste  reconoció  como  caudillo  prin- 
cipal al  conde  de  Barcelona .  no  habia  sido  equipado, 
municionado  y  armado  exclusivamente  por  sus  pecu- 
liares subditos  y  vasallos,  pues  estaba  compuesto  de 
diversas  gentes  y  naciones,  predominando  las  ciuda- 
des del  Mediodía  de  Francia  y  de  la  Marca  hispánica ', 


<  Ed  los  líNnpoE  moderaos,  la  conquista  de  la  Grecia  y  la  del  reino  l.óm- 
bardu-Venelo,  no  han  dado  por  rcEullado  el  aumenlo  de  lerrilotio  de  las 
oacionot  que  vencíei'Oa  i  sus domiaadon», sino  lii  cmuiK:i|>acion  áv  \u»  pue- 
blas (le  poderes  cilrunos  y  odiados. 

*    Cap,  I  del  lomo  1  di;  esta  obm. 

s    Cap,  II  de  ídem. 
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constituidas,  como  ya  se  ha  prohado,  A  manera  de 
repúhlicas  independientes;  y,  finalmente,  r^ue  según 
todos  los  indicios  más  vehementes  y  seguros,  la  po- 
blación cristiana  romano-gótica  continiíó  habitando 
cu  Tortosa  j  bu  término  durante  todo  el  tiempo  de  la 
dominación  árabe,  gohornándose  por  su  antigua  le- 
gislación propia ,  que  era  la  tradicional  romana  y  la 
contenida  en  el  Fornm  Jitdiciim.  Al  arrojar  el  Con- 
quistador de  la  antigua  capital  y  comarca  de  ios  Iler- 
gavones  á  los  árabes ,  se  encontró  con  un  pueblo  cris- 
tiano como  el  suyo,  de  su  misma  raza,  que  hablaba 
su  misma  lengua  y  se  gobernaba  por  su  misma  legis- 
lación ;  pueblo  que,  cualquiera  que  fuese  el  mimero  do 
miembros  de  que  constase,  tenia  derecho,  según  un 
texto  de  la  legislación  romana  *,  á  que  fuese  recono- 
cida la  organización  política  de  la  antigua  cuitas  Der- 
iossm  tal  y  como  existia  al  efectuarse  la  invasión 
agareua.  El  Principe  do  Aragón  tuvo  que  empozar 
respetando  la  constitución  política  del  pueblo  romano- 
gótico,  que  conservó  en  Tortosa  el  derecho  y  la 
esperanza  de  su  emancipación.  Y  á  pesar  de  los  natu- 
rales, y  hasta  cierto  punto  justos  derechos  del  Con- 
quistador, de  los  instintos  y  propósitos  avasalladores 
de  los  poderosos  señores  feudales  que  le  acompañaron 
en  tan  costosa  empresa,  y  de  la  importancia  mÜitar 
y  política  del  nuevo  territorio;  A  pesar  de  estas  consi- 
deraciones, cuando  se  tratci  de  reorganizar  el  país 
conquistado,  no  lo  anexionó  al  condado  de  Barcelona, 
sino  que  formó  con  él  un  nuevo  Estado  erigiéndolo 
en  Marquesado;  reconoció  en  los  reducidos  habitantes 
mozárabes  el  carácter  independiente  del  antiguo  mu- 


<  Iq  decurioaibiis,  vcl  alilü  unlvcrfatibus.  niliil  reforl  ulrum  omnes  idnm 
Tuaneant,  an  pars  maneat,  vel  omoeE  Inmutati  sitit.  Sed  si  univureílas  ad 
uiium  redlt,  magisBdmitilur.pDSseeuní  coof uniré  et  convenir! :cum  jusia 
UDuní  reciilerit.  ot  slel  nomen  uniwcsiíali».  Dig.  Ley  7,  par.  i.  QMod  euj. 
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nicipio  romano  llamándolo  cmias ;  contrató  y  pactó 
con  ellos  designándoles  con  (,'1  nombre  de  habitatores; 
confirmó  y  sanciomi  la  existencia  del  gobiorno  muni- 
cipal romano,  atribuyendo  á  la  Curia  facultades  judi- 
ciales sio  preocuparse  do  su  organizaciíra  porque  ya  do 
antemano  se  hallaba  establecida;  atribuyó  á  los  proH 
kemines  las  mismas  prerogativas  judiciales  de  que  es- 
taban en  posesión  estos  Magistrados ,  bajo  el  mismo 
nombre ,  en  otras  ciudades  do  régimen  municipal;  y. 
por  último,  los  declaró  dueños  de  toda  la  ciudad  y 
término,  libros,  en  sus  personas  y  en  sus  cosas,  de 
prestaciones,  tributos  y  vasallaje,  y  sólo  exigió  de 
ellos  que  le  reconociesen  como  gobernador  justo  y 
cariñoso. 

Tal  es  en  su  esencia  la  primitiva  constitución  po- 
lítica de  Tortoea  según  la  Carta  de  población  de  1149, 
en  la  cual  se  reconoce  la  soberanía  de  los  antiguos 
habitantes  romano-góticos,  porque  es  efecto  do  un 
pacto  entre  el  pueblo  y  su  libertador. 

Y  no  hay  que  atribuir  la  conducta  política  del 
conde  de  Barcelona,  con  respecto  á  Tortosa,  A  mora 
gracia  y  liberalidad,  como  tal  vez  pretendan  los  ser- 
vüea  partidarios  de  la  monarquía  absoluta  ó  despó- 
tica, porque  para  ello  seria  preciso  desconocer  por 
completo  la  historia  jurídica  y  olvidar  que  el  Príncipe 
de  AJagou  no  procedía  en  estos  casos  por  su  propio 
impulso  y  como  quieren  que  procedan  los  Soberanos 
absolutos,  sino  que  procedió  según  era  uso  y  ley  tra- 
dicional en  la  monarquía  visigoda;  esto  es,  con  cou- 
sontimiento  de  los  poderosos  prelados  y  magnates 
que  le  acompañaron  á  la  conquista  del  reino  árabe 
do  Tortosa,  todos  los  cuales  se  hubiesen  opuesto,  basta 
con  las  armas,  A  que  el  caudillo  principal  les  privase 
de  extender  su  dominación  feudal  sobre  un  tan  codi- 
ciado territorio,  como  premio  de  tan  difícil,  costosa  y 
sangrienta  empresa.  La  justicia  y  la  necesidad  fué  lo 
que  únicamente  obligó  á  aquellos  poderosos  Señores 


leúdalos  á  consentir  en  el  reconocimiento  y  restaura- 
ción de  la  antigrua  ciudad  romano-gótica  con  sus  na- 
turales prerogativas ,  renunciando  además  á  implan- 
tar en  su  suelo  las  instituciones  del  feudalismo. 

Todo  esto,  prescindiendo  de  que  el  mismo  silencio 
que  observa  el  conde  Don  Ramón  Berengue'r,  al  día 
siguiente  de  la  conquista,  sobre  la  organización  de  la 
Curia,  sóbrelas  facultades  de  los  proH  komines ,  so- 
bre la  manera  de  administrar  los  intereses  colectivos 
y  comunes ,  y  sobre  todos  los  demás  puntos  quo  cons- 
tituyen la  gobernación  de  un  ten'itorio ,  pregonan  en 
voz  alta,  junto  con  el  nombre  de  ciudad,  no  otorgado 
tampoco  de  nuevo,  que  el  Conquistador  se  limitó  al 
reconocimiento  y  confirmación  de  un  régimen  exis- 
tente y  de  antiguo  establecido,  que  no  necesita  nue- 
vas reglas  para  que  funcione  con  toda  regularidad. 

De  los  anteriores  datos  y  consideraciones,  conclui- 
mos que  el  carácter  político  con  que  vuelve  Tortosa 
al  gremio  de  los  pueblos  cristianos,  es  el  de  un  ver- 
dadero Estado,  libre  en  el  interior  é  independiente  del 
condado  de  Barcelona,  que  recibe  en  testimonio  de. 
su  autonomía  el  nombre  de  Marquesado  del  mismo 
Conquistador,  sin  que  obste  á  su  carácter  de  Estado 
la  dependencia  en  que  respecto  de  ciertos  asuntos  se 
halla  del  Soberano  y  de  los  señores  á  quien  ésto  ce- 
dió algunos  derechos,  pues  sabido  es  que  no  ha  exis- 
tido en  Europa  durante  la  Edad  Media  Estado  alguno, 
cualquiera  que  haya  sido  la  forma  de  gobierno  y  el  tí- 
tulo que  llevase  el  Jefe  del  mismo ,  que  haya  ejercido 
en  absoluto  todos  los  derechos  íntegros  de  la  sobe- 
ranía ',  Aun  en  los  tiempos  modernos  en  que  los  Es- 
tados han  adquirido  y  reivindicado  el  uso  completo  de 
su  soberanía,  reciben  el  nombre  de  tales  las  Repú- 
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blicas  de  Andorra,  de  San  Marino  y  de  Cracovia,  el 
Principado  de  Monaco,  y  los  Estados  de  Valaquia,  Ser- 
via y  Moldavia,  que  aspiran  ahora  á  asegurar  su  in- 
dependencia; y  sin  embargo,  todos  esos  países  llevan 
el  nombre  de  Estados  con  menos  justicia  con  que 
puede  ostentarlo  la  ciudad  de  Tortosa,  como  quedará 
demostrado  ampliamente  con  el  examen  de  su  cons- 
titución política,  de  la  que  nos  ocuparemos  en  los  ca- 
pítulos siguientes. 
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CAPITULO  n. 


DEL     TERRITORIO. 


SUMARIO.— Importancia  del  territorio  como  base  inorgánica  de  todo  cuerpo  polí- 
tico.—Antigüedad  del  propio  y  peculiar  de  la  ciudad  de  Tortosa.— Unidad  de  este 
territorio  y  de  la  población  libre  cristiana  que  lo  ocupaba. 


La  base  material  ó  inorgánica  de  todo  cuerpo  po- 
lítico es  el  territorio.  Los  hombres  que  constituyen 
una  Nación  ó  Estado  necesitan  de  la  tierra,  no  sólo 
como  espacio  de  habitación  sino  como  medio*  de  pro- 
curar su  sustento;  y  esta  tierra  se  halla  tan  unida  á 
la  existencia  del  pueblo,  que  sin  ella  dejaría  éste  de 
considerarse  como  soberano  é  independiente.  La  uni- 
dad del  cuerpo  político  está  casi  siempre  representada 
por  la  unidad  del  territorio.  Por  eso  importa,  antes  de 
entrar  en  el  estudio  de  la  organización  política  de  un 
país,  averiguar  y  determinar  el  territorio  que  le  sirve 
de  base  y  fundamento. 

Por  lo  que  toca  al  que  conquistó  el  Príncipe 
conde  de  Barcelona  á  la  desembocadura  del  Ebro, 
que  tiene  por  capital  á  Tortosa,  es  evidente  que  le 
fué  reconocido  un  territorio  propio  y  peculiar  al  esta- 
blecer allí  las  formas  regulares  de  un  cuerpo  político, 
libre  é  independiente  en  su  interior  y  casi  soberano 
en  el  exterior.  Mas  concurre  la  circunstancia  digna 
de  notarse,  que  el  territorio  señalado  á  ese  naciente 
cuerpo  político  fué  el  mismo  que  de  inmemorial  ha- 
bía tenido.  Con  la  reconquista  renació  el  organismo 
moral  y  físico  que  habia  existido,  más  ó  menos  modi- 


ficado,  bajo  el  nombre  de  Uergavonia  primero,  de  Ci~ 
titas  DerlossíB  después,  y  de  püíoo  árabe  de  Tortoxa. 
últimamente.  Las  guerras  y  repetidas  invasiones  que 
había  sufrido  este  pais.  uo  fueron  bastantes  á  ex- 
tinguir esa  reducida  nacionalidad  encerrada  en  una 
pequeña  comarca;  y  esta  persistencia  prueba  es.  y 
bien  decisiva,  de  que  aquel  territorio  quo  sigue  á  la 
ciudad  madre  en  los  trances  varios  de  la  fortuna, 
está  ligado  á  ella  con  vínculos  muy  fuertes  y  apre- 
tados. 

Pop  esta  razón  fisiológico-polttica ,  el  Principe 
conde  de  Barcelona  no  deslindó  detalladamente  los 
limites  y  fronteras  del  territorio  señalado  á  los  habi- 
tantes cristianos  del  antiguo  reino  árabe  de  Tortosa, 
y  se  limitú  á  señalar  tres  puntos  capitales  como  de 
pasada  y  no  de  un  modo  especial  y  directo. 

Cuál  sea  el  territorio  comprendido  dentro  de  esos 
grandes  mojones,  es  cosa  que  no  se  halla  puntual- 
mente averiguada :  pero  en  su  lugar  oportuno  presen- 
tamos todos  los  datos  existentes  sobre  esta  materia, 
junto  con  la  opinión  más  probable  y  segura  '.  Mas 
cualquiera  que  sea  el  resultado  quo  produzcan  en  lo 
sucesivo  las  nuevas  investigaciones,  siempre  que- 
dará como  verdad  incontestable,  que  el  Conquistador 
reconoció  en  los  habitantes  do  Tortosa,  juntamente 
con  la  constitución  política  de  antiguo  establecida, 
un  territorio  circunscrito  y  determinado  sobre  el  que 
esta  última  descansaba. 

Son  piTiebas  irrecusables  riel  íntimo  enlace  y  es-' 
trecha  relación  entre  la  colectividad  orgánica  de  los 
dortosenses  y  el  territorio  limítrofe,  las  siguientes:  el 
dominio  y  propiedad  pura,  perpetua  é  irrevocable  de 
los  terrenos  incultos,  bosques,  llanos,  montes,  sali- 
nas, aguas,  lagos,  estanques,  caza  y  pesca  en  favor 
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de  esa  misma  colectividad  ó  comunidad  de  habitantes; 
la  prohibición  de  celebrar  en  todo  el  territorio  ó  término 
de  Tortosa  procedimientos  feudales  y  bárbaros,  como 
los  juicios  por  batalla,  y  por  el  agua  y  el  hierro;  la 
igualdad  civil  y  política  de  los  ciudadanos  y  habitan- 
tes esparcidos  por  toda  la  extensión  de  dicho  territorio; 
la  existencia  de  un  solo  poder  político ,  judicial  y  ad- 
ministrativo que  ejercia  sus  atribuciones  hasta  las 
fronteras  ó  límites  señalados  en  la  Carta-puebla ;  la 
inviolabilidad  del  territorio  para  todos  cuantos  se  aco- 
giesen á  él;  la  existencia  de  un  mismo  sistema  mo- 
netario y  métrico  obligatorio  en  todos  los  pueblos  y 
caseríos  situados  dentro  de  su  territorio,  y,  por  últi- 
mo, la  unidad  de  legislación  contenida  en  un  mismo 
Código. 

La  integridad  del  territorio  y  de  su  constitución 
política  pudo  mantenerla  Tortosa  hasta  Felipe  V,  en 
cuya  época  sucumbió  como  cuerpo  político  libre  é 
independiente,  habiéndola  sacado  ilesa  hasta  enton- 
ces, á  pesar  de  las  grandes  vicisitudes  por  que  habia 
atravesado.  Verdad  es  que  no  agrandó  ni  ensanchó  las 
fronteras ;  pero  no  es  menos  cierto  que  supo  mante- 
nerlas siempre  sin  recibir  ninguna  desmembración. 
Todos  los  pueblos,  todos  los  habitantes,  todos  los 
hombres  que  en  este  territorio  existían ,  formaban  un 
solo  pueblo  poseido  del  mismo  espíritu,  unidos  por 
los  mismos  vínculos  jurídicos  y  por  iguales  tradicio- 
nes. De  este  modo  la  unidad  moral  y  política  influyó 
sobre  la  del  territorio ,  y  ésta  á  su  vez  sobre  aquélla, 
produciendo  su  armónica  unión  un  verdadero  Estado. 
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CAPÍTULO  m. 


DE  LA  POBLACIÓN  BN   aBNERAL. 


SUMARIO.— Examen  de  las  diversas  gentes  que  poblaban  Tortosa.— Gasificación  ge- 
neral de  las  mismas  según  su  respectiva  condición  jurídica. 


El  otro  elemento  constitutivo  de  un  Estado  es  la 
población.  Pero  en  la  Edad  Media,  la  población  exis- 
tente en  un  territorio  era  tan  heterogénea  y  diversa, 
que  se  necesita  un  detenido  análisis  para  clasificarla  y 
ordenarla.  De  otro  modo,  y  por  un  examen  ligero  y  su- 
perficial ,  llegaría  á  creerse  que  los  habitantes  de  un 
Estado  no  constituian  un  verdadero  pueblo ;  sino  que 
formaban  una  multitud  ó  muchedumbre  sin  unidad 
alj^na.  Mas  para  llegar  á  aquel  análisis ,  ofrece  difi- 
cultad insuperable  la  escasa  luz  que  hasta  el  presente 
se  ha  hecho  acerca  de  la  condición  de  las  personas 
durante  los  siglos  xii  y  xiii ,  y  especialmente  en  los 
pueblos  de  lengua  catalana.  No  obstante ,  hemos  pro- 
curado hacer  un  estudio  detenido  de  los  textos  de  las 
CiosTUMS  sobre  tan  difícil,  complicada  y  oscura  ma- 
teria, con  el  objeto  de  ofrecer  á  nuestros  lectores 
un  cuadro  en  bosquejo  de  las  distintas  gentes  que 
formaban  la  población  existente  en  Tortosa  á  la  pu- 
blicación de  dicho  Código. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  un  grupo  importante 
y  bastante  numeroso,  núcleo  del  Estado,  fuerza  y  ner- 
vio de  toda  la  vida  social  y  culta :  el  de  los  cristianos 
libres.  Propiamente ,  éstos  eran  los  únicos  que  cons- 
tituían el  elemento  oi^nico  de   aquella  naciente 
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República.  Para  los  cristianos  libres  estaban  reserva- 
dos todos  los  derechos  políticos  y  civiles,  las  más  pre- 
ciadas libertades  y  prerogativas ,  y,  por  último,  la 
aptitud  para  el  gobierno  y  administración  del  país. 

Ciertamente  que  entre  Jos  habitantes  cristianos 
libres  existían  diferencias  de  alguna  importancia;  pero 
éstas  recaían  sobre  la  mayor  ó  menor  participación  en 
los  negocios  públicos.  Hay  que  exceptuar  á  los  ex- 
tranjeros (estrayns),  los  cuales  sólo  tenían  derecho  á  la 
protección  del  poder  público  para  ejercer  el  comercio. 

Después  de  los  cristianos  ingenuos ,  ó  sea  la  po- 
blación libre  fiel,  vienen  los  judíos  y  sarracenos;  es 
decir,  la  población  libre  infiel;  y  acerca  de  éstos 
hay  que  advertir  con  anticipación  que  constituian 
cada  uno  de  ellos  un  verdadero  pueblo  organizado 
políticamente,  con  independencia,  hasta  cierto  punto, 
de  los  poderes  soberanos  que  desempeñaban  los  cris- 
tianos. Conviene  tener  presente  que  en  el  siglo  xm 
los  judíos  y  sarracenos  eran  considerados,  no  bajo  el 
punto  de  vista  exclusivamente  religioso  como  secta- 
rios de  un  culto  distinto  del  cristiano ,  sino  como  gen- 
tes de  otra  raza  y  nacionalidad ,  á  quienes  se  toleraba 
en  virtud  de  los  pactos  y  capitulaciones  estipuladas 
al  tiempo  de  la  reconquista.  Así  es  que  los  judíos  y 
sarracenos,  en  particular  los  últimos,  no  eran  en  ri- 
gor ciudadanos,  sino  vasallos  y  subditos  extranjeros 
tolerados  por  la  raza  dominadora,  del  mismo  modo 
que  lo  fueron  durante  el  mando  de  los  árabes  los  cris- 
tianos. Así  es  que  judíos  y  sarracenos,  como  veremos 
en  su  lugar  oportuno,  vivían  bajo  el  régimen  por  ellos 
mismos  establecido. 

Aun  cuando  cada  uno  de  los  grupos  ó  clases  que 
componían  la  población  libre  de  Tortosa  vivia  sepa- 
rado políticamente,  formando  en  cierto  modo  varios 
Estados  dentro  del  superior  de  la  antigua  civitas, 
todos  estos  pobladores  cristianos  ó  infieles,  ciudadanos 
y  caballeros,  señores  y  privados,  pobres  y  ricos, 
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obreros  y  capitalistas ,  se  unian  y  juntaban  con  igual- 
dad de  derechos  y  obligaciones  para  formar  una  uni- 
versal asociación  política  y  económica,  determinada 
por  la  necesidad  de  proveer  á  intereses  comunes,  y  que 
es  conocida  en  las  Costums  con  el  nombre  de  Comu- 
nidad de  la  ciudad  (Comu  de  la  ciutat),  cuya  organiza- 
ción y  fines  expondremos  en  su  lugar  oportuno. 

Forman  el  último  grupo  los  siervos  ó  esclavos  y  los 
cautivos.  Es  indudable  la  existencia  de  la  servidumbre 
personal  de  Tortosa  á  últimos  del  siglo  xni ,  y  debió 
ser  numerosa  é  importante  esta  clase  de  seres  desgra- 
ciados cuando  las  Costüms  se  ocupan  de  la  condición 
de  los  'siervos  y  cautivos  con  tanta  minuciosidad. 
Unos  y  otros  estaban,  lo  mismo  al  servicio  de  los  cris- 
tianos que  al  de  los  judíos  ó  sarracenos.  Los  cautivos, 
sin  embargo,  solian  ser  los  sarracenos  hechos  prisio- 
neros en  las  cabalgadas  ó  expediciones  militares  ve- 
rificadas á  los  países  mahometanos  fronterizos. 

De  cada  uno  de  estos  tres  grandes  grupos  nos  ocu- 
paremos separadamente  en  los  tres  capítulos  inmedia- 
tos, exponiendo  las  diversas  clases  ó  estados  de  las 
personas  que  existen  dentro  de  una  misma  agrupa- 
ción, con  los  derechos  y  prerogativas  que  respectiva- 
mente les  corresponden  con  arreglo  al  Código  de  las 

CoSTÜMS. 
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CAPÍTULO  IV. 


POBLACIÓN  LIBRE  CRISTIANA. 


SUMARIO.— L  Clasificación  de  los  habitantes  según  su  origen  ó  nacionalidad.— Ciu- 
dadanos ó  vecinos. — Solemnidades  para  la  admisión  de  un  extranjero  como  ciu- 
dadano.—Habitantes.— Extranjeros.— IL  Clasificación  de  los  naturales  según  lo6 
derechos  políticos  que  disfrutaban.- Trabajadores  y  ciudadanos.— Privados  y  se- 
ñores.—Caballeros.— Clérigos  y  regulares. 


Para  formar  cabal  idea  del  estado  de  las  personas 
cristianas  y  libres  que  existian  en  Tortosa  á  últimos 
del  siglo  XIII,  en  que  se  verificó  la  promulgación  del 
Código  de  las  Costums,  podemos  considerarlas  dividi- 
das en  dos  grandes  clases,  determinada  la  una  por 
el  origen  ó  nacionalidad  de  los  habitantes ,  y  la  otra 
con  arreglo  á  los  derechos  civiles  y  políticos  que  dis- 
frutaban los  pertenecientes  al  mismo  territorio  ó  Es- 
tado de  Tortosa. 

Las  mujeres,  según  un  Usatje  declarado  vigente  en 
Tortosa  S  gozaban  siendo  casadas  de  la  misma  condi- 
ción que  su  marido,  y  siendo  solteras  disfrutaban  de  la 
de  su  padre  ó  hermano. 

Empezando  por  la  primera  clase  de  pobladores 
cristianos  y  libres ,  los  encontramos  divididos  en  ciu- 
dadanos ó  vecinos,  habitantes  y  extranjeros  [estrayns). 


4    Cost.  VIH.  Rúb.  Isli  swU  Usatici  Barchinone  quibus  lUuntur  homines 
Der¿u5en5i5.— Usatje  Una  qwque  mülier. 
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CIUDADANOS  Ó  VECINOS. 

Son  ciudadanos  fciutadansj,  tomando  esta  palabra 
en  el  sentido  mas  amplio  y  como  sinónima  de  vecinos 
(veyns) : 

Todas  las  personas  libres  y  cristianas  nacidas  en 
Tortosa  ó  en  su  término  sin  distinción  alguna  *. 

Los  extranjeros,  ó  sea  los  que  no  han  nacido  en 
Tortosa  en  los  casos  siguientes :  I.  Por  llevar  diez  años 
de  residencia  constante  en  la  ciudad  ó  su  término  •. 
II.  Por  contraer  matrimonio  con  hija  de  ciudadano  ó 
ciudadana  fijando  su  residencia  definitiva  en  la  ciu- 
dad ó  su  término  ^.  III.  Por  obtener  carta  de  ciudada- 
nía ó  vecindad  *. 

Los  dos  primeros  modos  atribuyen  ipsofaclo  la  cua- 
lidad de  ciudadano,  produciendo  los  mismos  efectos '. 
Asi  es,  que  no  se  necesitaba  prestar  juramento  de 
fidelidad  á  la  ciudad ,  ni  pagar  tributo ,  impuesto  ó 
retribución  alguna  por  obtener  este  título,  gozando 
de  todos  los  derechos,  franquicias  y  libertades  conce- 
didas á  los  naturales  de  Tortosa  •. 

El  tercer  modo  reviste  todos  los  caracteres  de  un 
verdadero  contrato  entre  el  extranjero  y  la  ciudad. 

Esta  brindaba  con  el  título  de  ciudadano  á  todos 
los  extranjeros  que  lo  solicitasen,  cualquiera  que  fuese 
su  nacionalidad,  y  el  Soberano,  Príncipe  ó  Seuor  de 
quien  dependiesen  como  subditos.  Ni  la  Señoría,  ni  el 
Rey  ni  sus  representantes  podían  oponerse  á  la  admi- 
sión de  ningún  ciudadano ,  pues  era  asunto  de  la  ex- 


i  Gdst.  XIV.  Rúb.  Del  offlci  dd  Escriua  de  la  Cort.  Ub.  I. 

3  ídem  id. 

3  Co8t.  Xin.  ídem  id.,  pár.  B.* 

*  ídem  id.,  par.  4  .•  y  2.» 

6  Cost.  XIV.  ídem  id.,  par.  í.» 

»  ídem  id. 
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elusiva  competencia  de  los  ciudadanos,  con  .cuya 
disposición  se  derogaba  la  doctrina  admitida  en  otros 
pueblos  de  Europa ,  según  la  que  bastaba  la  oposición 
del  Señor  ó  de  un  solo  vecino  para  impedir  la  admisión 
de  otro  nuevo ,  aun  cuando  todos  los  demás  vecinos 
prestasen  su  consentimiento. 

Tampoco  era  lícito  exigir  prestación  ó  tributo  al- 
guno por  la  admisión  de  un  nuevo  vecino.  El  linico 
derecho,  la  única  garantía  que  podían  exigir  la  Se- 
ñoría y  los  ciudadanos ,  consistía  en  que  el  que  soli- 
citaba este  título  asegurase ,  con  la  oportuna  fianza, 
que  al  pretenderlo  no  llevaba  el  propósito  de  defrau- 
dar á  ningún  Príncipe  ó  Señor  el  impuesto  de  la  lezda 
ni  otro  tributo  alguno. 

El  acto  de  recibir  como  ciudadano  á  un  extranjero 
se  celebraba  con  gran  solemnidad.  Al  efecto ,  debía 
presentarse  en  la  Gorú  en  día  y  hora  hábil.  Formulada 
la  petición  ante  los  ciudadanos,  resolvían  éstos  previa 
la  oportuna  deliberación.  Si  el  acuerdo  era  favorable, 
nombraban  uno  de  ellos  como  Juez  para  que  recibiese 
el  juramento  al  nuevo  vecino ,  el  cual  debía  prestarlo 
públicamente  á  presencia  de  la  Curia,  del  Escribano 
y  de  los  Sayones  en  la  forma  siguiente : 

El  ciudadano  Juez  le  dirigía  en  voz  alta  la  si- 
guíente  amonestación :  «  Amigo ,  debéis  saber  que  de 
hoy  en  adelante ,  la  Señoría  y  la  ciudad  os  prestarán 
la  misma  protección,  ayuda,  apoyo  y  valimiento  que 
á  los  demás  vecinos  por  aquellos  actos  que  ejecutéis 
en  lo  sucesivo ,  mas  de  ningún  modo  por  los  daños  y 
perjuicios  que  hubiereis  recibido  ó  causado  anterior- 
mente». 

Pronunciadas  estas  palabras,  le  decia:  «Amigo, 
arrodillaos  aquí »,  y  una  vez  de  rodillas  le  preguntaba: 
«¿Juráis,  amigo,  fijar  vuestra  residencia  habitual  y 
definitiva  (estatúe  TnajorJ  en  Tortosa  y  ser  fiel  á  la 
Señoría  y  álos  ciudadanos  de  Tortosa?»  El  extranjero 
debía  contestar  «Sí»  fJEÍocJ  puesta  la  mano  en  los 
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Evangelios  colocados  sobre  una  gran  piedra  (peyro) 
que  en  la  Curia  existia  al  efecto. 

Prestado  el  juramento^  el  nuevo  ciudadano  gozaba 
de  las  mismas  libertades  y  derechos  que  los  demás 
ciudadanos. 

Terminado  el  acto ,  el  Escribano  extendia  el  opor- 
tuno asiento  en  el  Libro  de  la  Gort  en  la  sección  des- 
tinada  á  los  nuevos  vecinos,  cuyo  asiento  constituia 
plena  prueba  del  título  de  ciudadano  de  Tortosa,  con- 
ferido al  extranjero  admitido  con  la  solemnidad  in- 
dicada. 

La  única  cantidad  que  pagaba  éste,  era  un  dinero 
que  depositaba  sobre  el  libro  de  los  Juramentos  ó 
Evangelios  (Ubre  sagramental)  y  percibian  los  Sayo- 
nes ,  y  otro  dinero  al  Escribano  por  el  asiento  que  ex- 
tendia en  el  Libro  de  la  Cort  ^ 

La  cualidad  de  ciudadano  ó  vecino  de  Tortosa  se 
acreditaba  dentro  ó  fuera  del  territorio  por  medio  de 
la  carta  de  vecindad  (letra  de  veynatge),  la  cual  se  man- 
daba expedir  á  instancia  de  parte  por  decreto  de  los 
ciudadanos  en  unión  del  Veguer,  y  se  extendia  en 
pergamino,  autorizada  con  las  firmas  de  aquéllos,  y 
sellada  con  el  sello  de  la  Cort  pendiente  de  este  último 
por  medio  de  un  cordón. 

Los  gastos  para  la  expedición  de  dicho  documento 
eran  de  cuenta  del  Escribano ,  quien  percibia  la  suma 
de  12  dineros  *. 

HABITANTES  ( HobUadors ) . 

Son  habitantes  los  extranjeros  residentes  en  la 
ciudad  y  término  de  Tortosa  con. el  firme  y  decidido 
propósito  de  fijar  su  domicilio  ó  residencia  definitiva  ^. 

El  habitante  ocupa  una  posición  intermedia  entre 


<    Cost.  XIII.  Rúb.  Del  offici  del  Escriua.  Lib.  I. 

2  Cost.  IX.  ídem  id. 

3  Cost.  XV.  ídem  id. 
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el  extranjero  y  el  vecino  ó  ciudadano.  En  realidad ,  el 
Código  no  le  considera  como  extranjero,  á  pesar  de  su 
origen,  en  el  mero  hecho  de  concederle  los  mismos 
derechos  y  libertades,  e:iccepcion  del  jus  sufragn  que 
disfrutaban  los  naturales.  Pero  no  adquiría  el  carác- 
ter de  vecino  ni  gozaba  de  la  plenitud  del  jus  civitatis 
hasta  que  por  el  trascurso  de  los  diez  años  era  decla- 
rado ipsojure  ciudadano. 

El  plazo  señalado  para  que  los  extranjeros  domi- 
ciliados pudieran  considerarse  como  ciudadanos ,  era 
diferente  en  cada  ciudad.  En  Barcelona,  por  ejemplo, 
bastaba  un  año.  Al  fijar  un  plazo  más  largo,  dieron 
prueba  los  legisladores  de  Tortosa  de  mayor  pruden- 
cia, puesto  que  tomaban  como  garantía  contra  la  fa- 
cilidad de  mudar  de  Señor  el  mismo  plazo  fijado  por 
las  leyes  para  la  prescripción  de  los  inmuebles.  Ade- 
más, estando  siempre  abierta  la  puerta  para  ser  ad- 
mitido como  ciudadano  por  medio  de  la  carta  de  ve- 
cindad ,  parecia  prudente  exigir  una  larga  prueba  al 
domiciliado  para  presumir  su  consentimiento  de  per- 
tenecer al  nuevo  Estado. 

EXTRANJEROS  (Estvayns), 

Las  CosTUMS  no  dicen  quiénes  son  extranjeros. 
Pero  del  estudio  del  Código  se  deduce ,  que  se  com- 
prenden bajo  esta  palabra  los  cristianos  libres  que, 
sin  ser  naturales,  naturalizados  ó  habitantes  vivian 
en  Tortosa  ó  su  término.  Tan  extranjero  (estrayn)  era 
en  Tortosa  el  ciudadano  de  Barcelona  como  el  de 
Montpeller,  como  el  de  Burgos  ó  Toledo.  Los  natura- 
les del  territorio  que  hoy  llamamos  Cataluña  eran 
igualmente  extranjeros,  según  el  Código  de  las  Cos- 
TUMS,  en  el  cual  ni  siquiera  una  sola  vez  se  hace 
mérito  de  las  palabras  «catalanes  ó  Cataluña». 

Los  extranjeros  no  gozaban,  por  regla  general,  de 
ninguno  de  los  derechos  y  libertades  de  los  ciudada- 
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nos  y  habitantes.  Sólo  se  hizo  una  excepción  en  favor 
de  los  genoveses  y  písanos,  es  decir,  de  los  ciudada- 
nos de  Genova  y  de  Pisa  y  de  sus  respectivos  terri- 
torios, quienes  estaban  libres  ó  exentos,  lo  mismo 
que  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa,  de  la 
lezda,  peaje,  mesuraje,  peso  y  de  todo  otro  tributo  ó 
servicio  personal  K 

Los  hombres  (homens)  de  Lérida  y  Zaragoza  go- 
zaban también  de  ciertos  beneficios  en  el  pago  de 
la  lezda,  en  virtud  de  los  convenios  celebrados  con 
estas  ciudades  *. 

Por  lo  demás,  el  Código  concede  á  los  extranjeros 
la  más  amplia  protección ,  sobre  todo  cuando  venian 
para  importar  víveres  que  habian  de  consumirse  ó 
venderse  en  Tortosa,  tales  como  cereales,  carne,  vino 
y  reses  vivas  ó  muertas  ^.  Durante  su  permanencia  en 
Tortosa,  nadie  podia  detener,  vender  ó  embargar  sus 
mercancías ;  tampoco  podian  ser  objeto  de  represalias 
(marchat)  *,  y  lejos  de  eso,  la  Señoría  y  la  ciudad  es- 
taban obligados  á  defender  y  amparar  á  los  extran- 
jeros. No  gozaban  de  esta  protección  los  criminales  y 
los  deudores  insolventes  y  sus  fiadores. 

En  caso  de  naufragio  ó  arribada  forzosa  á  las  pla- 
yas y  riberas  de  Tortosa ,  quedaban  garantizadas  las 
personas  y  las  propiedades  de  los  extranjeros,  cual- 
quiera que  fuese  su  nacionalidad,  estando  prohibido 
que  los  Señores  ni  otra  persona  alguna  exigiesen  tri- 
buto ni  recompensa  alguna  por  razón  de  naufragio  ^. 


«    Cost.  I.  Rúb.  De  lt%  leudes.  Ub.  IX. 

s    ídem  id. 

3    Cost.  XV.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciutat  de  Tortosa,  Lib.  1. 

^  La  palabra  marchas  es  de  origen  fraoces  y  equivale  á  la  de  represa- 
das.—Ed  las  Constituciones  de  Cataluña  existe  un  título  de  nuirchas  y  peyno-^ 
ramenís.— Acerca  de  la  sigDificacion  de  esta  palabra ,  pueden  consultarse  las 
obras  de  Peguera ,  Fontanella  y  Xammar. 

5    Cost.  L  Rúb.  De  naufrag  e  d*encant.  Lib.  IX. 
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Entrando  en  el  examen  de  la  condición  de  las  per- 
sonas que  habitaban  constantemente  en  la  ciudad  y 
término  de  Tortosa ,  hallamos  dividida  la  población  en 
los  sigrdentes  grupos : 

Ciudadanos  y  hombres. 

Caballeros. 

Señores  y  privados. 

Clérigos  y  regulares. 

De  cada  una  de  estas  personas  nos  ocuparemos  se- 
paradamente, procurando  presentar  reunida  la  doc- 
trina de  las  CosTüMS  sobre  los  caracteres  que  las 
distinguen. 

CIUDADANOS   Y   HOMBRES. 

Todo  el  contenido  del  Código  de  las  Costums  viene 
á  demostrar  que  las  personas  libres  estaban  divididas 
ó  agrupadas  en  dos  clases :  una  superior  ó  aristocrá- 
tica, conocida  con  el  nombre  de  ciudadanos  (ciuta- 
dansj;  otra  inferior  ó  trabajadora,  conocida  con  el  de 
gente  pobre  fffenl  pobraj^  ó  simplemente  /lombres. 
Confirman  esta  distinción  social  y  política  las  Costums, 
que  al  establecer  la  pena  correspondiente  al  delito 
de  homicidio,  tienen  en  cuenta  la  diferente  condi- 
ción de  la  víctima.  Así  es  que  cuando  ésta  era  un  ciu- 
dadano, la  pena  importaba  84  sueldos,  y  cuando  era 
un  hombre  libre,  cristiano  simplemente,  la  pena  era 
sólo  de  42  sueldos ,  ó  sea  la  mitad  de  la  señalada  por 
el  homicidio  de  un  ciudadano :  lo  cual  significa  que  la 
clase  de  ciudadanos  tenía  doble  valor  que  el  resto  de 
los  hombres  libres  y  cristianos.  Además,  el  Usatje 
cíves  autenvy  que  es  uno  de  los  vigentes  en  Tortosa, 
equipara  la  condición  de  los  ciudadanos  con  la  de  los 
nobles  ó  militares ;  y  los  comentadores  del  Código  Bar- 
celonés interpretan  la  palabra  cives,  entendiendo  por 
ella  los  ciudadanos  áistinguiáos  fko7iora¿iJ ,  ó  sean  los 
que  vivian  de  las  rentas  ó  productos  de  su  capital  y 
no  del  trabajo  de  sus  manos. 
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de  sus  manos.  En  efecto,  en  la  Costumbre  VIII, 
Rúb.  En  qual  manera  sia  demanAt  ,  l'bxoüae  fenit  lo 
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al  marido  de  la  obligación  de  restituir  los  bienes  de  la 
mujer  cuando  fuese  insolvente  y  su  distinguida  posi- 
ción social  le  impidiese  el  trabajar,  en  los  siguientes 

términos: qna%  lo  marit  es  tal  persona  que  afanar  ne 

trabaylar  nos  pot:  ó  ña  tant  cC  onrament  quel  afanar  per- 
sonalnient  li  tornas  á  deshonor,  ó  no  ha  usat  de fer faena 
de  sa  persofia  manues 

De  estos  datos  podemos  deducir  que  formaban  la 
clase  de  hombres  libres  simplemente  todos  los  tra- 
bajadores y  menestrales  que  vivian  del  trabajo  de 
sus  manos,  y  que  pertenecian  á  la  clase  aristocrá- 
tica ó  superior  de  los  ciudadanos  los  que  vivian  de 
la  renta  ó  producto  de  su  capital  inmueble  ó  mobi- 
liario ,  ó  sea  los  propietarios  territoriales  y  los  comer- 
ciantes ó  negociantes  (mercaders  en  catalán  y  mercar- 
tores  en  latin). 

La  clasificación  que  presentamos  en  virtud  de  la 
cual  existian  jerarquías  entre  los  mismos  hombres  li- 
bres, lejos  de  ser  de  origen  germánico,  como  preten- 
den los  que  por  todas  partes  sólo  ven  germanismo, 
procede  de  la  antigua  constitución  de  las  ciudades  ro- 
manas ,  pues  sabido  es  que  en  Roma  se  distinguían  los 
ciudadanos  óptimo  jure  (ciudadanía  completa)  de  los 
non  óptimo  jure  (ciudadanía  incompleta) ;  que  en  va- 
rias ciudades  la  clase  de  los  curiales  ó  propietarios  era 
distinta  de  la  formada  por  los  artesanos  y  menestrales 
(collegiati)y  siendo  cinco  veces  superior  la  condición 
de  los  primeros  á  la  de  los  segundos  según  se  deduce 
de  un  texto  del  Código  Teodosiano  ^  y  que  esa  se- 


4  Multos  animadvertimus  ut  debita  praestatione  patriam  defraudarent, 
sub  umbra  potentium  latitare:  oportet  igitur  statui  multam,  ut  quisquís  in 
praescripti  juris  formam  incidcrit,  procuriali  quinqué  auri  libras  fisco  nos- 
tro  cogatur  inferre:  pro  coUegiato  unam.  Cod.  Theod.  I.  U6,  í)e  decurionibus. 


paracion  entro  los  hombres  Ubres  se  cunscrvaba  en 
la  Península,  en  donde  los  curiales  se  distinguían 
también  de  los  inopes,  comprendiondo  bajo  aquella 
denominación  á  la  clase  media ,  numerosa  y  privile- 
giada, que  tenia  á  su  cargo  la  administración  local,  y 
bajo  la  segunda  A  todos  los  demás  hombres  libros  que 
por  carecer  de  propiedad  territorial  se  dedicaban  a.  las 
industrias  mecánicas  ó  vivían  del  Tesoro  público  sí 
creían  deshonroso  el  trabajo  mannal  '.  También  esti 
de  acuerdo  esa  clasiíicacion  con  la  organización  ger- 
mánica, en  la  que,  á  pesar  de  ser  todos  los  hombres  li- 
bres, hay  que  distinguir  una  clase  superior  aristocrá- 
tica y  otra  conmn  compuesta  de  la  generalidad  de  los 
hombres  libres.  Arabas  clases  corresponden  á  las  de 
ingenuos  y  nobles  que  existían  entre  los  godos,  y  á 
las  de  hombres  y  ciudadanos  honrados  (honorati)  de 
Barcelona,  según  la  definición  que  de  estos  últimoB 
dan  los  antiguos  jurisconsultos  catalanes  *. 

Por  lo  demás,  el  Código  de  las  Costums  no  declara 
ni  determina  con  precisión  las  condiciones  ó  circuns- 
tancias necesarias  para  pertenecer  á  una  de  las  dos 
expresadas  clases.  Lejos  de  oso  suelen  emplearse  como 
sinónimas  las  palabras  ciudadano  y  hombro  libre;  por 
manera  que  unas  veces  bajo  la  palabra  ciudadano  BO 
comprenden  todos  los  habitantes  ó  vecinos  cristianos, 
sin  distinción  de  fortuna  ó  posición  social ,  y  oVras  en 
sentido  estricto  para  designar  la  clase  de  los  ciuda- 
danos ricos :  y  lo  mismo  sucede  respecto  á  la  palabra 
hom  (hombre),  que  en  ciertos  lugares  se  usa  para  nom- 
brar á  todos  los  vecinos  y  habitantes,  y  en  otros  para 
designar  á  los  pertenecientes  á  la  clase  trabajadora. 

De  todos  modos  nos  parece  incuestionable  la  exis- 
tencia en  Tortosa  de  dos  clases  de  hombres  libres; 
unos  que  formaban  la  aristocracia  civil  con  relación 


',  m,  IV,  Ilb.  V  For.  Ju'i. 


*    J.  l>.  Xammar,  loco  ci 
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Entrando  en  el  examen  de  la  condición  de  las  per- 
sonas que  habitaban  constantemente  en  la  ciudad  y 
término  de  Tortosa ,  hallamos  dividida  la  población  en 
los  siguientes  grupos: 

Ciudadanos  y  hombres. 

Caballeros. 

Señores  y  privados. 

Clérigos  y  regulares. 

De  cada  una  de  estas  personas  nos  ocuparemos  se- 
paradamente, procurando  presentar  reunida  la  doc- 
trina de  las  CosTüMs  sobre  los  caracteres  que  las 
distinguen. 

CIUDADANOS   Y   HOMBRES. 

Todo  el  contenido  del  Código  de  las  Costums  viene 
á  demostrar  que  las  personas  libres  estaban  divididas 
ó  agrupadas  en  dos  clases:  una  superior  ó  aristocrá- 
tica, conocida  con  el  nombre  de  ciudadanos  (chita- 
dansj;  otra  inferior  ó  trabajadora,  conocida  con  el  de 
gente  pobre  fffent  pobraj,  ó  simplemente  hombres. 
Confirman  esta  distinción  social  y  política  las  Costums, 
que  al  establecer  la  pena  correspondiente  al  delito 
de  homicidio,  tienen  en  cuenta  la  diferente  condi- 
ción de  la  victima.  Asi  es  que  cuando  ésta  era  un  ciu- 
dadano, la  pena  importaba  84  sueldos,  y  cuando  era 
un  hombre  libre,  cristiano  simplemente,  la  pena  era 
sólo  de  42  sueldos,  ó  sea  la  mitad  de  la  señalada  por 
el  homicidio  de  un  ciudadano :  lo  cual  significa  que  la 
clase  de  ciudadanos  tenía  doble  valor  que  el  resto  de 
los  hombres  libres  y  cristianos.  Además,  el  Usatje 
cives  auúem,  que  es  uno  de  los  vigentes  en  Tortosa, 
equipara  la  condición  de  los  ciudadanos  con  la  de  los 
nobles  ó  militares ;  y  los  comentadores  del  Código  Bar- 
celonés interpretan  la  palabra  cives,  entendiendo  por 
ella  los  ciudadanos  distinguidos  (honorati),  ó  sean  los 
que  vivian  de  las  rentas  ó  productos  de  su  capital  y 
no  del  trabajo  de  sus  manos. 


Y  asi  debemos  creerlo,  pucü  es  iiiverosímü  que, 
dadas  las  ideas  preilomiaaatoa  en  el  siglo  xn ,  un  Có- 
digo feudal  estableciese  la  igualdad  del  noble  (miles) 
con  el  simple  jornalero ,  menestral  ó  rústico ,  y  claro 
es  que  al  declarar  vigente  ea  Tortosa  este  Usatje,  se 
hizo  dándole  el  sentido  que  tenía  en  la  colección  del 
condado  de  Barcelona  y  no  en  otra. 

El  jurisconsulto  Xammar  ^,  apoyándose  en  la  opi- 
nión de  otros  doctores  catalanes,  considera  como  sino- 
nimas  las  palabras  proceres  y  prohombres  «pruH  ko- 
mines  hoc  esl  eos  qui  sunt  de  concilio  eiusdevt  civiíaiis», 
y  los  antiguos  comentadores  excluyen  del  título  de 
ciudadanos  ¿  los  menestrales  y  artesanos. 

Por  otra  parte,  en  el  citado  Código  se  hace  mérito 
de  una  clase  de  hombres  libres  distinta  de  los  ciuda- 
danos, y  compuesta  exclusivamente  de  los  que  vivían 
del  trabajo  personal  •,  de  los  que  tenían  necesidad  del 
trabajo  de  sus  manos  para  vivir,  lo  cual  supone  que 
ejercían  algún  arte  ú  oficio  ú  profesión  por  sí  mismos, 
clase  que  en  loa  Usatjes  recibe  el  nombre  de  rústicos. 
Esta  misma  interpretación  se  deduce  del  contexto  de 
otra  Costumbre^,  pues  al  disponer  que  los  habitantes 
todos  de  'i'ortosa  y  su  término  deben  contribuir  á  los 
gastos  comunes  en  proporción  á  su  riqueza  territorial 
y mobiüaria,  declara  que  la  gente ^oáj-e,  es  decir,  la 
que  carece  de  capital  mueble  é  inmueble,  contribuirá 
en  la  forma  equitativa  que  determinen  los  ciudadanos. 

Y  que  esta  clase  de  hombres  que  viveu  del  tra- 
bajo estaba  tenida  en  cierto  desprecio  é  inferioridad, 
lo  demuestra  otro  texto  do  las  mismas  Costumb,  del 
cual  se  deduce  quo  era  poco  honroso  vivir  del  trabajo 


<    Cimlis  dúctrina  lie  anliq,  ct  rcUy.  regí 
ejvrt.flarcA'fi.— Barcelona,  lOU, 

•    Cost.V.Húl 
r/wi  pí  pradigi.  Lib.  V 

s    Cost.XVI.  Rúb,  OeJ  ordmament  de  la  ciutat  d»  Tortosa.  Lib.  I, 


íririkg.  el  priFlifm.  inc'j/l. 
iiíoruii  íí  de  ítiralart  fu- 
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de  sus  manos.  En  efecto,  en  la  Costumbre  VIII, 
Rúb.  En  qual  manera  si  a  demanát,  l'bxoüae  fenit  lo 
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al  marido  de  la  obligación  de  restituir  los  bienes  de  la 
mujer  cuando  fuese  insolvente  y  su  distinguida  posi- 
ción social  le  impidiese  el  trabajar,  en  los  siguientes 

términos: q%a%  lo  marit  es  tal  persona  que  afanar  ne 

trabaylar  nos  pot:  ó  ña  tant  d' onrament  quel  afanar  per- 
so7ial7mnt  li  tornas  a  deshonor,  ó  no  ha  usat  de fer faena 
de  sa  persona  manues 

De  estos  datos  podemos  deducir  que  formaban  la 
clase  de  hombres  libres  simplemente  todos  los  tra- 
bajadores y  menestrales  que  vivian  del  trabajo  de 
sus  manos,  y  que  pertenecian  á  la  clase  aristocrá- 
tica ó  superior  de  los  ciudadanos  los  que  vivian  de 
la  renta  ó  producto  de  su  capital  inmueble  ó  mobi- 
liario ,  ó  sea  los  propietarios  territoriales  y  los  comer- 
ciantes ó  negociantes  (mercaders  en  catalán  y  mercar- 
tores  en  latin). 

La  clasificación  que  presentamos  en  virtud  de  la 
cual  existian  jerarquías  entre  los  mismos  hombres  li- 
bres, lejos  de  ser  de  origen  germánico,  como  preten- 
den los  que  por  todas  partes  sólo  ven  germanismo, 
procede  de  la  antigua  constitución  de  las  ciudades  ro- 
manas, pues  sabido  es  que  en  Roma  se  distinguían  los 
ciudadanos  óptimo  jure  (ciudadanía  completa)  de  los 
non  óptimo  jure  (ciudadanía  incompleta) ;  que  en  va- 
rias ciudades  la  clase  de  los  curiales  ó  propietarios  era 
distinta  de  la  formada  por  los  artesanos  y  menestrales 
fcolleffiatij,  siendo  cinco  veces  superior  la  condición 
de  los  primeros  á  la  de  los  segundos  según  se  deduce 
de  un  texto  del  Código  Teodosiano  ^  y  que  esa  se- 


4  Multos  animadvertímus  ut  debita  prsestatione  patriam  defraudarent, 
sub  umbra  potentium  latitarc:  oportet  igitur  statui  multam,  ut  quisquís  in 
praescripli  juris  formam  ÍDciderit,  procuriali  quinqué  auri  libras  fisco  nos- 
tro  cogatur  inferre:  pro  coUegiato  unam.  Cod.  Theod.  1. 146,  De  decurionibus. 


paracion  entre  loe  hombres  libres  se  conservaba  eu 
la  Península,  en  donde  los  curiales  se  distinguían 
también  de  los  inopes,  comprendiendo  bajo  aquella 
denominación  á  la  clase  media,  numerosa  y  privile- 
giada, que  tenia  á  su  cargo  la  administración  local,  y 
bajo  la  segunda  á  todos  los  tiernas  hombres  libree  que 
por  carecer  de  propiedad  territorial  se  dedicaban  á  las 
industrias  mecánicas  ó  vivían  del  Tesoro  público  si 
creian  deshonroso  el  trabajo  manual  '.  Tambíeu  está 
de  acuerdo  esa  clasifioacion  con  la  orgunizacion  ger- 
mánica, en  la  que.  á  pesar  do  ser  todos  los  hombres  li- 
bres, hay  que  distinguir  una  clase  superior  aristocrá- 
tica y  otra  común  compuesta  de  la  generalidad  de  los 
hombres  libres.  Ambas  clases  corresponden  á  las  de 
ingenuos  y  nobles  que  existían  entre  los  godos,  y  á 
las  de  hombres  y  ciudadanos  honrados  (lionorati)  de 
Barcelona,  según  la  definición  que  de  estos  últimos 
dan  los  antiguos  JurisconstiLtos  catalanes  '. 

Por  lo  demás,  el  Código  de  las  Costums  no  declara 
ni  determina  con  precisión  las  condiciones  ó  circuns- 
tancias necesarias  para  pertenecer  á  una  de  las  dos 
expresadas  clases.  Lejos  de  eso  suelen  emplearse  como 
sinónimas  las  palabras  ciudadano  y  hombre  libre;  por 
manera  que  unas  voces  bajo  la  palabra  ciudadano  se 
comprenden  todos  los  habitantes  ó  vecinos  cristianos, 
sin  distinción  de  fortuna  ó  posición  social,  y  otras  en 
sentido  estricto  para  designar  la  clase  de  los  ciuda- 
danos ricos ;  y  lo  mismo  sucede  respecto  á  la  palabra 
kom  (hombre),  que  en  ciertos  lugares  se  usa  para  nom- 
brar á  todos  los  vecinos  y  habitantes,  y  en  otros  para 
designar  á  los  pertenecientes  á  la  clase  trabajadora. 

De  todos  modos  nos  parece  incuestionable  la  exis- 
tencia en  Tortosa  de  dos  clases  de  hombres  libres; 
unos  que  formaban  la  aristocracia  civil  con  relación 
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al  nacimiento,  á  la  fortuna  y  á  las  dignidades,  en  con- 
traposición á  la  clase  militar  noble  gótica,  aristocra- 
cia que  llegó  hasta  el  punto  de  ejercer  verdadera  ju- 
risdicción como  los  señores  feudales  sobre  los  pueblos 
que  adquirían  con  su  dinero ;  y  otra  clase  formada  de 
lo  que  podemos  llamar  la  plebe  de  la  sociedad,  de  los 
que  vivian  del  trabajo  mecánico,  compuesta  prin- 
cipalmente de  los  colonos ,  libertos  y  demás  personas 
de  clase  humilde  ó  inferior. 

Por  último,  dentro  de  la  clase  de  hombres  libres 
cristianos  habia  otra  mucho  más  humilde  que  la  an- 
terior, á  la  que  pertenecian  los  infames  y  los  que 
ejercian  ciertos  oficios  reputados  por  viles  ó  deshon- 
rosos, acerca  de  los  cuales  sólo  sabemos  que  estaban 
excluidos  de  poder  ejercer  los  cargos  de  Juez  ó  de  tu- 
tor, que  se  les  negaba  todo  testimonio  en  juicio,  y 
que  podian  ser  sometidos  á  la  prueba  del  tormento,  de 
la  cual  se  hallaban  libres  los  demás  ciudadanos. 


CABALLEROS  (CaualleTs). ' 

La  separación  de  la  clase  civil,  que  estaba  dedicada 
á  la  gobernación  del  país,  de  la  militar,  que  tenía  por 
ocupación  el  servicio  de  las  armas,  no  surge  en  la 
Edad  Media  de  improviso,  sino  que  data  de  la  época 
del  Imperio  romano ,  donde  llegó  á  crearse  una  casta 
militar,  pues  el  hijo  de  soldado  heredaba  del  padre  el 
derecho  y  la  obligación  del  servicio  militar,  sin  que 
fuese  lícito  á  los  que  pertenecian  á  las  domas  clases 
de  la  sociedad 'ejercer  la  profesión  de  las  armas. 

Y  en  Tortosa  quedó  reconocida  la  separación  de 
estas  dos  clases  de  personas,  en  el  hecho  de  quedar 
libres  de  la  Aí^ste  y  de  la  cabalgada  unos  habitantes 
y  obligados  otros  á  dichas  prestaciones,  que  consti- 
tuían propiamente  el  servicid  militar  forzoso. 

De  esta  clase  feudal,  militar  ó  de  los  caballeros 


•Mlej-sJ,  se  ocupa  ol  Código  de  tas  Costums  en  al- 
tanos, aunque  pocos,  do  sus  textos,  no  para  tratar  de 
su  organización,  derechos  y  prerogativas ,  pues  de 
esto  se  ocupan  los  Códigos  feudales,  sino  para  impe- 
dir abusos  y  usurpaciones,  tan  frecuentes  en  esta 
clase,  ó  para  sujetarlos  al  derecho  común  ó  da  los  ciu- 
dadanos. 

Caballero  ó  caualler  es  la  traducción  do  la  palabra 
miles,  usada  en  los  documentos  Legislativos. y  jurídi- 
cos do  la  Edad  Media  para  designar  al  guerrero  que 
poseia  ó  disfrutaba  cierta  porción  de  tierra  suficiente 
para  tener  siempre  aparejados  el  caballo  y  las  armas, 
cuya  tierra  se  llamó  por  esta  razón  caÓalleyia. 

El  caballero,  según  uno  de  los  Usatjes  de  Barcelona 
vigentes  en  Tortosa,  Miles  vero,  además  de  la  obliga- 
ción do  conservar  su  patrimonio  y  de  tener  caballo  y 
armas,  tenia  la  de  acudir  á  las  huestes,  cabalgadas, 
placila  y  curia ,  convocados  por  el  señor  de  quien  te- 
nian  la  tierra.  El  cumplimiento  de  estos  deberes  era 
tan  sagrado,  que  su  infracción,  no  mediando  justa 
causa,  llevaba  consigo  la  pérdida  de  las  prerogativas 
y  privilegios  peculiares  de  los  caballeros.  Esta  digni- 
dad, como  la  de  ciudadano,  era  hereditaria;  y  Iqs  hijos 
de  caballero ,  por  el  sólo  hecho  del  nacimiento ,  disfru- 
taban hasta  los  treinta  años  de  las  mismas  considera- 
ciones que  su  padre '. 

Para  continuar  disfrutándolas  después  de  esta  edad, 
era  preciso  recibü  la  solemne  investidui-a  de  caballero, 
previas  las  ceremonias  al  efecto  determinadas. 

Los  caballeros  (milites)  que  se  establecieron  en 
Tortosa  y  su  término  cuando  se  verificó  la  conquista, 
procedían  indudablemente  del  condado  de  Barceloua, 
como  lo  prueba  el  haber  conseguido  que  varios  de 
los  üsatjes  que  contenían  privilegios  personales  fue- 
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sen  admitidos  y  considerados  como  parte  integrante 
de  la  legislación  del  Estado  de  Tortosa  y  del  mismo 
Código  de  las  Costums,  incluyéndose  bajo  la  última 
rúbrica  del  libro  IX  con  el  epígrafe  Isti  sunt  Usatici 
Barchinone  qüibus  ütuntue  homines  Dkbtüsenses.  Ver- 
dad es  que  no  lograron  que  rigiese  en  Tortosa  toda  la 
compilación  de  los  Usatjes;  pero  los  que  se  declararon 
vigentes  bastaban  para  mantener  su  importancia  so- 
cial y  su  seguridad  personal  en  medio  de  un  pueblo' 
constituido  por  hombres  libres. 

También  existían  categorías  entre  los  que  perte- 
necian  á  la  clase  militar.  Según  otro  de  dichos  Usatjes, 
existia  una  jerarquía  compuesta  de  los  siguientes 
grados  después  del  Conde  ó  Príncipe ,  á  saber :  Viz- 
conde, Cómitor,  Valvasor  de  más  de  cinco  caballeros, 
Valvasor  de  cinco  ó  menos  caballeros  ^ 

Además  de  los  derechos,  privilegios  é  inmunida- 
des consignadas  en  los  citados  Usatjes,  los  caballeros 
del  Temple  y  de  Moneada  obtuvieron  para  ellos,  y 
para  sus  dependientes  ó  vasallos  (familia  sua  ^),  el  de- 
recho de  juzgar  y  castigar  los  homicidios  y  lesiones 
graves  causadas  por  los  ciudadanos  en  las  personas  de 
aquéllos ,  para  lo  cual  constituyeron  su  tribunal  feu- 
dal en  el  castillo  de  la  Zuda,  cuyo  tribunal  instruia  y 
fallaba  estos  "procesos  en  primer  término  conforme  á 
los  Usatjes  de  Barcelona  ^, 

También  obtuvieron  el  derecho  de  ser  juzgados 
por  ellos  mismos,  y  con  arreglo  á  los  Usatjes,  cuando 
eran  acusados  como  autores  de  homicidio  ejecutado 
en  cualquier  persona,  ya  fuese  caballero  ó  ciudadano, 
á  saber:  los  caballeros  del  Temple  por  su  superior  el 


i    Cost.  I.  Rúb.  Isti  zunl  Usalici  Barchin,  Ub.  IX. 

t  En  la  Edad  Media,  la  palabra  familia  tenía  diferentes  sentidos:  la  mili* 
lar  se  componía  de  la  gente  de  guerra,  incluso  los  caballeros  que  seguían  á  su 
sefior,  siendo  la  obediencia  el  vinculo  de  la  familia. 
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(íaestre  ó  Comeodadoi",  y  los  otros  caballeros  por  "el 
barón  de  Moneada '. 

Lograron  igualmonto  los  caballeros  que  se  decla- 
rasen exentos  do  todo  impuesto  municipal  las  tierras 
conocidas  con  el  nombre  de  caballerias  antiguas  *. 
Acerca  de  la  significación  de  esta  palabra,  guarda 
completo  silencio  el  Código  de  Tortosa.  Los  documen- 
tos contemporáneos  tampoco  la  explican.  Sabido  es 
que,  según  los  Usatjes  y  según  la  legislación  de  la 
Corona  de  Aragón ,  la  voz  caballeria  sirvo  para  desig- 
nar la  porción  de  tierra  necesaria  para  el  manteni- 
miento de  un  caballero,  es  decir,  de  un  guerrero  A 
caballo ,  cuya  porción  se  asignaba  á  los  jefes  militares 
que  auxiliaban  al  Soberano  ó  Principe  en  la  recon- 
quista de  los  lugares  ocupados  por  los  moros.  A  cada 
uno  se  le  repartía  cierto  número  de  lotes  ó  hereda- 
mientos que  se  llamaban  también  caiaJlerias.  A  sn  vez 
aquellos  jefes  hacían  ignal  distribución  de  la  parte 
jBUe  les  había  correspondido  entre  los  mesnaderos  y 
líasaUos  propios. 

'Teniendo  presente  estos  antecedentes,  podemos 
deducir  que  constituían  las  antiguas  caballerías,  ó  sean 
los  inmuebles  libres  de  impuestos  municipales,  aque- 
llos territorios  que  poseían  en  el  siglo  x:n  los  caballe- 
ros, como  herederos  ó  sucesores  de  los  jefes  militares 
que  acompañaron  al  conde  Don  Ramón  Berenguer  TV 
[  á  la  conquista  y  turna  de  Tortosa,  y  á  los  cuales  se 
s  darían  como  premio  ó  recompensa  do  los  servicios 
restados  en  tan  costosa  empresa.  Como  estos  territo- 
rios los  habían  arlquirido  los  jefes  militaros,  no  por 
gracia  ú  liberalidad  sino  por   un  titulo   verdadera- 
mente oneroso,  ó  sea  i  cambio  del  semcio  que  ellos 
¡r  sus  vasallos  prestaron  en  la  reconquista,  la  inmu- 
nidad limitada  á  esos  territorios,  declarada  en  las 
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CosTUMS,  era  de  estricta  justicia.  Mas  como  no  existían 
iguales  razones  respecto  de  los  inmuebles  ó  tierras 
adquiridas  por  otro  título ,  tampoco  era  justo  eximir- 
las de  la  tributación  común  ó  general. 

Por  eso  se  declararon  sujetas  al  impuesto  munici- 
pal las  tierras  de  los  caballeros,  llamadas  también  sin 
duda  caballerias,  cuando  las  hubiesen  adquirido  de 
personas  ajenas  á  la  clase  militar  y  con  posterioridad 
á  la  reconquista. 

Por  último,  obtuvieron  los  caballeros  la  importante 
declaración  de  no  pagar  tributo  alguno  por  sus  bienes 
muebles  ó  semovientes  ^  De  modo  que  el  caballero 
que  sólo  poseia  caballerías  antiguas,  no  contribuia  á 
los  gastos  comunes  de  la  ciudad,  aun  cuando  tuviese 
una  gran  riqueza  mobiliaria. 

En  cambio  de  estos  privilegios,  y  como  compensa- 
ción de  tales  exenciones,  la  clase  de  los  caballeros 
fué  objeto  de  medidas  excepcionales. 

Ya  que  los  ciudadanos  no  podían  impedir  la  per- 
manencia en  su  territorio  de  la  clase  feudal ,  estable- 
cieron el  mayor  número  posible  de  garantías  para 
contener  los  abusos  de  su  poder.  La  primera  y  más 
importante  consistió  en  excluirles  de  toda  interven- 
ción en  el  gobierno  de  la  ciudad,  hasta  el  punto  de 
prohibirles  que  concurriesen  á  las  asambleas  genera- 
les de  los  ciudadanos  convocadas  para  tratar  asuntos 
relativos  al  régimen  y  gobernación  de  la  ciudad ,  per- 
mitiéndoles tan  sólo  que  asistiesen  á  las  convocadas 
para  fijar  los  gastos  de  la  misma  y  la  manera  de  con- 
tribuir á  ellos  *.  La  segunda  garantía  consistió  en  pro- 
hibir, en  todo  el  territorio  *  de  Tortosa,  el  uso  de  la 
fuerza  bruta  para  resolver  las  cuestiones  judiciales, 
prohibiendo  repetidamente  los  desafíos  ó  batallas ,  y 
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las  pruebas  del  agua  liirvieudo  y  del  hierro  candente '. . 
La  tercera  consiste  on  la  proliibicion  de  no  permitir  en 
las  fincas  reducidas  A  cultivo,  propias  de  los  ciudada- 
nos j  pueblo  de  Tortosa,  que  estableciesen  sobre  ellas 
impuesto  alguno ,  exceptuando  el  caso  en  que  los  ciu- 
dadanos acordasen  establecer  el  ioHlaje  '.  Esta  pro- 
hibición se  extendió  á  los  señores  eclesiásticos  y 
religiosos.  Otra  de  las  garantías  que  adoptaron  los 
ciudadanos  contra  los  caballeros,  fué  la  de  prohibir 
igualmente  su  intervención  en  los  debates  judiciales 
á  nombre  de  un  tercero,  aun  cuando  tratasen  de  re- 
presentar á  sus  mismos  padres '. 

Además  se  alteró  el  derecho  común  contra  los  ca- 
balleros, autorizando  á.  sus  acreedores,  cuando  aijuéllos 
se  negasen  á  pagar  sus  deudas,  para  apoderarse  por  sí 
mismos  de  todos  los  bienes  que  encontrasen  para  co- 
brar sus  créditos,  incluso  de  su  cabalgadura  '. 

Por  último,  no  satisfechos  los  legisladores  de  Tor- 
tosa con  todas  estas  garantías,  coucluycron  por  de- 
clarar sometidos  al  Tribunal  de  la  ciudad  (Corí  de  la 
cvutat),  compuesto  de  todos  los  ciudadanos,  bajo  la 
presidencia  del  Veguer,  á  los  caballeros  por  todas  las 
reclamaciones  de  naturaleza  civil  y  criminal,  fuera  de 
las  exceptuadas  anteriormente  '.  Y  como  dicho  Tribu- 
nal (Cort)  debía  conocer  do  aquellas  reclamaciones  se- 
g^un  el  procedimiento  común,  y  dictar  sentencia  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de  las  Costlms,  es 
evidente  que  los  caballeros  quedaban  sujetos  al  dere- 
cho común  á  los  demás  ciudadanos,  incluso  para  el 
pago  de  los  tributos  impuestos  á  las  fincas  que  po- 
1  adquiridas  de  los  ciudadanos,  de  los  judíos  ó 
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de  los  sarracenos,  cuyos  tributos  se  hacían  efectivos 
por  los  mismos  medios  y  procedimientos  establecidos 
para  los  demás  hombres  libres  ^ 

SEÑORES  Y  PRIVADOS  (SenyoTS^  Prvdats). 

Algunos  textos  del  Código  de  las  Costums  dan  por 
supuesta  la  existencia  de  dos  categorías  de  ciudada- 
nos, a  saber:  los  señores  y  los  privados. 

Según  dicho  Código,  se  llBmnji privados  todos. los 
hombres  libres  que  no  tienen  jurisdicción  (senyoriaj 
sobre  otros  hombres  *.  De  modo  que ,  a  co7iúrario  sensu, 
deben  comprenderse  bajo  el  nombre  de  señores  los 
que  tienen  jurisdicción  sobre  otros  hombres. 

Para  la  debida  inteligencia,  hay  que  tener  presente 
que  el  ejercicio  del  señorío  jurisdiccional  no  era  pro- 
pio y  exclusivo  de  los  caballeros  ó  de  la  clase  feudal, 
sirio  que  era  común  también  á  los  ciudadanos,  los 
cuales,  ya  por  haber  adquirido  pueblos  ó  territorios 
sometidos  á  la  jurisdicción  de  caballeros,  ya  como 
dueños  directos  de  tierras  censidas,  ejercia^i  jurisdic- 
ción más  ó  menos  extensa  sobre  los  habitantes  de 
aquellos  lugares,  ó  sobre  los  colonos  ó  enfiteutas.  De 
manera,  que  si  bien  todos  los  caballeros  (milites)  po- 
dían comprenderse  bajo  la  palabra  senyors,  puesto  que 
iba  aneja  a  esta  dignidad  la  posesión  de  las  caballerías, 
y,  por  consiguiente,  (^^evci^ií  jurisdicción  sobre  las  per- 
sonas a  quienes  las  hubieren  cedido ,  no  todos  los  se- 
ñores eran  caballeros  (milites).  Por  el  contrario,  á  la 
condición  de  privados  podían  pertenecer  también  los 
caballeros,  sí  por  haber  enajenado  los  pueblos  ó  luga- 
res sobre  los  cuales  ejercían  señoría  no  tenían  ya  ju- 
risdicción sobro  los  demás  hombres. 

En  suma,  lo  que  distingue  y  separa  la  condición 
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de  soQoriíB  y  privados ,  nü  os  el  orig^en  más  6  monos 
aristocrático  de  las  personas,  síuo  el  hecho  de  hallarse 
ejerciendo  ó  no  jurisdicción  sobre  otros  hombres.  Eu 
el  primer  caso  se  llamaban  señores,  ya  fuesen  ciuda- 
danos ó  caballeros;  en  el  segundo  entraban  en  la  ca- 
tegoría de  los  prwados.  Los  legisladores  de  Tortosa 
aceptaron  esta  iii\'isioii  porque  se  iraponia  por  la  mis- 
ma realidad  de  los  hechos,  y  la  admitieron  en  cuanto 
constituía  un  signo  de  riqueza  tei-riturial  efectiva  y 
verdadera ,  el  más  importante  para  los  pueblos  indus- 
toioBos  y  mercantiles,  que  no  reconocen  otras  catego- 
rías cu  el  orden  jurídico  que  las  de  la  riqueza. 

La  clasificación  de  las  personas  en  públicas  y  pri- 
vadas ti-ae  su  origen  de  la  época  romana  y  visigoda. 
Según  consta  de  los  edictos  ó  coustituciouee  de  los 
emperadores  Diocleciano  y  Maximiano  á  6  de  las  ka- 
lendas  de  Enero  del  año  293 ,  y  de  Honorio  y  Teodosio 
á  5  de  las  kaleudas  de  Mayo  del  412,  existían  dos 
categorías  de  ciudadanos,  los  milites  y  los  prisali, 
sometidos  cada  uno  á  sus  respectivas  autoridades,  y 
cou  derechos  y  atribuciones  distintas '.  Entre  los  visi- 
godos •  se  llamaban  persona  pHvatie  el  resto  de  los 
hombres  libres  ó  comunes  que  no  estaban  revestidos 
con  ninguna  dignidad ,  nobleza  ó  cargo  público.  Y  se- 
gún el  Dr.  Colmeiro  ^,  los  privados  componían  la  plebe 
tributaria,  las  personas  comunes  ó  vulgares,  que  el 
Fuero  Juzgo  apellida  en  muchas  partes  minores,  hit- 
miliores,  inferiores,  en  oposición  á  losMis/oí-es,  fiones- 
íiores,  potentiores,  sin  distinción  de  godo  ó  romano.  Los 
privados  esparcidos  por  el  campo  constituían  diversos 
lugares  ú  pueblos  sujetos  al  fisco  en  razón  del  tributo 
que  pesaba  sobre  la  propiedad. 


■     Ley  VI.  pár.  S.  lll.  XIII,  llb.  IV.  Cód.  ílípel.  Prnü. 
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Esta  clasificación  debió  conservarse  durante  la 
dominación  sarracena  entre  los  mozárabes  de  Tortosa, 
puesto  que  reaparecen ,  si  bien  fundándola  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  señorial  y  no  en  el  origen  de 
las  personas. 

Bajo  la  palabra  seño^*  se  comprenden  todos  los  que 
ejercen  la  jurisdicción  por  derecho  propio;  de  modo 
que  el  Veguer,  el  Bayle  y  los  ciudadanos-Jueces  ó 
prohombres  que  ejercian  jurisdicción,  pertenecían 
también  á  la  clase  de  las  personas  públicas. 

Las  escasas  disposiciones  que  contiene  el  Código  de 
Tortosa  sobre  las  relaciones  entre  los  priváis  y  senyors, 
no  bastan  á  dar  una  idea  exacta  de  los  derechos  y 
deberes  de  estas  dos  clases,  ni  permiten  afirmar  en 
absoluto  si  sólo  indicaban  relaciones  de  subdito  y  señor 
ó  trascendian  á  la  vida  pública.  Por  lo  demás,  aque- 
llas disposiciones  son  las  siguientes:  en  las  obliga- 
ciones celebradas  entre  personas  privadas ,  no  se  en- 
tienden hipotecados  tácitamente  los  bienes  del  deudor 
á  no  pactarse  expresamente  * ;  cuando  contraian  obli- 
gación con  un  señor,  quedaban  obligados  é  hipoteca- 
dos expresamente  todos  los  bienes  del  deudor  aunque 
no  se  hubiese  pactado:  si  este  último  tenía  mujer  y 
ningún  crédito  constare  en  documentos ,  los  créditos 
de  la  mujer  y  del  señor  eran  preferidos  á  todos  los  de- 
mas  ;  mas  constando  en  documento  y  haciéndose  en 
él  mención  de  quedar  hipotecados  los  bienes  del  deu- 
dor, era  preferido  el  de  fecha  más  antigua ,  ya  fuese 
el  acreedor  un  extraño ,  la  mujer  ó  el  señor  *. 

Algunas  veces  se  marcó  la  tendencia  á  establecer 
la  igualdad  civil  entre  los  privados  y  los  señores,  y 
de  ello  tenemos  una  prueba  al  declararse  que  si  un 
privado  es  deudor  de  un  señor  y  éste  á  su  vez  debe 
alguna  cantidad  á  su  deudor,  habrá  lugar  á  com- 
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pensacion  del  mismo  modo  que  si  ambos  fuesen  per- 
sonas privadas  ^ 

También  se  prohibe  á  los  privados  nombrar  ó  cons- 
tituir Juez  para  sus  diferencias,  según  dispone  el  De- 
recho romano  •,  ni  conceder  jurisdicción,  siendo  nulo 
cuanto  hiciese  el  nombrado  por  personas  privadas '. 

Finalmente,  en  el  pleito  de  un  privado  con  el  Mu- 
nicipio ( üniversitat) ,  podia  presentar  como  testigos 
á  otros  privados  ú  hombres  libres  del  mismo  *. 

CLÉRIGOS  Y  REGULARES. 

Por  último,  constituían  una  clase  distinta  entre 
los  pobladores  libres  cristianos  de  Tortosa  los  cléri- 
gos y  regulares.  Aun  cuando  son  también  muy  esca- 
sos ó  incompletos  los  textos  que  en  las  Costums  se 
refieren  á  las  personas  eclesiásticas ,  los  que  existen 
bastan  para  demostrar  que  éstas  gozaban  en  Tortosa 
de  los  mismos  derechos,  privilegios  y  exenciones  que 
en  los  demás  países  cristianos,  por  cuya  razón,  y  si- 
guiendo la  opinión  de  otros  jurisconsultos,  puede  afir- 
marse que  el  clero  secular  y  regular  formaba  un  ver- 
dadero Estado  político  dentro  de  cada  Nación,  Reino 
ó  República,  hasta  el  punto  do  reconocerle  como  un 
verdadero  elemento  del  poder  público  con  su  organi- 
zación adecuada  para  las  funciones  legislativas  f Esta- 
mento ó  brazo  eclesiástico) ,  las  cuales  desempeñaba  en 
unión  con  los  otros  dos  grandes  grupos  de  hombres  li- 
bres: los  caballeros  ó  militares  y  los  ciudadanos.  El 
clero  había  adquirido  esta  independencia  en  el  orden 
político  con  el  fin  de  sustraerse  á  la  dominación  feudal, 
y  como  medio  necesario  en  los  tiempos  medios  para 
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mantener  la  independencia  de  su  ministerio  espiritual. 
Por  eso  no  hay  que  buscar  en  los  Códigos  romano- 
bizantinos  ,  ni  siquiera  en  las  leyes  visigodas  del  Fo- 
Tum  Judicum  * ,  el  origen  de  las  inmunidades  políticas 
y  jurisdiccionales  que  alcanzó  el  clero  en  la  Edad 
Media.  Su  origen  se  halla  en  las  grandes  y  tenaces 
luchas  sostenidas  entre  la  Santa  Sede  y  el  Imperio, 
entre  el  clero  y  el  feudalismo,  y  cuyo  resultado 
se  dejó  sentir  en  nuestra  Península  como  en  toda 
Europa. 

Que  en  Tortosa  los  clérigos  y  regulares  consti- 
tuian  una  clase  ó  condición  separada  y  distinta  del 
resto  de  los  habitantes  cristianos,  lo  demuestran  los 
textos  de  las  Costums  ,  en  que  el  legislador,  no  sólo  res- 
peta el  hecho  preexistente  de  la  incompetencia  de  la 
Curia  para  entender  en  las  reclamaciones  producidas 
entre  los  eclesiásticos,  sino  que  reconoce  la  prohibi- 
ción impuesta  á  los  mismos  de  renunciar  á  su  fuero 
compareciendo  ante  los  Jueces  legos  •.  Asimismo  lo 
prueba  la  declaración  consignada  en  las  mismas  Cos- 
tums ^  de  estar  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  Curia 
los  familiares  ó  dependientes  laicos  ó  seglares  (coth" 
payiies  legues)  de  los  clérigos  y  regulares  en  general; 
debiendo  observarse,  respecto  de  los  que  estaban  al 
servicio  del  Obispo  y  de  los  canónigos,  lo  dispuesto  por 
el  rey  Don  Pedro  II  en  la  sentencia  que  dictó  el  dia  1.** 
de  Enero  de  1189  en  el  proceso  seguido  entre  la  Orden 
del  Temple  y  los  hombres  libres  de  Tortosa ,  acerca 
del  ejercicio  de  la  jurisdicción  ó  poder  judicial  que 
estos  pretendian  corresponderles  por  entero.  En  esa 
notable  sentencia ,  de  cuyo  contenido  no  hemos  tenido 
conocimiento  hasta  después  de  publicado  el  tomo  I, 


^    La  ley  17,  tít.  I,  lib.  II  sujeta  á  los  clérigos  á  la  jurisdicción  ordinaria 
como  actores  y  demandados. 
3    Cost.  XI.  Rúb.  De  noiar'xt  e  de  lur  offici.  Lib.  IX. 
'    Cost.  II.  Rúb.  De  poder  e  de  jurisdiclio,  Lib.  IIl. 


y  quG  insertamos  por  nota  ■",  el  líoy,  dv  acuerdo  con 
ios  que  formaban  su  Consejo  ó  Curia,  y  después  de 
fijar  la  competencia  de  los  sefiores  de  Toi-tosa,  del 
Veguer  y  de  la  Curia  de  la  ciudad,  resolvió  que  que- 
daban exentos  de  estas  jurisdicciones,  el  Obispo,  la 
iglesia  catedral,  el  Cabildo  coa  los  clérigos  que  lo 
componjau,  sus  bienes  y  los  familiares  que  "vivían 
con  ellos,  y  los  dependientes  laicos  siílo  respecto  de 
las  cuestiones  relativas  á  las  tierras  ó  heredades  que 
poseyeren  pertenecientes  A  la  Iglesia,  todos  los  cuales 
estaban  sujetos  A  la  jurisdicción  de  los  jueces  desig- 
nados por  las  Autoridades  eclesiásticas. 

En  cuanto  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y 
civiles,  rauy  poco  es  lo  que  se  baila  dispuesto  en  el 
Código  de  Tortosa.  Consta,  sin  embargo,  que  los  clú- 


a  ñé  aquí  el  leila  <iel  imporliinie  documento  si  que  se  r-elleren  Us  Coa- 
rtiua,  oomplcUmeiiti!  igoorado  basta  Iioy,  y  cuya  adquisición  dubeinos  al  cela 
det  ilustrado  señor  Canúnigo  doctoral  de  U  santa  iglesia  catcdrat  de  Tortosa. 
doctor  D.  Hamon  O'Callaglian.  que  ha  tenido  ia  bondnd  de  rcniitiroDS  una 
copia  del  mismo,  ruyaalencioo  tiacemos  pública  como  testimonio  de  graltlud 
hacia  laQ  distinguida  persona. 


EgoPelroE  Dei  gratia  Itex  Aragonum,  ut  Comes  BarctiinoDdí,  aslsltiolí- 
bosnihi  Bernardo  de  Porlella,Dalmat¡DdHCrei[elIú,  PHrodePulchro  vísu, 
BiimiDO  de  Lucia.  Pelro  Vicecci  Saurista.  üuillelma  de  Durofurti.  in  Causa 
quffi  verlebatur  Ínter  templarios  ex  uno  lalere,  at  twniiiies  Dertusocex  altere 
lilere,  supcr  Judicaturam  quam  homines  Derlosiu  ad  se  ex  tolo  perlinero 
dioebanl;  Audilis  inquam  atlegatioaibus  ulriuf>que  parlis,  el  ratioiiibus  dili- 
fceoler  inspeclls ,  cum  consilio  p ite dicte r um ,  Nobilium,  el  dlscretorum  Vi- 
rorum,  et  alionim  quam  plurium,  lalem  ínter  oos  profcro  sentenliam.  Si 
cuntroverBÍa  aliqua  fuerit  ioter  Dóminos  Derlosce  el  habltalores  DertoSEC^ 
Unoalo  directo  in  tnanu  Vicarii  Oertosaj.pronunliando  judico,  guod  Domini 
DerlosiB  cum  quibus  causain  Itabuarint.  coostituaot  Judices  ia  Cau»  illa,  el 
ñciBDt  eam  Judicare  de  Jure,  el  secundum  ratiunem;  sí  vero  aliqua  causa 
luerit  inler  hnbitilores  Derlosie,  Drmalo  directo  Id  manu  Vicarii  Dertosot, 
Elcul  fueri  consucvil.  Causa  Illa  decidalur  per  judicium  CurliC  el  proboniin 
liomliium  DurloGie  siout  [nslrumeBlo  tiabitalorum  DerlosiE  ab  A\o  nosLro 
noblllssimo  Comilo  IlarcbiDonw  quo  Tacto  plenísime  coolinetur.  De  íis  omni- 
bus  oiiüpiaDlur  Eplscopus,  et  EcoleEia,  cum  Couveotu,  et  ómnibus  Cluricis 


rigos  podían  ser  Notarios  '  y  ejercer  la  abogacía  no 
siendo,  presbíteros  • ,  y  que  hasta  eran  aptos  para  des- 
empeñar funciones  judiciales,  supuesto  que  lejos  de 
excluírseles  de  ellas  se  permite  que  lo  sean  los  mon- 
jes y  regulares  con  autorización  de  su  superior  '. 
Estos  últimos,  así  como  los  presbíteros,  necesitan  de 
igual  autorización  para  el  ejercicio  de  la  abogacía,  á 
no  tratarse  de  la  defensa  de  sus  derechos  propios  ó  de 
las  iglesias  ó  monasterios  ',  en  cuyos  casos  podían 
abogar  sin  aquel  requisito.  Y  cuando  los  clérigos  ó 
regulares  tenían  que  formular  alguna  demanda  contra 
algún  ciudadano  ú  habitante,  debían  presentarse  ante 
la  Curia,  y  á  ella  quedaban  sujetos  para  la  decisión  do 
la  que  intentase  el  demandado  en  el  mismo  juicio  por 
vía  de  reconvención  ', 


»  Cosí.  XI,  Húb.  Db  Boíafis.  Lib.  IX. 

>  CoEt.  IV.  Rúb.  De  auDcoli.  Lib.  11 

s  Cosí.  XVI.  Rúb.  Oejudiciií.  Ub.  UL 

«  Cost,  IV.  Rúb.  De  auDCQíí.  Lib.  II. 

5  Cost.  XXIX,  Kúb.  De  judiciis.  Lib,  IIL 


sui;,  et  robus  eorun  et  ramillis  suis  qul  vlctuu  abéis  reclpiunt;  Dehomiai- 
busautem  laycis,  qui  posesiones  Ecclesiee,  vet  Ecclesiarum  ad  censum,  vcl    ' 
ad  quartum,  lel  ad  ([tiinlum.  vel  ad  uliquam  poriioaeni.  quam  EccIcGÍa  de    I 
pogesionibus  praenomíDatls  perciplat.  si  conleolio  fueril  inler  eos  sup«r  ipais  i 
posesioDÍbus,  Srmelur  illa  Caasa  ¡o  polestale  Ecclpgtae.et  decidalur  per  Ju- 
dices  ab  Ecclesia  ihi  ronstitulos;  Si  vero  Causa  tuerit  ialer  IIIoe  áe  alüi  pos-   I 
sesianibus.  sive  de  aliia  quibuscamque  rebus,  sive  pelilionlbus.  sive  In  rein  1 
siet,  sive  in  personara.  Hroiainentum .  el  Juricdiciio  perliaeat  ad  Curiam,  et 
Vicarium,  sicut  usque  modo  perliaere  consuevit.  De  Gilberto  aulem,  cum   1 
toto  capite  manso  9ui>,  el  de  Dlüs  Juserf  Cornelia  cuta  lolo  uapiíe  manso  mo,  j 
el  de  fíliis  Conzaub  qui  fueniot  llegioiB  Veleris,  cum  toto  espite  ma 
et  de  Abllgalbero  Sarraceno,  cum  tolo  rapite  manso  suo,  sicul  Herí  consuevit,   1 
nulia  inmulalione  pelilurus  in  eis  (acia  Qal.  Dalis  Dcrtosm  kalendns  Jiniia- 
rli,  per  raaDum  Joannis  Beiareosis  Domlni  Regis  Notaríi,  et  mandato  ci 
Kripta.  anuo  Domini  milleaimo  centesslmo  nonagesslmo  octavo.^Sig  i{i  dudi 
Petri  Regís  Aragonum.et  Ctmllis  BarcliiDOns.^Sig  ^  nurtí  Pdri  Ausonea- 
EÍs  Sai^rislx.c^Sig  i^  num  Gultlerml  Dulforli5.=Kg^oumArnaldi  de  Castro 
Bono  VicC'ComitÍE.=^-Slg  ifi  num  Bernardi  de  PorleUa.=Sig  ^  num  Eximinl    j 
de  Lucia.=Sig  ^  num  GnillRrnii  de  Granala.^Slg  ü*  num  Polri  de  Tarre- 
^Slg  ijg  num  Jounnij  HexarensÍB  DomÍDÍ  Regís  Notsríi. 
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Las  iglesias  y  mouaetci-ios  y  los  clérigos  no  podían 
adquirir  propiedades  inmuebles  de  los  que  las  tenian 
á  censo,  por  ningún  titulo  intei-vivos  ó  moriis  causa,  y 
si  contra  esta  prohibición  adquiriesen  alguna  tinca. 
debían  proceder  á  su  inmediata  onajenacion  '.  Y  por 
último,  la  profesión  religiosa  se  equiparaba  á  la  muerto 
civil,  toda  vez  que  los  bienes  que  pertenecen  al 
monje  quo  abraza  la  vida  religiosa  los  adquiría  el 
monasterio  en  que  ingresaba  *. 

Por  lo  demás,  el  Obispo  de  Tortosa  conservó  la 
misma  influencia  en  la  vida  publica  de  la  ciudad  que 
ejercieron  los  Obispos  como  Defensores  plebis  en  los 
antiguos  Municipios  do  la  época  romana  y  visigoda. 
En  efecto,  vemos  que  no  sólo  fué  elegido  el  de  Tor- 
tosa arbitro  para  resolver  las  grandes  cuestiones  sos- 
tenidas entro  la  Señoría  y  los  ciudadanos,  sino  quo 
conservó  el  derecho  que  le  reconocía  la  legislación 
del  Foruvi  JwdicuM  de  asociarse  á  los  Jueces  recu- 
sados como  sospechosos  en  la  sustaneiacion  de  los 
procesos  criminales  ',  según  lo  declara  el  juriscon- 
sulto Ramón  de  Besiildo  *■,  que  fué  uno  de  los  últimos 
compiladores  y  revisores  de  las  Costumf.  A  fin  de  ro- 
bustecer la  privilegiada  condición  de  lus  clérigos  y 
regularos,  las  Cobtums  les  declararon  exentos  de  lo.s 
impuestos  establecidos  ó  que  se  estableciesen  para  las 
necesidades  del  Común  de  la  ciudad,  sobre  la  riqueza 
territorial  ó  moliÜiaria  de  todos  los  demás,  habitantes 
propietarios  ó  trabajadores,  cristianos  ó  inñeles.  Asi 
es,  que  ni  los  bienes  de  los  clérigos  y  regulares,  ni 
sus  personas,  contribuían  en  manera  alguna  á  las 
necesidades  públicas  ".  V  hasta  el  mismo  soberano  de 


.    Cusí,  Vni.Rub.I)cn(iíamí(l<!¡iiro//l.i.  Lib  l.\, 
:    Cost.  M.  Uúb.  De  commy  rcTum  diviuona.  I.ib.  IX. 

Ley  iay  IM,  til.  I.  Ub.  II. 

Conscyt  do  Uacslre  hcnoadc  BcsuldosobretifeyldBla  Pacfia.iiár.  IV. 

CdM.  S\X.  Riib.  Ütí  oráitiament  de  la  ciulal  de  Tartosa.  I.ib.  I. 
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Aragón  respetó  la  inmunidad  personal  y  real  del 
Obispo  y  clero  secular  y  regular  de  Tortosa,  com- 
prometiéndose solemnemente  *  á  no  exigirles  tributo 
ni  prestación  alguna  de  cualquiera  clase  y  naturaleza 
que  fuese ,  así  por  los  vasallos  como  por  las  tierras  que 
les  pertenecieren,  ni  aun  con  destino  á  la  empresa 
de  la  reconquista  de  la  Península  f causa  Ispanu» 
expugnandm).  Prueba  evidente  de  que ,  según  manifes- 
tamos al  principio,  el  clero  católico  formaba  un  ver- 
dadei'O  Estado  ó  Nación  dentro  de  cada  Reino  ó  Re- 
pública ,  considerándose  independiente  de  los  poderes 
públicos  á  que  estaban  sometidos  el  resto  de  los  ciu- 
dadanos. 


^  Carla  inmunHaixs  concesoB  a  Petro  ¡I  Arag.  rege,  eclesiis  et  monasleriis 
dioc.  Derlus,  Publicada  por  Vilianueva  en  el  tomo  V  de  su  Viaje  Uterario, 
página  273. 
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CAPÍTULO  V. 


POBLACIÓN  LIBRE  INFIEL. 


SUMARIO.— Quiénes  componían  la  población  infiel.— En  qué  sentido  se  ocupan  las 
CosTUMS  de  los  judíos  y  sarracenos.— Disposiciones  inspiradas  en  la  necesidad  de 
mantener  la  separación  entre  los  infieles  y  los  cristianos.— Preceptos  de  carácter 
político  acerca  de  las  relaciones  entre  el  pueblo  cristiano  y  el  judío.— Organización 
de  este  último. — Notable  juramento  de  los  judíos  de  Tortosa.— Examen  de  las  leyes 
adoptadas  respecto  del  pueblo  sarraceno.— Su  autonomía. -Condición  jurídica  de 
los  exaricos  antiguos  de  Tortosa. 


El  segundo  de  los  tres  grandes  grupos  en  que  hemos 
clasificado  toda  la  población  de  Tortosa  del  siglo  xiii, 
lo  formaban  los  infieles  de  condición  libre  é  ingenua, 
es  decir,  los  judíos  y  sarracenos.  Mas  el  Código  de  las 
CosTUMS  no  se  ocupa  de  ellos  para  fijar  sus  derechos 
y  deberes  interconfesionales  á  la  manera  que  pudiera 
verificarlo  el  legislador  de  nuestro  siglo ,  sino  consi- 
derándoles como  adversarios  desarmados,  pero  intran- 
sigentes y  apasionados ,  de  la  religión  del  pueblo  do- 
minante, y  como  miembros  hostiles  de  dos  razas  ó 
nacionalidades  organizadas  políticamente  con  cierta 
independencia  de  los  poderes  públicos,  cuya  soberanía 
reconocieron,  sin  embargo,  en  coDcepto  de  pueblos 
tributarios.  Todas  las  disposiciones  contenidas  en  las 
CosTUMS  revelan  el  doble  aspecto  religioso  y  político 
bajo  el  cual  consideró  el  legislador  dertosense  á  los 
descendientes  de  Judáh  y  á  los  hijos  del  Profeta  en 
sus  relaciones  externas  con  el  pueblo  cristiano. 


Según  el  primer  aspecto, — el  religioso, — aparecen 
confundidos  los  judíos  y  los  sarracenos  á  los  ojos  del 
legislador  en  las  mismas  disposiciones.  Y  es  porque 
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partió  del  hecho  de  que  unos  y  otros  eran  decididos 
propagadores  de  sus  falsos  dogmas  y  adversarios  in- 
cansables é  irreconciliables  de  la  religión  del  Crucifi- 
cado. Para  el  legislador  cristiano  no  existia  diferencia 
en  este  punto,  y  por  consiguiente  iguales  medidas 
debian  aplicarse  á  entrambos  pueblos  en  cuanto  eran 
infieles.  El  fin  á  que  iban  encaminadas  también  era 
idéntico ,  pues  se  limitaban  á  mantener  la  mayor  se- 
paración posible  en  todos  los  actos  de  la  vida  pública 
y  privada  entre  los  verdaderos  hijos  de  Dios  y  los 
enemigos  declarados  de  su  santa  ley,  y  evitar  que 
estos  líltimos  profanasen  ó  menospreciasen  la  santi- 
dad del  culto  cristiano.  En  esta  parte ,  el  Código  de 
las  CosTUMS  no  hizo  más  que  reflejar  los  solemnes  y 
reiterados  preceptos  de  la  Iglesia ,  que  desde  los  últi- 
mos años  del  siglo  xii  inició  un  sistema  de  intoleran- 
cia religiosa  contra  los  judies  y  los  sarracenos,  que 
fué  aumentando  progresivamente  en  los  siglos  suce- 
sivos, y  que  produjo  como  resultado  final  en  nuestra 
Península  la  completa  desaparición  y  extinción  de 
estos  dos  pueblos. 

Varias  son  las  medidas  adoptadas  en  el  €ódigo  de 
Tortosa  para  mantener  la  separación  entre  la  pobla- 
ción cristiana  y  la  infiel.  La  más  importante  y  la  más 
recomendada  por  la  Iglesia,  es  la  relativa  al  traje  con 
que  debian  presentarse  en  público  los  judíos  y  sarra- 
cenos. Los  Concilios  y  los  Papas  comprendieron  que  de 
poco  serviría  prohibir  el  trato  y  comunicación  de  los 
cristianos  con  estos  últimos  si  no  llevaban  una  señal 
exterior  que  les  diese  á  conocer.  Para  ello ,  el  Concilio 
general  cuarto  de  Letran  (1215)  dispuso  que  los  judíos 
y  sarracenos  llevasen  vestidos  que  por  sus  colores  y 
forma  sirviesen  para  distinguirlos  en  todas  partes  de 
los  cristianos ;  y  sin  duda  no  sería  muy  obedecido  este 
precepto  canónico,  cuando  vemos  que  al  poco  tiempo 
tuvo  que  reproducirlo  Honorio  III,  y  más  tarde  Grego- 
rio IX  (12íM),  el  cual  determinó  ya  con  minuciosidad 


las  prendas  exteriores  que  debían  usar  los  judíos  para 
diferenciarse  de  los  cristianos.  Conformándose  el  le- 
gislador dertosense  con  los  prece])tos  de  la  Iglesia, 
impuso  á  judíos  y  sarracenos  la  necesidad  de  Tostir' 
un  traje  distinto  del  que  usaban  los  cristianos.  Con- 
sistia  el  de  los  israelitas  en  una  gran  capa  ó  manto  en 
forma  redonda  de  tela  lisa,  que  podia  ser  de  cual- 
quier color  excepto  verde  y  rojo,  cerrada  por  delante 
y  con  un  capuchón  (mperú)  á  mañera  de  la  capa  que 
usaban  los  clérigos  en  el  siglo  xni  para  asistir  al 
coro."  Esta  capa  debia  cubrir  todos  los  demás  vestidos 
de  suerte  que  uo  se  viese  ninguno.  El  distintivo  de  los 
sarracenos  érala  íi//'kÍí¡  ó  almexia  como  prenda  exterior, 
y  el  llevar  la  barba  poblada  y  los  cabellos  cortados 
en  circulo,  estando  prohibido  que  los  llevasen  en  forma 
y  estilo  de  los  cristianos.  Podiau  prescindir  de  aquella 
prenda  exterior  cuando  salían  á  trabajar  en  las  labo- 
res del  campo  ó  en  las  de  la  ciudad  como  albañiles  ó 
artesanos.  También  las  mujero.'?  del  pueblo  mosaico  y 
mahometano  debían  someterse  ¿  la  disciplina  del  traje. 
Desde  luego  se  les  prohibió  usar  vestiduras  cristianes- 
cas  y  llevar  ceñida  la  cintura.  La  prenda  exterior 
consistia  en, el  aldifará,  común  á  las  mujeres  de  en- 
trambas razas'.  Por  último,  para  evitar  que  deslum- 
hrasen con  el  brillo  de  sus  riquezas  ó  tal  vez  para  no 
fomentar  la  envidia  de  los  cristianos,  se  les  prohibe 
ostentar  en  sus  trajes  ningún  objeto  de  oro  ó  plata 
ni  adornos  de  piedras  preciosas  *,  Aun  cuando  la  in- 
fracción de  estos  preceptos  de  la  indumentaria  de  los 
infieles  no  aparece  castigada  en  las  Costdms  con  pena 
alguhu,  es' do  presumir  que  fuese  la  que  el  poder  pú- 
blico aplicase  en  cada  caso  como  pena  arbitraria.  Poro 
constituía  una  circunstancia  atenuante  en  favor  de  la 
mujer  cristiana  que  era  sorprendida  cohabitando  con 


■ai.  lab,  I. 
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judío  ó  sarraceno  el  usar  este  último  vestidos  propios 
de  los  cristianos  *. 

Contribuyeron  además  á  mantener  la  separación 
entre  éstos  y  los  infieles  la  prohibición  impuesta  á  los 
últimos  de  tener  á  su  servicio  esclavos  y  nodrizas 
cristianos,  do  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  Derecho 
canónico  * ;  la  exclusión  de  todo  cargo  que  lleve  con-  . 
sigo  jurisdicción  sobre  cristianos,  como  Bayle  y  Ve- 
guer ';  la  incapacidad  para  ejercer  la  abogacía*;  la 
prohibición  impuesta  á  los  Notarios  de  exigir  y  de 
recibir  juramento  á  los  cristianos  en  garantía  de  las 
obligaciones  y  pactos  que  éstos  celebraren  con  judíos 
y  sarracenos  * ;  la  manumisión  forzosa  concedida  á  los 
esclavos  y  cautivos  de  judíos  y  sarracenos  que  volun-  • 
tariamente  quisieran  convertirse  á  la  religión  cris- 
tiana ;  el  bautismo  forzoso  y  la  consiguiente  libertad 
al  hijo  de  esclava,  de  judío  y  de  cristiano  *;  la  colo- 
cación de  los  infieles  en  las  asambleas  generales  ce- 
lebradas en  la  Cort  en  asientos  apartados  é  inferiores 
de  los  destinados  á  los  cristianos  ^ ;  las  penas  graves 
impuestas  al  comercio  camal  entre  cristianos  é  in- 
fiel ^;  la  existencia  de  carnecerías  peculiares  para 
los  infieles  *;  la  prohibición  impuesta  á  los  judíos  de 
matar  y  vender  carne  en  las  propias  de  los  cris- 
tianos *^. 

Mas  el  legislador  dertosense  no  se  preocupó  tan 
sólo  de  mantener  la  separación  entre  los  hijos  de  la 


4  Cosí.  VIH.  Rúb.  De  foT(}a  feyta  a  femnes,  Lib.  IX. 

2  Cost.  I.  Rúb.  Quejueu  ne  sarrai,  Lib.  1. 

s  Cost.  única.  Rúb.  Deis  Bailes  e  del  Veguer,  Lib.  IX. 

*  Cost.  IV.  Rúb.  De  auocats.  Lib.  II. 

6  Cost.  IV.  Rúb.  Si  certum  pelalur.  Lib.  IV. 

o  Cost.  XIV.  Rúb.  De  servus  qtU  fugen.  Lib.  VI. 

7  Cost.  V.  Rúb.  Quejueu  ne  sarrai,  Lib.  II. 

8  Cost.  Vm.  Rúb.  De  forca  feyta  a  femnes.  Lib.  IX. 
u  Cost.  II.  Rúb.  De  flres  e  de  mercal,  Lib.  IV. 

10  Cost.  IV.  Rúb.  De  carnicers  e  pescador s»  Lib.  IX. 


Iglesia  y  los  enemigos  tlel  Evaugñlío;  y  sin  dejar  de 
considerar  á  los  judíos  y  sarracenos  bajo  el  aspecto 
religioso,  dictó  otras  medidas  encaminadas  á  estimu- 
lar su  conversión  á  la  verdadera  doctrina,  y  cuando 
esto  no  fuese  posible,  obligarles  por  lo  menos  á  guar- 
dar en  público  el  respeta  debido  á  los  ya  convertidos 
y  ñ,  las  solemnidades  del  pueblo  cristiano.  Al  primer 
propósito  responden  las  ventajas  y  beneficios  conce- 
didos &  los  esclavos  y  cautivos  infieles,  que  abando- 
nando los  errores  del  Talmud  ó  del  Koran  abrazaban 
sinceramente  la  religión  del  Crucificado';  la  facultad 
concedida  al  hijo  cristiano  para  desheredar  á  bus  as- 
cendientes sumidos  en  las  tinieblas  del  mosaismo  y 
del  islamismo  sólo  por  esta  causa  ',  y  la  prohibición  de 
llevar  á  efecto  la  manumisión  otorgada  en  actos  de 
última  voluntad  si  el  esclavo  ó  cautivo  no  recibía 
el  bautismo  '.  A  lo  segundo  conspiran  el  castigarse 
como  un  delito  el  acto  de  recordar  á  los  conversos  su 
antigua  fe  (renegat)^,  y  la  severa  obligación  de  guar- 
dar judíos  y  sarraccQos  la  solemnidad  de  los  días  fes- 
tivos ",  absteniéndose  de  trabajar  y  de  tener  abiertos 
BUS  establecimientos  mercantiles  y  fabriles.  La  infrac- 
ción de  este  últinio  precepto  se  castigaba  con  la  con- 
fiscación ó  comiso  de  todos  los  objetos  encontrados 
eu  dichos  lugares,  aplicados  por  terceras  partes  á  la 
Señoría,  al  Común  do  la  ciudad  y  al  denunciador. 


Aparte  del  aspecto  religioso,  el  Código  de  las 
CoBTUMS  consideró  á  los  judíos  y  sarracenos  bajo  el 


l    Cosí,  única, Rúli.  üdtjuímocaliunoi-roí/JM,..  Ub.  l.yCosl  Xll.  XIV 
y  XVI.  Rúb.  O*  KTvuí  gui  /ujon,  Lib.  VI, 
1    Ctvil.  III.  Itúb.  Daqurli  quo  leí  herelalt  ion  tolUf.  I.lb.  VI, 
s    Disl.  IV.  Riib.  I)«  ordinwim  dt  Irtíamenlu.  Llb.  VI. 
4    Cosí,  U.  Hüb.  Oí  injuria.  Lib.  IX. 
>    Coal,  II.  tltib.  Quejueu  ne  mrraí.  Llb.  I. 
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aspecto  político.  Partieudo  tle  la  existencia  de  estos 
dos  pueblos  dentro  dol  territorio  de  Tortosa  como  do 
un  hecho  fatal  y  necesario,  el  legislador  dertosenso 
vio  en  ellos  solamente  dos  numerosas,  activas  y  prós- 
peras agrupaciones,  compuestas  de  gente  extraña  á 
la  población  cristiana,  por  su  i-aza,  por  sus  costum- 
bres, por  su  lengua  y  por  su  legislación.  Y  como  los 
primeros  contaban  con  el  apoyo  de  los  reyes,  y  espe- 
cialmente de  Don  Jaime  I  quB  tanto  favoreció  á  los  is- 
raelitas ',  y  los  segundos  invocaban  los  sagrados  pac- 
tos de  la  capitulación  que  abrió  las  puertas  do  Tortosa 
á  los  cristianos,  y  su  conducta  casi  siempre  sumisa  y 
leal  á  los  poderes  públicos,  los  redactores  do  las  ; 
CúSTüHS  no  pudieron  dejar  de  reconocer  la  existencia  I 
legal  y  pública  de  la  población  infiel,  colectivamente, 
como  un  verdadero  cuerpo  político  regido  por  sus  ' 
antiguas  y  tradicionales  leyes.  Los  judíos  y  sarrace-  I 
nos  coustítuian  por  lo  mismo  otros  tantos  Estados 
casi  soberanos  dentro  del  Estado  cristiano  de  la  res-  j 
tauracion  liispano-gótica. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  alguna  diferen- 
cia entre  israelitas  y  mahometanos  por  lo  que  hace  á  | 
su  independencia  política.  En  Tortosa,  al  monos  los  I 
judíos  no  gozaban  tanta  como  los  sarracenos,  pues  I 
mientras  los  primeros  estaban  sujetos  al  Tribunal  I 
supremo  j  único  de  la  Curia,  y  obligados  á  observar  1 
la  legislación  común  contenida  en  las  Costl'ms,  los  I 
segundos  sólo  podian  ser  demandados  ante  sus  Jueces.! 
propios ,  sin  que  les  obligase  la  observancia  del  Código  I 
de  los  cristianos,  Existia,  por  consiguiente,  mÓs  auto-l 
nomía  en  el  pueblo  sarraceno  que  en  el  mosaico.  aJ 
pesar  de  estas  diferencias,  el  legislador  dertosensej 
respetó  en  uno  y  en  otro,  y  especialmente  en  aquélJ 
su  régimen  y  gobiei-no  interior,  su  culto,  su  religio; 


<     Amador  de  los  Rios.  Hisltrria  social,  polllicn  yreligiesa  dclusjudiaidt  1 
Eipañay  Portugal.  Madrid,  1B7G,  Lib.  I.cap.  IX. 


y  sus  costumbres,  preocupándose  tan  sólo  de  fijar  las 
reglas  que  debían  observar  los  individuos  j  miembros 
de  aquellos  pueblos  en  sus  relaciones  con  los  habitan- 
tes cristianos.  De  manera  que  la  legislación  de  Tor- 
tosa ,  acerca  de  los  judíos  y  sarracenos  por  lo  que  toca 
á  la  parte  política,  tiene  el  carácter  de  legislación 
internacional.  La  dictada  para  cada  uno  es  distinta, 
ponjue  las  condiciones  históricas,  sociales  y  políticas 
de  cada  uno  de  estos  pueblos  infieles  oran  también 
diferentes. 


Comenzando  por  la  legislación  de  las  Costüms  res- 
pecto de  la  condición  política  de  los  hebreos,  diremos 
que  los  de  Tortosa  constituían  una  de  las  más  ricas  y 
poderosas  Aljamas  de  la  Corona  de  Aragón  ,  como  lo 
prueba  el  haber  contribuido  en  el  año  1282  á  las  ar- 
cas Reales  con  una  suma  ocho  veces  mayor  que  las 
Aljamas  de  Barcelona,  Gerona  y  Valencia,  tan  prós- 
peras y  florecientes  '. 

Pero  aun  cuando  conservaban  su  gobierno  propio 
y  un  cuerpo  ó  Senado  que  tenia  á  su  cargo  el  régimen 
de  la  grey  hebrea,  las  atribuciones  de  aquél  debieron 
hallarse  muy  mermadas,  supuesto  que  no  tenía  ju- 
risdicción para  conocer  de  las  cuestiones  judiciales, 
civiles  y  criminales  entre  individuos  de  la  misma  raza, 
y  de  las  que  promoviesen  los  cristianos  contra  algún 
judio,  de  todas  las  cuales  se  atribuye  la  competencia 
al  Tribunal  supremo  de  la  Curia  '.  Y  si  alguna  ex- 
cepción ofrece  esta  regla  geneml ,  es  precisamente 
para  sujetarles  al  Tribunal  feudal  cuando  fuesen  de- 
mandados por  la  Señoría  ".  Singular  precepto  esto 


*    Caprnany.  Memorias  liisldricns  sobre  la  marina, 
Barcdma.  Tomo  IV,  Ap.  pig.  S3. 
1    Cost.  IV.  Rúb.  Da  puliere  dejurisiictio.  Lib.  111. 
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último  que  parece  indicar  que  los  judíos  se  hallaban 
bajo  la  dependencia  y  protección  de  la  Señoría;  es 
decir,  del  representante  de  la  Corona,  la  cual  á  su  vez 
se  constituyó  en  protectora  de  esta  importante  por- 
ción de  sus  subditos.  En  los  pleitos  entre  cristiano 
y  judio  debian  probarse  los  hechos  por  medio  de  tes- 
tigos pertenecientes  á  la  nacionalidad  del  adversario, 
ó  por  lo  menos  con  uno  de  cada  religión  *.  Asi  es  que 
el  cristiano  necesitaba  presentar  dos  testigos  judíos, 
ó  un  cristiano  y  uno  ó  más  judíos  cuando  pretendía 
probar  algún  hecho  contra  un  hebreo,  y  el  judío 
dos  cristianos  ó*  uno  ó  más  judíos  y  un  cristiano 
cuando  litigaba  con  un  cristiano.  También  podían  ser 
sometidos  á  tormento  en  virtud  de  indicios  probados 
por  testigos  judíos  solos  ó  unidos  á  otros  cristianos  '. 

La  fórmula  del  juramento  de  los  judíos  era  distinta 
según  la  naturaleza  del  acto  ó  la  cuantía  de  la  recla- 
mación. 

Cuando  juraban  como  testigos  lo  hacían  poniendo 
las  manos  sobre  el  libro  de  la  ley  de  Moisés ,  de  la 
misma  manera  que  los  cristianos  juran  sobre  los 
Evangelios. 

Cuando  juraban  como  litigantes,  lo  verificaban 
también  sobre  la  ley  de  Moisés,  si  la  cuantía  del  juicio 
no  excedia  de  cinco  sueldos ,  y  sobre  el  libro  de  las 
Maldiciones  si  excedía  de  esta  suma.  Al  efecto,  el  Juez 
colocaba  este  libro  sobre  la  cabeza  del  judío  puesto 
de  rodillas,  y  teniendo  una  vela  (canela)  encendida 
leía  en  alta  voz  cada  una  de  las  terribles ,  crueles  y 
humillantes  imprecaciones  contenidas  en  el  mismo ,  á 


*    Cost.  XXVU  y  XXVIII.  Rúb.  De  teslibus.  Lib.  IV. 

Según  la  Carto  déla  Paería,  documento  posterior  á  la  redacción  de  la 
citada  Rúbrica,  el  cpistiano  debía  probar  en  ios  juicios  instruidos  por  los 
Paeres  contra  el  judío  presentando  testigos  pertenecientes  á  la  religión  del 
demandado,  bien  solos  ó  en  unión  de  testigos  cristianos,  no  bastando  éstos 
únicamente. 

8    Carta  de  la  Pacria ,  par.  Vil. 


67 
las  que  debía  contestar  con  las  palabras  Jur  ó  Amen, 
aegun  procedía. 

Para  que  se  fonno  juicio  de  la  naturaleza  de  este 
acto ,  insertamos  por  nota  la  fórmula  del  juramento 
que  prestaban  los  judíos  en  Tortosa,  confesando  que 
no  conocemos  nada  más  vil  y  despreciable  para  los 
que  debían  someterse  á  ella.  ¡Tan  Jura  y  miserable 
era  eu  Tortosa  la  condición  de  la  raza  hebrea ! " 


a    Hé  aquí  la  fúrmula  según  aparece  do  Jas  Cosnnis: 

ÍDKO  jures  á  mi  que  no  meoliras ,  ans  veritat  dirás.  Jur. 

Jures  perDeu  pare  tol  poderos  quifeu  loco)  &  ia  turra  &  la  mar;é  lotes 
coses  que  en  aquells  son,  }itr. 

Jures  per  aquel!  quidix.  per  mi  matei  jurareis  6  do  perjurareis  lonom 
del  Deu  nostre.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  á  ia  mar  terme  posa  dien  entro  aci  veadras.  Jur. 

Jures  per  aqucli  locuai  lo  primer  archangel  del  cel  s¡la.  Jur, 

JuresperlBíordensdelcel.epcr  [aoompayula  deis  angels  é  deis  arcban- 
gelü  que  esta  dauant  nre.  Scnyor.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  demostra  los  abis.  &  Teu  treinalar  los  puygs.  Jur. 

Jures  per  los  trons  é  per  les  senyories.  é  per  los  principáis  del  cel,  &  per 
les  potestals  de  ctierubin  6  serapliin.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  lo  primer  home  Adam  en  parays  eslabii.  Jur. 

Jures  per  aqueil  quil  sacriüci  d'  Abel  rcebe.  6  Cbain  aquel  sacriUci  á  Abel 
dreturer  maldlx.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  Noé  ab  sa  muller  €  ab  tres  Qlis:  é  ab  tes  tres  mnliers 
t  ab  les  beslies:  ú  les  volaterfes.  é  ab  totes  lea  alires  coses  qucn  larca  el 
leuips  del  diluui  deyna  salvar,  per  lo  quai  CBSCUDliynalgefosrestaurat.Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  do  Seui  Qll  do  Noo  lo  pobló  de  Israel  deyna  restaurar. 
6  los  patrjarches  elegi.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  luyla  ab  Jacob:  é  aqueil  locan  la  cuia  de  Jacob  Teu  lo 
rancnyUr.  edlid  aquel  no  secas  appellat  Jacob  uias  Israel.  Jur. 

Jures  per  Jacob,  é  per  los  .XII.  mis  dell.  ^oesRubÉo.  Judas,  lsacliar,Gad, 
Asér,  Zabulón:  Neplaün,  Van.  Simeón.  Levf,  Josep.  é  Benjamin.  Jur. 

Jures  per  aqueil  qui  Joser  deliura  de  la  ma  de  £0S  frares.  é  aquel!  grao 
Senyor  feu  en  los  uUs  do  pbarao  perv"  que  pur  ell  la  casa  disraei  Tus  salvada 
de  (am.  Jur, 

Jures  per  lenlramenl  do  Egiple  í  per  la  n 
Jacob  ais  seus  filis.  Jur. 

Jures  per  aquel  lo  cual  troba  ta  lilla  de  phara 
nal  Hoyies./ur. 

Jures  per  aquel  ab  qui  parla  Moyses  en  larbre,  6  dlili  jo  son,  Jur. 

Jures  per  lo  senyal  lo  qual  dona  deus  en  lama  de  Hoysem,  gn  es  aaalwr 
la  verga.  Jur. 

Jures  per  les  Jí.  maraueiles  que  feu  Moyses  en  Egiple.  Jur. 


o.  lo  cual  ella  uodry  nome' 
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No  llegó  ésta,  sin  embargo,  al  punto  de  descono- 
cer el  respeto  que  merece  el  hogar  doméstico  de  los 
judíos,  pues  se  exigen  las  mismas  formalidades  y  so- 
lemnidades para  penetrar  en  el  domicilio  de  los  cris- 
tianos que  en  el  de  los  judíos  *. 

Tampoco  se  les  negó  la  capacidad  para  adquirir  y 
retener  bienes  raíces  ó  inmuebles  pertenecientes  á  los 
cristianos,  si  bien  con  la  obligación  de  continuar  pa- 


Cost.  II.  Rúb.  De  servus  qui  fugen.  Lib.  VI. 


Jures  per  aquell  qui  deluirá  lo  poblé  disrael  de  poder  de  pharao.  é  la  mar 
los  Obi  i.  Jur. 

Jures  per  la  manna  que  men jaren  los  filis  disrael  .XI.  ans  en  lo  desert. 
é  per  laygua  treyta  de  la  pedra.  Jur. 

Jures  per  los  .X.  manaments  que  nostre  Senyor  deus  per  Moyses  vos  mana 
obseruar.  Jur, 

Jures  per  aquell  qui  dix.  yo  so  Deus  Senyor  teu.  é  no  es  altre  sino  mi.  Jur, 

Jures  per  ialtar  que  Moyses  edifica:  de  les  .XII.  pedrés  del  testament.  en  io 
qual  altar  offeria  á  atem  sacrífíci  fill  disrael.  Jur, 

Jures  per  les  taules  de  la  liyx  vella.  Jur, 

Jures  per  lo  tabernacle  en  lo  qual  offeria  Aaron  lo  sacrifici.  é  per  lo  sant 
altar.  Jur, 

Jures  per  los  senyals  é  per  les  .X.  maravelles  que  feu  Deus  en  Egipte.  qo 
es  les  aygues  tornar  en  sane,  eatressi  en  ranas  é  en  cínifes,  é  en  totes  ciño- 
mies,  é  en  tota  la  térra  mort.  é  en  tot  lo  bcstiar  de  Egipte.  e  foch  lo  qual  Moy- 
ses escampa.  6  feytes  naffres  en  tots.  y  esteno  la  ma  el  Seu  cel.  y  el  senyor 
pluc  focb  é  arbuxo.  é  vengue  lagosta  sobre  tots  los  egipcians.  é  foren  feytes 
cscuridats  per  tres  dics  en  tota  la  térra  degipte:  ó  feu  los  egipcians  dometro 
á  la  bestia,  é  per  lo  cantic  lo  qual  canta  María  ab  los  filis  disrael :  ab  tempes, 
pergo  com  lo  senyor  dcluira  aquells.  é  cobri  los  egipcians  de  mar  que  aquí 
era,  é  perla  gloria  de  nostre  Senyor  que  aqui  apparia.  Jur, 

Jures  per  lo  temple  lo  qual  bastí  Salame  á  scrvig  de  nostre  Senyor.  Jur, 

Jures  per  lo  Josué  fill  de  Dun.  Jur, 

Jures  per  tots  los  Regs  é  per  les  santes  deis  cbreus.  é  per  tot  lo  liynatge  e 
el  poblé  de  Israel.  Jur. 

Jures  per  tots  los  ordenaments  que  nostre  Senyor  guardar  é  obseruar 
comana  á  Moyses.  Jur, 

Jures  per  aqüestes  prophetes.  Samuel  Isaias.  Jhcrcmias.  Ezecbiel.  Dam'el 
Osee.  Joel.  Amos.  Abdias.  Joñas.  Miqueas.  Naum.  Abacucb.  Sophonías. 
Aggeus.  Zacarías.  Malacbias.  Moyses.  Josué  é  David.  Jur. 

Jures  per  aqüestes  prophetes  é  per  tot  los  altres  qui  lavcniment  de  fill  de 
Deu  pronunciaren.  Jur, 

Jures  per  los  sants  apostéis  qui  aquel  per  tot  lo  segle  preicarem.  Jur, 
Jures  per  messias  qui  es  dit  antecrist:  lo  qual  vosaltres  esperats.  Jur. 


gando  los  tributos  á  que  dichos  bienes  estaban  suje- 
tos anteriormente  '.  Por  lUtimo,  {gozaban  do  ciertos 
derechos  políticos  en  unión  con  los  cristianos  y  los 
sarracenos  para  deliberar  y  resolver  eohrc  los  nego- 
cios públicos  comunes  á  todos  los  pobladores  del  ter- 
ritorio de  Tortosa  en  las  asambleas  generales  del 
Común  '. 

Por  lo  demás,  los  hebreos  do  esta  ciudad,  lejos  de 


Jures  perla  llioru  é  per  ta  ina;eula.  per  lioDoy.  ndonay.  loe  ara.  Jur, 

Bs¡  raenlims  deuall  sobre  tu  shirul.  aqucsts  .Vil.  maleloyud,  é  ^ur. 
liaraliyiD.  sraboziem.  beranarben.  salabeé.  falabeism.  Amen. 

Jures  per  tola  aquesta  sania :  Bcrarl  Agab.  Ara.  Bimilaa.  rilianna.  Bona- 
ger.  Celo.  Lsmech,  Azocb.  1.sore.  Jobas.  Boragrán.  Melat.  Tuobe.  Trach. 
Bucisná.  Mucrenli.  Azdde.  Traibemu.  Sigum.  Bramatum.  qui  ¡Dterprctal 
deua  qui  reu  lo  cel  é  la  Urra,  Jur. 

Jure;  per  aquel  qui  feu  sobre  chcrubin.  6  els  angels  dd  creeots  en  Infeni. 
pregoD  acabuia.  Jur. 

Esi  da;o  nicnliras  ab  lo^  nialuats  ilabis  síes  tonneotat  per  secuta  secu- 
lorum.  Amen. 

Jures  per  squell  qui  djx.yosan  primen!  deirer.  6  Dtgaa  allreuocs^ao 

Conjur  te  Jgeii  per  Ui\s  los  sanls  que  son  el  cel  y  en  la  mar.  é  eo  la  térra 
6  sois  la  Ierra.  E  tonjur  te  per  la  sinagoga  cu  la  qual  tu  oree,  é  per  lots  los 
predicameals  que  has  jurat  ne  oyl.  é  per  Iota  la  lúa  memoria,  que  »  ver  no 
jures,  a  da£o  mentiras  los  teus  cabells  sieci  arrencaU  del  leu  cap.  dmm. 

E  la  lum  deis  teus  vlls  perdes.  Amen. 

Ab  lo  teu  Das  alguna  cosa  no  pusques  olre.  ámm. 

UnquH  mes  do  lores  alen.  Amen. 

Tola  la  tus  memoria  perdras.  Amtat, 

Ab  la  tua  boca  nü  pusques  pallar,  Amea. 

Les  tues  maas  te  sequen.  Amen. 

Totes  les  enlramenes  sofcresquen  lot  mal  é  lola  dolor.  Amt'n. 

Tnl  lo  leu  cora  de  mantineDl  de  vérmeos  sía  menjal.  Amen, 

O  ni  niguas  mis  lias;  infero  los  sorbesca.  Amm. 

E  aquells  lilis  leus  vegessorls.rancbalkisos  e  mesells  muyren,  Amm, 

B  si  mentí  ras  lotes  aqüestes  coses  á  la  venguen.  Amen. 

Eocara  sies  eslrayD  é  prival  do  la  lum  de  la  siaagoga.  Amen. 

E  de  la  lig  de  Moyses  6  de  la  observacio  del  disaple  e  de  le  ciicumcislo  6 
de  la  puriflcacio  del  segle.  6  aquelus  males  «enture»  venguen  iobie  lu:u(i 
eooi  vcng  sobre  aqiielf  quil  vedell  en  oreb  Icorem.  Amen. 

Cicmat  Ees  de  focb  ani  com  Sodoma:  6  Gonwrie  (ureiu  creniuls.  Amen. 


estar  exentos  do  los  tributos  y  prestaciones  como  los 
cristianos,  venian  obligados  A  Batislacer  los  quo  les 
imponía  el  Rey,  la  Señoría  ó  la  Ciudad. 

En  las  CosTUMe  se  impone  á  todo  judio  el  pago  de 
la  lezda  que  sólo  satisfacian  los  extranjeros  '.  Y  sabida 
es  que  el  rey  Doa  Pedro  exigió  como  impuesto  para 
la  manutención  de  su  persona  (cenes  regáis)  la  suma 
de  4.000  sueldos '. 

I    Cost.  U.  Búb.  De  leí  Itwia.  Lib.  Di . 
^    Caprnany,  lom  cifato. 


ngiiED  sobre  lu.  J.mm. 
!S  benedÍRtions  les  qoaU 
no  aas  veoguan  sobre  tu 

as.  tnslayl  sia  lot  lo 


Viu  le  súi'besca  la  Ierra,  aii  com  sorbi  d»lháQ  é  abiron,  Anvín, 

Condempnat  ales  de  lola  la  lig  de  Muyses.  Amen. 

Vepga  sobre  lu  la  maledictio  la  qual  dona  omlre  Soafor  ala  scrpent  ([ui 
Eva  sDgana.  Amen. 

E  les  maiediclions  dadain  é  (leva  d  de  Chayn  ve 

Si  as  vertul  6  perjures:  no  si  es  par^anar  en  li 
mana  nostre  Senyor  bBunyr  sobre  lo  moni  de  arisi 
les  maledjctions  que  dites  toren  en  la  pug  de  oual  Aii\ 

Maleyt  síes  en  ciulal  d  en  camp  é  en  lol  lot  loe  oi 
que  has.  Amen. 

Malayl  síes  en  aoan  &  en  larnan,  Ámvn. 

Malayt  sla  el  día  en  que  fust  duI,  i  la  nyl  en  que  Tust  engeodral.  Amen. 

Lo  dia  aquel  co  lo  qudl  teofaDlá.  la  maro  sia  lenebros.  Amen. 

Trámela  oostre  Senyor  í^obm  tu  fam  é  sel.  Amen. 

Trámela  noslro  Senyor  lot  destruymenl  en  lola  obra  que  Taces,  Ámm, 

Trámela  noslre  Senyor  sobre  lu  tempesta.  6  fobra.  6  Freís,  é  Tac  ardeot. 
éaercorrumpul.ií  Iota  tempesta!  teaegucsca  en  totlocboD  síes  entro  qneaiee 
destruyt.  Amen. 

Ferra  noslre  Senyor  la  lúa  pensa  é  lot  (o  qiie  has,  6  vaJBS  palpan  en  mig 
del  dia;  axi  con  palpa  orb  od  escuredals:  i  )a  lúa  carrera  no  iia  ciidre- 
fada.  Amen. 

Tots  lemps  sostengues  calumpnia.  6  síes  prensut  per  violencia,  oe  iijcs  qai 
leo  puscB  ileluirar.  Amen. 

La  muller  que  bns  6  aqueta  que  auras  altres  bornes  ajen  a  (er  carnalmeQl 
ab  ella;  tu  veenl  lol  atlo.  Amen. 

Cases  baslequcs  6  en  aqueles  no  esties.  Amen, 

Vinyes  plantes  é  del  vi  no  pusques  beuie.  Amen. 

Lo  leu  bou  sia  sacríflcat  davenl  tu  é  no  mcnjaras  daquetl.  Amen. 

Oueyles  lúes  e  aseas  6  altres  bcslies  que  ajes:  sica  loltes  á  lu  per  los 
caemicbs.  Amen. 

Tol  dia  desraJlirás.  6  no  sia  tortea  en  la  tua  ma.  Amen. 

Lo  fruyl  de  la  lúa  térra  els  Irebaylsi^  tolsbens  tnon  vu  poblé  que  lu  meyas 
caney «,  Amva. 


Tales  son  las  disposiciones  adoptadas  on  el  Código 
de  las  CosTUMs  acerca  dol  pueblo  hebreo.  El  silencio 
que  en  ellas  ae  advierte  en  lo  qiio  toca  al  régimen, 
gobierno  y  vida  interior  de  la  Aljama  de  Tortosa,  asi 
como  la  carencia  de  documentos  relativos  á  este  pun- 
to, no  es  una  razón  bastante  para  deducir  que  los 


3  pusqucs  e 


:  mal  es  lo\s  lora.  Amen. 
11  la  lud  vida.  Amen. 
r.  lía  la  nyl  dirás. 


NoslreSeDyor  Ura  á  tu  ab  peslitencia. 
guaril  de  la  sola  del  peo  tro  b1  cap.  ^mcm, 

Setnenl  sombrarás  en  la  térra  é  poc  ae  cuyliras.  é  lagostes  so  mcoja' 
iiD.  Amen. 

Olives  auras  en  leshooors:  á  cullír  no  les  veuras.  Jmm. 

Filis  C  genrBB  é  Hiles  auras,  é  aguells  6  «queles  veuras  en  captivitat.  Amen. 

Deilruyroeul  es  devendrá  ais  arbres  é  ais  fruyts  de  la  tua  térra.  Amtn. 

E  si  daco  mentiras:  oostre  Senyor  te  coDroDa  lu  6  Iota  ta  natura.  Amen. 

Tos  Dtls  sien  seruus  6  adorarán  deus  estrayos,  los  quals  (u  nwyns  co- 
neja. Amen. 

E  noca  mes  tu  ne  aqls  no  bJsIs  repos  ma 

B  ajes  temor  do  día  6  de  nyl  é  no  ajes  esperanza  ei 

Al  mati  dirás  qui  dará  ami  la  nyl  per  paor  del  li 
qui  dará  ami  lu  día  per  dolor  i]ue  auras.  Amm. 

Peresques  ab  datlian  é  abíron,  los  quals  ia  térra  sorbí  vius.  Amen. 

Peresques  axi  con  Sodoma  6  Uomorra.  ^incrn. 

Ages  maledictio  per  lots  lemps  en  lu  cors  é  en  la  tua  ánima :  é  devalls  en 

Los  leus  dies  sien  feyts  pocs é  mals.  £  la  tua  vida  m  tutmentada  en  faní 
ú  CD  SHt  É  en  Iota  mesquíoea.  Aintn. 

Tota  dolor  e  tristea  é  pestiieocia  6  malaltia  vengti  sobre  tu.  Attun. 

La  tua  tienedictio  t  la  oracia  sia  a  tu  en  maledictio.  amen, 

Malayt  sia  loa  cap  t  lols  los  leus  membres.  Amm. 

La  tua  leogua  sia  feyía  mudareis v vis  leus  sieus  Teyls  orbs.  é  les  orelles 
loes  sordes.  Amen. 

Les  lúes  mans  sequen.  los  peus  teus  sien  rancbaylosos.  é  detrás  sien 
encorbats.  Amen. 

Uulayt  sies  durmenl  6  velen,  jacn  é  instan  seen  &  mCD)an.  Ainen. 

E  sien  Dialayls  tots  los  leus  menbrcs  de  la  vertig  del  cap  tro  á  ta  ungía 
del  peu.  Amm. 

E  tola  hora  sies  en  poder  del  diable  qui  amen  a  (u  en  lo  íotem  pus  jusa  on 
focli  mes  no  es  apagat  6  vennens  no  y  moren.  Amen. 

Bal)  tola  pena  Éabtotlurmentcrems  en  infero  in  sécula  seculorum.  Amen. 

En  lo  día  dol  juhii  dauanl  la  cara  de  Deu  ati  cora  aquesta  canela  es 
apagada .  aii  la  tua  ánima  sia  confusa  6  de  aquí  auauL  de  lu  no  sia  feyla 
alguna  nienioríu.  Amen. 

Veten  ecns  pau.  ajames  no  ajes  be  uias  lols  lumps  ajes  mal  c  la  yra  de 
Deu,  Amen. 


judíos  dertoseiises  capecicsen  <lc  una  oi'gaaizaciou  po- 
lítica propia  é  independiente. 

Y  lejos  de  llegar  á  semejante  conclusión,  paréce- 
nos  más  lógica  la  opuesta,  pues  que  si  en  Barcelona, 
Valencia  ',  Mallorca,  Lérida  y  Gerona  disfrutaron  los 
judíos  loB  priTÜegios  de  pueblo  regularmente  consti- 
tuido, ¿cómo  no  lo  habían  de  disfrutar  los  de  Tortosa, 
que  eran  más  numerosos,  ricos  y  florecientes?  Esta 
es  al  menos  nuestra  opinión,  confiando  que  el  ha- 
llazgo de  nuevos  documentos  la  confirmará  con  el 
tiempo  de  una  manera  decisiva. 


Tocante  á  los  sarracenos,  las  Co3tüm.s  se  limitan  á 
reconocer  la  existencia  política  casi  independiente  do 
este  pueblo ,  regido  por  sus  leyes  tradicionales  y  go- 
bernadií  por  autoridades  de  su  propia  raza.  Fuera  de 
los  tributos  ordinarios  y  extraordinarios  con  que  con- 
tribuían al  Rey  ó  á  la  Señoría  en  nombre  y  represen- 
tación del  Rey,  no  reconocían  para  nada  los  poderes 
establecidos  en  la  ciudad  de  Tortosa,  ni  se  considera- 
ban obligados  á  guardar  las  constitucíoues,  leyes  y 
costumbres  del  pueblo  dominante.  Lejos  de  eso,  las 
CosTUMs  confirman  la  jurisdicción  del  Jefe  do  los  sar- 
racenos (Alcwíjt)  para  conocer  y  fallar  todas  las  recla- 
maciones civiles  y  criminales  promovidas  contra  los 
mudejares,  cualquiera  que  fuese  la  nacionalidad  ó  re- 
ligión del  actor  ó  querellante  *. 

El  Magistrado  cristiano  no  podia  penetrar  en  el 
domicilio  de  un  mahometano  sin  ir  acompañado  de 
dos  sarracenos  elegidos  y  designados  por  su  Jefe  su- 
premo, ó  por  el  mismo  Magistrado  si  éste  después  de 
requerido  se  negare.  En  los  pleitos  promovidos  entra 

<  Don  Jaime  I  orgaüizó  el  pueblo  judío  de  Valencia,  jecunilutn  fanón 
et  coniueludinetn  Atjame Barvhinone.  Col.  itDoc.  i».  dA  .4r.Toma  XI, 

*  (Jost,  XXL\.  Rfib.  De  jttrficiií.  üb.  til,  y  Cost.  XXXIU.  Biib,  Üe  tm- 
phileolieo  jure,  Lib.  IV. 


cristianos  y  moros,  rige  el  priucipio  dul  Derecho  pú- 
blico europeo  del  siglo  xm ,  segun  el  cual  los  hechos 
deben  probarse  con  testigos  pertenecientes  á  la  misma 
nacionalidad  y  raza  del  adversario  *. 

Por  último,  y  para  evitar  dudas,  se  declaran  apli- 
cables todos  estos  preceptos  á  una  parto  de  la  pobla- 
ción mudejar,  que  dependía,  por  razón  de  la  tierra,  do 
los  habitantes  cristianos.  Sabido  es  que  los  sarracenos 
se  distinguieron  sobre  manera  por  su  afición  á  la  agri- 
cultura en  todas  las  comarcas  que  ocuparon,  con  tanta 
utilidad  y  provecho ,  quo  los  cristianos  al  reconquis- 
tarlas mantuvieron  A  muchos  de  ellos  en  el  cultivo  do 
los  campos,  con  ciertos  pactos  y  condiciones  seme- 
jantes al  contrato  de  enfitéusis  {bajo  cuyo  opigrafo  se 
trata  de  ellos ),  quo  los  aseguraban  perpetuamente  la 
posesión  y  disfruto  de  aquéllos '. 

En  virtud  do  estos  contratos  entre  los  guerreros 
victoriosos  y  los  agricultores  vencidos,  éstos  se  obli- 
gaban á  cultivar  la  tierra  que  habia  correspondido  en 
suerte  d  los  primeros,  y  á  pagarlos  cierta  prestación 
anual  proporcionada  á  los  productos  obtenidos  en  el 
cultivo.  Constituían  en  rigor  estos  contratos  una 
verdadera  asociación  de  capitalista  y  trabajador.  De 
aquí  el  nombre  de  exaricos  *  con  que  so  conoce  á  los 
sarracenos  quo  entraban  en  esta  condición,  y  el  de 
exarequia  con  que  es  conocido  el  contrato  y  la  pres- 
tación ó  tributo  anual. 

En  Tortosa,  como  en  otras  ciudades  de  la  Corona 
de  Aragón,  debieron  sor  numerosos  los  terratenientes 
sarracenos  que  al  verificarse  la  reconquista  se  confor- 
maron en  continuar  cultivando  las  propiedades  como 


i    Cosl.  U.  Rub.  Dt  íciuu!  '/ui  fi¡!¡(¡n.  I.ib.  VI, 

»    Cosl.  XXI.  aüb.  De  IcsIííiüí.  Lib.  IV, 

^  Colección  de  fwros  municipatei  y  carias  pucblai,  por  D.  Tomís  Hufioz, 
p»g.  tn.—Kilado  jocíol  y  polflico  de  Uii  trtuáíjares  de  CastiUa,  por  D.  Fran- 
Cisco  Fernandez  y  González,  púg.  S60. 
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exaricoSj  los  cuales,  por  los  indudables  é  importantes 
servicios  que  prestarían  facilitando  la  empresa  de  la 
repoblación  y  asiento  del  gobierno  cristiano ,  merecie- 
ron de  parte  del  legislador  varios  privilegios  y  prero- 
gativas  que  se  consignaron  en  el  Código  de  las  Cos- 
TUMS.  Son  estas  verdaderas  excepciones  de  la  doctrina 
general  del  contrato  de  enfitéusis,  con  el  que  ofrece 
grande  analogía  el  de  exarequia.  En  primer  lugar,  se 
dispensa  al  exarico  de  la  obligación  impuesta  al  enfi- 
teuta  de  comparecer  ante  el  Juez  nombrado  por  el  Se- 
ñor ó  dueño  de  la  tierra  cuando  éste  promoviese  contra 
él  alguna  reclamación  por  razón  de  dicho  contrato;  im- 
poniendo al  último  el  deber  de  acudir  ante  el  Jefe  su- 
premo (Alcayt)  de  los  sarracenos  siempre  que  hubiesen 
de  demandar  al  exarico. 

También  se  le  dispensa  de  la  obligación  de  exhibir 
el  titulo  primordial  de  la  exarequia,  bastando  que  éste 
probase  que  poseia  la  tierra  desde  el  tiempo  de  la  re- 
conquista. Y  finalmente,  se  declara  que  los  exaricos 
sólo  estaban  obligados  á  comparecer  ante  el  Tribunal 
de  los  cristianos  cuando  hubiesen  de  intentar  alguna 
reclamación  contra  su  Señor. 

Pero  las  Costums  limitan  todos  estos  privilegios  y 
excepciones  de  la  ley  común  á  los  antiguos  exaricos 
(exarics  veyls)^  es  decir,  á  aquellos  que  tenían  este  tí- 
tulo desde  la  época  misma  de  la  reconquista;  y  el 
fundamento  de  esta  limitación,  es  que  los  sarracenos 
que  posteriormente  entraron  á  poseer  las  tierras  como 
exaricos  lo  hicieron  ya  por  contmto  libre  y  voluntario, 
sin  que  militasen  á  su  favor  las  razones  históricas  que 
hubo  para  los  antiguos  *. 

Aparte  de  las  disposiciones  especiales  sobre  la 
condición  jurídica  de  los  sarracenos,  las  Costums  re- 
conocen en  éstos  la  capacidad  necesaria  para  adquirir 


Cost.  XXXIII.  Rúb.  D«  mphilcoiico  jure.  Ub.  IV. 
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y  retener  bienes  raíces  procedentes  de  los  cristianos  *, 
la  de  concurrir  á  las  asambleas  del  Común  para  deli- 
berar acerca  de  las  necesidades  de  la  ciudad  y  de  los 
medios  arbitrados  para  satisfacerlas  *,  y  la  facultad  de 
concurrir  á  los  baños  públicos  en  unión  con  los  cris- 
tianos^; medidas  todas  que  indican  que  la  separación 
entre  las  dos  razas  no  era  tan  absoluta  y  completa 
como  deseaban  los  Papas  y  los  Concilios,  inspirados 
en  las  ideas  de  intolerancia  y  de  odio  contra  los  maho- 
metanos. 


A    Cost.  XVIII.  Del  ordenament  de  la  ciulal  de  Tort,  Lib.  I. 

t    ídem  id. 

3    Cost.  XUI.  ídem  id. 
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CAPITULO  VI. 


DE   LOS   SIERVOS  Y  CAUTIVOS. 


SUMARIO.— Existencia  de  la  servidumbre  personal  en  Tortosa.— Carácter  de  los  sier- 
vos ó  cautivos.— Modos  de  entrar  en  la  8er%'ídumbre.— Del  nacimiento.— De  la  guerra 
y  del  corso.— Condición  jurídica  de  los  sier>'os  y  cautivos.— Derechos  y  obligacio- 
nes de  éstos  y  de  los  señores.— Modos  de  salir  de  la  servidumbre.— El  bautismo. — 
Manumisión  por  testamento,  por  contrato  oneroso  y  por  gracia  ó  liberalidad. — De 
los  libertos  y  de  los  patronos.— De  los  ciudadanos  de  Tortosa  reducidos  i  servidum- 
bre.—De  los  siervos  voluntarios. 


La  existencia  de  la  servidumbre  personal  en  Tor- 
tosa á  fines  del  siglo  xiii ,  se  halla  demostrada  por  las 
numerosas  disposiciones  que  contiene  el  Código  de  las 
CosTUMs  acerca  de  la  condición  jurídica  de  los  siervos 
y  cautivos,  cuyo  estudio  ofrece  gran  interés  porque 
constituyen  la  principal  fuente  de  conocimiento  de 
esta  institución  durante  lo^  siglos  medios  en  la  Pe- 
nínsula ,  y  especialmente  en  los  pueblos  que  hemos 
convenido  en  llamar  de  lengua  catalana. 

La  palabra  servus,  que  según  los  documentos  de 
la  Edad  Media  tiene  un  sentido  muy  vago ,  pues  se  em- 
plea para  designar  las  distintas  condiciones  jurídicas 
en  que  puede  hallarse  el  hombre  que  se  sujeta  á  la 
dependencia  de  otro,  desde  la  esclavitud  más  vil  y 
odiosa  hasta  el  vasallaje  feudal,  significa  según  las 
CosTUMs  un  estado  social  semejante,  sino  idéntico,  á  la 
servitíis  de  los  romanos.  Aun  cuando  sea  objeto  de 
controversia  para  los  eruditos  que  se  han  dedicado  al 
estudio  de  la  condición  de  las  personas  en  los  reinos  de 
León ,  Castilla  y  Portugal  el  determinar  si  se  conoció 


Q  ellos  la  verdadera  servidumbre  personal  o  solamente 
l  servidumbre  de  la  ^leba  ó  territorial ,  es  incueetio- 
lable  que  en  Tortosa,  y  por  consiguiente  en  Cataluña 
?■  Valencia,  existió  la  primera,  hallándose  constituida 
bajo  idénticas  bases  que  en  los  últimos  tiempos  de  la 
monarquía  visigoda.  Vienen  en  apoyo  de  esta  opinión 
4¡fereutes  textos  del  Código  de  las  Costüms  acerca  de 
"bs  siervos,  descollando  entre  ellos  los  que  autorizan 
l  libre  enajenación  del  siervo  por  cualquier  titulo,  y 
teciahnente  por  el  de  compra,  es  decir,  á  cambio  de 
Bero,  privadamente  ó  en  pública  subasta,  con  ¡nde- 
lendencia  de  toda  heredad  ó  fundo.  Y  confirma  laexis- 
"íencia  en  Tortosa  de  nna  verdadera  población  esclava, 
tal  y  como  existia  en  tiempo  de  los  visigodos ,  la  nota- 
ble circunstancia  do  que  habia  siervos  infieles — judíos 
ó  sarracenos — y  siervos  cristianos,  sin  que  éstos  goza- 
sen de  otras  ventajas  respecto  de  aquéllos  que  la  de 
hallarse  siempre  al  servicio  de  amos  cristianos  *.  No 
consta  si  todos  los  siervos  procedían  de  la  raza  judaica 
ó  mahometana ,  aunque  así  puede  inferirse  de  algunos 
textos  de  dicho  Código. 

Lo  cierto  es  que  el  sor  cristiano  no  era  obstáculo 
para  continuar  en  la  servidumbre.  Tal  vez  estos  cris- 
tianos fuesen  judíos,  moros  ó  convertidos.  Posible  es 
que  fuesen  también  los  descendientes  de  los  antiguos 
habitantes  cristianos  que  sufrieron  el  yugo  de  los  vi- 
^godos  primero  y  de  los  árabes  después ,  continuando 
i  este  estado  cuando  se  verificó  la  reconquista,  Y 

íor  último,  es  igualmente  probable  que  algunos  de  los 

siervos  cristianos  procediesen  de  los  prisioneros  he- 
chos en  las  guerras  con  otros  Estados  también  cris- 
tianos. Esta  última  hipótesis  se  halla  corroborada  por 
^06  textos  del  Código  do  Tortosa,  que  emplean  in- 
netintamento  como  si  fuesen  sinónimas  las  palabras 


CosL  I,  Etúb.  Qucjueu  iti 
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sie^^vo  y  cautivo,  y  por  los  que  tratan  de  los  efectos  de 
la  cautividad  cuando  caen  en  ella  ciudadanos  libres 
de  Tortosa,  lo  cual  demuestra  que  los  cristianos  eran 
también  cautivos  ó  siervos. 

Aun  cuando  hemos  dicho  que  las  palabras  siervo 
y  cautivo  suelen  emplearse  como  sinónimas ,  creemos 
que  con  la  primera  se  designaba  á  los  descendientes 
de  siervo  y  cautivo ,  y  con  la  segunda  al  hombre  libre 
que  habia  sido  reducido  á  cautividad  por  corsarios  ó 
en  alguna  expedición  militar.  Admitiendo  esta  inter- 
pretación, es  fácil  de  explicar  porqué  mientras  los 
cautivos  se  hallaban  incapacitados  en  absoluto  para 
ser  testigos  en  los  juicios  civiles  y  criminales  S  los 
siervos  podian  prestar  declaración  en  algún  caso  • ,  y 
porqué  mientras  se  autoriza  al  Señor  para  castigar  al 
cautivo  con  penas  graves,  no  se  concede  igual  auto- 
rización para  castigar  al  siervo  ^. 

Prescindiendo  de  estas  observaciones  generales, 
es  incuestionable  que  la  clasificación  de  libres  y  es- 
clavos es  independiente  de  la  fundamental  de  que 
hemos  hablado,  ó  sea  de  cristianos  é  infieles,  supuesto 
que  hallamos  cristianos  libres  y  cristianos  esclavos, 
del  mismo  modo  que  existian  infieles  libres  é  infieles 
esclavos. 

MODOS  DE  ENTRAR  EN   LA  SERVTOUMBRE. 

Las  puertas  por  donde  se  entraba  en  la  servidum- 
bre personal,  según  las  Costums,  eran  dos,  á  saber:  el 
cautiverio  y  la  generación. 

El  cautiverio.— El  enemigo  vencido  y  prisionero 
pasaba  á  la  condición  servil  según  el  derecho  de 
gentes  de  aquella  época,  del  mismo  modo  que  las  per- 


*    Cost.  XXXIX.  Rúb.  De  tcstibus.  Lib.  IV. 

3    Cost.  m.  ídem  Id. 

8    Cost.  VIII.  Rúb.  De  servus  qui  fugen.  Lib.  VL 


sonas  indefensas,  como  uifios,  mujeres  y  ancianos 
que  habitaban  en  el  territorio  conquistado.  Además  de 
la  guerra  formalmente  declarada  entre  dos  Estados, 
dalia  derecho  á  hacer  cautivos  el  corso  y  las  cabalga- 
das '.  Los  corsarios,  aegun  el  Derecho  público  europeo 
de  la  Edad  Media,  estaban  autorizados  para  hacer  la 
guerra  á  los  pueblos  infieles,  y  el  fruto  de  sus  atrevi- 
das correrías  consistia  en  apoderarse  de  un  gran  nú- 
mero de  habitantes  de  todas  edades  y  condiciones.  El 
Código  de  Tortosa,  no  sólo  autoriza  á  los  corsarios  y 
cabalgadores  para  conducir  á  estos  seres  desgraciados 
á  Tortosa  y  venderlos  privadamente  ó  en  pública 
subasta  (encaníj.  sino  que  concede  garantías  á  los 
vendedores  para  obtener  el  pago  del  precio  en  que 
fueren  vendidos.  El  comprador  tenia  diez  días  para 
pagar  el  precio.  Trascurrido  este  plazo  sin  veriBcarlo, 
podia  el  vendedor  apoderarse  por  su  propia  autoridad, 
y  sin  auxilio  de  Tribunal,  del  cautivo  vendido  en 
donde  quiera  que  le  hallase  y  venderlo  nuevamente, 
anulando  la  primera  enajenación.  Sólo  se  requería  el 
auxilio  de  la  C'ori  para  apoderarse  de  los  cautivos  que 
se  hallasen  en  el  domicilio  del  comprador.  La  Cori 
debia  prestar  el  auxilio  solicitado  inmediatamente,  y 
aun  cuando  fuese  dia  feriado  ..requiriendo  previamente 
el  Veguer  á  los  ciudadanos  para  que  le  acompañasen, 
ó  á  éstos  si  el  primero  fuese  negligente.  Practicado 
esto  requerimiento,  los  que  lo  hubieren  hecho  entra- 
ban cu  el  domicilio  del  comprador  y  se  apoderaban 
del  cautivo  para  devolverlo  al  vendedor  *. 

Sobre  las  ^'entas  do  cautivos,  las  Costoms  con- 
signan las  siguientes  reglas.  En  las  verificadas  en 
pública  subasta,  no  se  entiende  comprendido  el  ajuar 
que  llevaba  puesto  el  esclavo  y  el  dinero  ó  caudal  que 
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llevase  oculto  *.  En  las  hechas  privadamente,  se  com- 
prendían también  todos  los  vestidos,  cadenas,  ropas 
de  cama,  medias,  calzones,  zapatos,  correa  y  demás 
objetos  de  uso  particular,  aun  cuando  no  los  llevare 
consigo ,  siempre  que  los  tuviese  en  el  domicilio  del 
corsario ,  á  menos  que  el  vendedor  las  exceptuase  de 
la  venta  *. 

En  la  venta  ordinaria  de  los  cautivos  no  traídos  de 
tierra  de  moros ,  ó  traídos ,  pero  no  por  corsarios  ó  ca- 
balgadores, es  decir ,  por  sus  dueños  espontáneamen- 
te ,  el  vendedor  no  respondía  de  los  vicios  aparentes, 
aplicando  las  reglas  de  la  venta  de  animales ,  que  ex- 
pondremos al  tratar  de  esta  materia  en  el  Derecho 
civil.  Por  la  venta  de  un  cautivo  ó  cautiva  se  daban 
al  Corredor  seis  dineros  ^:  siendo  el  precio  corriente 
de  los  siervos  el  de  12  sueldos,  según  se  deduce  de 
los  mismos  textos  de  las  Costums.  Por  lo  demás ,  á  los 
corsarios  se  les  brindó  gran  protección ,  llegando  á  de- 
clararles exentos  de  los  impuestos  de  ríbaje  y  encant, 
si  bien  se  suspendió  la  costumbre  en  que  se  consig- 
naba esta  franquicia  ^. 

La  generación. — El  hijo  sigue  la  condición  de  la 
madre :  de  manera  que  si  ésta  era  libre,  también  lo  ora 
el  hijo;  y  si  era  esclava,. seguían  siéndolo  sus  hijos. 

El  hijo  de  esclava  vivía  siempre  en  el  estado  de 
servidumbre ,  á  no  recibir  la  libertad  como  recompensa 
de  servicios  especiales  ó  por  gracia  ó  liberalidad  del 
señor. 

El  principio  general  de  que  los  hijos  de  siervas  ó 
cautivas  continuaban  en  la  misma  condición  que  la 
madre,  tuvo  algunas  excepciones,  fundadas  en  la  idea 
religiosa,  cuando  aquellos  hijos  eran  el  fruto  de  la 


4  Cost.  V.  Rúb.  De  naufrag  e  d^encant.  Lib.  IX. 
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*  Cost.  III.  Rúb.  De  naufrag  e  d^ encant,  Lib.  IXi 


unión  do  un  cristiaao  y  una  sierva  ó  cautiva,  judía  ó 
sarracena,  pues  entre  ellas  no  cabía  matrimonio.  Para 
los  legisladores  y  políticos  del  siglo  xin  habia  otro 
móvil  al  consignar  tales  excepciones ,  y  era  el  deseo 
noble  de  aumentar  el  número  de  los  cristianos ,  y  con 
ellos  la  raza  dominadora  y  civilizadora,  evitando  al 
mismo  tiempo  que  los  seres  inocentes  por  cuyas  ve- 
nas circulaba  sangre  cristiana,  fueran  á  caer  en  las 
tinieblas  del  error  y  eu  la  eterna  perdición  de  sus 
almas,  engrosando  la  población  judaica  y  sarracena, 
enemiga  eterna  y  declarada  de  la  nacionalidad  es- 
pañola. 

En  su  consecuencia ,  no  seguían  la  condición  de  la 
madre : 

1." ,  Los  hijos  de  cristiano  y  de  sierva  judía,  los 
cuales  eran  bautizados  aun  contra  la  voluntad  del 
dueño,  quedando  libres  de  la  servidumbre  después  del 
bautismo,  sin  necesidad  de  indemnizar  su  valor  ni  de 
entregar  cantidad  alguna  por  rescate  '.  Mas  el  hijo  de 
Bierva  sarracena  ajena,  aunque  fuere  bautizado,  con- 
tinuaba en  la  esclavitud  '. 

3."  Los  hijos  de  cristiano  y  de  su  esclava  sarrace- 
na, los  cuales  debían  ser  bautizados  inmediatamente, 
quedando  también  libres  después  del  bautismo  '. 

En  ambos  casos,  la  madre  continuaba  en  la  escla- 
vitud. 

3."  Los  hijos  de  cristiano  y  de  esclava  suya  con- 
vei'sa  debían  ser  también  bautizados ,  y  desde  aquel 
momento  quedaban  libres ,  alcanzando  este  beneficio  á 
la  madre  *.  Esta  disposición  se  dirigía,  sin  duda,  á  faci- 
litar la  legitimación  dando  la  libertad  ¡i.  la  madre. 
Los  que  adquirían  la  libertad  por  el  bautismo,  en- 


<  Cosí.  XIV.  Rúb.  £te  servas  qui  fugen.  ( 
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traban  desde  luego  en  la  condición  de  libres  ^  (alforres 
en  catalán  y  horros  en  Castilla)  con  la  plena  capaci- 
dad de  derecho  (e  son  de  lur  dret). 

Para  el  cumplimiento  y  garantía  de  las  anteriores 
prescripciones ,  estaba  dispuesto  que  la  sarracena  que 
se  hallase  en  cinta  de  un  cristiano ,  sea  ó  no  su  dueño, 
no  podia  ser  vendida  durante  el  embarazo  sino  á  cris- 
tianos. Después  de  haber  parido  podia  ser  vendida  á 
cristianos,  judíos  ó  sarracenos;  pero  el  hijo,  que  habla 
de  ser  bautizado,  sólo  podia  ser  vendido á  cristianos  •. 
Esto  prueba  que  la  madre  y  el  hijo  podian  ser  separa- 
dos, y  que,  por  consiguiente,  no  existia  verdadera 
familia  entre  los  esclavos. 

Las  anteriores  disposiciones  revelan  el  comercio 
carnal  de  los  cristianos  con  las  judías  y  sarracenas 
esclavas,  siendo  tolerado  por  el  legislador  el  abuso  de 
las  pobres  siervas ,  hasta  el  extremo  de  dictar  reglas 
para  fijar  la  condición  jurídica  de  los  seres  que  eran 
fruto  de  estas  uniones  ilegítimas:  achaque  propio 
de  la  institución  de  la  esclavitud  en  todos  tiempos  y 
países. 

CONDICIÓN  JURÍDICA  DE   LOS   SIERVOS. 

Por  muy  dura  que  fuese  la  condición  de  los  siervos 
y  cautivos  en  Tortosa,  el  Código  de  las  Costums  les 
considera,  no  como  cosas  sino  como  hombres,  y  así 
dice  en  uno  de  sus  textos:  <.<Home7is,  (o  es  sarrai  ó 
sarraina  ó  altre  serme  ó  serua»  ^.  Por  esto  se  declara 
que  en  ningún  caso  se  comprenden  entre  las  cosas 
muebles  ni  se  consideran  como  frutos  los  hijos  que  de 
ellos  nacieren. 

En  consecuencia  de  este  principio ,  se  les  reconoce 


*    Cost.  XVI  y  XVII.  De  servus  qui  fugen ,  e  de  furls,  Lib.  VI. 
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el  jus  eonubii,  ó  sea  el  derecho  de  contraer  verdadero 
matrimonio ,  si  bien  continuaban  los  esposos  en  poder 
de  sus  respectivos  señores  *,  lo  cual  quiere  decir  que 
por  el  matrimonio  no  adquirian  ipso  jure  la  libertad 
como  por  el  bautismo. 

Tenian  además  capacidad  para  ejercer  por  cuenta 
y  orden  de  sus  amos  varios  oficios  y  profesiones ,  y 
estar  al  frente  de  fondas,  posadas  y  tabernas,  y  di- 
rigir como  patronos  ó  capitanes  buques  de  toda  espe- 
cie *.  Por  último ,  la  vida  del  esclavo  estaba  garantida, 
pues  las  CosTüMS  prohiben  ^  á  los  mismos  dueños 
darles  muerte  ó  mutilarles,  siguiendo  la  doctrina  de 
las  leyes  XII  y  XVI,  tít.  V,  libro  VI  del  Forum  Jii- 
dicuM. 

En  cambio  de  estos  derechos,  mediante  los  que  la 
condición  de  los  siervos  casi  se  igualaba  con  la  de  los 
libres,  las  Costums  privaron  á  los  primeros  de  otros 
derechos  muy  importantes. 

En  primer  lugar,  carecian  de  personalidad  para 
comparecer  en  juicio,  ya  como  demandantes,  ya  como 
defendidos,  de  tal  suerte  que  las  sentencias  dictadas 
en  provecho  ó  perjuicio  suyo  eran  nulas.  No  obstante, 
podian  acudir  al  Tribunal  y  eran  oidos  en  los  casos 
siguientes :  reivindicar  su  libertad  negando  que  fuesen 
siervos;  exigir  los  alimentos  que  alguna  persona  les 
hubiese  señalado  en  acto  de  última  voluntad ;  retener, 
recobrar  ó  defender  la  posesión  en  que  se  hallasen  de 
los  bienes  de  su  amo  contra  los  que  intentaren  pertur- 
barles en  ella ,  así  como  para  reivindicar  aquellos  de 
que  hubiesen  sido  injustamente  despojados,  y  respon- 
der de  los  delitos  que  hubiesen  cometido  *. 

Aunque  por  regla  general  el  esclavo  no  podia  liti- 


*  Cosí.  XV.  Rúb.  De  servus  qui  fugen.  Lib.  VI. 
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gar  con  su  dueño  en  razón  á  que  entre  ellos  no  nace 
acción  alguna,  existían  dos  excepciones,  que  eran: 
primera,  cuando  trataba  de  reivindicar  su  libertad ;  y 
segunda,  cuando  habiéndola  adquirido  el  antiguo 
dueño  pretendiese  restituirle  á  la  servidumbre  ^ 

Tampoco  los  siervos  eran  personas  hábiles  para  for- 
mular acusaciones  criminales.  Sin  embargo,  tenian 
personalidad  para  acusar  á  los  que  ocultaren  el  testa- 
mento ó  codicilo  en  que  se  le  concedia  la  libertad,  á  los 
reos  de  falsificación  de  moneda  y  á  los  autores  del 
homicidio  de  su  dueño  *. 

Los  esclavos  estaban  incapacitados  para  ser  jue- 
ces ^,  los  cautivos  para  declarar  como  testigos  en  todas 
las  causas  civiles  y  criminales  *,  y  los  siervos  y  libertos 
sólo  en  los  pleitos  en  que  tuviese  interés  el  dueño  '. 
Además,  como  personas  viliores,  podian  ser  sometidps 
á  la  prueba  del  tormento  del  mismo  modo  que  los 
demás  hombres  de  mala  reputación  ^. 

Por  último,  á  pesar  de  la  solemne  declaración 
consignada  en  el  Código  de  que  los  siervos  son  hom- 
bres, se  les  consideraba  como  formando  parte  del  pa- 
trimonio del  dueño  en  lo  relativo  á  la  manera  de  apre- 
ciar los  daños  causados  en  ellos  y  los  que  ellos  come- 
tiesen, y  sobre  todo  en  la  facultad  concedida  al  dueño 
para  enajenar  al  siervo  por  cualquier  título  y  en  favor 
de  cualquiera  persona. 

El  siervo  ó  cautivo  que  fuese  herido,  golpeado, 
mutilado ,  maltratado  ó  insultado  en  deshonra  de  su 
dueño,  no  tenia  derecho  para  querellarse  y  exigir 
pena  alguna  del  ofensor.  Este  derecho  pertenecia  ex- 
clusivamente al  dueño  ó  á  su  consorte,  á  los  cuales 


i  Cosí.  U.  Rúb.  Daquels  qui  serán  apeylais  enjuhL,,  Lib.  U. 
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correspondía  apreciar  la  trascendencia  do  la  ofensa 
para  hacer  ó  no  reclamación  alguna  '. 

Las  injurias,  insultos,  denuestos  6  golpes  leves 
causados  al  siervo  quedaban  impunes  cuando  no  lle- 
vaban el  propósito  de  deshonor  del  dueño  *. 

Fundado  en  el  mismo  principio  de  que  los  siervos 
forman  parto  del  patrimonio ,  so  impono  al  dueño  la 
responsabilidad  de  los  daños  causados  por  sns  escla- 
vos en  las  personas  ó  propiedades  de  otros  ciudadanos. 
Cuando  el  daño  se  cometió  ignorándolo  el  dueño  ó  sin 
poder  evitarlo ,  queda  obligado  este  último ,  bien  á 
entregar  el  siervo  al  perjudicado ,  bien  á  indemnizarle 
del  daño  causado,  cualquiera  que  fuese  su  importe, 
dun  cuando  excediese  del  valor  del  siervo.  Mas  si  el 
dueño  tuvo  conocimiento  del  hecho  y  pudiendo  evi- 
tarlo no  lo  hiciere,  deberá  indemnizar  necesariamente, 
cuya  obligación  no  se  entenderá  cumplida  con  la  en- 
trega del  siervo ,  ni  de  ella  se  eximirá  aunque  lo  enaje- 
nase antes  de  contestar  á  la  querella  del  ofendido, 
pues  en  este  último  caso,  el  tercer  adqnirente  sólo 
responderá  de  dicha  indemnización  en  cuanto  alcan- 
zare el  valor  del  siervo,  sin  perjuicio  de  obtener  la 
nulidad  de  semejantes  enajenaciones  que  siempre  se 
consideran  fraudulentas '. 

Los  robos,  hurtos  y  daños  causados  por  los  sier- 
vos ó  cautivos  dentro  del  hogar  domestico  (injuries 
áamesíiquesj ,  se  castigaban  por  el  dueño  ó  amo  en  vir- 
tud de  la  jurisdicción  doméstica  que  las  Costüms  con- 
ceden á  todo  jefe  de  familia.  El  Tribunal  carecía  de 
competencia  para  castigar  estos  delitos,  fuera  del  caso 
en  que  el  mismo  dueño  voluntariamente  renunciase 
su  derecho  y  sometiese  al  delincuente  á  la  jurisdicción 
de  la  Corl.  El  dueño  podia  imponerle  las  penas  de 
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azotes,  untar  el  cuerpo  del  siervo  con  manteca  caliente 
(cremar  ah  sagi),  golpearle,  tenerle  sujeto  con  cade- 
nas, meterle  en  cepos  ó  mazmorras  según  era  costum- 
bre antigua  (ergastuli,  ferratile  genus),  y  aplicarlo 
cualquier  otro  castigo  corporal,  por  grave  que  fuese, 
excepto  la  inutilacion  ó  la  muerte  * ,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  las  leyes  12  y  13,  tít.  V,  lib.  VI  del 
Forum  Judicicm,  y  en  el  cap.  15  del  Concilio  XVn  de 
Toledo. 

DERECHOS   DEL   SEÑOR   SOBRE   EL  SIERVO. 

El  dueño  tenía ,  según  las  Costums  ,  sobre  los  sier- 
vos y  cautivos  varios  derechos  además  de  los  enume- 
rados, y  los  principales  eran  los  siguientes :  enajenar- 
los por  actos  intervivos  y  mortis  causa ;  perseguir  á  los 
que  se  fugasen;  reivindicarlos,  y  adquirir  el  dominio 
de  todo  lo  que  ellos  ganasen. 

Los  señores  podian  enajenar  los  siervos  y  cauti- 
vos por  cualquier  titulo  traslativo  de  dominio  en  favor 
de  cualquiera  persona,  excepto  los  cristianos,  los  cua- 
les no  podian  ser  enajenados  á  judíos  ó  sarracenos  *. 

Vendida  la  madre,  se  entiende  vendido  el  ser  que 
lleva  en  sus  entrañas ;  pero  desprendido  del  seno  ma- 
terno ,  ya  no  sigue  la  condición  de  la  madre.  Por  eso, 
en  el  caso  de  vindicarse  por  un  tercero  la  madre,  si  el 
hijo  naciere  antes  de  la  contestación  de  la  demanda, 
el  tercero  no  adquiere  el  dominio  de  éste ,  aunque  ob- 
tenga el  de  la  madre ,  á  no  solicitar  expresamente  que 
se  le  declare  dueño  del  hijo  habido  antes  de  la  con- 
testación. Pero  si  el  hijo  nace  después  de  contestada 
la  demanda,  el  actor  obtendrá,  sin  especial  petición, 
con  la  propiedad  de  la  madre  la  del  hijo.  En  todo 


1    Co6t.  VIH.  Rúb.  De  zwmw  qu\  fugen.  Lib.  VI. 

<    Cost.  L  Rúb.  Quejueu  ne  sarrai  aja  seruu  crestia»  Lib.  I;  y  Cost.  XI. 
Rúb.  De  servus  qui  fugen,  Lib.  VL 


Icaso,  ol  vendedor  i-espoTidia  del  valor  de  la  eierva  y 
Wt-ti  su  hijo  en  virtud  de  la  eviccion  ', 

Loe  siervos  y  cautivos  do  ambos  sexos  podían  sev 
í:9iiaieaados  por  título  de  herencia  y  de  legado  '. 

En  el  legado  de  esclavos,  sifirvos  ú  cautivos  dcbiaa 
¡enerse  presente  estas  dos  reglas:  I.  Que  si  el  testador 
Jtuviese  varios  de  un  mismo  nombro  y  legare  uno  sin 
Mcsiguar  ú  determinar  cuál  de  ellos,  corresponáia  la 
¿lección  al  heredero.  Mas  si  por  negarse  éste  á  entre- 
gar uno  de  dichos  siervos  se  promoviese  pleito  y  el 
Tribunal  le  condenase  á  verificar  dicha  entrega,  se 
fejecutará  la  sentencia,  correspondiendo  la  designación 
5  elección  desde  aquel  momento  al  legatario.  II.  Que  si 
■el  testador,  teniendo  varios  siervos  ó  cautivos,  legare 
ttno  sin  nombrarlo  ni  designarlo,  corresponde  la  elec- 
teion  al  legatario,  el  cual,  sin  embargo,  no  podrá  ele- 
jip  el  de  mejor  clase.  Al  efecto  so  formarán  tres  gru- 
fpos;  uno  con  los  mejores  ó  de  más  precio,  otro  con  los 
reorea  ó  de  monos  precio,  y  otro  con  los  medianos  *. 

Además  de  la  facultad  (le  enajenar,  ejercían  los  se- 
teores  la  de  hacer  suyos  todos  los  bienes  y  derechos 
Bue  adíiuiriesen  por  cualquier  título  los  siervos  ó  cau- 
PV03.  De  modo  que  las  utilidades  ó  ser\-icios  obtenidos 
'jwr  un  siervo  no  los  adquiría  éste  sino  el  dueño,  por 
el  principio  de  que  el  que  contrata  con  uu  siervo  se 
presume  que  contrata  con  su  dueño  '.  Además,  todas 
las  cosas  del  siervo  estaban  en  el  dominio  del  señor, 
lOr  el  principio  de  que  el  que  es  poseído  por  otro  no 
fcuedfi  á  su  vez  ser  poseedor  \ 

En  su  consecuencia,  cuando  un  esclavo  celebraba 
alquier  contrato  y  por  virtud  de  él  adquiría  algún 
lerecho,  correspondía  á  su  dueño  la  acción  para  exigir 


Cost.  VUI,  Rúb.  De  vuiccions.  Lib.  VUI. 
■■    Cosí.  XI.  Ri'ib.  De  IM  lexei  qui  seraa  feytts.  Llb.  VI. 
'■    Cogí.  V.  ídem  id. 

■    CoBl.  IV,  par,  t.'  y  i.'  Rúb,  Decomuni  rcTVm  tlivisiont.  Lib.  IX. 
'   Costm.pár.  s.Mdemid. 
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SU  cumplimiento.  Esto  mismo  tenía  lugar  respecto  de 
las  cosas  donadas,  prometidas,  entregadas  ó  legadas 
al  siervo  por  un  tercero  ^. 

Los  mismos  derechos  de  propiedad  reconocidos  al 
verdadero  dueño  del  esclavo  corresponden  al  cuasi 
dueño,  ó  sea  al  que  le  poseyere  de  buena  fe  como 
propio ,  y  cuanto  adquiría  estando  en  poder  del  pre- 
sunto dueño  pertenecia  al  verdadero  K 

Por  último ,  el  dueño  tenia  el  derecho  de  perseguir 
y  capturar  á  sus  siervos  y  cautivos  que  se  fugasen. 
Para  conseguir  esta  captura ,  el  dueño  podia  practicar 
cuantas  investigaciones  creyese  necesarias  por  la  ciu- 
dad y  su  término ,  incluso  en  el  domicilio  de  sus  habi- 
tantes, cualquiera  que  fuese  su  condición  ó  raza.  Sin 
embargo ,  para  practicar  estas  investigaciones  dentro 
del  domicilio  de  cualquier  habitante,  debian  obser- 
varse varias  formalidades.  Tratándose  del  domicilio 
(alberc)  de  un  cristiano  ó  judío,  el  dueño  se  presen- 
taba acompañado  del  Veguer,  quien  requería  previa- 
mente á  los  ciudadanos  ó  vecinos  cristianos  presentes 
para  que  entrasen  con  él ,  y  una  vez  hecho  este  reque- 
rimiento podia  entrar  el  Veguer  en  el  domicilio ,  con  ó 
sin  los  ciudadanos,  procediendo  á  su  registro.  Encon- 
trando al  siervo  prófugo,  el  Veguer  lo  entregaba  in- 
mediatamente al  dueño. 

Para  entrar  en  el  domicilio  de  los  sarracenos  debía 
ir  acompañado  del  Veguer,  de  dos  cristianos  y  de  dos 
sarracenos,  designados  estos  últimos  por  su  Alcaide, 
previo  un  solo  requerimiento  que  le  dirigia  el  Veguer. 
El  Alcaide  debia  facilitar  su  cooperación  al  Veguer ,  y 
no  haciéndolo ,  penetraba  éste  en  el  domicilio  designa- 
do, practicando  todo  lo  demás  que  se  ha  indicado  ^.  El 
dueño,  donde  quiera  que  encontraba  á  su  siervo  lo 


i    Cost.  lU  y  IV.  Rúb.'De  comuni  rerum  dtvtstone.  Ub.  IX. 

s    Cost.  IV,  pár.  último.  ídem  id. 

9    Cost.  II.  Rúb.  De  ser\m$  qui  fugen,  Lib.  VI. 
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recobraba  sin  venir  obligado  á  pagar  cantidad  alguna 
al  que  lo  retuviera  por  ningún  concepto.  Pero  si  el 
que  lo  tenía  en  su  poder  lo  habia  capturado  estando 
prófugo,  el  dueño  venia  obligado  á  pagarle  por  vía 
de  gratificación  (per  trobes)  medio  moravatin  si  la 
captura  se  habia  verificado  desde  el  Ebro  hasta  «1  rio 
Cenia  (riud'  Uldecona),  y  dos  moravatines  si  desde  este 
rio  al  Júcar  fZuquerJ,  por  ser  tal  vez  éste  el  límite 
que  entonces  tenía  el  recien  conquistado  reino  de  Va- 
lencia K 

Con  objeto  de  garantir  la  propiedad  servil ,  se  de- 
clara que  el  hurto  de  siervos  y  cautivos  no  perjudica 
á  los  señores  por  ningún  concepto  *,  y  se  reconoce  en 
el  dueño  el  derecho  de  reivindicar  los  siervos  ó  cauti- 
vos, no  sólo  de  los  terceros  que  los  detentaren  sin 
título  justo,  del  mismo  modo  que  las  cosas  muebles  ó 
raíces  3,  sino  de  los  mismos  esclavos  que  afirmasen 
que  eran  libres ,  bien  porque  realmente  no  lo  fuesen, 
bien  porque  no  hubiesen  cumplido  los  pactos  de  la 
redención  ó  manumisión  *. 


MODOS  DE   SALIR  DE  LA  SERVIDUMBRE: 

De  dos  maneras  puede  el  siervo  ó  cautivo  obtener 
su  libertad  (franquea)  y  llegar  á  ser  hombre  libre 
(francj  alforre): 

Por  disposición  de  la  ley. 

Por  voluntad  del  señor. 

I.    La  ley  concede  la  libertad  á  los  siervos  y  cau- 
tivos que  reciben  el  bautismo  en  dos  casos:  primero. 


i  Cost.  lU.  Rúb.  De  serwu  qui  fugen.  Lib.  VI. 

s  Cost.  L  ídem  id. 

3  Cost.  XI.  Rúb.  De  wiccions,  Lib.  VIII. 

*  Cost.  II.  Rúb.  Daqutls  qui  9eran  apeyUUs.  Lib.  IL 
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cuando  eran  hijos  de  cristiano  y  sierva  ó  cautiva 
judia  ó  sarracena  *  y  de  cristiano  y  de  esclava  suya 
conversa  *;  y  segundo,  cuando  siendo  cautivos  de 
judíos  ó  sarracenos  quisieren  ser  bautizados ,  los  cua- 
les en  el  momento  de  recibir  el  sacramento  quedaban 
libres  de  la  servidumbre,  debiendo  pagar  al  señor 
como  precio  del  rescate  doce  sueldos  de  moneda  cor- 
riente de  Tortosa ,  equivalente  á  doce  y  medio  de  los 
antiguos  K 

Para  facilitar  la  conversión  de  los  siervos  y  cauti- 
vos de  los  judíos  y  sarracenos  sin  precipitarla,  se 
autorizaba  á  éstos  para  acogerse  á  la  iglesia  con  el 
propósito  de  recibir  el  bautismo ,  debiendo  permanecer 
en  el  templo  durante  tres  dias  como  período  de  prueba 
ó  preparación.  Terminado  este  plazo,  se  le  adminis- 
traba el  sacramento  sin  que  pudiera  oponerse  á  ello 
persona  alguna.  Una  vez  recibido  el  bautismo,  que- 
daba libre  el  siervo  de  judío  ó  sarraceno  en  los  tér- 
minos indicados.  El  siervo  de  cristiano  volvía  á  poder 
del  dueño,  en  donde  continuaba  aun  cuando  aquél 
hubiese  otorgado  su  consentimiento  para  el  bautismo. 
El  dueño  ejercía  sobre  la  persona  y  bienes  del  siervo 
bautizado  los  mismos  derechos  que  antes,  estándolc 
prohibido  tan  sólo  tratarlo  con  más  rigor  que  cuando 
era  infiel,  á  no  ser  que  el  siervo  diese  motivos  para 
ello '. 

n.  El  dueño  podía  manumitir  (enfranquir)  á  sus 
esclavos  de  palabra  y  por  escrito  (ah  carta  ó  meyns  de 
carta)  ^,  por  acto  intervivos  ó  de  última  voluntad  ®,  por* 


«  Cost.  Xn  y  XIV.  Rúb.  De  iermz  qui  fugen.  Lib.  VI. 

«  Cost.  XVn.  ídem  id. 

3  Cost.  XIII.  Ídem  id. ;  y  Cost.  II.  Rúb.  Ddsjueus  o  calius  sarrayns,  Lib.  I. 

*  Cost.  I.  Rúb.  Ddsjuetis  o  calius  sarrayns.  Lib.  I. 

s  Cost.  I.  Rúb.  De  couinences  feytes  entre  senyor  e  sofvus  sobre  alforria. 
Lib.  II. 

6  Cost.  IV.  Rúb.  De  ordenac.  de  Testam.  Lib.  VI. 
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causa  lucrativa  ú  onerosa  *  puramente,  ó  bajo  condi- 
ción y  desde  cierto  tiempo  *. 

Los  siervos  y  los  cautivos,  como  las  cosas  y  seres 
irracionales ,  solian  hallarse  en  el  condominio  de  va- 
rias personas;  y  para  este  caso  se  dispuso,  con  el  fin 
de  favorecer  la  libertad ,  que  cualquiera  de  ellis  podia 
sin  obtener  el  consentimiento  de  los  otros  condueños 
permitir  el  bautismo  ó  dar  la  libertad  al  esclavo  común, 
sin  otra  obligación  que  la  de  pagar  á  éstos  la  parte 
correspondiente  según  lo  que  valiese  el  siervo  el  dia 
en  que  recibiere  el  bautismo  ó  la  libertad  '.  Para  ello 
los  interesados  fijaban  el  precio  de  mutuo  acuerdo,  y 
si  no  hubiese  conformidad,  lo  fijaban  los  prohombres 
elegidos  por  log  mismos. 

El  dueño  podia  conceder  la  libertad  á  su  esclavo 
en  acto  intervivos,  bien  pura  ó  gratuitamente  (sens 
reen(o) ,  bien  pactando  por  el  rescate  el  cumplimiento 
de  alguna  condición  ó  gravamen,  la  prestación  de 
algún  servicio  ó  la  entrega  de  alguna  cantidad  (reteñir 
seruii  de  la  persona  del  cauHu  de  diñes,  o  altra  cosa)  *. 

Estas  dos  maneras  de  manumitir  las  vemos  usadas 
entre  los  visigodos  bajo  las  fórmulas  nullius  resérvalo 
obsequio,  y  ea  lamen  conditione  sérvala,  que  corres- 
ponden á  los  dos  modos  expresados  en  las  Costums. 
Al  efecto  se  le  concedia  al  esclavo  personalidad  bas- 
tante para  contratar  con  su  señor,  y  ambos  podian 
pactar  cuantas  condiciones  y  estipulaciones  (empreni- 
menlsj  tuviesen  por  conveniente,  todas  las  cuales 
eran  firmes  y  valederas  ^. 


i    Cost.  I.  Rúb.  De  cottinences  feytes Lib.  11. 

s    ídem  id. 

3    Cost.  ni.  Rúb.  Quales  coses  no  deaen  esser  dienades,  Lib.  IV. 

*   C4)6t.  L  Rúb.  De  couinences  feyles,  Lib.  IL 

3/  Cost.  II,  pár.  5.*  ídem  id. 
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EFECTOS  DK  LA  MANUMISIÓN. 


Los  efectos  de  la  manumisión  dependiande  la  forma 
en  que  ésta  se  hubiese  verificado  ó  concedido. 

L  La  libertad  (franquea)  obtenida  ipso  jure  por  el 
bautismo  era  completa,  inmediata  é  irrevocable,  ad- 
quiriendo los  manumitidos  de  este  modo  la  jílenitud 
de  todos  los  derechos  pertenecientes  á  los  de  su  misma 
raza,  ó  sea,  según  las  palabras  del  Código,  francs 
quitis  deliures  e  alforres. 

IL  La  libertad  concedida  en  testamento  ó  en  otro 
acto  de  última  voluntad,  se  obtenia  inmediatamente 
después  del  fallecimiento  del  dueño,  ^emprc  que  los 
siervos  fuesen  cristianos.  Para  obtenerla  los  infieles, 
era  preciso  que  recibiesen  el  bautismo,  y  mientras 
tanto  permanecian  en  servidumbre  ^ 

in.  La  libertad  otorgada  en  virtud  de  estipulación 
ó  convenio  pactado  entre  el  señor  y  el  siervo,  no  se  al- 
canzaba de  una  manera  plena  y  absoluta  sino  hasta 
después  de  satisfecha  la  cantidad  ofrecida  ó  de  cum- 
plida la  condición.  Desde  que  se  celebraba  el  convenio 
de  libertad  hasta  que  se  cumplian  todas  sus  condicio- 
nes, los  siervos  ó  cautivos  no  eran  suijuris,  sino  que 
se  hallaban,  según  las  Costüms,  en  estado  de  libertad 
(son  en  estat  de  lihertat).  Durante  este  tiempo ,  el  señor 
conservaba  el  dominio  sobre  su  antiguo  siervo,  que- 
dando obligado  éste  con  todos  sus  bienes  al  dueño,  de 
tal  modo  que  el  liberto  no  podia  disponer  de  su  per- 
sona ó  bienes  por  titulo  alguno. 

El  dueño  gozaba  de  preferencia  para  hacerse  pago 
del  precio  de  la  redención  sobre  todos  los  acreedores 
del  liberto,  sin  que  la  Señoría  de  Tortosa  pudiese 
obligar  á  los  siervos  á  que  trabajasen  por  su  cuenta 


i    Gost.  IV.  Rúb.  De  oráinacio  de  tjestametiis.  Lib.  VI. 
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mientras  debieran  algo  al  dueño ,  lo  cual  se  entendía 
cuando  el  siervo  dilatare  la  entrega  del  rescate  flla- 
guia  la.  faga)  pbr  pobreza  y  no  por  engañar  á  la  Se- 
ñoría •. 

El  dueño  tenía  derecho  para  obligar  al  siervo  al 
cumplimiento  de  lo  pactado  en  la  escritura  de  ma- 
numisión (carta,  de  alforria).  para  apoderarse  de  él  si 
transcurría  el  plazo  señalado  sin  cumplir  lo  pactado, 
y  para  venderlo  por  si  mismo  sin  auxilio  del  Veguer 
ni  do  la  Curia,  percibiendo  el  precio  de  la  venta.  Por 
último,  el  señor  heredaba  al  siervo  si  fallecía  durante 
este  tiempo ,  ó  sea  antes  de  haber  cumplido  las  con- 
diciones pactadas  en  la  escritura  de  manumisión  ■. 

IV.  La  libertad  concedida  por  título  gratuito  [frar^ 
qit6&  degrat  se^is  fesn^ó)  no  producía  en  ningún  caso 
la  completa  emancipación  del  siervo.  Este  quedaba 
en  cierta  dependencia  de  su  antiguo  señor  y  de  su  fa- 
milia. Por  eso  tomaba  aquel,  como  en  Roma,  el  nombre 
de  liberto  {liliere),  y  éste  el  de  patrono  (podrá),  cuya 
esposa  (padrona)  gozaba  de  las  mismas  prerogativas 
que  el  marido.  Consistía  esta  dependencia  en  el  cum- 
plimiento do  ciertos  deberes  que  tenia  que  llenar  el 
liberto,  y  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  concedidos 
al  patrono  sobre  la  persona  y  bienes  del  mismo. 

Los  deberes  del  liberto ,  que  el  Código  de  Tortosa, 
siguiendo  el  tecnicismo  del  Derecho  romano,  llama 
trabajos  ó  servicios  de  los  libertos  (obres  deis  liberts), 
eran  afirmativos  y  negativos.  Los  primeros  consistían 
en  practicar  ciertos  actos ,  y  los  segundos  eu  abste- 
nerse de  otros. 

A  la  primera  clase  pertenecen:  honrar  la  persona 
del  patrono,  seguirle  y  acompañarle  adonde  éste  qui- 
siere, como  disponía  el  Códig-o  de  los  visigodos  res- 
pecto do  los  libertos  del  Rey,  y  nombi-arle  heredero, 


Cost.  [I,  par.  I.'  núb.  De  coutii 
lik'O) ,  pir.  t'  y  t.*  Idcm  iil. 
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á  falta  de  descendientes ,  en  una  tercera  parte  de  sus 
bienes ,  según  también  ordenaba  el  Código  de  Alarico; 
cuya  institución  era  tan  importante,  que  si  el  liberto 
pretería  al  patrono,  el  testamento  era  nulo,  heredán- 
dole en  todos  sus  bienes  *. 

A  la  segunda  clase  pertenecen:  acusar  criminal- 
mente por  hurto ,  robo  ú  otro  delito  infamante  á  los 
patronos ;  citar  á  juicio  ó  promover  demandas  contra 
éstos,  su  esposa,  hijos,  ascendientes  ó  herederos  sin 
haber  obtenido  previamente  la  venia  del  Tribunal, 
bajo  la  pena  en  ambos  casos  de  50  moravatines  que 
pagaría  el  liberto  al  demandado;  ejecutar  actos  en 
perjuicio  ó  deshonor  del  patrono  *,  y  declarar  como 
testigo  en  juicio  en  que  éste  tuviese  interés  ^. 

Además ,  las  Costums  conceden  al  patrono  el  dere- 
cho de  suceder  al  liberto  al  intestato  en  caso  de  morir 
sin  descendientes  ^ ,  conforme  también  con  la  doctrina 
de  la  ley  visigoda '. 


DE    LA    CONDICIÓN    DE    LOS    CIUDADANOS    DE    TORTOSA 

REDUCIDOS   A   SERVIDUMBRE. 

Para  concluir  la  materia  relativa  á  la  servidumbre 
personal,  nos  ocuparemos  en  este  lugar,  por  juzgarlo 
el  más  adecuado,  de  la  condición  jurídica  en  que  se 
hallaban  los  liombres  libres  (f  ranos)  de  Tortosa  redu- 
cidos á  servidumbre  en  las  guerras  que  los  Estados 
enemigos,  cristianos  ó  infieles,  sostenían  con  dicha 
ciudad. 

Los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa ,  durante 


*  Cost.  I ,  par.  4."  y  5.**  Rúb.  De  couinences  feytes,,,,.  Lib.  II. 

3  Cost.  I  y  IV.  Rúb.  Daqutís  qui  serán  apeylats  en  juhi,„„  Lib.  II. 

3  Cost.  III.  Rúb.  De  testibus,  l\b.  IV. 

*  Cost.  I ,  pár.  3.°  Rúb.  De  couinences  fcyíes Lib.  II. 

5  Ley  XIII,  tít.  VII,  lib.  V,  For.  Jud. 


1  cautividad  ó  servidumbre  en  país  enomig'o,  conser- 
vaban todos  sus  derechos  civiles ,  cualquiera  que  fuese 
el  tiempo  que  en  ella  estuviesen ,  suspendiéndose  con- 
tra olios  toda  prescripción.  En  su  consecuencia,  una 
fez  recobrada  la  libertad  se  les  ponía  en  posesión  de 
'.os  bienes  en  el  estado  en  que  se  hallaban 
lando  cayeron  prisioneros  ', 

Por  lo  demás,  el  cristiano  reducido  &  servidumbre 
I  era  un  verdadero  siervo  para  la  ciudad;  lejos  de 
Do,  continuaba  disfrutando  de  todos  los  derechos  civi- 
ay  políticos.  Por  eso,  cuando  un  ciudadano  cautivo 
1  redimido  del  poder  de  sus  enemigos  por  otro  ciu- 
dano,  al  llegar  á  Tortosa  tenia  derecho  para  recobrar 
su  libertad  completa ,  previo  pago  del  precio  de  la  re- 
dención, aun  contra  la  voluntad  del  redimente,  de 
tal  suerte  que  si  éste  se  negaba,  bastaba  que  aquél 
depositase  su  importe  en  un  lugar  seguro  para  que 
inmediatamente  quedase  libre  *.  Fundado  en  estos 
mismos  principios,  se  dispone  que  si  después  de  redi- 
mida una  ciudadana  de  Tortosa  tuviese  un  hijo  antes 
de  haber  podido  pagar  el  importo  de  la  redención,  el 
hijo  nacía  libre  y  sobre  él  no  tenía  derecho  alguno  el 
redimente,  por  más  que  en  uso  de  su  dominio  señorial 
pudiese  retener  á  la  madre  hasta  que  se  rescatase  '. 

Esto  demuestra  que  en  Tortosa  había  siervos  cris- 
tianos de  origen  libre,  cual  eran  los  ciudadanos  ó 
ciudadanas  hechos  cautivos,  y  qiie  eran  redimidos  del 
cautiverio  por  otros  ciudadanos,  los  cuales  los  retenían 
eu  servidumbre, 'y  se  deduce  también,  que  si  eran 
pobres  y  no  tenían  con  que  redimirse,  permanecían 
en  servidumbre,  pero  nunca  los  hijos  do  ellos,  y 
siempre  con  derecho  para  exigir  la  redención,  lo  que 
no  sucedía  respecto  do  los  demás  siervos. 


Cosí.  111.  Rúti.  Paqufls  gui  a 
CogU  1.  Ideiu  id. 
Casi.  n.  lüern  id. 


aescapa!s..„  l.ib.  VIH, 
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DE  LOS  SIERVOS  VOLUNTARIOS. 

Aun  cuando  el  Código  de  las  Costums  no  trata  de 
uno  de  los  medios  admitidos  en  la  Edad  Media  para 
constituirse  una  persona  libre  en  servidumbre,  que  el 
señor  Colmeiro  *  llama  oblación  y  que  otros  escritores 
dicen  ohnoxacion,  y  que  el  señor  Cárdenas  *  califica 
de  recomendación  ó  incomunion,  es  innegable  que  fué 
conocido  también  en  Tortosa. 

Consistía  esta  servidumbre,  según  el  señor  Cárde- 
nas, en  que  los  hombres  libros,  desamparados  ó  pobres, 
con  el  fin  de  obtener  protector  que  les  amparase  en 
medio  de  la  sociedad  algo  anárquica  de  los  siglos  xii 
y  XIII,  entregaban  sus  cuerpos  y  á  veces  su  hacienda  á 
algún  poderoso ,  y  con  más  frecuencia  á,  las  iglesias  ó 
monasterios,  con  promesa  de  servirles  como  vasallos,  y 
reservándose  el  derecho  de  ser  alimentados  y  mante- 
nidos á  costa  del  mismo  señor  con  una  pensión  vitali- 
cia, ó  sea  el  usufructo  temporal  del  todo  ó  parte  de  los 
mismos  bienes  cuya  propiedad  transferían.  En  virtud 
de  este  contrato,  los  legos  no  sólo  proveian  á  su  segu- 
ridad personal,  sino  que  cuando  el  contrato  se  hacia  con 
una  iglesia,  sus  bienes  gozaban  de  la  inmunidad  reco- 
nocida á  la  propiedad  eclesiástica,  y  formaban  herman- 
dad con  los  clérigos  de  una  catedral  ó  monasterio  para 
gozar  y  participar  de  sus  beneficios  temporales  y  es- 
pirituales. El  mismo  señor  Cárdenas,  para  demostrar  la 
naturaleza  de  esta  servidumbre  cita  algunos  documen- 
tos otorgados  en  Galicia  y  Asturias  en  los  siglos  xii 
y  XIII,  cuyo  contenido  guarda  gran  semejanza  con 
ciertas  cláusulas  consignadas  en  dos  escrituras 
otorgadas  en  Tortosa  en  los  años  1158  y  1209,  que 


*    Loco  cilalo,  cap.  XLIV. 

2    Ensayo  para  una  Historia  de  la  propiedad  tcrriloriál  en  España.  Líb.  III, 
cap.  VIU. 
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cohocemos  merced  al  celo  del  diligente  académico 
señor  Villanueva  *. 

Por  la  primera,  el  noble  (miles)  Pedro  Guillermo  y 
su  esposa  Pereta  se  entregaron  irrevocablemente  á 
Dios,  y  en  su  nombre  á  la  iglesia  de  Santa  María  de 
Tortosa. 

Por  la  segunda,  María  Ballester  y  su  hijo  Guillermo 
son  recibidos  por  el  Obispo  y  Cabildo  de  dicha  ciudad 
en  hermandad ,  los  cuales  se  obligaban  á  vestir  y  ali- 
mentar á  las  referidas  personas  durante  su  vida.  Pac- 
taron, que  si  el  Guillermo  no  tomaba  el  hábito  de  la 
Orden  Agustiniana,  á  que  pertenecian  los  canónigos,  y 
contrajese  matrimonio,  el  Cabildo  no  estaría  obligado 
á  mantenerles,  sino  á  entregarle  dos  pariliatas  en 
Sedan  y  otra  en  Arenas ,  cuyas  tierras  volverian  á  po- 
der de  la  Iglesia  después  de  su  muerte  si  moria  sin 
hijos,  ó  con  éstos  falleciendo  en  edad  impúber. 

Tales  contratos  debieron  caer  en  desuso  en  Tor- 
tosa, al  mismo  tiempo  que  en  los  demás  puntos  de  la 
Península  donde  fueron  conocidos,  como  lo  prueba 
respecto  de  aquella  ciudad  el  silencio  que  sobre  ellos 
guarda  el  Código  de  las  Costüms. 


Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  Tomo  V,  pág.  44  á  hk. 
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TÍTULO  SEGUNDO. 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  ESTADO. 


CAPITULO  I. 


NOCIONES   PRELIMINARES. 


SUMARIO.— Quiénes  componían  el  Estado  político  de  Tortosa.— Organización  sus- 
tancial y  formal  del  Estado.— Importancia  cientíñca  y  práctica  que  tiene  la  primera 
sobre  la  segunda ,  reconocida  ya  en  el  siglo  xiii. 


De  toda  la  numerosa  y  diversa  población  existente 
en  la  ciudad  y  término  de  Tortosa ,  sólo  constituía 
propiamente  la  institución  jurídica  que  hoy  llamamos 
Estado  la  población  libre  cristiana,  que  á  la  vez  era 
la  dominadora  por  el  doble  título  del  jus  postliminii  y 
de  la  reconquista.  Los  sarracenos  y  los  judíos,  aun 
cuando  fuesen  naturales  de  aquel  territorio  y  tuviesen 
en  él  su  familia  y  sus  propiedades,  no  formaban  parte 
del  Estado ;  vivían  como  pueblos  tributarios  conser- 
vando su  propia  organización;  si  alguna  vez  partici- 
paban de  las  leyes  comunes  era  tan  sólo  para  obede- 
cerlas. Tampoco  los  esclavos  mientras  permaneciesen 
en  la  servidumbre  constituían  el  Estado,  por  más  que 
hubiesen  recibido  el  bautismo.  Y  los  extranjeros  no  gOr 
zaban  de  otros  derechos  que  los  de  asilo  y  protección 
respecto  de  sus  personas  y  bienes,  excepción  hecha 
de  los  malhechores  y  de  los  deudores  insolventes.  Sin 
embargo,  estaban  abiertas  siempre  las  puertas  para 
entrar  en  el  Estado  haciéndose  cristianos  los  infieles, 


jlibres  los  siervos,  j  residiendo  por  más  de  diez  años 
los  extranjeros  ó  pidiendo  la  carta  de  x'ecindad. 

Los  cristianos  libres  naturales  ó  avecindados  de 
Tortosa.  eran  los  que  componían  la  única  j  verda- 
dera sociedad  que  constituye  la  materia  y  el  substratum 
del  Estado,  tomando  esta  palabra  en  la  acepción  ppo- 
Bipia  y  científica.  Sólo  ellos  tenían  la  plenitud  del  jus 
pitiíatis;  sólo  ellos  gozaban  de  prerogativas,  exen- 
iñones  y  libertades  inapreciables;  sólo  ellos  ejercían 
los  derechos  más  fundamentales  de  la  soberanía. 
Determinados  los  elementos  que  componían  el  an- 
etado  de  Tortosa,  importa  penetrar  en  su  or- 
lanizacion;  tarea  dificil  por  la  escasez  y  concisión  de 
bs  textos  do  las  Costums  y  la  carencia  de  documen- 
K)s  contemporáneos. 

Estudiados  estos  textos  y  documentos  á  la  luz  de 
i  historia  del  Derecho  romano-gótico  y  eclesiástico, 
Ws&  observa  que  en  la  organización  del  Estado  de  Tor- 
tosa existen  dos  partes,  que  pueden  distinguirse  per- 
fectamente .  como  lo  hacen  en  nuestro  siglo  los  más 
Reputados  maestros  de  la  ciencia  política:  una  que 
idemos  llamar  szisíiincial  ó  material,  y  otra  formal. 
Corresponde  á  la  primera  la  proclamación  de  todos 
%s  derechos  y  deberes  fundamentales  de  los  indivi- 
duos ó  miembros  del  Estado.  Abarca  la  segunda  la 
organización  formal  de  éste ,  ó  sea  la  forma  de  go- 
bieruo,  el  establecimiento  y  régimen  de  los  diversos 
poderes  del  Estado  que  deben  mantener  entre  si  la 
manera  de  ejercer  sus  respectivas  funciones,  etc.  De 
"  fstas  dos  partes,  la  primera  es  sin  duda  alguna  la  más 
nportante  y  la  que  caracteriza  la  naturaleza  jurídica 
í  un  Estado  y  las  mayores  ó  menores  ventajas  de 
[ne  disfrutan  positivamente  los  ciudadanos.  No  im- 
iorta  tanto  á  éstos  que  su  gobierno  lleve  el  nombre 
s  monarquía  ó  de  república,  como  el  hallarse  en  la 
lilena  y  reconocida  posesión  de  todas  las  libertades 
lólíticas  y  civiles,  pues  la  experiencia  ha  demostrado 
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que  lo  mismo  puede  alcanzar  el  ciudadano  el  recono- 
cimiento sincero  y  constante  de  todos  los  derechos  de 
su  personalidad  bajo  la  forma  monárquica,  que  verse 
esclavizado  y  tiranizado  bajo  la  forma  republicana, 
cuando  se  invoca,  como  sucede  con  frecuencia,  el  in- 
terés supremo  de  la  salvación  del  pueblo.  Experiencia 
de  la  que  algunas  naciones  y  escuelas  políticas  apar- 
tan la  vista,  preocupadas  con  la  idea  de  hacer  pre- 
valecer una  forma  de  gobierno  por  ser  de  triunfo  más 
fácil  y  llano  y  que  exige  menos  previsión,  estudio  y 
talento. 

No  necesitaron  de  ella  nuestros  antepasados  del 
siglo  XIII  para  dar  preferencia  á  la  parte  sustancial  de 
su  constitución  política;  y  aunque  consignándolos  en 
distintos  lugares  de  las  Costums,  proclamaron  los  de- 
rechos y  deberes  fundamentales  de  los  miembros  del 
Estado  con  una  amplitud,  fuerza  y  seriedad  que  no 
reconoce  superior  en  los  siglos  posteriores.  Por  eso 
nosotros ,  que  damos  también  la  primacía  á  esa  parte 
de  toda  constitución  política,  empezaremos  el  estudio 
de  la  de  Tortosa  por  la  enumeración  de  los  derechos, 
libertades,  exenciones  y  prerogativas  de  los  antiguos 
habitantes  cristianos. 


toi 


CAPITULO  II. 


DERECHOS  FUNDAMENTALES  DE  LOS  MIEMBROS  DEL  ESTADO. 


SUMARIO.— Necesidad  de  declarar  los  derechos  de  los  hombres  libres.— Forma  en 
que  se  hizo  en  Tortosa.— Derechos  negativos  ó  exenciones  de  los  tributos  y  presta- 
clones  feudales  relativos  al  servicio  militar,  uso  y  aprovechamiento  de  pastos,  vino, 
carnes,  etc.— Derechos  afirmativos  individuales.— Propiedad  libre  y  alodial.— Liber- 
tad del  trabajo. — Libertad  de  enseñanza.— Inviolabilidad  personal  y  del  domicilio.— 
Asilo  y  protección.— Garantías  para  asegurar  el  ejercicio  de  todos  estos  derechos. 


Antes  que  en  declarar  y  determinar  sus  derechos 
políticos,  pensaron  los  ciudadanos  y  habitantes  cris- 
tianos de  Tortosa  en  afirmar  su  libertad  civil  de  una 
manera  absoluta  y  concluyente.  Rodeados  por  todas 
partes  de  la  interminable  y  apretada  malla  del  feuda- 
lismo, teniendo  dentro  de  su  mismo  territorio  repre- 
sentantes de  esta  institución,  y,  lo  que  es  más  grave, 
reconociendo  en  cierto  grado  la  autoridad  de  familias 
feudales,  era  natural  que  aquellos  libres  habitantes 
dirigiesen  todos  sus  esfuerzos,  como  los  dirigieron, 
para  proclamarse  libres  de  todos  los  servicios,  presta- 
ciones, tributos  ordinarios  y  extraordinarios ,  justos  é 
injustos,  personales  y  reales,  que  pretendian  imponer- 
les los  nobles  ó  militares  establecidos  en  la  ciudad  y 
término  de  Tortosa.  La  razón  política  y  su  propia  se- 
guridad exigían  afirmar  y  proclamar,  en  primer  lugar 
y  sobre  todo,  su  libertad,  respecto  de  los  que  podian 
cohibirla  ó  negarla — el  Rey,  los  Señores  y  los  caballe- 
ros— sin  lo  cual  todo  el  complicado  edificio  de  su  cons- 
titución hubiera  venido  al  suelo.  Y  para  llevarlo  á 
efecto  no  se  limitaron  á  una  declaración  general  y 
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por  lo  mismo  vacía  de  sentido,  sino  que,  conformán- 
dose con  el  carácter  práctico  de  la  época,  descendieron 
además  á  detallar  en  qué  consistía  esa  misma  libertad 
que  deseaban  conquistar  y  poseer  de  una  manera  de- 
finitiva. 

Hé  aquí  ahora  sucintamente  expuestas  las  princi- 
pales libertades  consignadas  en  las  Costüms. 

Ningún  ciudadano  ó  habitante  podía  ser  obligado 
por  el  Rey  ó  por  otro  señor  feudal  á  seguirle  en  la 
guerra  defensiva  (host)  ó  en  la  ofensiva  (caualcadaj. 
La  defensa  del  territorio  era  carga  y  honor  propio  del 
Príncipe  ó  del  señor  á  quien  éste  hubiese  cedido  su 
derecho.  Así  lo  consignó  solemnemente  el  Conde 
conquistador  en  la  carta  de  población  *.  Por  eso  tam- 
poco podían  exigir  tributos  para  el  mantenimiento  de 
tropas  ó  guarniciones  para  la  defensa  y  guarda  del 
país  (captes). 

Esto  no  obstaba  para  que  los  ciudadanos,  volunta- 
riamente y  previos  ciertos  pactos ,  auxiliasen  al  Rey 
con  hombres  y  recursos  en  las  guerras  ofensivas, 
como  lo  hicieron  en  las  conquistas  de  Mallorca  y  de 
Valencia,  á  las  que  concurrieron  las  milicias  y  las 
naves,  armadas  y  tripuladas  á  costa  de  la  ciudad. 

Tampoco  podia  exigirse  de  ningún  ciudadano  ó 
habitante  prestación  alguna  por  razón  de  tránsito  por 
los  caminos,  carreteras  y  sendas  públicas  (peatjes)y  los 
cuales  eran  de  libre  uso;  ni  por  el  aprovechamiento 
de  la  hierba  de  los  prados  comunes  ó  públicos  con 
destino  al  pastoreo  (erbatje) ;  ni  por  la  fabricación  y 
venta  del  vino  (beuratje);  ni  por  la  cria  de  animales 
destinados  á  la  alimentación  (carnatje) ;  ni  por  la  re- 
colección del  trigo  (toltes);  ni  por  el  uso  de  los  pesos 


i  En  la  Carla  de  población  se  dice:  «  Et  a  modo  ero  vobis.bonus  rector 
el  bonus  dominus :  et  amabo  semper  aque  honorabo  el  defoñsabo  personas 
vestras  et  omnia  veslra  iibicumqM  per  me  vel  per  meos  posse  babuero  sicut 
meos  propríos  et  mihi  carísimos. 


y  medidas  (pes,  mesuratje);  ni  por  la  entrada  y  salida 
de  mercaucías  (leuda);  m,  finalmontc,  por  cuaUíiiiora 
otro  motivo,  causa  ó  razou  más  ó  menos  tolerado  en 
otros  países  (qneHes  y  forces)  '  sujetos  al  dominio  ó 
senorio  feudal,  ya  fuesen  personales,  ya  reales  ó  so- 
bre los  bienes  *. 

Incansables  los  ciudadanos  y  habitantes  en  la  enu- 
meración de  sus  libertades  frente  á  frente  del  poder 
eeñorial  y  feudal,  declararon  además  que  no  venian 
obligados  á  costear  la  manutención  (cenes)  de  la  per- 
sona del  Rey  ó  de  los  señores  mientras  permaneciesen 
en  el  territorio  do  Tortosa,  y  prohibieron  á  estos  últi- 
mos ejercer  persecución  ó  acosamiento  (ettcalf)  contra 
p(Jrsona  alguna,  celebrar  desafíos  ó  batallas,  y  prac- 
ticar las  pruebas  del  agua  y  del  hierro  '. 

Esta  amplia  libertad  tenia,  sin  embargo,  algunas 
aunque  muy  contadas  limitaciones.  Era  la  primera  la 
obligación  do  ^rmsr  de  derecío  y  pagar  el  quinto,  ó  sea 
la  obligación  de  comparecer  ante  el  Tribunal  del  se- 
ñor cuando  fuese  demandado  por  alguna  reclamación 
civil  ó  criminal,  en  los  términos  y  con  las  limitacio- 
nes que  ampliamente  expondremos  al  tratar  del  poder 
judicial. 

Era  la  segunda  el  tributo  llamado  el  cuadragési- 
mo (quarenle),  que  se  pagaba  á  la  Señoría  por  la 
venta  de  la  brea  (pegunta)  sacada  del  puerto  de  Tor- 
tosa, y  de  la  madera  blanca  de  pino  cortada  en  pic- 


1  Para  conocer  la  slgDiBcaclon  jurídica  qua  en  el  sigto  mi  leolan  los  im- 
liueslosóeíacciones  expresadas  en  la  citada  coslumbre  de  la  rúbrica  primera, 
hemos  tenido  preseatee,  además  de  lis  doclE-inas  de  los  aniiguos  juríBconsullos 
catalanes  Vallslca,  Uieres,  Uirqullles,  los  documentos  coetáneos  de  que  hace 
mérito  el  eruditísimo  Diicangc  en  su  gran  Gloisariium  medien  ti  inflmm  ta- 
Unilalit.  al  explicar  el  signiUcado  de  Ins  palabras,  hostis,  ciuilcatas,  cIp- 
cíoües,  cmcNiou,  cahkauii^n.  BEuntGicM,  uERnAOJOii,  pbuígidh,  tolta!, 
fiiiiCikS  y  QUEsTrs. 

3    Cost.  V.  Rúb.  Dtl  ordtnamtnl  dt  la  ciulal  de  Torl.  Lib.  1. 

S    Cost.  X.  Ídem  id,^  y  adeinis  Cost,  úoiua.  Rub.  D»  batayltu.  Lib.  IX. 
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zas  de  veinte  palmos  cada  una  *.  Y  era  la  tercera  otro 
tributo  llamado  noveno,  que  se  pagaba  al  Rey  por  el 
aprovechamiento  de  la  sal  y  de  la  pesca  en  las  lagu- 
nas (estayns)  •. 

Una  vez  en  posesión  de  si  mismos  los  ciudadanos 
y  habitantes  cristianos  de  Tortosa,  y  apartada  para 
siempre  de  ellos  la  temida  y  absorbente  acción  del 
Rey  y  de  los  magnates,  procedieron  á  consignar  todos 
sus  derechos  fundamentales  como  verdaderos  y  úni- 
cos miembros  del  Estado. 

Mas  no  lo  hicieron  de  una  manera  general  y  abs- 
tracta, ni  con  altisonantes  y  aparatosas  formas,  sino 
llana  y  modestamente,  en  términos  claros,  precisos  y 
al  mismo  tiempo  enérgicos,  por  ser  el  fruto  de  lar- 
gas y  profundas  convicciones  maduramente  adquiridas 
y  manifestadas.  Antes  de  obtener  la  declaración  de 
aquellos  importantes  derechos,  sabían  los  ciudadanos 
en  qué  consistia  su  naturaleza,  para  qué  los  reclama- 
ban y  el  uso  que  habían  de  hacer  de  ellos;  cosas  todas 
sin  las  cuales  puede  llegar  á  ser  inútil  y  hasta  perju- 
dicial el  consignarlos  en  los  Códigos  escritos. 

En  su  consecuencia,  no  siguieron  tampoco  otro 
orden  que  el  indicado  por  los  epígrafes  de  las  rú- 
bricas en  que  se  halla  dividido  el  Libro  de  las  Cos- 
TUMS ,  encontrándose  formulados  en  diversos  y  apar- 
tados lugares ,  según  la  analogía  que  ofrecen  con  las 
materias  de  que  trata  cada  rúbrica.  Sin  embargo,  he- 
mos examinado  todos  los  textos ,  con  el  objeto  de  pre- 
sentar en  conjunto  los  derechos  fundamentales  de  los 
ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa  como  miembros 
del  Estado. 

De  entre  esos  derechos,  los  más  importantes  eran 
los  siguientes : 

Derecho  de  propiedad  libre  y  alodial  sobre  todos 


\    Cost.  VI.  Rúb.  Del  oráfínamenl  de  la  citUal  de  Tort,  Lib.  I. 
«    Cost.  VU.  ídem  iíi. 


105 

'  los  iiimuoblos  situados  eii  el  térmiüu  de  Turtosa,  üx- 
cepto  los  gravados  con  dguna  pensión  anual  paga- 
dera en  dinero  ó  frutos  '. 

Libertad  de  trabajo  material,  ó  sea  la  facultad  de 
ejercer  libremente  y  sin  restricción  de  ninguna  espe- 
cie todas  las  artes  y  profesiones ,  abandonar  las  que  se 
hubiesen  ejercido,  dedicarse  á  otras  y  desempeñar 

|:ttna  ó  varias  al  mismo  tiempo  '. 

Libertad  de  enseñanza ,  ó  sea  la  facultad  recono- 

'  cida  á  toda  persona  (¿o(  Aom)  de  enseñar  pública  ó 
privndamente  la  ciencia  que  tuviese  por  conveniente, 
sin  traba  ni  reglamentación  alguna,  lo'cual,  si  bien 
puede  causar  desagradable  sorpresa  á  los  qufi  en 
nuestro  siglo  ponen  trabas  á  la  libertad  natural  de 
enseñar,  no  ha  de  extrañar  á  los  que  conozcan  el 
apasionado,  noble  y  espontáneo  movimiento  que  re- 
cibieron las  ciencias  todas  en  el  siglo  xiii.  Y  tanto 
más  dignos  do  atención  son  los  términos  absolutos 
j  generales  del  texto  de  las  Costums  que  consig- 
nan la  libertad  de  enseñanza  ',  cuanto  ijue  en  la 
redacción  de  las  mismas  tuvo  la  principal  intervcn- 
eion  el  Obispo  de  la  ciudad.  ¿Y  cómo  habia  de  po- 
ierso  trabas  á  la  enseñanza  en  aquella  época  en  que 
jenian  famosas  escuelas  los  vencidos  sarracenos  y  los 
lerseguidos  judíos? 

Inviolabilidad  personal,  ó  sea  el  derecho  de  todo 

'  ciudadano  y  habitante  de  Tortosa  para  no  ser  de- 
tenido ni  preso  por  ninguna  persona,  incluso  por 
los  Señores  jurisdiccionales  6  feudales,  salvo  en  el 
caso  de  ser  cogido  in/raganti,  y  en  el  de  ser  acusado 
ó  denunciado  por  algún  delito,  en  cuyos  casos  podia 
ser  detenido  por  los  ciudadanos  ó  por  el  Veguer  cu 

Líos  términos  que  indicaremos  eu  su  lugar  oportuno. 


Cusí.  IV.  Húb.  lltí  orácnament  de  la  ciul.  üb.  I. 
Cosí.  XIIL  Ri'ib.  De  la  ciíu  del  drapi  e  deis  drapen.  Lib.  IX. 
I  S    Cosí,  IV.  Rúb.  De  Nularis  e  de  lur  offíci.  Ub.  IX. 
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y  siempre  para  ser  conducido  y  entregado  inmedia- 
tamente al  Tribunal  de  los  ciudadanos  *. 

Inviolabilidad  del  domicilio.  Nadie  podia  penetrar 
en  el  de  un  ciudadano  ó  habitante  de  Tortosa  sin  per- 
miso de  su  dueño ,  á  no  ser  el  Veguer,  acompañado  de 
dos  ó  más  vecinos,  ó  solo  si  éstos  después  de  formal- 
mente requeridos  por  él  se  negasen,  cuando  sospe- 
chase que  se  hallaba  oculto  algún  delincuente  contra 
quien  se  hubiese  librado  mandatmiento  de  prisión,  ó 
algún  esclavo  fugitivo  *.  Los  judíos  y  moros  gozaban 
también  de  este  derecho,  según  hemos  manifestado 
en  su  lugar  oportuno  ^. 

Milo  y  protección  (guiatje)  respecto  de  los  delin- 
cuentes que  desearen  presentarse  en  Tortosa,  para 
convenir  con  el  ofendido  en  la  forma  y  con  las  limi- 
taciones que  manifestaremos  al  tratar  del  procedi- 
miento criminal '. 

Inviolabilidad  real ,  ó  sea  el  derecho  do  no  ser  pri- 
vados ni  despojados  de  sus  bienes  por  la  Señoría  ni 
por  otra  persona,  sino  mediante  sentencia  del  Tribunal 
en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  á  Derecho  ^. 

El  derecho  de  ser  juzgados  únicamente  por  otros 
ciudadanos  en  unión  del  Veguer,  previo  el  correspon- 
diente juicio,  por  toda  reclamación  civil  ó  criminal  ^. 

La  garantía  de  todos  estos  derechos  de  los  ciuda- 
danos y  habitantes  de  Tortosa,  se  encuentra  en  la  se- 
vera responsabilidad  impuesta  á  los  que  ejercen  juris- 
dicción propia  ó  delegada;  en  el  juramento  solemne 
que  prestan  los  mismos  al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 


i    Cost.  XI.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciut.  de  Tort.  Lib.  I. 

2  Cost.  Vlll.  Rúb.  De  la  usanga  de  la  Cort  de  Tortosa;  y  Cost.  II.  Rúb. 
De  servus  qui  fugen,  Lib.  VI. 

3  Pág.  68  y  72  de  este  tomo. 

4  Cort.  XII.  Rúb.  Del  quint  e  de  les  penes  que  son  jutjades  per  los  ciuta- 
dans  de  Tortosa  da  quels  qui  son  dampnats.  Lib.  I. 

5  Cost.  XII.  Rúb.  Del  privilegi  de  la  Senyoria.  Lib.  VII. 

6  Cost.  VIU.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  citUal  de  Tortosa,  Lib.  I. 
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funciones ,  juramento  que  en  el  siglo  xiii  constituia 
una  de  las  más  sólidas  garantías ;  y,  por  último,  en  la 
participación  directa  y  constante  que  correspondia  á 
los  ciudadanos  en  todos  los  actos  del  poder  público, 
mediante  la  especial  organización  y  forma  del  go- 
bierno, que  hacia  muy  difíciles,  si  no  imposibles,  los 
abusos  por  parte  de  los  más  poderosos  y  fuertes. 
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CAPITULO  m. 


ORGANIZACIÓN  Y  FORMA  DEL  GOBIERNO. 


SUMARIO.— Carácter  especial  de  la  organización  y  forma  del  gobierno  de  Tortosa 
en  el  siglo  xiii.— Predominio  del  elemento  histórico  y  tradicional  romano-góti- 
co.—Por  qué  no  existia  la  separación  de  poderes.— Instituciones  fundamentales  del 
gobierno  de  Tortosa.  t 


La  organización  y  forma  de  gobierno  en  el  antiguo 
Estado  de  Tortosa  según  los  textos  de  las  CÍostums,  pre- 
senta un  carácter  tan  singular  y  especial ,  que  no  res- 
ponde á  ninguno  de  los  tres  tipos  ó  patrones  que  con- 
cibió de  una  manera  abstracta  Aristóteles,  y  cuyas 
doctrinas  dominaron  durante  toda  la  Edad  Media  en 
sentir  de  muy  doctos  jurisconsultos  y  filósofos  mo- 
dernos. Más  semejanza  ofrece  aquella  organización 
y  forma  de  gobierno  con  la  que  concibió  Cicerón  *, 
como  resultado  de  la  combinación  de  las  tres  formas 
ideadas  por  el  filósofo  de  Stagira,  ó  mejor  dicho,  de 
los  tres  elementos  predominantes  en  dichas  formas; 
el  monárquico,  el  aristocrático  y  el  democrático. 

Y  en  efecto,  examinada  detenidamente  la  constitu- 
ción política  de  Tortosa  en  el  siglo  xiii,  se  observa 
desde  luego  que  en  ella  entran,  aunque  en  proporciones 
diferentes,  esos  tres  elementos,  obteniendo  la  prefe- 
rencia el  democrático ,  tomando  esta  palabra  en  el  sen- 
tido propio  y  natural  del  gobierno  directamente  ejer- 


1    Z}0  A0pi«6.  Lib.  xxix. 


cido  por  los  mismos  ciudadanos  y  hombres  libres. 
Encontramos  también  otro  elemento  que  en  los  tiem- 
pos modernos  ha  recibido  gran  desarrollo,  el  repre- 
sentativo, y  que  se  hallaba  muy  limitado  en  la  antigua 
Tortosa.  De  todo  lo  cual  deducimos,  que  la  consti- 
tución política  del  Estado  á  que  daba  nombre  esta 
ciudad ,  era  una  verdadera  constitución  mixta,  en  la 
que  se  hallaban  niveladas  fuerzas  contrarias  para  que 
(le  ellas  resultasen  armónicamente  enlazadas  la  liber- 
tad y  el  orden,  la  expansiva  iniciativa  de  losg-oberna- 
dos  y  la  unidad  necesaria  para  mantener  la  cohesión 
entre  los  miembros  del  cuerpo  político. 

Pero  esa  constitución  mixta  no  fué  concebida  a 
prioH  por  ningTin  pensador,  ni  escogida  caprichosa- 
mente por  los  jefes  del  pueblo,  ni  mucho  menos  im- 
puesta por  el  Conquistador,  sino  que  existia  ya  de 
antiguo,  pues  no  era  otra  en  sus  bases  fundamentales 
que  la  hispano-romana  de  la  cieiCas  Derlossa,  algo 
trasformada  al  convertirse  en  el  condado  hispano-gú- 
tico,  restaurada  á  la  disolución  del  reino  árabe  do 
Tortosa,  y  desarrollada  al  calor  de  la  gran  revolución 
municipal  europea  de  los  siglos  xii  y  xiii. 

Para  demostrar  el  carácter  tradicional  romano-gó- 
tica de  la  constitución  política  de  Tortosa,  basta  re- 
cordar lo  que  manifestamos  en  el  capítulo  preliminar 
de  este  libro,  acerca  de  la  Carta  de  población  otorgada 
por  el  Príncipe  Conde  al  día  siguiente  de  la  conquista 
y  toma  de  Tortosa.  El  titulo  de  ciudad,  la  existencia 
de  la  Cuña-,  las  facultades  de  los  probi  homines,  la 
consagración  y  reconocimiento  de  todas  las  libertades, 
la  exención  de  todo  tributo  y  prestación  feudal,  y  el 
silencio  más  absoluto  sobre  la  organización  política  y 
administrativa,  revelan  bien  á  las  claras  \a.juris  conti- 
?iuaUo  de  la  antigua  constitución  de  Tortosa  y  su 
carácter  esencialmente  histórico  y  tradicional.  No 
estaba,  sin  embargo,  reüido  este  carácter  con  el  per- 
feccionamiento incesante  que  es  propio  de  todas  las 


instituciones  en  que  influye  la  voluntad  humana; 
antes  al  contrario,  mercerl  á  esta  influencia  logró 
Tortosa  mejorar  paso  á  paso  y  sólidamente  todo  el 
edificio  de  su  constitución  política,  partiendo  de  lo 
existente  como  de  una  baso  segura  para  conquistar 
nuevos  progresos,  tanto  más  duraderos  cuanto  más 
tardía  y  costosamente  se  hubiesen  obtenido. 

Sólo  de  esta  manera  se  concibe  que  hubiese  podido 
conservarse  durante  cinco  siglos  casi  intacta  y  en 
bastantes  condiciones  de  fuerza  y  de  robustez  para 
resistir  tantas  vicisitudes,  á  pesar  de  las  cuales  hu- 
biese llegado  hasta  nosotros  sin  la  gran  catástrofe 
ocurrida  á  principios  del  siglo  xvm,  que  destruyó  la 
antigua,  libre  y  tradicional  constitución  política  de 
los  países  conocidos  dentro  y  fuera  de  la  Península 
con  el  glorioso  nombre  de  Corona  de  Aragón. 

Por  consecuencia  del  carácter  tradicional  de  la 
constitución  de  Tortosa,  no  existe  la  separación  de 
los  tres  poderos  que,  bajo  los  nombres  de  legislativo, 
jvdicial  y  administrativo,  reconocen  como  necesarioB 
para  el  buen  régimen  político  de  toda  sociedad  los 
políticos  modernos.  En  Tortosa.  la  confusión  de  todos 
los  poderes  públicos  es  grande  y  general,  como  pro- 
ducto y  resultado  necesario  de  la  preponderancia  po- 
lítica y  social  del  pueblo.  Inútil  es  además  buscar 
nada  semejante  á  nuestro  exótico  sistema  de  admiuis- 
tracíon  del  Estado,  organizado  con  cierta  jerarquía  y 
subordinación,  pues  no  hay  cosa  más  opuesta  á  la  idea 
democrática  dominante  en  Tortosa  que  esa  gradación 
y  cácala  de  funcionarios,  dependientes  y  subordinados 
del  Jefe  superior,  que  distingue  á  nuestra  moderna 
centralización ,  y  que  constituye  el  primer  paso  hacia 
el  poder  absoluto  de  uno  sólo.  Como  en  la  antigua 
república  de  Roma,  la  formación  de  las  leyes  y  su  apli- 
cación se  halla  reunida  en  las  mismas  personas.  No 
existen  órganos  ó  poderes  separados  y  distintos  para 
cada  una  de  estas  funciones  del  Poder.  Los  ciudadanos 
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ojercen  la  potestad  legislativa  proponiendo  ú  acep- 
tando las  leyes,  aplican  sus  preceptos  en  los  asuntos 
contenciosos,  civiles  ó  criminales,  formando  parte  del 
Tribunal  xmico  y  supremo,  y,  por  liltimo,  vigilan  ó 
inspeccionan  el  cumplimiento  de  las  que  ataüen  á  los 
intereses  piiblicos  en  todos  los  ramos  que  hoy  com- 
prendemos bajo  la  palabra  administración  general  del 
Estado.  Pero  en  estas  importantísimas  y  vitales  fun- 
ciones, no  procedían  los  ciudadanos  por  si  solos  y  con 
entera  libertad  de  acción,  lo  cual  hubiese  dado  á  la 
constitución  de  Tortosa  el  carácter  de  gobierno  exclu- 
sivamente democrático,  sino  en  «nion  y  bajo  la  di- 
rección de  los  representantes  de  la  alta  justicia  y  so- 
beranía, radicada  en  el, Príncipe  ó  Roy,  que  eran  el 
Veguer  y  la  Semria,  los  cuales,  unidos  á  los  ciuda- 
danos, constituian  la  Curia  de  la  ciudad. 

Y  por  efecto  de  las  nuevas  ideas  de  progreso  y  de 
emancipación  popular,  propagadas  con  entusiasmo 
durante  los  siglos  xn  y  sm,  adquirieron  en  Tortosa  las 
clases  más  humildes  de  la  sociedad  mayor  participa- 
ción en  la  vida  pública,  organizando  un  Municipio 
moderno  (Universiial)  esencialmente  democrático  para 
el  gobierno  y  régimen  particular  de  los  ciudadanos,  en 
el  que  eran  admitidos  todos  los  hombres  libres,  con 
exclusión  de  los  caballeros  ó  nobles  y  de  los  infieles;  y 
nna  gran  Comunidad  (Comtt)  de  más  ancha  base ,  orga- 
nizada para  los  intereses  colectivos  y  comunes  do 
todos  los  habitantes ,  de  la  cual  formaban  parte  cuan- 
tos tenian  medios  de  subsistencia  y  en  proporción  á 
su  fortuna,  sin  distincíou  de  clase,  estado,  religión  d 
patria. 

Con  lo  dicho  llevamos  indicado  las  tres  grandes 
instituciones  que  constituyen  la  organización  y  forma 
del  gobierno  en  Tortosa,  que  son: 

La  Curia  de  la  ciudad  (Cort  de  la  ciiital). 

La  Señoría  y  el  Municipio  (Unmrsitai}. 

La  Comunidad  (Comu). 
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En  la  primera  funcionan  al  mismo  tiempo  la  Se- 
ñoria  y  los  ciudadanos. 

Las  segundas  constituyen  el  gobierno  propio  de 
cada  uno  de  los  dos  elementos  independientes,  esto 
es,  los  caballeros  y  los  hombres  libres  cristianos. 

Y  la  tercera  es  la  forma  de  la  universalidad  de  los 
hombres  libres,  de  cristianos  ó  infieles,  ciudadanos  ó 
caballeros. 

Fuera  de  estos  organismos  no  existe  ningún  otro, 
y  en  su  conjunto  se  halla  la  totalidad  del  poder  pú- 
blico de  Tortosa. 
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CAPITULO  IV. 


DB   LA.   CURIA  DE   LA   CIUDAD. 


SUMARIO.— Reaparición  de  la  Curia  en  las  ciudades  reconquistadas  de  Cataluña, 
Mallorca  y  Valencia. — Conservación  de  esta  institución  en  el  Mediodía  de  Francia 
después  de  la  destrucción  del  Imperio  romano  hasta  el  siglo  xii.— I.  Organización 
de  la  Curia  iCort)  de  Tbr/OíJ.— Elementos  que  componian  la  Curia De  los  ciuda- 
danos miembros  de  la  Curia  ó  prohombres.— Pruebas  de  que  éstos  eran  los  suceteres 
de  los  antiguos  decuriones.— De  la  ¿Señoría.— Origen  y  sentido  jurídico  de  esta  pa- 
labra.—Del  Rey  y  de  su  lugarteniente  el  Veguer.— Etimología  y  naturaleza  de  este 
oficio.— De  la  Orden  del  Temple,  del  barón  de  Moneada  y  de  sus  lugartenientes  los 
Bayles.-^Etimología  y  naturaleza  de  estos  cargos. — Nombramientos,  requisitos ,  fa- 
cultades y  obligaciones  del  Veguer  y  de  los  Bayles. — Del  Sos- Veguer  y  de  los  Sa- 
yones (Saig-s).—ll.  Atribuciones  de  la  Curia  de  Tortosa.— Reseña  de  las  per- 
tenecientes al  poder  legislativo ,  judicial  y  administrativo.— III.  Modo  de  ejercer 
estas  /unciones.— 'Local  en  que  se  reunían  los  ciudadanos  y  la  Señoría.— Sesiones 
diarias.- Forma  de  los  acuerdos. — De  la  promulgación.— De  la  infracción  de  los 
acuerdos  adoptados  por  la  Curia.— Cómo  ejercía  ésta  las  funciones  judiciales  y  las 

'  de  administración  y  policía.— IV.  Del  Libro x  del  Escribano  de  la  Curia.^Orí- 
gen  de  este  registro.- Datos  que  en  el  mismo  se  encuentran. — Nombramiento ,  re- 
qaisitos,  derechos  y  atribuciones  del  Escribano. 


La  palabra  Curia  aparece  en  Tortosa  en  el  mismo 
instante  de  la  reconquista  y  en  el  primer  documento 
legislativo  promulgado  después  de  la  destrucción  del 
gobierno  ó  reino  de  los  árabes.  El  Conquistador  hace 
mérito  de  la  Curia  como  de  una  institución  conocida 
y  de  antemano  organizada ;  así  es ,  que  no  dicta  regla 
alguna  acerca  de  su  régimen  y  atribuciones.  De  igual 
modo  procedió  al  fijar  la  constitución  política  de  Lé- 
"rida  después  de  la  reconquista  de  esta  ciudad,  veri- 
ficada al  mismo  tiempo  que  la  de  Tortosa. 

Semejante  conducta,  tratándose  de  la  reconstitu- 
ción de  dos  antiguas  y  florecientes  ciudades ,  regidas 
durante  la  época  romana  y  visigoda  por  instituciones 
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municipales ,  no  tiene  para  nosotros  otra  explicación 
que  la  permanencia  de  la  más  importante  de  ellas ,  la 
Ouriaj  durante  la  dominación  árabe,  sin  que  se  oponga 
á  nuestra  hipótesis  el  que  fuese  muy  reducido  el  nú- 
mero de  los  mozárabes ;  porque  sabido  es  que ,  según 
el  Derecho  romano ,  la  Univer sitas ,  es  decir ,  las  cor- 
poraciones jurídicas,  subsistian,  aunque  quedase  redu- 
cido á  uno  sólo  el  número  de  sus  miembros  *.  Mas  de 
no  admitir  aquella  hipótesis,  habrá  que  reconocer 
forzosamente  que  la  reconquista  catalana  llevaba 
consigo  á  todas  partes  el  régimen  municipal  gótico- 
romano  ,  con  la  institución  esencial  y  característica 
de  la  Curia,  pues  no  sólo  surge  ésta  de  improviso  en 
Tortosa  y  Lérida  *,  sino  también  en  los  reinos  de  Ma- 
llorca ^  y  de  Valencia  *.  Además,  la  Curia  existió  cons- 
tantemente'en  la  ciudad  de  Barcelona,  cabeza  de  toda 
la  nacionalidad  catalana,  y  en  otras  poblaciones  de  la 
Marca  hispánica  y  unidas  por  los  lazos  del  feudalismo 
con  los  sucesores  de  Wifredo.  Por  último,  subsistió 
también  la  Ctcria  sin  interrupción  alguna  en  las  ciu- 
dades más  importantes  de  la  Galia  meridional,  á  las 
cuales  se  habían  refugiado  muchos  hispano-godos 
huyendo  de  las  huestes  agarenas,  y  de  donde  regre- 


^    Véase  la  nota  de  la  pág.  24  de  este  tomo. 

2  En  la  Carta  de  población  de  Tortosa  se  dice : querimonian  mam  iuper 

hoc  Curie  expositerit De  injuris  etmaleficis  que  factefuerintpostquam  cla- 
mor fuerit  factus  ad  Curiam  firmet  inde  directum  el  facial  perjudicium  Curie 
el  proborum  hominum  Torlose. 

La  Carta  de  población  de  Lérida  contiene  disposiciones  análogas,  hacién- 
dose mención  de  la  Curia  como  Tribunal  de  justicia. 

3  En  el  privilegio  concedido  por  el  mismo  D.  Jaime  I  á  la  ciudad  y  reino 
de  Mallorca  en  1.*  de  Marzo  de  1230,  existe  entre  otros  el  siguiente: 

aOmnes  qucesliones  quoB  infra  habilatores  fuerinl  civilalis,  agilentur  in 
locis  publicis,  ubi  Vicarius  pueril  cum  probis  hominibus  civitatis  et  non 
venteáis  ad  domum  Curie  vel  Bajuli  pro  placilo  terminando», 

*  En  el  privilegio  expedido  por  D.  Jaime  1  á  4  de  las  kalendas  de  Enero 
de  4239  para  el  reino  de  Valencia,  so  dice:  Ordinamus...^  que  Curie  sive 
Judex  in  persona  sua  propia  sedeal  servial  el  audtal  terminel  e  difiniatomnes 
causas  el  querimonias  cum  concilio  proborum  virorum  de  dvilaU».» 
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•on  mis  tarde ,  contando  con  el  auxilio  y  protección 
de  aquéllos  para  expulsar  á  los  árabes  de  los  países 
que  ocupaban,  y  de  que  se  consideraban  únicos  y  le- 
gítimos dueños.  Y  como  en  todas  estas  ciudades  la  ins- 
titución de  la  Curia  representaba  el  antiguo  Senado  ó 
cuerpo  gobernante  y  directriz,  propio  de  las  institu- 
iones  municipales  romanas,  algún  tanto  modificado 

ir  la  influencia  invencible  del  feudalismo  y  de  la 

lertad  cristiana,  fuerza  es  reconocer  que  la  Citrid 
que  surge  en  Tortosa.  ya  sea  la  juñs  continuaíio  do 
la  antigua  DeHossa,  ya  la  importada  por  la  colonia 
conquistadora,  procedente  toda  de  ciudades  habitadas 
por  la  m¡3ma  población  romano-gótica,  fué  una  insti- 
tución de  canicter  tradicional ,  con  la  organización  y 
atribuciones  que  las  vicisitudes  y  progresos  de  los 
tiempos  le  hablan  dado  en  atj^uellos  países  donde  üo 
habia  cesado  de  funcionar. 

La  Curia,  en  todas  las  ciudades  de  la  Ga!ia  meri- 

mal  y  de  la  Marca  hispánica,  era  un  cuerpo  político 
ó  menos  soberano  é  independiente,  formado  de  los 
ciudadanos  más  distinguidos  (honorati).  bajo  la  presi- 
dencia del  representante  del  Principe,  llámese  Conde, 
Marqués  ó  Señor.  Correspondia  á  este  cuerpo  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  legislativas  judiciales  y  admi- 
nistrativas, en  todo  lo  relativo  á  laa  personas,  dere- 
chos y  bienes  de  los  habitantes  del  territorio  de  la 
ciudad,  salvas  las  prerogativas  del  Príncipe,  como 
centro  y  cabeza  de  todos  los  pueblos  sometidos  á  su 
alta  soberanía. 

Tal  era,  en  general ,  y  salvo  ciertas  modificaciones 
locales,  el  carácter  de  la  Curia  en  las  ciudades  de 
tradición  romano-gótica  á  mediados  del  siglo  xii ,  y 
este  es  también  el  que  presenta  en  Tortosa  á  fines  del 
siglo  xiii,  según  los  escasos  datos  que  han  llegado 
ita  nosotros. 
Para  proceder  con  el  debido  orden,  examinaremos 

imepamente  la  constitución  de  la  Curia  ó  (hrt,  de- 
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terminaremos  luego  sus  atribuciones ,  y,  por  último, 
expondremos  la  manera  de  ejercerlas. 

I. 

ORGANIZACIÓN  DE  LA  CURIA. 

Componian  la  Ouria  ó  Cort  de  la  ciudad  de  Tortosa 
los  ciudadanos j  bajo  la  presidencia  y  dirección  de  los 
representantes  de  la  alta  justicia  y  soberanía,  el  Ve- 
guer y  los  Bayles  de  la  Señoría.  Por  eso  se  llama  Cítr- 
ria  de  la  ciudad  (Cort  de  la  Ciutat),  y  no  Curia  ó  Corte 
del  Señor  ó  del  Roy,  en  lo  cual  se  distingue  la  de  Tor- 
tosa de  otras  instituciones  que  llevan  el  mismo  nom- 
bre y  no  son  en  realidad  más  que  el  placitum  ó  Tri- 
bunal del  señor  ó  Soberano.  Por  eso  también  se  observa 
que  la  parte  integrante  de  la  Curia  de  Tortosa  la  for- 
man los  ciudadanos,  hasta  el  punto  de  que  en  alguna 
ocasión  la  constituyen  estos  solos,  sin  la  presidencia 
ni  asistencia  de  los  lugartenientes,  como  al  reunirse 
para  la  solemne  admisión  y  juramento  de  un  nuevo 
vecino  ciudadano  *.  Otra  prueba  que  acusa  el  origen 
romano-gótico  de  esta  institución  en  Tortosa. 

Mas  prescindiendo  de  estos  casos  singulares ,  la 
Curia  la  constituían  normal  y  ordinariamente  aquellos 
dos  elementos:  los  ciudadanos  y  la  Señoría. 

LOS  CIUDADANOS   Ó  PROHOMBRES. 

Ni  en  las  Costums  ,  ni  en  otro  documento  contem- 
poráneo constan  ios  requisitos  y  circunstancias  que 
debían  reunir  los  ciudadanos  de  Tortosa  para  ser 
miembros  de  la  Curia. 

Si  nos  dejásemos  llevar  de  este  silencio  con  deter- 


<    Cost.  XIII.  Rúb.  m  offlci  del  Escriua  de  ¡a  Cort.  Lib.  I. 
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Qiinado  criterio,  tal  vez  dcduciriamos  que  todos  los 
ciudadanos  sin  distincioa  alguna,  jóvenes  y  viejos, 
pobres  ó  ricos,  sabios  ó  ignorantes,  formaban  parte 
de  la  Caria,  lo  cual  daria  á  esta  institución  un  ca- 
rácter de  asamblea  democrática  é  igualitaria.  Pero 
esta  deducción  sería  completamente  inexacta,  por- 
que los  vacíos  de  la  legislación  de  Tortosa  deben  su- 
plirse por  la  doctrina  del  Derecho  romano ,  j  porque 
los  textos  oscuros  deben  interpretarse  por  otros  más 
explícitos,  y  sobre  todo  conformes  con  el  espíritu  ge- 
neral de  las  mismas  instituciones  á  que  dichos  tex- 
tos se  refieren  en  la  época  en  que  se  promulgaron. 
Y  tanto  la  doctrina  del  Derecho  romano,  como  los 
textos  de  las  Costums  y  el  espíritu  de  la  época ,  re- 
chazan la  idea  de  reconocer  en  todo  habitante  el  de- 
techo  de  formar  parte  del  cuerpo  político  gobernante. 
Prescindiendo  del  Derecho  romano  vigente  en  la  Pe- 
nínsula á  la  desaparición  de  la  Monarquía  visigoda, 
según  el  cual  solo  podían  ser  individuos  de  la  Curia 
(curiales)  los  poseedores  de  una  fortuna  territorial  más 
ü  menos  considerable,  lo  cierto  es  que  en  las  Costums 
se  usa  á  veces  como  sinónimas  las  palabras  ciuda- 
dano y  prohombre  al  designar  los  elegidos  para  ejer- 
cer funciones  judiciales  y  administrativas ,  y  que  en 
las  demás  ciudades  dotadas  de  instituciones  libres 
análogas  á  las  de  Tortosa,  la  Curia  ó  el  cuerpo  poli- 
tico  que  desempeñaba  sus  mismas  atribuciones  estaba 
compuesto  de  un  limitado  número  de  ciudadanos,  ador- 
nados de  cualidades  y  requisitos  que  no  concurren  en 
la  generalidad. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  A  la  Curia  de  Tortosa 
no  pertenecian  todos  los  ciudadanos,  tomando  esta 
palabra  en  un  sentido  amplio,  sino  aquellos  que  cons- 
tituían un  orden  superior  y  distinguido  de  entre  la 
universalidad  de  los  ciudadanos.  Esto  para  nosotros 
es  evidente:  la  Curia  ó  Cort  de  Tortosa  era  un  cuerpo 
senatorial  o  aristocrático,  es  decir,  escogido. 
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Pero  al  tratar  de  determinar  las  condiciones  6  re- 
quisitos de  los  elegidos,  y  al  pretender  fijar  quiénes 
eran  los  mejores  y  más  distinguidos  ciudadanos  miem- 
bros de  la  Curia,  se  presentan  nuevas  dificultades. 
¿  Serian  acaso  todos  los  que  viviesen  exclusivamente 
de  las  rentas  de  su  patrimonio  sin  tener  necesidad  do 
buscar  en  el  trabajo  industrial  los  medios  de  atender 
á  su  manutención?  ¿Lo  serian  por  ventura  los  inves- 
tidos con  el  título  preeminente  de  prohoms  o  probi 
homíTies?  Ambas  hipótesis  pueden  igualmente  adop- 
tarse, porque  ambas  cuentan  en  su  apoyo  con  sólidos 
argumentos. 

Apoyan  la  primera  de  estas  hipótesis  la  tradición 
romano-gótica,  según  la  cual  para  ingresar  en  la  Cu- 
ria bastaba  ser  dueño  ó  poseedor  de  cierta  porción  de 
bienes  inmuebles;  la  distinción  admitida  en  los  Usat- 
jes,  y  aceptada  en  las  Costums,  entre  el  hombre  libre 
que  tan  sólo  es  cristiano  y  el  que  tiene  además  la 
dignidad  de  ciudadano ;  la  superioridad  política  y  ju- 
rídica reconocida  en  dicho  Código  en  los  que  viven 
de  sus  rentas  sobre  los  que  tienen  precisión  de  buscar 
en  el  trabajo  los  medios  de  subsistencia;  la  exclusión 
de  estos  últimos  de  ciertos  cargos  públicos,  como  el 
de  tutor,  fundándose  en  que  sería  injusto  que  em- 
please en  cuidar  de  los  negocios  ajenos  el  tiempo  que 
necesita  para  adquirir  los  medios  de  vivir ;  la  existen- 
cia del  orden  ó  clase  gubernamental  de  los  ciudada- 
nos honrados  (cives  honorati)  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona, constituida  precisamente  hasta  el  siglo  xv  *  por 
los  que  sólo  vivían  del  producto  de  sus  rentas  sin  es- 
tar dedicados  á  ningún  oficio  ó  profesión ;  y,  por  úl- 
timo, los  diversos  textos  de  la  Costums  ,  en  que  al  de- 
signar los  que  asistían  á  la  Curia  usan  generalmente 
de  la  palabra  ciudadano  sin  añadir  otro  dictado. 


Xammar,  toco  cilalo,  pág.  191. 


La  scg-uuíla  hipótesis  que  limita  el  niiracro  de  los 
que  formaban  parte  de  la  Curia  de  Tortosa  á  loe  ciu- 
dadanos investidos  con  el  titulo  de  prohous  ó  probi 
komines,  tiene  en  su  favor  los  mismos  textos  de  las 
CosTUMs,  que  suelen  designar  los  miembros  de  la  Cort 
con  los  nombres  de  prohoms  y  ciudadano;  y  sobre 
todo,  la  significación  que  tiene  la  palabra  proH  /to- 
mines en  todas  las  ciudades  de  la  Galia  meridional 
y  de  la  Marca  hispánica,  y  de  cuya  significación  no 
podemos  prescindir  al  interpretar  el  verdadero  ca- 
rácter de  los  prohoms  de  Tortosa,  atendida  la  comu- 
nidad de  origen  y  de  tradición  que  existia  entre  ésta 
y  aquellas  ciudades ,  y  la  influencia  que  las  mismas 
ejercieron  después  de  la  reconquista.  Por  lo  que  hace 
al  empleo  sinónimo  de  las  voces  ciiidadano  y  prohorn, 
Lconviene  advertir  para  no  incurrir  en  error,  que,  á  pe- 
lear de  esta  sinonimia,  en  Tortosa  se  distinguió  desdo 
1  reconquista  una  clase  de  ciudadanos  llamados  proH 
Homíncí  con  atribuciones  propias,  es  decir,  investidos 
'  í  cierta  jurisdicción  sobro  los  demás,  lo  cual  de- 
muestra que  eran  verdaderos  Magistrados;  que  en  las 
CosTUMS  continúa  esta  distinción  al  disponer  que  los 
ciudadanos  elijan  de  entre  los  prohoiribres  los  que  hu- 
bieran de  representarles  como  síndicos  ó  procurado- 
res; y  que  en  la  célebre  transacción  creando  el  oficio 
de  los  Paeres,  se  dispone  que  los  ciudadanos  elijan 
^cadaaño  cierto  número  Ae prohoms,  de  entre  los  cua- 
ágnaria  cuatro  el  Veguer  para  desempeñar  el 
"eficio  de  Paeres.  Do  manera  qne  desde  la  reconquista 
de  Tortosa  aparece  la  existencia  de  los  prohombres 
como  una  real  y  efectiva  Magistratura. 

Verdad  es  qne  las  Costums  no  detallan  ni  determi- 
nan las  atribuciones  de  los  prohombres;  pero  suplen 
este  silencio  los  documentos  pertenecientes  á  la  Galia 
meridional  y  á  la  Marca  hispánica  durante  los  siglos  xi, 
niyxin.  Según  esos  documentos,  \ús  prohi  homiaes 
»n  los  sucesores  de  los  l/oni  komines,  asi  como  éstos 
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lo  son  á  su  vez  de  los  judices  electi  (scaJbinei ,  r¿wAí»- 
bonrgs)  y  de  los  antiguos  decuriones  *.  Por  eso  apare- 
cen desempeñando  en  todas  aquellas  ciudades  funcio- 
nes judiciales  y  administrativas ,  bajo  la  presidencia 
del  Conde  y  de  su  Vicario  *.  Tienen,  por  consiguiente, 
los  proU  homines  verdadero  carácter  público  en  la  je- 
rarquía municipal,  pues  eran  ciudadanos  elegidos  para 
el  gobierno  y  régimen  de  las  antiguas  ciudades  de 
tradición  romana.  No  constituia,  por  lo  tanto,  el  título 
de  probus  homo  un  mero  título  honorífico ,  una  distin- 
ción social,  sino  el  ejercicio  efectivo  de  funciones  pú- 
blicas. Así  lo  demuestra  su  incontestable  intervención 
en  todos  los  actos  de  la  vida  pública  de  las  nombradas 
ciudades,  la  facultad  de  legalizar,  sancionar  y  juzgar 
en  ellos  reconocida,  y,  por  último,  la  representación 
del  poder  municipal  que  les  reconocían  los  Reyes  al 
dirigirles  cartas  ó  mandatos ;  todo  lo  cual  sólo  se  com- 
prende en  el  supuesto  de  que  los  probi  homines  cons- 
tituyesen, como  en  efecto  constituyeron,  una  Ma- 
gistratura superior,  compuesta  de  varios  miembros 
elegidos  por  la  universalidad  de  las  ciudades,  es  decir, 
el  Consejo  municipal. 

Ahora  bien;  si  en  las  demás  ciudades,  si  en  las 
ciudades  pertenecientes  á  la  misma  nacionalidad  que 
Tortosa  \osprohoms  eran  los  que  ejercían  únicamente 
las  facultades  judiciales  y  gubernativas,  y  bajo  este 
concepto  constituian  el  Consejo  superior  del  gobierno, 
y  si  en  la  ciudad  de  Tortosa  á  los  ciudadanos  que  ejer- 
cian  estas  atribuciones  se  les  da  el  mismo  nombre  de 
prohom^,  ¿no  es  de  presumir  que  éstos  debian  ser  los 
únicos  que  formaban  parte  de  la  Curia  ó  Cort  de  la 
ciudad? 

Aceptando  esta  hipótesis,  se  comprende  la  razón  de 
designarse  con  el  nombre  ^Qprohoms  á  los  ciudadanos 


i     Raynouard,  loco  extalo,  Lib.  lí,  cap.  X;  y  lib.  III,  cap.  11,  III  y  IV. 
8    ídem  id.,  lib.  III.  cap.  XIII. 


"«n  el  ejercicio  de  ñmciones  administraUvas  y  judicia- 
les que  tomabaa  asiento  en  la  Curia  '.  Eu  efecto,  cou 
este  título  se  nombra  á  los  que  coucurrian  á  las  so- 
lemnidades religiosas  do  la  catedral  *;  á  los  que  acom- 
pañaba el  Veguer  para  el  reconocimiento  de  la  carne 
y  vino  y  de  los  pesos  y  medidas,  y  para  la  inspección 
de  los  buques ;  á  los  que  convocaban  la  celebración  de 
las  asambleas  generales  de  todos  los  ciudadanos  y 
habitantes;  'ó.  los  que  fijaban  los  impuestos  comunes  y 
públicos,  y  á  los  elegidos  por  sus  conciudadanos  anual- 
mente en  las  cuatro  parroquias  para  desempeñar  el 
cargo  de  Paeres.  Todo  lo  cual  demuestra  quo  estos 
prohombres  componían  la  antig-ua  Curia .  y,  por  consi- 
guiente, el  Consejo  ordinario  permanente  de  la  ciudad, 
en  contraposición  con  el  Consejo  ó  asamblea  general 
de  todos  los  vecinos  (ComajlpU).  Así  también  se  ex- 
plica porqn¿  en  el  siglo  xvi  se  designaba  con  el 
nombre  de  Senado  (que  en  lo  antiguo  se  aplicaba  á  la 

^CuriaJ  al  cuerpo  que  gobernaba  la  ciudad,  compuesto 
^n  dicha  época  de  setenta  y  dos  ciudadanos,  elegidos 
también  anualmente  '.  El  silencio  que  guardan  las 
WTUMs  sobre  las  condiciones  ó  requisitos  de  los  que 
forman  la  clase  de  los  prohombres,  y  el  encontrar- 
tos  ya  establecidos  en  la  misma  época  de  la  recon- 
iiista,  demuestra  que  era  una  clase  tradicional,  cuyos 
lerechos  y  atribuciones  no  tenia  necesidad  do  señalar 

"él  legislador,  porque  estaban  determinados  por  la 
costumbre  del  mismo  modo  que  en  las  demás  ciudades 
ó  grandes  Municipios  de  la  Edad  Media. 

Supuesto  que  nada  se  dice ,  es  porque  se  dá  por 
sabido  que  conservaban  el  carácter  general  que  te- 
nía esta  institución  en  los  países  limítrofes,  y  re- 


CdsL  IV.  Húb.  Ouc;ueu  ne¡arriii  no  aja  iieruu  creitia.  Lib.  I. 
»    CnsL  II.  Rúb.  Ucfcriet  que  hom  no  te  Corl.  Lib.  l!l, 
s    «clarión  del  lAoje  AecAopor  Felipe  II  en  I5SB  4  Zaragoza.  Ilnrcelona 
Valencia,  escrita  por  Enrique  Cork.  Madrid,  <S76,  pág.  498. 
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salta  comprobada  de  los  documentos  anteriores  ; 
posteriores  y  de  la  opinión  de  los  modernos  escri- 
tores. 

Por  último,  supoBÍendo  limitado  á,  los  prokoml>re. 
el  número  de  los  miembros  de  la  Curia ,_  se  comprendí 
únicamente  la  organización  y  atribuciones  de  la  n  " 
ma,  la  cual  exigía  la  concurrencia  diaria  de  lo 
miembros,  de  sol  á  sol,  para  juzgar  los  pleitos  civilo 
y  criminales,  ejercer  la  inspección  y  vigilancia  sobr 
los  oficios  y  profesiones,  legalizar  los  actos  qae  11* 
mamoB  de  juriediccioa  voluntaria,  y  dictar  además  la 
disposiciones  generales  ó  particulares  necesarias  t 
bien  común;  atribuciones  todas  que  requieren  ciert 
número  de  personas  obligadas  directamente  á  desera.- 
peñarlas,  y  que  no  podían  quedar  abandonadas  á  la  g& 
neralidad  de  los  ciudadanos ,  faltos  muchos  de  ellos  d 
las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  tan  diñciU 
sima  tarca,  que  requieren  raras  dotes  de  iuteligencú 
y  de  probidad  y  una  posición  social  bastante  desaho 
gada  para  dedicar  todo  el  tiempo  al  servicio  public* 

De  todo  lo  cual  se  infiere  que  los  prohoms  en 
los  ciudadanos  hábiles  para  el  gobierno  de  la  ciuda 
y  la  administración  de  la  justicia,  es  decir,  los  qu 
desempeñaban  las  mismas  funciones  que  los  antiguo 
decuriones  ó  curíales  en  la  organización  romano-gó 
tica ;  que  la  misma  interpretación  de  la  palabra  pro 
Aoms,  dan  escritores  tan  respetables  como  Savigny 
y  Raynouard  •,  llegando  este  último  á  probar  i 
numerosos  documentos  que  los  doiii  homines  y  j 
homiiies  son  los  sucesores  de  los  antiguos  decurionei 
de  los  miembros  de  la  Curia ,  ó  sea  los  que  constituiai 
el  cuerpo  municipal  que  gobernaba  la  ciudad. 


Iti¡(.  du  Droil  roinain  au  moytn  úgr.  París ,  I B3»,  Trmo  I,  ca[J.  IV. 
totot/lalujib   ill.tap,  lV;y  lib.  IV,  cap.  I, 


LA  señoría. 


31  otro  elemento  constituyente  de  la  CuTia  ó  Cort 
de  Tortosa,  lo  formaban  los  que  en  esta  ciudad  ejer- 
cían la  alta  justicia  y  soberanía  bajo  el  nombre  de 
SeMoria.  La  importancia  de  la  misma  en  la  organiza- 
ción de  dicho  poder  es  de  tal  naturaleza,  que  á  Teces 
suelen  tomarse  como  sinónimas  las  palabras  Curia  y 
SeSoria  K 

Atendido  su  origen,  procede  sin  duda  esta  última 
voz  de  la  Península  italiana,  en  donde  se  usaba 
durante  los  siglos  medios  para  designar  el  gobierno 
de  una  ciudad  ó  república,  cuando  era  ejercido  por 
varios  individuos  á  la  vez,  cada  uno  de  los  cuales  era 
|__Terdadero  señor  ó  Soberano  '. 

Lo  cierto  es  que,  fuem  de  Tortosa,  en  ninguna 
Potra  ciudad  de  la  Península  española  vemos  usada  la 
palabra  Señoría  para  nombrar  á  los  que  desempeñaban 
las  altas  prerogatívas  de  la  soberanía,  y  que  en  dicha 
ciudad  se  le  atribuye  el  mismo  sentido  que  tiene  en 
ol  Derecho  político  de  la  Edad  Media. 

Era  la  Señoría  en  Tortosa,  ájuzgar  por  la  doctrina 
que  se  deduce  de  los  textos  de  las  Costcms  y  de  otros 
documentos  no  bastante  explícitos,  el  poder  que  ejer- 
cía todos  los  derechos  mayestáticos  propios  del  Prín- 
cipe ó  Sumo  imperante,  conforme  d  los  principios 
fundamentales  del  Derecho  público  romano-gótico, 
modificíido  por  el  sistema  feudal.  De  esos  derechos, 
los  más  principales  eran  el  de  alta  justicia,  ó  sea  el 
de  promover  la  aplicación  y  cumplimiento  de  las  leyes, 
no  solo  en  los  juicios  civiles  y  criminales,  sino  en  los 
asuntos  de  orden  público  y  do  policía  y  el  de  alta 


CosL  1.  Rúb.  M  quiñi  e  de  leí  penes  Qui  ion  juljadet.  Lili.  L 
Dtlla  Sloria  d'Ualitx  dalle  urigini  pao  ai  noUri  lempl.Sommttio  áeCé- 
E  Bjilba.  Fiorooce,  isafl.  to;  edil,  Ub.  VI, 
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soberanía ,  ó  sea  el  de  concurrir  con  los  ciudadanos  á 
la  formación  de  leyes,  estatutos  y  ordenamientos  de 
carácter  general,  y  el  de  percibir  los  tributos  consen- 
tidos por  los  mismos  ciudadanos. 

El  ejercicio  de  estas  elevadas  prerogativas  cuyo 
conjunto  constituye  la  Señoría,  habia  venido  á  pasar, 
por  vicisitudes  que  reseñamos  en  su  lugar  oportuno,  á 
manos  extrañas,  en  virtud  de  enfeudaciones  verifica- 
das por  los  reyes  de  Aragón  como  marqueses  de  Tor- 
tosa.  A  la  publicación  de  las  Costums  encontramos 
repartidas  esas  prerogativas  entre  el  Veguer,  la  Or- 
den militar  del  Temple  y  el  barón  de  Moneada ,  en  el 
modo  siguiente:  el  Veguer,  para  presidir  y  dirigir  en 
la  Curia  la  administración  de  la  justicia  en  su  sentido 
más  amplio,  ó  sea  aplicando  y  haciendo  ejecutar 
todas  las  leyes:  la  Orden  del  Temple  y  el  barón  de 
Moneada,  para  ejercer  la  alta  justicia  y  soberanía, 
supliendo  la  negligencia  ó  denegación  de  justicia  del 
Veguer ,  concurriendo  á  la  formación  de  los  estatutos 
ó  establecimientos  y  exigiendo  tributos. 

Todos  tros  pertenecian  á  la  Señoría  en  cuanto  des- 
empeñaban los  derechos  mayestáticos ;  pero  como  al 
primero  corrcspondia  sólo  parte  de  ellos,  bajo  cierta 
subordinación  ó  dependencia  de  los  dos  últimos,  los 
cuales  á  su  vez  ejercian,  sin  sujeción  alguna,  los  do- 
mas atributos  y  prerogativas  de  la  alta  soberanía,* de 
aquí  la  razón  de  aparecer  generalmente  como  únicos 
miembros  de  la  Señoría  la  Orden  del  Temple  y  el 
barón  de  Moneada. 

Lo  que  no  consta,  al  menos  de  una  manera  posi- 
tiva, es  el  origen  de  las  prerogativas  que  ejercia  el 
Veguer.  Para  deducirlo  y  determinar  el  verdadero  ca- 
rácter de  que  estaba  revestido  en  Tortosa,  es  preciso 
fijarse  en  la  etimología  de  la  palabra  Veguer  y  en  el 
significado  que  tenía  dentro  y  fuera  de  la  Península. 
La  palabra  Veguer  se  deriva  de  la  latina  vicarius,  que 
en  los  pueblos  romano-góticos  se  pronunciaba  viga- 
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Hus  ó  tiguemis.  Entre  los  wisigodos  y  úun  los  ostro- 
idoa,  existia  una  magistratura  permanente,  la  del 
\Vicf^Íus.  Varias  leyes  del  Formn  Jndkum. '  tratan  del 
yVicarius  para  designar  al  Juez  de  una  ciudad  ó  ter- 
Ütorio,  instituido  para  sentenciar  los  juicios  civiles  eu 
lombre  del  Duque  ó  del  Contle:  pero  principalmente 
1  nombre  de  éste,  de  quien  los  Vicarios  eran  lugar- 
tenientes en  el  gobierno  civil,  con  el  fin  de  dejarles 
más  expedita  su  autoridad  en  cosas  tocantes  á  la  mi- 
LCia.  Por  eso  vemos  que  se  hace  mención  muchas  ve- 
les del  Vicarius  co?iiitis,  y  pocas  del    Vicarius  ducU. 
Sntre  los  ostrogodos  tenía  más  alta  significación ,  pero 
Mempre  como  agente  del  soberano.  Casiodoro  dice  *, 
que  Teodonco .  Rey  de  los  wisigodos ,  «  coustituit  Gc- 
mellum  in  Gallüs  vicariura  prEefectorum  ad  oxercendas 
justitiass.  Por  manera  que,  atendiendo  al  significado 
que  en  la  constitución  romano-gótica  tiene  la  pala- 
bra vicarius.  es  evidente  que  ejt'rcia  las  funciones  de 
"ajusticia  contenciosa  y  gubernativa  en  nombre  del 
Sumo  imperante.  Y  este,  á  nuestro  modo  de  ver,  es  el 
rerdadero  cai-ácter  originario  del  Veguer  de  Tortosa, 
B  decir,  de  un  lugarteniente  del  Rey  para  ejercer  las 
icultades  que  éste  se  reservó  en  la  Carta  de  población 
jobre  la  administración  de  la  justicia.  En  prueba  de 
silo,  vemos  que  el  Código  de  las  Costüm.i  bajo  una 
rama  rúbrica  trata  del  Veguer  y  de  los  lugartenieu- 
í  de  los  otros  dos  señores,  los  Bayles  del  Temple 
f  de  Moneada  ^  Nos  iuclinamos,  por  lo  tanto,  á  creer 
Tie  el  Veguer  recibió  su  investidura  del  mismo  rey 
J  Aragón,  como  marquós  de  Tortosa,  para  ejercer  en 
heta  ciudad  las  funciones  de  justicia  que  al  mismo  le 
judian  en  virtud  de  la  nombrada  Carta  de  po- 
iGÍon.  Así  lo  confirma  el  hecho  de  hallarse  enfeutúdo 


Loíesií  y  Í6. 1(1. 1,  lib,  lIiS.'.  I 
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esto  corgo  con  uno  de  los  castillos  de  la  Zuda  de  Tow 
tosa  en  los  descendientes  del  esforzado  caballero  cU 
la  conquista  P.  de  Sentmenat,  feudo  que  no  podí 
otorgar  otro  que  el  Rej,  como  lo  demuestra  el  haberlo 
readquirido  la  Corona,  por  lo  que  hace  al  oficio  del 
Veguer,  en  el  año  130!  *.  También  pudo  ser  que  la  ea 
feudacion  de  dicho  castillo  en  favor  de  Sentmenat  i 
hiciese  de  una  manera  análoga  á  la  del  castillo  Viej 
de  Barcelona,  cnyo  poseedor  ejercía  el  derecho  i 
nombrar  el  Veguer  de  esta  última  ciudad  *.  Sin  emt 
bargo,  los  documentos  que  hasta  ahora  conocemoB 
sólo  nos  permiten  afirmar  que  el  Veguer  de  Tortosa 
bien  fuese  nombrado  por  el  Rey  directa  ó  inmediat* 
mente,  adnuíum,  bien  indirecta  ó  mediatamente  po 
el  señor  del  castillo  de  Sentmenat,  en  Tortosa,  ea 
virtud  de  concesión  feudal ,  siempre  tenia  el  caráota 
de  lugarteniente  del  Principe,  para  desempeñar  en  s 
nombre  las  prerogativas  propias  de  la  justicia  en  e 
sentido  que  se  daba  á  esta  palabra  en  el  siglo  xiii.  Poi 
eso  el  Veguer  formaba  también  parte  del  otro  ele- 
mento constitutivo  de  la  Cvria  de  Tortosa,  en  unioii 
de  la  Orden  del  Temple  y  del  barón  de  Moneada. 

La  asistencia  de  estas  tres  egregias  personas  á  ] 
Curia,  podia  ser  personal  ó  por  medio  de  delegados.  El 
del  Veguer  se  llamaba  Sos-  Veguer,  el  de  los  Señoreí 
Bayle.  Pero  estos  delegados  tenían  un  carácter  mái 
permanente  y  eran  verdaderos  lugartenientes  de  Iw 
Señores. 

Aun  cuando  los  Bayles  fueron  conocidos  en  la  Ga- 
lla meridional  y  en  la  Marca  hispánica,  es  muy  dificü 
determinar  las  atribuciones  propias  de  estos  cargoaj 
variaban  en  cada  caso,  y  dependia  su  mayor  ó  menoi 
poder  del  que  lo  conferia  el  señor  á  quien  represeo- 


'    Véase  la  nota  de  la  pág.  <«  del  lomo  I  deeElanbra. 
*    Capnuny.  Memona»  hMúrica»  mbrt  d  eomtrtio...  Tomo  II,  A[>.  X.\IV, 
pág.  67. 


taban.  Carlo-Magno  fué  el  ¡minero  que  iutrodnjo  esto 
nombro  on  la  administración  de  los  pueblos  feudales, 
y  debió  tomarlo  del  Imperio  griego,  en  donde  encon- 
tramos la  palabra  jSoriouioí,  que  unas  veces  equivale  á 
la  de  Proteclor,  titulo  concedido  á  los  hijos  de  Prin- 
cipe, y  otras  á  la  de  dueño  ó  maestro,  en  cuyo  sen- 
tido la  usa  el  poeta  Sopbocles  '.  Mas  prescindiendo  de 
I  la  etimología  de  dicha  palabra  y  por  lo  que  hace  ¿ 
I  3'ortosa,  los  Bayles  de  la  Señoría  ejercían  todos  los 
actos  que  á  la  misma  correspondían  en  el  régimen  y 
gobierno  del  país. 

Cuando  asistían  á  la  Curia  el  Veguer  y  los  Bayles, 
aquél  ocupaba  cl  sitio  preferente,  «sedente  pro  tribu- 
nali»,  sentándose  á  los  lados  los  Bayles  de  Moneada  y 
del  Temple.  Alrededor  de  éstos  tomaban  asiento  los 
ciudadanos  miembros  de  la  Curia. 

Atendida  la  importancia  que  tenían  aquellos  Ma- 
gistrados eu  el  gobierno  de  la  ciudad ,  las  Costums  se- 
ñalan los  requisitos  que  debían  reunir  los  nombra- 
dos, sus  obligaciones,  las  responsabilidades  en  que 
incurrían  y  las  garantías  que  habían  de  ofrecer  para 
l'íosponder  del  fiel  desempeño  de  su  cargo. 

Tanto  el  Veguer  como  los  Bayles  debían  profesar 
la  religión  católica,  con  lo  cual  quedaban  excluidos 
loe  judíos  que  en  otras  partes  solían  desempeñar  estos 
últimos  oficios;  pertenecer  á  una  clase  ó  condición 
social  honrosa,  y  haber  observado  una  conducta  irre- 
prensible '. 

Una  vez  nombrados ,  como  ora  nso  y  costumbre  ge- 
neral ,  prestaban  cl  oportuno  juramento  antes  de  tomar 
posesión  de  su  cargo.  Las  Cüstums  sólo  se  ocupan  de 
íijar  las  solemnidades  con  que  debía  verificarse  el  acto 
del  juramento  y  toma  de  posesión  del  Veguer,  En  el 
día  señalado  al  efecto,  comparecía  ante  toda  la  Curia 
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el  kuevo  Veguer  ó  el  jSos-  Veguer^  y  puestas  las  ma- 
nos sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  era  requerido 
por  el  Bayle  de  Moneada  para  que  jurase  guardar  y 
hacer  guardar  las  Costüms  de'Tortosa,  y  cumplir  bien 
y  fielmente  todas  las  obligaciones  propias  de  la  ad- 
ministración de  la  Veguería.  Concluida  esta  ceremo- 
nia, procedía  acto  continuo  el  nuevo  Magistrado  á 
recibir  el  juramento  á  los  Oficiales  de  la  Cort  (Saigs)  *. 

El  juramento  era  de  tal  importancia,  que  mientras 
no  se  prestaba  carecian,  así  el  Veguer  como  el  Sos-  Ve- 
guer, de  verdadero  carácter  público,  y  nadie  estaba 
obligado  á  prestarles  obediencia  en  los  negocios  de  su 
competencia*. 

Las  principales  obligaciones  del  Veguer  y  de  los 
Bayles  son:  proceder  con  lealtad  é  imparcialidad;  ad- 
ministrar rectamente  la  justicia  á  cuantas  personas 
acudian  á  ellos  solicitando  su  ministerio ,  ya  fuesen 
cristianos,  moros  ó  judíos;  abstenerse  de  todo  acto  ó 
gestión  en  favor  ó  en  contra  de  los  que  litigan ;  dar  á 
cada  uno  su  derecho  sin  dejarse  influir  por  dádivas, 
promesas,  amistad,  odio  ó  parentesco,  y  cumplir  y 
hacer  cumplir  las  leyes ,  costumbres  y  estatutos  vi- 
gentes en  Tortosa  ^. 

El  Veguer  y  los  Bayles  eran  responsables  del  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  propias  de  su  cargo. 

Los  que  por  cohecho ,  odio ,  amistad  ó  parentesco 
infringieren  las  leyes,  eran  depuestos  de  su  cargo  y 
castigados  además  con  las  penas  establecidas  en  el 
Derecho  á  los  Magistrados  prevaricadores  *. 

Como  delegados  del  Veguer  y  dependientes  á  la 
vez  de  la  Curia,  debemos  considerar  á  ciertos  Oficia- 
les de  la  misma,  llamados  Saigs  en  lengua  vulgar. 


<  Cost.  I.  Kub.  De  la  usanQa  de  la  Cort  de  Tortosa,  Lib.  L 

«  Cost.  III.  ídem  id. 

8  Cost.  única.  Rúb.  Deis  Batle$  e  del  Vegiter,  Libro  IX. 

^  Ídem  id. 


La  naturaleza  de  su  cargo  oo  respondia  á  la  idea 
que  representa  la  palabra  castellana  Sayón ,  pues  las 
funciones  de  los  Saiffs  participaban ,  ya  de  los  judices 
pedanei  del  Derecho  imperial,  ya  de  los  apparilores, 
vialares  y  Helores  de  la  antigua  república  romana.  Los 
SaiffS  de  Tortosa  recibían  bu  nombramiento  del  Ve- 
guet  y  prestaban  el  juramento  en  manos  de  éste,  pero 
en  presencia  de  toda  la  Curia  ';  y  sólo  podian  desem- 
pefiar  este  oticio  los  ingenuos  ó  libres,  hallándose 
excluidos  los  esclavos.  Las  obligaciones  principales  de 
los  Sayones  de  la  Corl,  se  reducían  A  concurrir  dia- 
riamente á  la  Curia  '  y  conocer  como  lugartenientes 
del  Veguer  en  las  reclamaciones  que  no  excedían  de 
dos  sueldos  ',  cumplir  y  ejecutar  los  mandamientos  de 
la  Curia  y  del  Veguer  * ,  y  asistir  á  la  recepción  de  los 
nuevos  vecinos ". 

Aun  cuando  debian  desempeñar  estas  funciones 
gratuitamente,  teuian  derecho  á  ciertas  retribuciones, 
como  la  del  quinto  en  dichos  negocios  de  mínima 
cuantía,  un  dinero  en  la  admisión  de  nuevo  vecino,  y 
lo  que  pactare  con  los  litigantes  cuando  se  tratare  de 
practicar  alguna  diligencia  judicial  fuera  de  Tortosa. 

El  distintivo  de  los  Saigs  consistía  en  un  bastón 
pintado  de  negro  y  blanco  en  la  parte  superior;  rojo 
con  panes  fneules)  amarillos  en  la  media,  y  de  blanco 
con  alas  azules  en  la  inferior  ". 

Tenían,  por  último,  fe  pública  después  de  prestado 
el  correspondiente  juramento  en  todos  los  actos  en 
que  intervenian '. 


Cosí.  1.  liúb.  De  la  mama  de  la  Cort.  Lib.  I. 
Cosí.  X.  ídem  id. 
■    Mem  IJ. 
ídem  id. 

CdsI.  XUI.  Rúb.  Del  of{ki  dtl  Escrivi  de  la  Corl.  üb.  1. 
Cinit.  \,  De  la  usnnta  de  la  Corl  de  furiosa.  Lib.  I. 
Cusí.  111.  ídem  id. 
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11. 


ATRIBUCIONES  DE  LA  CURIA. 


Examinadas  las  diversas  atribuciones  que  corres- 
pondian  á  la  Curia  de  Tori;osa  con  arreglo  al  Código 
de  las  CosTUMS,  podemos  clasificarias  en  tres  grupos  ú 
órdenes  distintos,  según  la  tecnología  moderna,  pues 
sabido  es  que  ni  en  la  antigüedad  ni  durante  la  Edad 
Media  se  comprendía  por  la  ciencia  ni  se  aplicó  en  la 
práctica  la  clasificación  de  las  diferentes  funciones  que 
constituyen  la  totalidad  del  poder  público  en  una  so- 
ciedad. 

En  su  consecuencia,  la  Citria  de  Tortosa  ejerció 
atribuciones  propias  del  poder  legislativo,  del  judi- 
cial, y  del  que  llamamos  ejecutivo  ó  administrativo. 

Como  poder  legislativo  correspondia  á  la  Curia, 
es  decir,  a  la  Señoría  en  unión  de  los  ciudadanos ,  la 
facultad  de  acordar,  dictar  y  promulgar  todos  los  es- 
tatutos y  ordenamientos  que  creyeren  necesarios  para 
el  buen  gobierno  y  régimen  de  los  ciudadanos. 

Las  palabras  ban  y  estaiilimenú,  comprendian  todos 
los  actos  del  poder  legislativo,  según  el  sentido  que 
se  daba  á  las  mismas  en  la  Edad  Media. 

La  primera  es  de  origen  tudesco  y  procede  de  bann, 
que  significa  pregón ,  por  lo  cual  en  Francia  se  lla- 
maba hériban  la  convocatoria  ó  pregón  que  hacia  el 
Rey  á  sus  vasallos  para  la  guerra  ^  y  en  rigor  sig- 
nifica ban  una  orden  ó  mandato  verbalmente  pro- 
mulgado. 

La  palabra  estabiliment  viene  de  la  latina  síabili-' 
mentum,  que  en  la  Edad  Media  significaba  cualquier 
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ley,  estatuto  ó  constitución  general.  La  colección  do 
leyes  atribuida  á  San  Luis,  rey  do  Francia,  lleva  el 
nombre  de  EtaUissements ,  y  la  que  se  supone  dada 
por  Don  Jaime  al  reino  de  Valencia  tiene  también  por 
título  Coslmns  ó  Eslailímenís. 

Por  regla  general ,  los  estatutos  acordados  por  la 
Curia  de  Tortosa  duraban  sólo  un  año,  á  menos  que 
se  dispusiere  lo  contrario  '. 

Como  poder  Judicial,  correspondia  á  la  Curia  la  fa- 
cultad iraportantisima  de  conocer  y  juzgar  de  todas 
las  reclamaciones  civiles  y  criminales  en  primera  y 
en  última  instancia,  promovidas  contra  ciudadanos 
cristianos  ó  jndios  de  Tortosa  y  su  término.  La  Curia 
era,  por  consiguiente,  el  verdadero  Tribunal,  único  y 
soberano  de  todo  el  territorio  de  Tortosa.  No  obstante, 
por  excepción  existían  algunas  jurisdicciones  privile- 
giadas, de  que  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  organi- 
zación de  la  Justicia. 

Por  último ,  como  poder  adminisíraÜBO,  la  Curia 
ejcrcia  las  siguientes  atribuciones :  presenciar  el  ju- 
ramento del  Veguer,  Sos-Veguery  demasOficiales  de 
la  Cort  *¡  resolver  sobre  la  admisión  de  nuevos  veci- 
cinos  y  recibirlos  el  juramento  debido  ' ;  examinar  y 
nombrar  á  los  que  hubieren  de  ejercer  los  oficios  de 
Notario  y  de  Corredor ';  acordar  el  nombramiento  de 
tutores  y  curadores  " ;  mantener  expedito  el  uso  de  las 
'\'ias  públicas,  apartando  cualquier  obstáculo  que  in- 


■  Cost.  X.  Rüb.  Del  qvmt  edettipears  que  son  juljades  fcr  los  ciutadayii 
de  Tortnsa  daquelí  qtu  «m  dapnots  per  oíguns....  Lib.  I. 

1    Cost.  I.  Rúb.  De  la  uianca  de  la  Cort.  Líb.  I. 

1    CmI.  XIII.  Riíb.  Del  olJlci  del  Eicriua.  Llb.  I. 

*  Coal,\.Kúb.  De  Notarise  de  luro/flci;  Y  Cosí.  V.Mb.  De  Correior  ede 
tur  offlci  e  de  ;d  qw  iJüuen  pendre  de  let  cútct  que  vendrán  o  cridaran, 
Lib.  IX. 

S  Cost.  V.  Rúb.  Lie  ludana  qui  sera  ijada  per  lo  dc/unl  en  Icjiameni  o  en 
codKÜMb.V. 
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dcbiilamente  se  hubiese  colocado  en  ellas ';  acordar  It^ 
construcción  de  los  caminos  generales  y  ■vecinales  i 
de  los  abrevaderos,  y  cuidar  de  su  conservaciOE  y  t 
paracion  *;  examinar  la  calidad  y  peso  del  pan  *;  re- 
conocer los  pesos  y  medidas  usados  por  los  vendedo- 
res do  vino,  aceite,  trigo  y  otros  géneros  ' ;  cuidar  do 
la  distribución  anual  del  producto  de  las  salinas  *; 
practicar  cualquier  reconocimiento  en  el  domicilio  de 
los  ciudadanos  ";  investigarlos  géneros  cargados  á 
bordo  de  los  buques  surtos  en  el  Grao  cuando  proce- 
diese '';  disolver  las  coligaciones  de  industriales  y 
mercaderes  *,  y  ejercer,  en  fin,  cuantas  atribuciones 
fueren  necesarias  para  la  ejecución  y  cumplimiento  I 
de  las  leyes  generales. 


III. 

MODO  DE   EJERCEH  SUS  FUNCIONES  LA.  CÜBIA. 

La  Curia  funcionaba  en  un  edificio  designado  coa 
este  mismo  nombre,  el  cual  debía  estar  situado  ea  una! 
de  las  placas  de  la  ciudad  y  junto  á  los  Arcos  ¿tfíT 
Obispo  ^.  Dentro  del  edificio  había  asientos  destina-1 


>    Cosí.  II.  Rúb.  DeJ  ordenam.  de  la  ciut.  de  Torl.  Llb.  1. 

i    Coat,  V.  Rúb.  Dt  les  pastures  e  det  bouage  dt  la  ciut.  de  Torl.  tib.  I. 

5  Cosí.  II.  Rúb.  Del  pa  de  las  flequen  qui  os  de  pes  menor  »  de  Itám 
que Lib.  IX. 

*    Cosí.  V.  Itúb.  De  crimine  falsi;  y  CosU  Ul.  Rúb.  Dtl  fia  de  ki  (Itqtteres  i 
gui  es  de  pes  ntenor  e  de  les  mesur.....  Llb.  IX. 

6  Cost.  I.  Rüb.  De  satinei  e  de  solineri.Ub,  IX. 
8    Cost.  VIH.  Rúb.  Déla  wavíade  la  Con.de  Torl.  tih.l. 
''    Cost.  IV.  Rúb.  Os  salinei  e  deis  saliners.  Lib.  IX 
»    Cost.  VII  y  IX.  Riib.  De  couinences.  Lib.  II. 
"    t^st.  X.  Húb.  De  ¡a  vsanfit  de  les  firmances  que  son  dudes  al  Ytgutr^.  I 

Lib.  I.  Ni  de  e^Ia  plaza  ni  de  los  Arcos  eúsle  rastro  ni  vestigio  al^no  cierto  4 
que  ncredile  el  lugnr  donde  debió  existiría  Cari.  Sin  embargo,  ei 
(nales  liabitaotes  de  Torlosa  se  Ajan  por  Iradicioa  varios  sitios  en  los  que  st  I 
supoue  que  se  bailaba  situada  la  referida  plaza  y  el  ediflcío  ilc  la  Cufia. 


(los  al  Veguer  y  ii  los  Bayles ,  y  alreileilor  los  bancos 
para  los  ciudadanas  (prohoms)  * ;  cu  el  centro  y  A  uno 
de  los  costados  so  levantaba  una  gran  piedraó  pedestal 
(peyrn)  destinada  á  sostener  los  libros  de  los  Evange- 
lios en  los  frecuentes  actos  do  juramento  ',  La  Curia 
se  réunia  todos  los  dias  no  feriados  do  sol  á  sol  ',  de- 
biendo asistir  á  ella  el  Veguer  ó  Sos-Veguer,  los  Bay- 
les de  Moneada  y  del  Temple,  y  los  ciudadanos.  Las 
CosTt'Ms  no  indican  el  número  de  éstos  que  era  nece- 
sario para  que  pudiese  funcionarla  Curia.  Tal  vez  se 
supliría  también  por  lo  dispuesto  en  el  Derecho  ro- 
mano, que  exigía  unas  veces  la  concurrencia  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  decuriones  *  y  otras  s61o  la 
do  la  mayoría  ". 

Aun  cuando  se  requería  la  presencia  de  loa  dos 
elementos  constitutivos  do  la  Curia  para  todos  los  ac- 
tos déla  misma,  existían  alguuas  diferencias,  según 
que  se  tratase  de  las  atribuciones  que  pertenecían  al 
orden  legislativo  y  de  las  correspondientes  al  poder 
administrativo. 

A  la  formación  de  las  leyes  debían  concxurir  ne- 
cesariamente los  dos  Bayles  y  los  ciudadanos ,  bien 
los  probombres  solos ,  ya  todos  en  general,  préVÍa  la 
oportuna  convocatoria  ":  y  no  sólo  debian  concurrir 
los  dos  lugartenientes  de  la  Señoría  y  los  ciudadanos, 
sino  que  además  debian  prestar  su  expreso  consenti- 
miento, de  tal  suerte,  que  el  veto  de  uno  de  aquéllos 
ó  de  estos  últimos  bacía  imposible  que  adquiriese  el 


1    Cosí.  IV.  Húb.  QaaiucitiKsarrai  ajaieruuercilía.  Líb.  I. 
»    Cosí.  Xt».  Búb.  De  oftici  de¡  Ejcriiw  de  la  Corl.  Líb.  I. 
3    Casi.  Vil.  Rúb.  Da  la  uianfa  dt¡  la  Cort.  de  Turi.  Lib.  I. 

*  Ley  46.  De  deeuritmibui.  Cúd.  Hep.  Prael. 

■''    Qiioá  mnjor  psrs  cütüb  cffecil.  pro  co  habctur  ao  sí  omnes  oge 
Ley  19.  Ád  maaicip.  Dig. 

•  Cosí,  IX.  Biilí.  Del  yuiní  o  da  Ict  ¡lenes  que  son  juijades  per  los  ci 
lid  ni.  Ub.  1. 
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carácter  de  ley  lo  propuesto  y  aprobado  por  los 
demás  ^ 

Reuniendo  un  acuerdo  los  votos  de  los  Bayles  y  de 
los  ciudadanos,  adquiría  el  carácter  de  estatuto  ú  op- 
denamiento  de  observancia  general.  Inmediatamente 
se  extendia  en  el  gran  Registro  público  llamado  Liire 
de  la  Cortj  debiendo  atenerse  á  lo  que  resultase  con- 
signado en  el  mismo  *. 

Una  vez  extendido  en  el  Registro  el  contenido  de 
la  nueva  ley,  estatuto  ú  ordenamiento,  el  Veguer 
con  los  ciudadanos  acordaban  su  promulgación,  la 
cual  se  verificaba  del  modo  siguiente :  uno  de  los 
ciudadanos  miembros  de  la  Curia  requeria  á  los  Cor- 
redores para  que  recorriesen  toda  la  ciudad,  repi- 
tiendo en  voz  alta  el  acuerdo  adoptado  por  la  Curia. 
El  Corredor  comenzaba  con  esta  fórmula:  «Oigan  ahora 

TODOS  LOS  PRESENTES,  QUE  POR  MANDATO  DE  LA  SeNORÍA  Y 
DE  LOS  PROHOMBRES  DE  LA  CIUDAD  SE  HA  RESUELTO »  '. 

Los  Corredores  estaban  obligados  á  desempeñar  estas 
funciones  gratuitamente  y  sin  excusa  alguna ,  con 
prohibición  absoluta  de  exigir  ni  de  recibir  retribución 
de  ninguna  especie,  bajo  pena  de  ser  condenados  á 
prisión  en  la  Zuda  por  el  tiempo  que  señalasen  los 
prohombres  y  privación  de  oficio  *. 

La  necesidad  de  la  promulgación  era  un  requisito 
tan  esencial,  que  sin  él  las  leyes,  estatutos  y  ordena- 
mientos de  la  Curia  eran  nulos,  sin  que  incurriesen  en 
pena  alguna  los  que  infringieren  sus  disposiciones  '. 

Exceptuábanse  los  ordenamientos  discutidos  y 
aprobados  por  la  Señoría  y  los  ciudadanos  reunidos 


1  Cost.  L  Rúb.  Deis  e^o^lim.  e  deis  handim,  Lib.  IX. 

2  Cost.  X.  ídem  id. 

3  Cost.  XL  ídem  id. 

*    Cost.  VI.  Rúb.  Deis  Corredors  e  de  lur  offici,...\  y  Cost.  U(.  Pets  estabU- 
ments  e  deis  bandiments  edejfis  crides  de  la  ciul..,  Lib.  IX. 
^    Cost.  XI.  Rúb.  Dd  quiñi  e  de  les  penes....  Lib.  I. 
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^en  asamblea  ó  congreso  público  (Consei/l  publkamciií) 
eu  los  claustros  de  la  catedral,  cuyos  acuerdos,  sin 
duda  por  la  publicidad  con  que  se  habían  adoptado,  no 
necesitaban  de  la  previa  promulgación  para  que  fue- 
leu  obligfatorios  á  todos  sin  distinción  '. 

Por  lo  demás,  la  solemnidad  de  la  promulgación  do 
B  órdenes .  mandatos  y  bandos  adoptados  por  el  Mu- 
nicipio ,  los  Señores  ú  otras  personas ,  no  podia  veri- 
ficarse en  Tortosa  sin  el  previo  y  mutuo  conáontí-' 
ÚCQto  de  la  Señoría  y  de  los  prohombres,  hallándose 
«lalquiera  de  éstos  facultado  para  prohibir  que  lo 
Jliciesen  los  Corredores  sin  este  requisito  *.  Excep- 
^  tuábase  el  emplazamiento  de  litigantes  contumaces 
acordado  por  la  Curia,  y  la  convocatoria  hecha  por  los 
prohombres  de  las  asambleas  6  congresos  generales, 
Lcuyos  actos  podían  verificarse  sin  necesidad  de  obte- 
ner el  consentimiento  de  la  Señoría  *. 

Para  garantizar  el  cumplimiento  y  fiel  observan- 
cía  de  todas  las  disposiciones  emanadas  del  poder  pú- 
blico, se  establecieron  penas  pecuniarias  contra  los 
infractores.  Y  como  no  habia  agentes  ó  funcionarios 
¿ncargados  de  vigilar  constantemente  la  observancia 
í  los  preceptos  del  legislador,  se  estimuló  el  celo  de 
Eos  particulares  para  que  denunciasen  las  infracciones 
«metidas,  ofreciéndoles  la  tercera  parte  del  importo 
Ide  dichas  penas  S  adjudicándose  las  dos  restantes  á  la 
Señoría  y  al  Común  de  la  ciudad.  Sin  embargo,  en  la 
infracción  de  las  ordenanzas  establecidas  por  los  due- 
ños de  las  heredades  (honors),  se  adjudicaba  á  estos 
últimos  la  parte  de  pena  que  en  otro  caso  correspon- 
dería a  la  ciudad ". 


COBt.  XI.  Rúb,  Dá  guínl  t  ile  \cs  pmcs.  LAi.  1. 
Ideu  id, 

tiust.  IV.  Rúb.  Dtí»  nlabiímmls  c  dais  bandimenls.  t.ib.  I.\. 
Cosí.  II.  ídem.  id. 

S    Cost.  X.  tti'tl].  Del quinteiU  tcsjKniii.  Lib.  I,  y  Cugt.  ll.Kúb. Oo  la pat- 
lura  e  dtt  bouafjc  de  ta  eiulat  de  Tortosa.  Lib.  I. 
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En  cuanto  á  la  manera  de  ejercer  la  Curia  de  Top- 
tosa  lo  que  hoy  llduasmoB poder  judicial^  bastará  in- 
dicar en  este  sitio,  á  reserva  de  entrar  en  más  deta- 
lles al  exponer  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  la 
organizaziondela  justicia  y  el  procedimiento,  que  para 
cada  pleito  civil  se  constituia  un  Tribunal,  compuesto 
en  la  primera  instancia  del  Veguer  y  de  dos  ciudada- 
nos miembros  de  la  Curia  designados  por  él ,  y  en  las 
instancias  ulteriores  del  mismo  Veguer  y  de  los  ciu- 
dadanos elegidos  por  el  apelante ;  que  para  los  juicios 
criminales  se  constituia  el  Tribunal  con  los  Paeres  y 
el  Veguer ;  y  que  la  dirección  del  procedimiento  y  la 
ejecución  de  los  acuerdos,  providencias  y  sentencias, 
correspondia  por  regla  general  al  Veguer ,  supliendo 
su  negligencia  ó  denegación  de  justicia  los  Bayles 
del  Temple  y  de  Mondada ,  y  en  último  lugar  los  mis- 
mos ciudadanos.  Cuando  éstos  se  negaban  en  algún 
caso  á  desempeñar  sus  funciones  judiciales  rehusando 
su  concurso ,  procedían  solos  el  Veguer  y  los  Bayles, 
desentendiéndose  completamente  de  los  ciudadanos. 
¡Admirable  organismo,  que  después  de  favorecer  y  es- 
timular el  equilibrio  social  y  político  por  la  armonía 
de  todos  los  poderes  públicos,  daba  solución  antici- 
pada á  los  conflictos  que  pudiera  ocasionar  la  conducta 
maliciosa  de  alguno  de  ellos ! 

Finalmente,  la  Curia  ejercía  las  funciones  que  co- 
nocemos bajo  el  nombre  de  administración  por  medio 
del  Veguer  y  de  dos  ó  más  prohombres ,  que  éste  de- 
signaba en  cada  caso  de  entre  los  que  se  hallaren 
presentes ,  tanto  para  los  actos  que  debían  cumplirse 
dentro  de  la  Curia,  como  para  los  que  habían  de  reali- 
zarse fuera  de  ella. 
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DEL  LIBRO  Y  DEL  ESCRIBANO  DE  LA  CURIA. 

Para  completar  la  doctrina  relativa  á  la  organiza- 
ción de  la  Curia  de  Tortosa,  resta  únicamente  que  nos 
ocupemos  de  la  manera  de  hacer  constar  todos  los  ac- 
tos ejecutados  en  la  misma. 

Continuando  sin  duda  la  tradición  romano-gótica 
de  las  municipalia  Gesta  y  de  los  acúis  municipalibus  en 
Tortosa,  vemos  establecido  de  antiguo  un  Registro  so- 
lemne de  todos  los  actos  de  la  Curia,  llamado  Libre  de 
la  Cort^  el  cual  debia  ser  llevado  por  el  Oficial  que 
desempeñaba  el  importante  cargo  de  Escribano  de  la 
Corty  bajo  la  inmediata  vigilancia  y  dependencia  de 
la  Señoría  y  de  los  ciudadanos  *. 

En  ese  Registro  debian  consignarse  todos  los  actos 
celebrados  en  la  Curia ,  así  los  pertenecientes  al  poder 
legislativo,  leyes,  estatutos  y  ordenamientos  *,  como 
ios  propios  del  poder  judicial,  ó  sea  todo  el  procedi- 
miento civil  y  criminal ';  y,  por  último,  los  especiales 
del  orden  administrativo ,  á  cuya  clase  pertenecían  la 
admisión  de  los  nuevos  vecinos  ó  ciudadanos  *,  el  nom- 
bramiento de  Notarios,  Escribanos  y  Corredores  *,  y 
los  acuerdos  relativos  al  gobierno  y  régimen  de  los  in- 
tereses comunes  del  Municipio  (Universitat)  ^. 

Según  puede  observarse ,  el  libro  de  la  Cort  debió 
comprender  varios  volúmenes,  y  es  de  presumir  que 


*  Cost.  lí  y  IV.  Deí  offici  del  Escriua  de  la  Cort,  Lib.  I. 

<  Cost.  X.  Rúb.  Dd  quint  e  de  les  penes Lib.  I. 

3  Cost.  Il[.  Rúb.  Del  ofpci  dd  Escriua  de  la  Cort Lib.  I. 

^  Cost.  Xin.  Rúb.  De  la  usariQa  de  la  CorL».,  Lib.  I. 

5  Cost.  IL  Rúb.  De  Notaris  e  de  lur  offici;  y  Cost.  V.  Rúb.  De  Corredor s  c 
de  lur  offici^..,  Lib.  IX. 

8  Cost.  X.  Rúb.  Del  offici  del  Escriua,  Lib.  I. 
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estuviesen  estos  divididos  en  secciones  según  la  di- 
versa naturaleza  de  los  actos.  El  contenido  de  dicho 
'gran  Registro  producia  plena  prueba  y  hacia  fe  en 
juicio  como  las  escrituras  originales  autorizadas  por 
los  Notarios  *.  Era  además  secreto;  pero  la  Señoría 
podia  examinar  lo  que  tuviese  por  conveniente,  y  los 
particulares  podian  obtener  copias  ó  traslados  en  vir- 
tud de  providencia  del  Veguer  y  de  los  ciudadanos 
Jueces  de  cada  negocio  *.  La  conservación  y  custodia 
de  los  volúmenes  antiguos  (libres  antics)  quedaba  á 
cargo  del  que  desempeñare  la  Escribanía  de  la  Cort, 
quien  al  cesar  en  el  cargo  debia  entregarlos  á  su  su- 
cesor en  el  oficio  ^. 

La  importancia  de  este  funcionario  era  por  lo  mis- 
mo extraordinaria.  Venia  á  ser  como  el  Secretario  del 
cuerpo  soberano  de  Tortosa,  y  en  este  concepto  ejer- 
cia  verdadera  influencia  en  el  gobierno  y  en  la  admi- 
nistración del  país.  Por  eso  sin  duda  fué  igualmente 
enfeudado  al  mismo  tiempo  que  la  Veguería,  como  lo 
da  á  entender  el  hecho  de  resultar  dueño  de  ambos 
oficios  el  señor  del  castillo  de  Senmenat  ^.  Mas  pres- 
cindiendo de  esta  última  circunstancia,  es  para  nos- 
otros cierto  que  el  nombramiento  de  Escribano  corres- 
pondia  al  Veguer  ',  debiendo  recaer  la  elección  en 
persona  ingenua,  de  buenas  costumbres  y  con  los  co- 
nocimientos necesarios  para  desempeñar  bien  y  fiel- 
mente las  obligaciones  de  su  cargo  ^.  Antes  de  tomar 
posesión  debia  presentarse  ante  la  Curia  y  prestar  el 
solemne  juramento  en  presencia  de  todos  los  miem- 
bros de  la  misma ''. 
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Cost.  1[.  Rúb.  Del  offici  del  Escriua,  Lib.  I. 

3 
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ídem  id. 
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Las  principales  obligaciones  que  debia  cumplir  el 
Escribano  de  la  Cort,  eran:  asistir  diariamente  á  la 
Curia ;  extender  y  redactar  con  fidelidad  y  exactitud 
todos  los  actos  celebrados  por  la  misma,  legislativos, 
judiciales  ó  gubernativos  * ;  guardar  secreto  respecto 
de  todos  los  asuntos  en  que  interviniese  por  razón  de 
su  oficio  *;  exhibir  los  libros  de  la  Cort  en  los  casos  en 
que  procediere  y  previo  oportuno  mandato;  escribir  y 
despachar  en  debida  forma  los  asuntos  que  le  confiaren 
\q^ prohombres  relativos  á  la  ciudad  exclusivamente ' ; 
cotejar  con  sus  originales  las  copias  ó  traslados  de  los 
mismos  que  hubiese  expedido  *;  y,  por  último,  prestar 
todos  estos  servicios  sin  exigir  ni  percibir  retribución 
alguna,  excepto  por  los  actos  que  tuviesen  señalados 
derechos. 

Como  consecuencia  de  estas  obligaciones,  y  para 
asegurar  su  cumplimiento ,  se  prohibe  al  Escribano  de 
la  Curia  aceptar  por  razón  de  su  oficio,  cantidad,  pro- 
mesa ó  servicio  de  ninguna  de  las  partes;  emplear 
medios  directos  ó  indirectos  con  las  mismas  para  ob- 
tener algún  provecho  ó  beneficio;  prestar  ayuda,  pro- 
tección ó  favor  á  ninguno  de  los  interesados  ó  liti- 
gantes ,  y  exhibir  ó  mostrar  el  contenido  del  Libro  sin 
el  correspondiente  mandato  de  la  Curia  '. 


<  Co6t.  V.  I\úb.  Dd  offíci  da  Escriua  de  la  Cort.  Líb.  I. 

«  Cost.  II.  ídem  id. 

3  Cost.  X.  ídem  id. 

*  Cosí.  V.  ídem  id. 

s  Cost.  II,  m  y  VI.  ídem  id. 
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CAPITULO  V. 


DE  LA  SEÑORÍA  Y  DEL  MUNICIPIO  CONSIDERADOS 

AISLADAMENTE. 


SUMARIO.— I.  La  Señoría. — Organización  y  atribuciones  de  la  Señoría.— De  la  ju- 
risdicción del  Tribunal  señorial  de  la  Zuda. — Personas  sujetas  al  mismo. — Legisla- 
ción que  se  aplicaba.  — Impuestos  que  percibía  la  Señoría.  —  El  Quadragésimo. — El 
Quinto.— IL  Del  Municipio  (Universitat) —  Origen  y  significado  de  esta  palabra  en 
el  siglo  XIII.— De  los  Proliombres.— Sus  facultades  como  Magistrados  municipa- 
les.-De  los  Síndicos  procuradores.  —  Nombramientos ,  derechos  y  deberes  de  estos 
Magistrados.  — Importancia  que  adquirieron  como  Jefes  del  gobierno  municipal. — 
De  la  Asamblea  general  de  vecinos  y  habitantes  (Conseyl  publicament  feyt). — 
Lugar  y  forma  de  su  convocación.  — Efectos  que  producían  los  acuerdos  de  estas 
asambleas.— Del  sello  del  Municipio.— De  los  Oficíales  ó  auxiliares  del  Municipio. 


Cada  uno  de  los  dos  elementos  constitutivos  de  la 
Curia  de  la  ciudad — los  Señores  y  los  ciudadanos  — 
tenian  y  gozaban,  además  de  la  vida  común  y  armó- 
nica que  llevaban  en  este  alto  cuerpo ,  otra  propia  y 
peculiar  en  todo  lo  que  correspondia  á  sus  intereses  y 
necesidades  propias  y  particulares  con  independencia 
absoluta  entre  si,  completando  de  esta  suerte  la  orga- 
nización y  gobierno  de  la  república  de  Tortosa.  Por 
eso  se  observa  que,  así  los  señores  como  los  ciudada- 
nos, aparecen  con  su  respectivo  régimen  interior  y  con 
facultades  y  atribuciones  exclusivas  de  cada  uno, 
distintas  de  las  que  les  pertenecen  in  solidum  como 
parte  integrante  del  primer  poder  del  Estado — la 
Curia. 

Importa,  por  consiguiente,  estudiar  separadamente 
estas  dos  grandes  entidades  políticas,  considerándolas 
como  organismos  diferentes  que  funcionan  con  entera 
independencia  uno  de  otro  sobre  determinado  número 
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(le  personas  ó  habitantes,  formando  en  cierto  modo 
dos  Estados  dentro  de  uu  mismo  territorío,  y  de  otro 
Estado  mayor  que  los  comprende  y  limita  al  propio 
tiempo. 

Comenzaremos  por  el  primero  de  ellos :  por  la  Sc- 
ñoria, 

I. 

DE   LA   BERoHÍA. 


Ya  hemos  dicho  que  la  Señoría  de  Tortosa  estaba 
dividida  entre  la  poderosa  Orden  militar  de  Caballería 
del  Temple  y  la  ilustre  casa  del  barón  R.  de  Moneada. 
Aun  cuando  aquélla  y  ésta  ejercian  las  mismas  atri- 
buciones señoriales,  la  primera  sostuvo  por  largo 
tiempo  la  primacía,  de  la  cual  no  resultan  rastros  ni 
vestigios  en  la  última  redacción  del  Código  de  las 
CosTUMS.  Tanto  el  Temple  como  el  barón  do  Moneada, 
aparecen  compartiendo  la  Señoría  por  Igual,  sin  que  se 
advierta  diferencia  alguna  entro  ellos. 

Tenían  .su  residencia  oficial  en  el  castillo  de  la 
Zuda,  cuya  guarnición  y  abastecimiento  corría  á  su 
cargo,  en  virtud  de  los  deberes  del  vínculo  feudal  con 
que  estaban  unidos  al  soberano.  Aquella  fortaleza  les 
servia,  no  sólo  para  defender  el  territorio  de  los  ene- 
migos del  Rey  y  de  la  patria,  sino  para  imponerse  á 
los  ciudadanos  cuando  la  ocasión  se  ofrecía.  Así  es 
que  en  la  Zuda  estaba  también  el  Tribunal  feudal, 
constituido  por  el  Juez  nombrado  por  ambos  señores, 
[  el  cual  ejercía  sus  funciones  según  las  leyes  feudales 
I  á  las  puertas  del  castillo,  pasadas  las  primeras  mura- 
llas de  la  barbacana. 

Conocía  este  Juez  de  todas  las  querellas  y  deman- 
das promovidas  contra  cualquier  hombre  Ubre,  ciuda- 
dano ó  habitante  de  Tortosa,  por  razón  de  homicidio  ú 
lesión  gravo  cometida  en  la  persona  de  los  miembros 
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del  Temple ,  así  de  los  profesos  como  de  los  donados 
que  hacían  vida  común  con  aquéllos  y  vestían  el  traje 
de  la  Orden ;  en  las  de  los  individuos  de  las  familias 
del  barón  de  Moneada  y  de  los  caballeros  vasallos  del 
mismo ,  y,  por  último ,  en  las  personas  de  los  escuderos 
de  unos  y  otros.  También  conocia  el  Juez  feudal  de  las 
reclamaciones  sobre  el  pago  del  impuesto  de  la  lezda  *. 

Finalmente,  los  mismos  Jefes  del  Temple  y  de 
Moneada  conocían  por  sí  mismos  de  los  delitos  de 
homicidio  cometidos  por  los  frailes  y  caballeros  perte- 
necientes á  dichas  orden  y  casa  en  la  persona  de  cual- 
quier ciudadano  ú  hombre  libre  de  Tortosa  *. 

Lo  mismo  aquel  Juez  que  estos  señores,  debían 
ajustarse  en  la  tramitación  y  fallo  de  dichos  asuntos 
á  lo  dispuesto  en  los  Usatjes  de  Barcelona ,  que,  según 
demostramos  oportunamente,  era  el  Código  del  feudar- 
lismo  catalán.  Cuando  el  caso  no  estaba  previsto  en 
los  Usatjes  de  Barcelona,  se  observaban  lasCosTUMS  de 
Tortosa;  y  cuando  los  Usatjes  y  las  Costums  eran  in- 
suficientes, se  resolvía  de  común  acuerdo  por  los  mis- 
mos señores  y  los  ciudadanos  ^. 

Además  de  las  atribuciones  judiciales  que  las  Cos- 
tums reservaron  á  la  Señoría  privativamente,  tenía 
ésta  el  derecho  de  exigir  varios  tributos  ó  impuestos, 
así  de  los  ciudadanos  como  de  los  extranjeros. 

De  los  primeros  percibía  el  quadragésimo  fqtia- 
renté)  do  la  madera  y  del  alquitrán  ó  brea  del  puerto 
de  Tortosa  *,  el  tercio  de  las  penas  impuestas  por  la 
infracción  de  los  estatutos  y  ordenamientos  5,  el  quinto 
del  valor  de  toda  condena  pecuniaria  procedente  de 
reclamaciones  civiles  ó  criminales  *,  y  la  pena  de  se- 


•  Sentencia  de  Flix ,  cap.  I. 

«  Cost.  XIV.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciuL  de  TorL  Lib.  I. 

8  Senlencia  de  Flix ,  cap.  I. 

*  Cost.  V.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciut.  de  TorL  Lib.  í. 

6  Cost.  X.  Rúb.  Del  quint  de  les  penes  que  son  juljades,^,,  Lib.  I. 

B  Cost.  1.  ídem  id. 
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lenta  sueldos  que  pagaban  los  que  sacaban  puñal  ó 
jspada  '.  Y  de  los  extraños  ó  infieles,  el  derecho  de 
szda '  de  todos  los  géneros  y  mercaderias  importadas 
a  Tortosa.  según  indicaremos  al  tratar  especialmente 
Be  este  impuesto. 

Fuera  de  estas  facultades  y  derechos,  la  Señoría 
tao  pedia  perseguir  ó  castigar  á  ninguna  persona  por 
razón  de  delito  ',  ni^apoderarse  de  los  bienes  de  nin- 
gún ciudadano,  aun  cuando  tuviese  derecho  para  ello, 
mes  en  ambos  caaos  debia  producir  su  reclamación 
ate  la  Curia  como  cualquier  otro  ciudadano  '.  Ex- 
ieptuábanse  los  delincuentes  que  debían  ser  juzgados 
~en  la  Zuda,  y  los  condenados  por  delito  de  herejía  y 
de  lesa  majestad  ^ 

Por  lo  demás,  la  Señoría  podia  sor  demandada  ante 
la  Curia  por  cualquiera  persona  libre,  vecino  ó  extran- 
jero, ciudadano  ó  simple  habitante,  del  mismo  modo 
^ue  un  particular,  con  lo  cual  venia  á  reconocer- 
Kjuélla  la  superioridad  de  la  Curia  de  la  ciudad. 


II. 

DEi.  MUNICIPIO  fükieerxiiat). 

Todos  los  ciudadanos  de  Tortosa  constituían  una 
«na  jurídica  ó  moral  llamada  Uimersitat,  palabra 
derivada  de  la  umversUas  personarum  del  Derecho  ro- 
mano, que  equivale  á  la  dapopulus:  es  decir,  pueblo 
orgauizado,  y  que  traducimos  por  la  de  Municipio,  to- 
~  Lando  esta  última  en  el  sentido  en  que  se  usa  mo- 
temameute  para  significar  una  aglomeración  orgánica 


Cost.  Xltl.  tliib.  Del  ordunaineni  de  la  cUUal  de  Tari.  Lib.  1. 
Il»    Cosí.  i.  Rúb.  De  Us  lewSet.  Lib.  IX. 

Cost.  I.  Húb.  De  yubUds  judiéis.  Lib.  IX. 
t*    Cosí,  n.  Rüh.  Del  privilegi  de  la  Senyoria.  Lib.  Vil. 

Cost.  VIH.  núb.  De  la  uunfa  deles  fermancef-.,.  Lib.  \. 


de  vecíaos  en  el  órdea  administrativo  y  económico, 
pues  la  reunión  de  los  ciudadanos  que  en  el  siglo  xm, 
y  en  casi  todos  los  Estados  de  la  antigua  Corona  de 
Aragón  y  en  algunas  ciudades  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, se  llamó  U-iiiversitat,  tuvo  siempre  el  carácter 
que  distingue  á  los  Municipios  de  nuestra  época,  de 
cuerpos  ó  entidades  constituidos  solamente  para  el 
régimen  administrativo  y  económico.  Propiamente,  la 
Universitat  es  la  organización  de  los  ciudadanos  para 
regir  y  administrar  sus  dereclios,  intereses  y  necesi- 
dailes  comunes.  Aun  cuando  algunas  veces  se  hayan 
tomado  como  sinónimas  las  palabras  Universitat  y 
Ciuíat,  ésta  abarca  un  circulo  mayor,  pues  com- 
prende toda  la  organización  del  Estado  (civitas),  del 
que  formaba  una  parte  la  Universitat. 

Pertenecian  in  ella  todos  los  ciudadanos  y  vecinos 
de  la  ciudad  y  término  de  Tortosa,  con  exclusión  de  los 
•caballeros. 

Las  CosTUMs  nada  indican  acerca  de  los  requisitos 
necesarios  para  formar  parte  de  la  Universitat.  A  juz- 
gar por  lo  que  en  oti-as  ciudades  de  instituciones  , 
análogas  acontecia,  presumimos  que  en  Tortosa  cons-  i 
tituirian  el  Municipio  todos  los  ciudadanos  mayores  de  ' 
veinticinco  años  y  cabezas  de  familia. 

Esparcidos  éstos  por  la  extensión  del  término,  no  i 
era  posible  el  concurso  personal  y  diario  de  todos 
ellos  para  adoptar  los  acuerdos  que  exigiese  la  admi- 
nistración de  los  intereses  do  la  colectividad.  Por  eso 
vemos  desde  el  principio  de  la  reconquista  la  institu- 
ción de  los  prohi  homines  ó  proAoms,  que,  según  ya 
hemos  demostrado,  tenian  el  carácter  de  Magistrados 
popularas  elegidos  por  los  miemos  ciudadanos  para  1 
gestión  de  los  negocios  del  Municipio  ó  Unitersitat.  , 
Tampoco  consta  el  número  de  estos  Magistrados  ni  el 
modo  de  elegirlos.  Tal  vez  se  guardarían  las  fórmulas 
romano-góticas  para  el  nombramiento  de  los  decu- 
riones, cuyo  lugar  ocupaban. 
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Lo  único  que  sabemos  es  quo  eu  el  año  1276  *  se 
nombraba  por  los  ciudadanos  divididos  en  cuatro  par- 
roquias, eligiendo  cuatro  cada  una,  de  modo  que  por 
lo  menos  en  esa  época  ascendía  á  diez  y  seis  el  nú- 
mero de  los  prohombres.  La  duración  de  sus  funciones 
debió  ser  anual,  no  sólo  porque  así  se  deduce  de  un 
texto  de  las  CosTuiit! ,  en  quo  se  declara  que  los  orde- 
namientos de  la  Curia  por  punto  general  no  tendrían 
valor  más  que  durante  un  aüo  *,  sino  porque  en  el  ci- 
tado documento  se  dispone  que  todos  los  años  se  ve- 
rifique la  elección  de  prohombres.  En  cuanto  &  las 
atribuciones  de  estos  Magistrados  populares,  no  son 
más  explícitos  los  testos  de  las  Cobtums  ni  los  docu- 
mentos contempoi-áneos. 

Además  de  las  que  les  correspondían  como  miem- 
bros de  la  Ouria,  tenían  los  prohombres  como  repre- 
sentantes del  Municipio  ( Universilaí)  las  siguientes 
atribuciones:  convocar  á  todos  los  ciudadanos  para  la- 
celebración  de  las  asambleas  ó  congresos  generales  '; 
proponer  las  medidas  que  en  estas  habían  de  discu- 
tirse * ;  distribuir  los  impuestos  entro  los  contribuyen- 
tes al  Común  en  la  forma  que  indicaremos  luego  ' ; 
hacer  efectivas  las  cuotas  devengadas  por  medio  del 
embargo  y  venta  de  bienes  ^;  tomar  los  acuerdos  ne- 
cesarios para  el  buen  régimen  de  la  Comunidad,  comu- 
nicándolas á  los  Síndicos  procuradores  para  su  debida 
y  cumplida  ejecución  ';  en  una  palabra,  los  prohom- 
bres eran  los  verdaderos  administradorosy  gerentes  de 
la  persona  jurídica  constituida  por  todos  los  ciudadanos 
y  habitantes  de  la  ciudad  y  término  de  Tortosa.  Por 
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último ,  de  este  cuerpo  distinguido  debian  elegirse  los 
Paeres  *  y  los  Síndicos  procuradores  • ,  los  primeros 
por  el  Veguer  y  los  segundos  por  los  mismos  ciuda- 
danos ,  de  la  propia  manera  que  en  la  antigua  cons- 
titución romano-gótica  del  cuerpo  de  los  decuriones 
debian  elegirse  los  duumviros  ó  quatorviros. 

Mas  con  el  trascurso  del  tiempo  fué  insuficiente  el 
cuerpo  de  los  prohombres  para  atender  á  los  numero- 
sos, complicados  y  urgentes  negocios  concernientes 
á  los  ciudadanos. 

Preocupados  aquellos  con  el  examen  y  delibera- 
ción de  todos  los  negocios  públicos,  y  teniendo  que 
compartir  el  tiempo  entre  la  Curia  y  la  gestión  mu- 
nicipal de  sus  conciudadanos,  no  podian  dedicar  el 
tiempo  y  la  actividad  necesarias  para  desempeñar 
acertadamente  el  cargo  de  administradores  del  Muni- 
cipio de  que  estaban  investidos,  sobre  todo  después 
que  adquirió  gran  importancia  política  la  clase  ciuda- 
dana en  los  Consejos  de  los  Reyes,  en  las  Asambleas 
nacionales  y  en  las  empresas  militares.  De  aquí  surgió 
la  necesidad  de  separar  las  funciones  deliberativas  de 
las  ejecutivas,  que  ejercían  simultáneamente  el  Se- 
nado ó  Consejo  de  los  prohombres. 

Al  efecto  se  crearon  unos  Magistrados  llamados 
Síndicos  procuradores ,  elegidos  anualmente  por  los 
ciudadanos  de  entro  los  mismos  miembros  de  dicho 
Senado  ó  Consejo.  Y  se  verificó  la  separación  de  fun- 
ciones, atribuyendo  a  estos  liltimos  Magistrados  las 
que  podemos  llamar  ejecutivas,  y  reservando  á  los 
prohombres  las  deliberativas  y  resolutivas '. 

La  denominación  de  Síndico  ó  Procurador  trae  su 
origen  de  la  legislación  romana.  La  palabra  Sindico 
se  usa  como  sinónima  de  Defensor  en  los  Códigos  im- 


*    Carla  de  la  Paería^  cap.  I. 
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periales  S  designándose  con  ambos  nombres  al  Ma- 
gistrado elegido,  no  por  los  curiales  ó  decuriones  sino 
por  todo  el  pueblo ,  para  protegerle  contra  los  malhe- 
chores y  cuidar  de  todo  lo  relativo  á  los  impuestos,  pe- 
sos y  medidas  y  otros  asuntos  municipales.  Además 
del  Defensor  ó  sindicus  se  conoció  en  las  antiguas  ciu- 
dades romanas  el  Curator  civitatis,  Magistrado  ele- 
gido también  por  el  pueblo  para  administrar  los  bienes 
comunes  y  mantener  la  paz  y  seguridad  pública*.  Por 
lo  demás ,  los  Síndicos  procuradores  de  Tortosa  par- 
ticipaban algún  tanto  del  carácter  de  los  dunmviros  y 
guaforviroSy  pues  la  duración  de  su  cargo  era  anual  ^, 
debian  ser  elegidos  necesariamente  como  éstos  del 
Senado  ó  cuerpo  de  los  prohombres,  y  llegaron  á  tener 
con  el  tiempo  la  verdadera  y  efectiva  representación 
de  todo  el  Municipio ,  siendo  en  verdad  los  primeros 
Magistrados  populares  de  la  ciudad  de  Tortosa.  En  el 
siglo  XVI  vemos  que  aceptan  el  título  romano  de  Cón- 
sules *,  usan  vestiduras  ostentosas  ^  y  se  hacen  pre- 
ceder de  heraldos  con  las  gruesas  mazas  levantadas. 
Antes  de  adquirir  tanta  importancia,  y  contrayén- 
donos  á  la  época  en  que  se  publicaron  las  Costums,  las 
atribuciones  de  los  Síndicos  procuradores  estaban  re- 
ducidas á  promover  la  persecución  y  castigo  de  los 
delincuentes ,  y  proveer  á  todos  los  demás  asuntos  que 
interesasen  á  la  ciudad,  procurando  el  mayor  provecho 
y  utilidad  de  la  misma.  Ppr  regla  general,  estos  Ma- 
gistrados debian  acomodarse  á  las  órdenes,  instruc- 


*  Ley  <8,  par.  13.  De  muneribus  ct  honoribus;  y  ley  1.%  par.  1.°  Quod  rw- 
jusr.  Univ.  Dig. 

*  Véanse  las  leyes  del  Tít.  De  Adm,  rer;  Dig.  y  la  ley  1."  De  Sccenicis 
Cchí.  Teod. 

3  Ley  1/  Quemadmodum  numera  civilia  indicanlur;  y  ley  28  de  Decur, 
Cód.  Theod. 

^    Martorell.  Historia  de  la  ciudad  de  Torlosa,pág.  441. 

6  Rdacion  del  viaje  hecho  por  Felipe  U  en  1585  á  Barcelona ,  Zaragoza  y 
Valencia,  pág.  498. 
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ciones  y  mandatos  de  los  prohombres ,  de  modo  que 
hasta  cierto  punto  eran  sus  delegados  y  mandatarios. 
No  obstante,  gozaban  también  de  cierta  indepen- 
dencia y  autonomía  en  todo  lo  que  fuese  ventajoso 
para  los  derechos  é  intereses  de  sus  conciudadanos  *. 
Así  es  que  estaban  facultados  para  hacer  en  favor 
de  la  ciudad  cuantas  adquisiciones  considerasen  nece- 
sarias ó  provechosas ,  no  sólo  de  cosas  muebles  sino 
también  de  las  inmuebles,  por  cualquier  título  justo, 
ya  se  encaminasen  á  sostener  ó  aumentar  la  honra  de 
la  ciudad,  ya  al  embellecimiento  y  ornato  público,  ya, 
en  fin ,  al  fomento  de  la  industria  y  del  comercio  ó  de 
la  navegación.  También  podian  tomar  otros  acuerdos 
encaminados  al  indicado  fin ;  pero  teniendo  siempre 
presente  y  dejando  á  salvo  lo  dispuesto  en  las  leyes 
y  ordenamientos  generales  y  los  derechos  de  la  Se- 


ñoría. 


Previsores  los  ciudadanos  de  Tortosa,  no  quisieron 
abandonar  en  manos  de  estos  Magistrados  el  sagrado 
depósito  de  sus  derechos  y  libertades  y  el  rico  y  cuan- 
tioso patrimonio  municipal.  Y  temerosos  de  que  ha- 
llándose investidos  con  facultades  ejecutivas  compro- 
metiesen tan  venerandos  objetos,  impusieron  á  los 
Síndicos  procuradores  las  siguientes  prohibiciones:  ce- 
der, enajenar,  y  de  cualquier  modo  disminuir  las  li- 
bertades, franquicias  y  derechos  del  Municipio;  privar 
de  sus  prerogativas  á  los  ciudadanos  y  habitantes  de 
Tortosa  y  su  término ;  disponer  en  favor  de  tercero  de 
los  bienes  del  Común,  y  obrar  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses del  mismo.  Además  se  declaran  nulos  y  de 
ningún  valor  cuantos  actos  ejecutasen  los  Síndicos 
faltando  á  las  anteriores  prohibiciones  *. 

El  número  de  estos  Magistrados  fué  reducido;  or- 
dinariamente eran  tres  ó  cuatro ;  sin  embargo ,  se  au- 


*    Cost.  XXII.  Rúb.  De/  ordenament  de  la  ciulat  de  Tort,  Lib.  I. 
s    ídem  id. 


I  mentó  su  número,  y  en  un  documento  notalile  de  1276  ' 
aparecen  nueve  Síndicos.  Eran  eleg'idos  por  los  ciu- 
rdadanos  del  cuerpo  de  los  prohombres,  y  uno  de  ellos 
lihacia  de  jefe  ó  presidente,  con  el  nombm  de  Procura- 
J'tíiw  en  cap.  Como  en  las  demás  ciudades  dotadas  de 
testa  institución,  aunque  con  diversos  nombres  cono- 
cida, el  que  hacía  cabeza,  ó  sea  el  primero,  ejercia  el 
mando  supremo  de  la  milicia  ó  tropa  de  la  ciudad. 
Tales  son  los  datos  que  poseemos  sobre  esta  impop- 
Ptantisima  raag'istratura,  conocida  eu  Italia  y  eu  Fran- 
'a,  si  bien  con  atribuciones  diferentes. 
Aun  cuando  los  ciudadanos  hablan  delegado  todos 
¡BUB  derechos  sobro  la  administración  y  régimen  de 
1  colectividad  en  los  prohombres  y  cu  los  Síndicos, 
Sao  por  eso  quedaron  excluidos  de  toda  participación 
fen  los  negocios.queles  concernían,  pues  lejos  de  sor 
bsi  tenían  el  derecho   de   reunirse  en  congresos  ó 
asambleas  generales   para  adoptar  las   resoluciones 
¡gue  estimasen  convenientes,   previas  las  oportunas 
liscusiones  y  deliberaciones.  Las  Costüms  no  preven 
"los  casos  en  que  debían  reunirse  en  cougroso  general 
los  ciudadanos.  Sólo  hacen  mención  de  estas  reunio- 
nes, a  las  que  designan  con  el  nombre  de  Conseylple  o 
Conseyl  ■puUicament  appeijlat  en  la  claustra  ',  porque 
ordinariamento  se  verificaba  su  celebración  en  los 
_Claustros  de  la  catedral. 

Tampoco  indican  las  personas  que  tenían  derecho 

e  asistir  y  de  emitir  su  voto;  pero  sabemos  que  esta- 

1  excluidos  los  caballeros  ^  y  que  eran  convocados 

rodos  los  demás  ciudadanos  sin  distinción  (iv,yt)  *. 

Por  liltimo,  ignoramos  el  número  de  personas  que 


Carla  de  la  Parria. 

Cosí,  XI.  Ilüb.  DíJ  quint  e  ie  ¡es  pam Lib.  I;  y  Cosí.  IV,  Rúb.  Deii 

mlablantnti  e  iels  liandiments Lib.  IX. 

f  s    Cost.  XIX.  Rúb.  Dd  ordeaamtnl  de  la  eiulal  de  Torl.  Lib.  I. 

CoBt.  IV.  Rúb.  Delt  ettaHimmt!  e  ddt  bandfmmCi..,..  Lib.  tX 
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debían  concurrir  para  que  pudiese  constituirse  el  con- 
sejo ó  congreso,  ni  la  manera  de  emitir  los  votos, 
ni  los  que  eran  necesarios  para  la  adopción  de  los 
acuerdos. 

Tal  vez  estos  y  otros  vacíos  se  suplirían  por  lo  dis- 
puesto en  el  Derecho  romano  y  aun  en  el  canónico, 
acerca  del  régimen  deliberativo  de  las  corporaciones 
ó  colectividades. 

Lo  único  que  sabemos  son  las  solemnidades  que  se 
observaban  en  la  convocatoria,  el  lugar  en  que  tales 
asambleas  se  congregaban,  y  los  efectos  que  produ- 
cían los  acuerdos  adoptados  en  las  mismas. 

Por  lo  que  toca  a  la  convocación  del  consejo  pú- 
blico ,  los  prohombres  estaban  facultados  para  hacerla 
siempre  que  lo  tuviesen  por  conveniente  *,  sin  necesi- 
dad de  obtener  autorización  ni  permiso  de  la  Señoría. 
Aun  cuando  el  cuerpo  ó  senado  de  los  prohombres 
representaba  á  todos  los  ciudadanos,  y  en  este  sentido 
podía  ejercer  todos  los  derechos  que  á  los  mismos 
correspondían  en  el  gobierno  de  la  República,  habría 
casos  en  que  no  se  creerían  autorizados  para  proceder 
por  sí  solos ,  y  preferirían  someter  la  resolución  del 
asunto  á  la  deliberación  de  todo  el  pueblo. 

Llegado  alguno  do  estos  casos  á  juicio  de  los  pro- 
hombres, acordaban  éstos  la  celebración  del  congreso 
general,  fijando  el  lugar,  el  día  y  la  hora  en  que  habia 
de  reunirse ,  y  ordenando  á  los  Corredores  públicos  que 
publicasen  este  acuerdo  por  toda  la  ciudad,  en  voz 
alta,  para  que  llegase  á  conocimiento  de  todos.  Los 
Corredores  usaban  la  siguiente  expresiva  fórmula ,  que 
no  tiene  exacta  y  propia  traducción  en  castellano: 
«Per  manament  dels  prohoms  vía  tuyt  al  Conseyl», 
que  quiere  decir:  «De  orden  de  los  prohombres,  acudan. 
todos  los  habitantes  inmediatamente  á  la  celebra- 


4    Cost.  VI.  par.  2.»  Rúb.  Dds  Corredors  de  lur  offici;  y  Cost.  IV,  par.  «.• 
Rúb.  Dds  estahlimenls  e  dds  bandim^...  Lib.  IX. 
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cion  del  consejo  general»  *.  Los  Corredores  desempe- 
ñaban de  oficio  este  servicio,  sin  exigir  retribución, 
pues  de  lo  contrario  eran  condenados  á  prisión  por  el 
tiempo  que  los  prohombres  fijasen,  y  además  eran  de- 
puestos de  su  oficio '. 

Acerca  del  lugar  destinado  para  la  celebración  de 
los  consejos  generales,  parece  que  era  el  claustro  de 
la  catedral.  Así  se  deduce  del  contenido  del  mismo 
Código  de  las  Costüms,  que  al  tratar  de  los  estatutos  y 
ordenamientos  hechos  en  la  claustra,  añade,  como 
para  explicar  el  concepto ,  que  eran  los  acordados  por 
el  consejo  convocado  y  reunido  piiblicamente  en 
los  claustros.  Así  lo  confirma,  en  opinión  del  sabio  y 
diligente  académico  D.  Joaquin  Lorenzo  Villanueva, 
la  piedra  que  subsiste  en  uno  de  los  ángulos  del 
claustro  de  la  catedral  de  Tortosa ,  y  en  cuya  piedra 
aparecen  tres  óvalos ,  conteniendo  el  del  centro  el  an- 
tiguo sello  del  cabildo  do  la  catedral,  el  de  la  derecha 
el  antiguo  sello  del  Municipio  (Universitai)  de  Tortosa, 
y  el  de  la  izquierda  el  hacha,  distintivo  de  las  matro- 
nas de  dicha  ciudad  '.  Y,  por  último,  lo  confirma  un 
documento  que  vio  el  expresado  académico  en  el  Ar- 
chivo municipal,  y  en  el  cual  resulta  haberse  adop- 
tado un  estatuto  ú  ordenamiento  en  el  consejo  general 
celebrado  en  les  claustres  de  la  Seu  en  el  año  1262  *. 
Esta  costumbre  debió  continuar  en  el  siglo  inmediato, 
pues  el  propio  señor  Villanueva '  leyó  en  lo  que  llama 
Manual  de  deliberaciones  y  y  que  tal  vez  fuese  una  sec- 
ción del  Libro  de  la  Cort,  que  en  el  año  1339  se  juntó 
capítulo  en  les  -claustres  de  la  Seu  *. 


<  Cost.  IV.  Rúb.  Hdi  estahliments  e  dds  band.,..  Lib.  IX. 

2  Cosí.  VI,  par.  2*  Dds  Corredors  e  delur  o/Jlcí.....  Lib.  IX. 

3  Cost.  XI.  Del  quint  e  de  les  penes,  Lib.  I. 

4  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de  España,  Tomo  V.  pág.  162  y  siguientes. 

5  ídem,  pág.  i  65. 
«  ídem,  pág.  167. 
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También  solian  celebrarse  las  reuniones  del  con- 
sejo general,  según  la  opinión  autorizada  del  citado 
académico ,  en  la  Curia  y  en  el  Monasterio  de  frailes 
menores,  lo  cual  no  sería  extraño,  toda  vez  que  los  ciu- 
dadanos de  Barcelona  siguieron  la  piisma  costumbre, 
celebrando  sus  reuniones  generales  en  la  plaza  en 
donde  estaba  situado  el  edificio  conocido  con  el  nom- 
bre de  Aula  regia ,  y  en  el  Monasterio  de  frailes  meno- 
res, en  el  cual  continuaron  hasta  1369,  en  que  se 
terminó  la  construcción  de  la  nueva  casa  Municipal  *. 

Por  último ,  con  respecto  á  los  efectos  que  produ- 
cían los  acuerdos  adoptados  en  los  consejos  generales, 
dispone  el  Código  de  Tortosa  que  eran  obligatorios 
desde  luego  y  sin  necesidad  de  las  solemnidades  esta- 
blecidas para  la  promulgación  de  los  demás  estatutos 
y  ordenamientos  ^,  fundándose  sin  duda  en  que  no 
necesitaban  de  este  requisito,  porque  habiéndose  adop- 
tado publicamente  y  con  asistencia  de  todos  los  ciu- 
dadanos, era  ocioso  y  superabundante  cualquiera  otro 
medio  de  publicidad. 

Como  se  colige  de  los  datos  expuestos,  el  consejo 
piiblico  y  general  de  los  ciudadanos  ó  vecinos  de  Tor- 
tosa parece  la  juris  contÍ7matio  del  conventus  publicus 
mcinorum  de  las  ciudades  romano-góticas,  y  tiene 
gran  semejanza  con  los  Concejos  de  Castilla  y  los  Oonr- 
celhos  de  Portugal ,  instituciones  esencialmente  demo- 
cráticas, pero  limitadas  principalmente  al  régimen 
administrativo  y  económico  de  las  comunidades  de 
vecinos  ó  ciudadanos. 

Para  completar  todo  lo  relativo  á  la  organización 
del  Municipio  (Universitat)  de  Tortosa,  resta  adver- 
tir que  éste  tenía  el  derecho  común  á  toda  corporación 
y  muy  importante ,  de  usar  de  sello  propio  para  auto  - 


i    Xammar,  loco  citato,  pág.  4  91 . 

s    Cost.  XI.  Rúb.  Del  quint  e  de  lespenes.  Lib.  I. 
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rizar  todos  los  documentos  expedidos  á  nombre  de  los 
prohombres  y  de  los  ciudadanos  y  que  afectasen  ex- 
clusivamente á  los  derechos  é  intereses  comunes  de 
los  mismos.  Contiene  dicho  sello  en  el  centro  el  anti- 
guo escudo  de  arnjas  de  la  ciudad  de  Tortosa ,  repre- 
sentado por  una  torre  con  una  puerta ,  dos  ventanas 
y  cuatro  almenas,  y  alrededor  la  siguiente  leyenda: 
siGiLUJM  uNivERSiTATis  DERTUSE  *.  El  cmplearsc  la  pa- 
labra universitatis  y  no  la  do  civitatis,  prueba  una  vez 
más,  á  nuestro  juicio,  que  esta  última  comprendia  todo 
el  gobierno  y  todos  los  poderes  fundamentales  esta- 
blecidos en  Tortosa  y  su  termino,  al  paso  que  la  pri- 
mera sólo  indicaba  uno  de  esos  poderes. 

Aun  cuando  el  Municipio  podia  nombrar  los  oficia- 
les y  agentes  que  creyere  necesario  para  la  ejecución 
y  cumplimiento  de  sus  acuerdos  y  la  ordenada  marcha 
de  la  administración  municipal,  las  Costums  le  con- 
ceden el  derecho  de  utilizar  gratuitamente  los  servi- 
cios del  Escribano  de  la  Cort  para  extender  los  despa- 
chos y  documentos  *,  y  los  de  los  Corredores  para  la 
convocación  de  los  consejos  generales  ^. 


*    Cost  X.  Ryb.  Del  offiri  del  Escrim  de  la  Cort,  Lib.  I. 
s    ídem  id. 

«    Cost.  Ví.  Rúb  De  Corrcdors  e  de  lur  ofíici;  y  Cosí.  IV.  Rúb.  Dds  csla- 
bliments  e  deis  bandiments,  Lib.  IX. 
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CAPITULO  VI. 


DEL  COMÚN  DE  LA  CIUDAD. 


SUMARIO.— Naturaleza  de  esta  institución  deducida  del  íin  y  objeto  para  qae  estaba 
constituida.— Quiénes  la  formaban.— Del  patrimonio  del  Común.— Bien»  y  reotas 
permanentes  y  ordinarias.— Paso  del  Ebro ,  molinos  y  baños.— Reglas  sobre  el  ré- 
gimen de  estos  últimos  establecimientos. — El  tercio  de  las  penas  pecuniarias  por  in- 
fracción de  ciertas  Icyesó  disposiciones.^  Impuestos  extraordinarios  sobre  la  riqueza 
territorial  y  mobiliaria. — Quiénes  estaban  exceptuados  de  contribuir  al  Común. — 
Cómo  contribuian  los  trabajadores.— De  la  repartición ,  cobranza  y  exacción  de 
tos  impuestos. 


Entre  las  atribuciones  más  importantes  de  los  ciu- 
dadanos de  Tortosa  constituyendo  corporación  inde- 
pendiente, y  que  gozaban  también  las  antiguas  ciuda- 
des romanas  ^  se  halla  la  de  hacer  donativos  y  prestar 
servicios  á  las  personas  que  tuviesen  por  conveniente, 
cuando  quisieren  y  del  modo  que  les  pareciere  acer- 
tado, sin  que  nadie,  por  alta  y  elevada  que  fuese  su 
categoría,  pudiese  oponer  el  menor  obstáculo,  resis- 
tencia ó  impedimento  á  lo  resuelto  por  los  ciudadanos. 

Aquellos  donativos  y  servicios  debian  tener  por  ob- 
jeto la  defensa  y  protección  de  las  personas,  derechos 
y  bienes  de  los  habitantes;  el  fomento  de  los  intereses 
morales  y  materiales  del  país ,  ó  la  conveniencia  para 
la  ciudad  de  prestar  voluntariamente  auxilios,  pro- 


*  Quibus  aiitem  permissum  est  Corpus  habere  coUcgü,  societatis»sive  cii- 
jiisque  alterius  eorum  noroin».  propriiim  est.  ad  excmplum  rcipublicsB  habere 
res  coiDmunes,  arcam  commuocm ,  ct  aclorem  si  ve  syndicum,  per  quem,  tan 
quam  in  república,  quod  communiler  agi  fíerique  oporlcal  agatur,  íiat. 
í^y  \,\  par.  I.  Quod  cujuscumq,  univcrs,  Digest. 


153 

teccion  ó  apoyo  al  Rey,  á  los  señores  y  otras  ciuda- 
des para  realizar  cualquier  empresa,  á  cuya  ejecución 
hubiesen  sido  invitados  los  ciudadanos  como  entidad 
social;  objetos  todos  de  interés  común  y  supremo 
para  ellos  y  para  la  nación  en  general. 

Por  eso,  no  sólo  se  reconoció  á  los  ciudadanos  la 
facultad  de  adoptar  estos  acuerdos,  sino  la  más  im- 
portante y  esencial  de  proporcionarse  los  recursos  ne- 
cesarios para  ello,  á  cuyo  efecto  se  les  autorizó,  no  sólo 
para  adquirir  y  retener  bienes  raíces,  sino  para  exigir 
de  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  y  del  término, 
propietarios,  obreros,  ciudadanos  y  caballeros,  cris- 
tianos é  infieles,  las  sumas  necesarias  en  proporción  á 
sus  haberes ,  per  son  e  per  Hura  *. 

Merced  á  esta  preciosa  prcrogativa,  los  ciudadanos 
de  Tortosa  pudieron  atender  á  la  defensa  del  territorio 
contra  los  moros  fronterizos  ejecutando  importantes 
obras  públicas,  como  el  puerto  del  Grao,  almacenes  de 
comercio,  canales ,  carnicerías  y  mercados ,  favorecer 
con  frecuentes  donativos  á  los  Reyes,  y  formar  parte 
de  las  grandes  expediciones  militares  realizadas  para 
las  conquistas  de  los  reinos  de  Mallorca  y  de  Valen- 
cia ,  así  por  mar  como  por  tierra. 

Por  eso  desde  muy  antiguo  obtuvieron  los  ciuda  - 
danos  de  Tortosa  de  los  Reyes  y  señores  el  recono- 
cimiento de  tan  importantes  atribuciones,  del  mismo 
modo  que  las  habian  obtenido  los  ciudadanos  de  Lé- 
rida regidos  por  instituciones  análogas  *,  y  conocidas 
también  en  las  antiguas  ciudades  romanas. 


<    Cost.  XVilI.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciutat.  Lib.  I. 

*    Las  Consuetudines  ¡llerdcB,  recopiladas  en  4  228 ,  contienen  acerca  de  esta 
desconocida  institución  los  siguií^ntes  preceptos : 

Rúb.  De  donalione  omnium  in  comuni.  Domini  ídem  donant  nobisetcon- 
Ci'dunt  íirmiter»  atque  mandant  quod  si  comune  vel  misionem  aliquam  feceri- 
mus  quoqiiomodo,  orones  babitaloros  totius  civilatis  et  termini  ejus  mittant 
pariter  atque  donent  jiixta  quantitatcm  facultatum  suarum,nullo  inde  excu- 
Fato.  praeter  eos  qui  de  creatione  Domini  Regis  et  Comitis  fuerint,  qui  cu- 
riam  suam  assidue  sequuntur,  qui  tune  aliquid  non  mittant,  alias  enim  si  cu* 
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Ahora  bien;  el  conjunto  do  bienes,  tributos,  co 
tribuciones  y  demás  impuestos  destinados  A  la  sati 
facción  de  aqucUas  importantes  atenciones  piibUcí 
constituye  el  Commi  de  la  Ciudad,  cuya  admiaisti 
cion  correspondía  exclusivamente  á  los  mismos  ci 
dadanos  por  medio  de  los  Síndicos  procuradores. 

De  todos  estos  bienes  y  rentas  que  componían 
patrimonio  del  Municipio  ó  el  Comim,  unos  eran  p( 
manentes  y  ordinarios,  y  otros  eventuales  y  extrao 
dinarios. 

A  la  primera  clase  pertenecían  los  bienes  propi 
del  Municipio  (Uiiivfírsitat),  tanto  muebles  como  i 
muebles,  riisticos  como  urbanos  '.  Algunos  de  est 
producían  cuantiosos  rendimientos,  como  las  barcas  ■ 
paso  situadas  sobre  el  rio  Ebro,  por  las  que  pagaba 
Señoria  cierta  suma  anual  *;  los  molinos  de  la  ciuda 
que  poseía  la  misma  desde  los  tiempos  de  la  i 
quista  ',  y  los  baños  del  Municipio  *. 

Acerca  de  los  últimos  contienen  las  Costums  ni 
merosas  disposiciones,  relativas  á  las  condiciones  ii 


rlatD  non  seqiíanlitr  secundiim  quaotilalem  poeseetonia  facianl  (imne  si 
vecinale. 

Rúb.  De  his  quí  non   dederwil  in  romuní.  Si  quis  aulem  daré  comí 
nolueríl.  cogalur  per  curlam  lllerdip.  Si  vem  Curia  uegligens  Tuent  Xa 
compoli  denarionitn  fvel  DocnlDonim )  lllordiD  recipialur,  «t  de  illo  m 
quam  daré  aliquid  lencamur. 

Rúb.  De  penatortim  fui  non  dederunl  ín  comunt.  Quud  si  quis  i 
cum  servllium  Dolucrit  Tacere  viciaalo  aucloritate  eomm  el  mandato  a 
uatico  noslrn  e^pellatur  el  nullsni  nobíscum  babeal  participacionem. 

RQb.  Díjuniplibut  pro  communi  utilUaie  (aclis,  Omnes  cívesdebent 
invicem  diligerc.  el  defleoderese  ñdeliler  et  proposse.  et  sioportaentsi 
luB  vd  servilla  pro  commuDi  utililate  omníum  fleri ,  ad  qiim  ooiDig  co 
nianl.  quod  quisque  det  per  libras  el  sacramentum  secundum  sui  patrio» 
qiiatiUtalem,  nullo  ab  boc  ralianc  Bllqus  excúsalo,  Connrmaot  etlam  in 
dem  caria  consulaliiu,  ct  oiudíb  spectanlia  ad  eundeni  sub  sacramento. 
<    Cnsl.  XXU.  Rúb.  Del  oráenaramt  de  la  ciut.  dt  Tor.  Lib.  I. 

*  Sentencia  de  Flix. 

3    Víase  el  tomo  I  de  esta  obra,  pág,  57. 

*  Coat.  XIII.  Kúb.  m  onldiomml  de  la  ciuíol  di  Tari.  Üb.  [ ;  j-  Cc«l. 
Húb.  üs  forní  e  di  molias  de  ba])a$ Lib.  IX. 
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tenores  de  estos  establecimientos  de  higiene ,  á  las 
personas  que  podían  usar  do  ellos  y  la  retribución  que 
habian  de  satisfacer.  Después  de  prohibir  que  persona 
alguna  pudiese  construir  baños  para  el  uso  público, 
permitiendo,  no  obstante,  que  cada  cual  pudiese  tener- 
los para  su  uso  particular,  se  dispone  que  los  del  Muni- 
cipio permaneciesen  abiertos  constantemente  durante 
todo  el  año  de  dia  y  de  noche:  que  hubiese  el  m'imero 
de  pilas  fcubsj  suficiente  para  bañarse  los  concurren- 
tes, aunque  no  llevaren  consigo  tinas  (conques);  que 
se  hallen  provistos  del  agua  fria  y  caliente  que  sea 
necesaria  para  el  consumo;  que  puedan  concurrir  á 
ellos  todos  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa,  asi 
cristianos  como  infieles,  judíos  y  sarracenos;  y  que  sólo 
fie  exija  una  mcalla,,  que  era  la  moneda  más  pequeña 
do  aquella  época,  por  cada  persona  que  fuese  sola  ó 
acompañada  de  su  criado,  no  pagando  tampoco  los 
niños  menores  de  siete  años  cuaudo  se  bañaban  con 
sus  madres.  La  administración  y  recaudación  de  los 
baños  del  Municipio,  estaba  á  cargo  de  una  persona 
nombrada  por  el  mismo  ', 

Todos  los  bienes  del  Común  eran  inalienables,  lo 
cual  no  impedia  su  enajenación,  si  lo  acordaren  así 
los  ciudadanos  reunidos  en  asamblea  general,  facul- 
tad que  reconocía  también  el  Derecho  romano  impe- 
rial á  las  antiguas  ciudades  '. 

Pertenecían  también  á  la  clase  de  rendimientos 
fijos  y  ordinarios ,  la  tercera  parte  de  las  penas  pecu- 
niarias impuestas  por  la  infracción  de  los  estatutos  y 
ordenamientos  generales,  uso  de  pesas  y  medidas  fal- 
sas, venta  frautlulenta  de  ciertos  géneros  y  otras  me- 
didas de  policía  ^. 


<  Ccwl.  V.  Húb.  De  (orn»  c  de  moNiii....  Lib.  IX;  y  Qjst.  XIU.  Riib.  Dtl  Oi 
denani.  de  la  ciu'.  de  Ttirt.  Lib.  1. 

«    Lb  j  3.*  De  m\d.  n.  civil.  Ü6d,  ftep.  Pret. 

»  Cos.  X.  Húb.  Ütl  quiñi  e  de  ¡«!  p«n*j_..  Lib,  I.  Cosí.  V.  nüb,  Ut  f.rimv 
fálti¡  y  Casi  IX.  Súb.  Díl  pa  de  tei  flequeret.,..  Lib.  I. 
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Las  contribuciones  ó  tributos  extraordinarios  se 
imponian,  previo  acuerdo  de  los  ciudadanos  reunidos 
en  congreso  ó  asamblea  especialmente  convocada,  á 
la  cual  tcnian  derecho  de  asistir,  no  sólo  los  ciudada- 
nos sino  también  los  caballeros  *. 

En  estas  asambleas  ó  reuniones,  después  de  darse 
cuenta  del  estado  económico  del  Común  de  la  Ciudad, 
ó  sea  de  su  activo  y  de  su  pasivo,  y  de  los  recursos 
que  la  misma  necesitaba  para  realizar  los  propósitos 
del  Municipio,  se  acordaba  la  cantidad  total  á  que  de- 
bia  ascender  el  nuevo  tributo,  lo  cual  se  llamaba  lenur 
comu  ó  comuns.  Una  vez  fijado  el  importe  de  aquél, 
procedían  los  ciudadanos  á  la  repartición  del  mismo 
entre  los  contribuyentes,  con  sujeción  á  las  reglas 
establecidas  en  el  mismo  Código  de  Tortosa. 

A  estos  tributos  extraordinarios  llamados  coinuns^ 
contribuian  en  primer  terminólos  ciudadanos  y  hom- 
bres libres,  cualquiera  que  fuese  su  riqueza  mohilia- 
ria  ó  territorial ,  grande  ó  mediana,  y  aunque  carecie- 
sen de  ella  y  viviesen  sólo  del  producto  de  su  trabajo. 

También  contribuian  todas  las  demás  personas  que 
componían  el  resto  de  la  población  y  se  hallaban  fuera 
del  Municipio,  como  los  caballeros ,  los  extranjeros, 
los  judíos  y  los  sarracenos,  pero  sólo  en  concepto  de 
propietarios  territoriales,  y  con  sujeción  á  las  bases  ó 
reglas  siguientes : 

Los  caballeros  contribuían  por  los  bienes  raíces 
que  poseyeren  y  hubiesen  adquirido  de  cristianos  ó 
infieles,  con  excepción  de  las  fincas  conocidas  con  el 
nombre  de  cahaUerias  antiguas,  las  cuales,  atendido  sin 
duda  su  origen  glorioso  y  por  causa  onerosa,  como 
originarias  de  la  reconquista,  no  pagaban  tributo  al- 
guno^: los  judíos  y  sarracenos,  por  las  propiedades 


i    Cost.  XIX.  Rúb.  Del  ordenamml  de  la  citU.  de  Tort,  Lib«  I. 
<    Ídem  id. 
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adquiridas  de  los  cristianos  en  virtud  de  compra  y  de 
otro  titulo  justo  *;  y  los  extranjeros,  por  todos  los  bie- 
nes inmuebles  que  poseyesen  en  la  ciudad  y  término 
de  Tortosa,  aun  cuando  estuvieren  libres  de  tributos 
antes  de  venir  á  su  poder. 

Estaban  exceptuados  de  contribuir  al  Común  los 
caballeros  por  su  fortuna  mobiliaria  y  por  las  caballe- 
tíos  antiguáis;  los  extranjeros  por  sus  bienes  muebles 
también;  y  los  clérigos  y  religiosos  de  una  manera 
absoluta,  pues  por  ningún  concepto,  así  por  su  riqueza 
territorial  como  por  la  mueble,  contribuian  á  las  gas- 
tos comunes. 

Cada  contribuyente  debia  pagar  en  justa  propor- 
ción al  valor  de  la  riqueza  que  poseia  y  se  hallaba 
afecta  á  este  tributo,  el  cual,  por  consiguiente,  recaia 
sobre  el  capital  y  no  sobre  la  renta.  Los  que  nada  te- 
nian  (gent  pobra) ,  es  decir,  los  que  vivian  solamente 
del  producto  de  su  trabajo,  contribuian  también  al  Co- 
mún con  la  cuota  prudente  y  equitativa  que  los  ciu- 
dadanos fijaban  a  cada  uno  en  particular  según  sus 
circunstancias  personales. 

La  recaudación  y  cobranza  de  los  impuestos  ex- 
traordinarios correspondia  á  los  ciudadanos ,  los  cua- 
les estaban  autorizados  para  obligar  y  apremiar  á  los 
morosos  dentro  y  fuera  de  su  domicilio,  en  su  persona 
y  en  sus  bienes,  y  cualquiera  que  fuese  su  condición, 
estado  ó  nacionalidad. 

Si  no  bastaba  el  simple  requerimiento,  podian  los 
ciudadanos  proceder  al  embargo  y  venta  de  los  bie- 
nes muebles  é  inmuebles  afectos  al  pago  de  la  ex- 
presada conti'ibucion.  Contra  este  procedimiento  no 
se  admitia  oposición  de  persona  alguna,  y  las  ventas 
realizadas  quedaban  firmes  é  irrevocables  *. 


1    Cost.  XVIII.  Del  ordenamenl  de  la  ciul,  de  Tort.  Lib.  I. 
>    ídem  id. 
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CAPÍTULO  vn. 


DE    LOS  CORREDORES 


SUMARIG.—Doble  carácter  público  de  los  Corredores.-^  Requisitos  para  ser  nombra» 
dos. — Obligaciones  y  prohibiciones  impuestas  á  los  mismos.— Derechos  qae  les  cor- 
responden.—Sus  derechos.~De  los  Corredores  pregoneros.—Responsabilidades  en 
que  incurren. 


Además  de  los  cargos  que  llevan  consigo  el  ejer- 
cicio de  funciones  de  jurisdicción  y  gobierno,  como 
los  Señores,  el  Veguer,  Bayles,  Prohombres  y.  Pae- 
res,  de  quienes  nos  hemos  ocupado  anteriormente,  las 
CosTUMS  reconocen  dos  solos  cargos  públicos  (Ofjid 
public)^  á  saber :  los  Corredores  y  los  Notarios  y  Escri- 
banos. De  cada  uno  de  ellos  nos  ocuparemos  separa- 
damente empezando  por  el  de  los  Corredores,  cuya 
doctrina  expondremos  en  el  presente  capítulo. 

El  Código  de  las  Costums,  adelantándose  á  las  le- 
gislaciones de  otros  pueblos  de  Europa,  elevó  á  la 
categoría  de  oficio  público  el  de  Corredor,  y  concedió 
á  las  personas  que  lo  desempeñaren  el  carácter  de  fun- 
cionarios públicos  (persones  pííbliques). 

Como  consecuencia  de  este  principio^  dejó  de  ser 
una  profesión  accesible  á  toda  clase  de  personas ;  y  al 
efecto  se  atribuyó  á  la  Curia  la  facultad  de  señalar  y 
determinar  las  que  podian  desempeñar  el  oficio  de 
Corredores,  las  garantías  que  deben  prestar,  sus  de- 
beres y  sus  atribuciones  y  la  responsabilidad  á  que  se 
hallan  sujetos :  disposiciones  todas  encaminadas  á 
crear  unos  agentes  exactos  y  fieles,  dignos,  por  lo 


_  ,  de  merecer  la  confianza  de  los  particulares  y 

de  los  poderes  públicos. 

I'orfjue,  sog;uii  dicho  Código,  bajo  la  palabra  Corre- 
ares se  comprcndea ,  no  sólo  los  ag'entcs  intermedia- 
lots  que  se  ocupau  eu  facilitar  toda  suerte  de  negó- 
los de  interés  material,  tengan  o  no  por  objeto  el  co- 
mercio, conocidos  actualmente  con  los  nombres  de 
corredores  ordinarios ,  agentes  de  cambio ,  corredores 
int'érpretes  de  navio,  sino  también  los  que  promul- 
gaban los  acuerdos  de  la  Caria,  del  Municipio  y  de  la 
Señoría,  así  en  asuntos  políticos  como  en  los  judiciales. 
Sin  duda,  aunque  todos  eran  Corredores  y  debían  ser 
nombrados  con  iguales  requisitos,  no  ejercían  las  mis- 
mas atribuciones  ni  se  dedicaban  á  toda  clase  de  ope- 
raciones. Por  eso  las  Costums  distinguen  entre  los 
Corredores,  aquellos  que  limitaban  sus  funciones  á 
negociaciones  privadas,  como  contratos  de  fietamento, 
cambio,  préstamo  y  otros  semejantes,  y  los  que  se 
dedicaban  á  negociaciones  públicas,  como  sitbastas, 
remates,  pregones,  etc,  Asi  es  que  á  estos  últimos  so- 
monte se  imponen  ciertas  obligaciones  fe  Iota  vía  Ha 
s  deis  Corredors  pie  htm  o/^ci  de  cridar)  *. 
Para  ser  nombrado  Corredor  habian  de  concurrir 
cinco  requisitos.  El  primero  era  la  capacidad;  por  regla 
general  sólo  eran  capaces  ó  aptos  los  naturales  de  Tor- 
tosa  y  su  término  que  gozaban  de  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  no  tenían  alguna  prohibición. 
En  su  virtud,  eran  incapaces  los  extranjeros,  las  mu- 
jeres, loa  menores  de  25  aüos ,  los  dementes  y  pró- 
jgos,  los  que  eran  á  la  vez  comerciantes  [mercaders), 
pos  que  hubieren  sido  destituidos  del  oficio  de  Cor- 
'.  El  segundo  reqiiisito  consistía  en  ser  exa- 
minado y  declarado  apto  por  la  Curia.  El  tercero  en 


Cost.  VI.  pír.  S.°  Búb,  Díli  Correiors  e  de  lur  ofUci  e  de  to  que  <feum 
•e  de  leí  com  gue  vm'lran  a  cridaran.  Líb.  IX. 
ídem  Id, 
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prestar  juramento  de  portarse  bien  y  fielmente  en  el 
ejercicio  de  su  oficio,  cuyo  acto  se  celebraba  ante  la 
Curia  y  el  Escribano ,  extendiéndose  la  oportuna  acta 
en  el.  libro  de  la  Curia,  y  expidiéndose  el  correspon- 
diente título  sin  devengar  derecho  alguno,  excepto 
dos  dineros  al  Escribano.  Y  el  último  requisito,  en 
prestar  fianza  suficiente  á  responder  de  las  mercan- 
cías que  los  particulares  les  confiaren  para  su  venta,  y 
de  su  valor  en  caso  de  pérdida  ó  extravío. 

Los  deberes  y  prohibiciones  que  las  Costums  im- 
ponen á  los  Corredores ,  unos  son  comunes  á  todos  y 
otros  especiales  á  los  que  se  dedicaban  á  pregonar  las 
operaciones. 

Las  obligaciones  comunes  á  todos  estos  agentes 
eran:  desempeñar  los  negocios  que  se  les  confiaren;  ser 
fieles  y  leales  en  el  ejercicio  de  su  cargo  á  los  contra- 
tantes, ya  fuesen  naturales  ó  extranjeros;  ser  impar- 
ciales proponiendo  los  negocios  con  exactitud  y  preci- 
sión á  las  dos  partes,  sin  inclinarse  por  amistad  ó 
interés  á  favor  de  una  más  que  de  otra,  y  procurar  la 
utilidad  y  el  provecho  de  los  comerciantes  de  Tortosa 
ofreciéndoles  antes  que  á  los  extranjeros  los  negocios 
que  se  presentaren. 

Las  prohibiciones  comunes  á  todos  los  Corredores 
eran  las  siguientes :  ser  comerciante  ó  tomar  parte,  ac- 
ción ó  interés  en  alguna  operación  de  comercio ;  ad- 
quirir para  sí  las  cosas  cuya  venta  les  hubiere  sido 
encargada  ó  las  dadas  á  otro  Corredor;  negarse  sin 
justa  causa  á  prestar  sus  servicios  á  los  que  los  nece- 
sitaren ;  cometer  engaño ,  fraudes  ó  falsedades  en  los 
negocios  que  les  confiaren,  y  pedir  ó  recibir  más  pre- 
cio del  señalado  por  el  vendedor  por  las  cosas  cuya 
venta  se  les  hubiere  confiado. 

Los  derechos  comunes  á  todos  los  Corredores  se 
reducen  á  cobrar  la  sisa ,  ó  sea  el  corretaje ,  con  arre- 
glo al  arancel  establecido  en  el  mismo  Código  de  las 
Costums  ,  cuyo  conocimiento  es  muy  interesante,  pues 
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comprende  todos  los  objetos  de  comercio  de  la  ciudad 
de  Tortosa  en  el  siglo  xiii  ^. 

El  Corredor  sólo  devenga  corretaje  por  las  nego- 
ciaciones que  se  hubieren  realizado  ó  llevado  á  efecto, 
y  por  regla  general  lo  percibia  del  que  solicitaba  sus 
servicios :  exceptúase  el  contrato  de  fletamento ,  por  el 
que  percibia  corretaje  del  naviero  y  de  los  cargadores. 

Los  deberes  y  prohibiciones  especiales  de  los  Cor- 


a    Hé  aquí  el  texto  literal  del  Arancel  de  los  Corredores,  según  aparece  en 
la  citada  Rúb.  Dds  Corredor s  e  de  lur  offíci Lib.  IX. 

AQUESTA  ES  LK   SISA  DEL  PREU  QUELS  CORREDORS  DEUEN  PENDRE 
DE  TOTES  LES  COSES  QÜE  CORREN  E  VENEN. 

Carga  de  pebre  dona  de  corredura.  \i  diners. 
Carga  de  comi.  iv  diners. 
Carga  de  batafalua.  iv  diners. 
Carga  de  citoual.  vi  diners. 
Carga  de  cera,  vi  diners. 
Carga  dalum  cuquereyn.  iv  diners. 
Carga  de  tot  alum.  iv  diners. 
Carga  de  ginebre.  vi  diners. 

Carga  de  caneyla.  vi  diners  e  sis  ven  á  liures  mealla:  mealia  la  liura. 
Carga  de  giroflé,  vi  diners  e  sis  ven  á  liures  mealla:  mealla  la  liura. 
Carga  de  breil.  vi  diners. 
Carga  de  paper.  vi  diners. 

Carga  despic  e  de  nous  noscades  e  de  nous  dexarc.  vi  diners  e  sis  venen  á 
fíares:  mealla  mealla  la  liura. 
Carga  dargent  viu.  vi  diners. 
Carga  de  vermeylo.  vi  diners. 
Carga  de  gala,  iv  diners. 
Carga  de  galangal.  vi  diners. 
Carga  de  pebre  lonc.  vi  diners. 
Carga  dindi.  vi  diners. 
Carga  dorpiment.  vi  diners. 
Carga  de  corayl.  vi  diners. 
Carga  de  grana,  vi  diners. 

De  c  canes  de  drap  de  II:  de  canem  e  de  cañaba^,  vi  diners. 
Carga  de  coto,  vi  diners.  e.  es  la  de  arroua  de  xxx  liures. 
Carga  de  li  iii  meales  o  meala.  meala  del  quintar. 
Carga  densens.  vi  diners. 
Carga  de  mosquet.  vi  diners. 
Carga  de  goma,  ni  diners. 
Carga  de  suquer.  vi  diners. 
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redores  pregoneros  (aquéls  qui  han  offici  de  cridar)  eran 
los  siguientes :  anunciar  públicamente  por  toda  la  ciu- 
dad la  venta  de  los  efectos  muebles  ó  inmuebles  que 
les  fuere  encomendada  por  los  dias  que  su  dueño  le 
señalare,  percibiendo  por  corretaje  á  razón  de  un  di- 
nero por  cada  dia ,  cuyo  anuncio  ó  pregón  lo  hacia  re- 
corriendo todos  los  puntos  de  la  ciudad ;  llevar  consigo 
las  telas  (robes)  que  se  les  confiasen  para  su  venta  pú- 


Carga  de  roses  e  de  violes,  iv  diners. 

Dotzena  de  cordoans.  un  diner. 

Carga  de  safra,  xii  diners. 

Tota  pesa  de  drap  de  color:  leuat  presset  vermeyl.  yi  diners. 

Presset  vermeyl.  zii  diners. 

Tot  drap  de  Franca,  iii  diners  la  pega. 

Valenzines.  ii  diners. 

Bruydes.  ii  diners. 

Xartres.  ii  diners. 

Aumonechs.  ii  diners. 

Berregans.  ii  diners. 

Blanc  de  Narbona.  ii  diners. 

c.  Canes  d'Eslerlig.  vi  diners. 

Bala  de  totes  teles  de  Burguyna.  vi  diners. 

c.  daynines.  iii  diners. 

G.  de  cabrits.  ii  diners. 

c.  de  conills  un  diner  e  bala,  vi  diners. 

Pega  de  drap  de  Leyda.  ii  diners. 

Cavayl.  zii  diners. 

Roci  ó  muí  ó  palafre.  vi  diners. 

Egua  III  din.  Puyli  cavayli.  vi  diners:  ase  e  bou  cascu  ii  diners. 

Carga  de  classa  fistola,  iv  diners. 

Carga  de  classa.  iii  diners. 

Kafig  de  roudor  i  diners. 

a  de  boquines  iv  diners. 

Traca  de  cuyrs  de  bous  ii  diners. 

Quintar  de  lana  una  mealla. 

Carga  de  cleda  un  diner  e  sia  la  arroua  ab  cara  de  xxxiv  liures. 

G.  de  moltonines  iv  diners. 

Miller  de  enaps  v  diners. 

Bliller  de  boys  i  mealla. 

Carga  de  regalicia  iii  diners. 

Carga  dametles  iv  diners  e  sia  la  arroua  de  xxxii  liures. 

Bala  de  fustanis  vi  diners. 

Carga  darrog  iii  diners. 

Sach  dauellanes  i  diner. 
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blica  al  pregonarlas  por  la  ciudad ,  exigiendo  de  los 
compradores,  además  del  precio,  el  corretaje  fsisaj  es- 
tablecido; y  tener  subasta  pública  (encant)  para  la 
venta  de  objetos  muebles  semovientes  y  raíces  en  los 
dias  feriados  ó  de  labor  que  los  dueños  señalasen. 

Además  de  estas  obligaciones,  los  Corredores  pre- 
goneros debia  desempeñar  gratuitamente  los  siguien- 
tes servicios:  I.  Anunciar  y  promulgar  todos  los  or- 


Carga  de  roja  71  dioers  e  sia  la  arroua  dé  xxx  liures. 
Carga  dorsica  11  diners  e  sia  la  arroua  de  xxx  liures. 
Carga  de  sabo  11  dioers. 
Carga  de  blanc  iii  dioers. 
Catiu  ó  catiua  vi  dioers. 
Miller  daoguiles  uo  dioer. 
Carga  de  peix  salat  i  dioers. 
Carga  .duruga  11  dioers. 
Carga  doli  de  lióos  11  dioers. 
Dolí  doliues  iv  caoters  per  1  dioer. 

Cafi^  de  formeot  dordi  ó  daueoa  ó  de  mili  ó  de  tota  vianda  qucs  mesura 
I  dioer. 

Carga  de  ros  de  boles  iii  dioers. 

Caxa  de  vidre  iv  dioers. 

Quiotar  de  ploma  uoa  mealla. 

Quiotar  de  tot  metall  uoa  mealla . 

Quiotar  de  ferré  de  plom  destayo  dacer  e  dalnoartech  una  mealla. 

Quiotar  de  borra  una  mealla. 

Quiotar  destopa  uoa  mealla. 

Quiotar  de  caro  salada  de  formatje,  de  sagí,  de  seu  de  datills  una  mealla. 

Carga  de  coros  11  dioers. 

Quintar  de  caoem  obrat  6  á  obrar  una  mealla. 

De  IV  sportes  de  figues  un  diner. 

De  IV  sportes  de  pegunta  un  diner. 

De  IV  sportes  un  diner. 

De  IV  gerres  de  toyoioa  un  diner. 

Quintar  de  mel  una  mealla. 

Carga  de  fustet  un  diner. 

De  IV  quintars  datzebib  un  diner. 

Quintar  derba  colera  uoa  mealla. 

Carga  de  cofoyl  una  mealla. 

Carga  de  peí  de  boc  un  diner. 

De  IV  sportes  de  sardina  una  mealla. 

Carga  de  sofre  iii  meallas. 

G.  de  besties  menudos  xii  diners. 

De  X  quintars  de  tea  un  diner. 
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denamíentosy  estatutos  y  bandos  acordados  por  la 
Señoría  y  el  Municipio  *.  II.  Convocar  públicamente 
por  toda  la  ciudad  á  los  ciudadanos  para  asistir  á  las 
asambleas  generales  (Oonseyl)  *.  IH.  Citar  en  ig^ual 
forma  á  los  procesados  (encolpats)  que  el  Tribunal 
mandare  comparecer  en  juicio  ^. 

La  importancia  de  los  Corredores  y  la  necesidad 
de  evitar  los  grandes  perjuicios  que  pudieran  ocasio- 
nar á  las  partes,  obligó  al  legislador  de  Tortosa  á  ga- 


i    Cost.  VI.  Rúb.  DeU  Corredors  e  de  lur  offlci Ub.  IX. 

s    Cost.  VI.  Rúb.  Deis  Corredors;  y  Cost.  IV.  Rúb.  Dds  eslablim.  e  d^ 
band.  Lib.  IX. 
3    Cost.  V.  Rúb.  Deis  establimenls  e  deis  bandimenls,  Lib.  IX. 


De  III  de  fusta  una  mealla. 

De  heretat  ques  vena  de  c.  maz.  iii. 

De  tot  leyn  quís  vena  de  c.  liurcs  ii  ss. 

De  c.  quarters  de  vi  un  diner. 

De  robes  ques  venen  en  encant  tro  a  c.  s.  ii  d.  per  Hura  E  de  a  s.  en 
amunl:  qo  es  oltra  c.  s.  puja  Icncant:  de  la  primera  liura  tro  á  la  derrera.  i  di- 
ner per  liura. 

Caxa  de  ccndat  vi  diners. 

Quintar  de  cadars  iv  diners. 

Quintar  de  seda  vi  d.  e  sis  ven  á  liures  mealla,  mealla  per  Hura. 

c  de  cabags  ii  diners. 

Centenar  de  scudeyles  i  diner. 

Fayx  de  lances:  e  son  vi  dotzenes  in  diners. 

Fayx  dagcones  e  son  xii  dotzenes  ii  diners. 

c.  de  carabaces  seques  i  diner. 

c.  de  canades  ii  diners. 

c.  de  congres  iii  diners. 

Dotzena  de  gatotxes  una  mealla. 

Dotzena  grossa  de  galolxes  ii  diners. 

Dotzena  de  gerres  i  d. 

March  dargent  i  diner. 

c.  torneses  groses  un  diner. 

c.  luires  de  moneda  iv  diners. 

Dotzena  de  pargens  una  mealla. 

c.  arroves  de  fariña  iii  diners. 

Dotzena  de  flagadcs  iii  diners. 

Dotzena  d*  actores  vn  diner. 

Dotzena  de  sachs  ó  de  saques  i  diner. 


_  lantir  cou  penas  muy  severas  la  falta  do  cumplimiento 
de  los  deberos  impuestos  á  los  miamos,  severidad  que 
se  encuentra  justificada  con  bóIq  considerar  que  so 
aplica  á  unos  depositarios  de  la  fe  pública  ó  verda- 
deros funcionarios  públicos  por  infracciones  cometidas 
on  el  desempeño  de  su  ministerio.  En  su  consecuen- 
cia, se  imponen  las  penas  de  privación  de  oficio  é  in- 
habilitación perpetua  del  mismo  á  los  Corredores  que 
se  niegan  directa  ó  indirectamente  á  prestar  sus  ser- 
vicios, que  rehusan  publicar  las  ventas  de  efectos  y 
celebrar  subastas,  ({ue  cometan  fraude  ó  engaño  en  el 
desempofio  tle  su  cargo,  que  perciban  más  precio  del 
que  se  les  hubiere  fijado ,  y  que  no  recorran  todas  las 
calles  de  la  ciudad  anunciando  la  venta.  Incurren 
además-  en  la  pena  de  los  falsarios  los  Corredores  que 
cometen  algún  fraude  ó  engaño,  que  exigen  recom- 
pensíi  ó  salario  cuando  no  Iiuhieren  realizado  las  ven- 
tas, que  ejercen  el  comercio  ó  toman  parte  en  alguna 
gociacion  mercantil,  y  que  faltan  á  los  deberes  de 

¡delidad  ó  imparcialidad. 
Por  último ,  los  Corredores  pregoneros  incurren  eu 

i  pena  de  prisión  en  la  Zuda  cuando  se  negaban  ó.  pro- 
liulgar  los  ordenamientos,  estatutos  y  bandos  dícta- 
los por  la  Señoría  y  el  Municipio.  La  prisión  duraba  el 
liempo  que  señalaban  on  cada  caso  los  prohombres  de 

ft  ciudad.  Además  incurren  en  las  penas  de  privaciou 

e  oficio  é  inhabilitación  perpetua. 
La  aplicación  de  estas  penas  se  hacia  eu  virtud  de 
_  icusacion,  la  cual  podia  formular  cualquiera  persona 
contra  los  Corredores  que  se  negaban  á  prestar  los  ser- 
vicios propios  de  su  ministerio  '. 


I  i    Cosí.  VI.  Rü!i,  Deis  Corredon  e  de  lur  o/^ei.  Lib.  IX. 
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CAPITULO  VIH. 


DB   LOS   NOTARIOS   Y  ESCRIBANOS. 


SUMARIO.— Carácter  de  estos  funcionarios  según  los  Costums.— Diferencias  y  ana- 
logias  entre  Notarios  y  Escribanos.— Requisitos  para  ser  nombrados.— Obligaciones 
impuestas  á  los  mismos.— Cuáles  se  refieren  á  sus  personas. -«Cosas  que  leststán  prohi- 
bidas.—En  qud  casos  deben  ser  depuestos.— Obligaciones  respecto  á  la  forma  de  los 
instrumentos  públicos.  —  Procedimiento  contractual  según  las  CoSTUMS. — De  las 
notas  y  minutas. — De  las  originales. —  De  los  traslados  ó  copias. — Requisitos  de 
cada  uno  de  estos  actos.— De  la  reposición  de  los  instrumentos  públicos. 


Otro  de  los  oficios  ó  cargos  públicos  creados  por  el 
Código  de  las  Costums  es  el  de  Notario  ó  Escribano, 
pues  si  bien  con  anterioridad  a  la  promulgación  del 
mismo  existían  personas  que  bajo  estos  nombres  in- 
tervenian  en  los  actos  y  contratos  de  los  particula- 
res y  de  los  Príncipes ,  no  tenian  el  carácter  de  fun- 
cionarios públicos  que  por  primera  vez  les  atribuye 
aquel  Código.  Los  Escribanos  y  los  Notarios  fueron  al 
principio  .cargos  de  confianza  de  los  Soberanos  ó  de 
los  pueblos,  y  sus  facultades  dependian  de  la  buena 
voluntad  de  los  que  les  nombraban:  no  se  requerían 
tampoco  más  circunstancias  ó  requisitos  que  el  de  sa- 
ber escribir,  y  podian  serlo  hasta  los  siervos,  de  tal 
suerte,  que  entre  esta  clase  principalmente  se  elegía 
á  los  Tahelliones.  Como  reminiscencia  de  un  origen 
tan  humilde ,  las  Costums  llaman  á  los  Notarios  siervos 
públicos ;  mas  para  borrar  tan  odioso  recuerdo ,  expli- 
can el  sentido  de  esta  palabra  diciendo  que  no  reciben 
semejante  nombre  porque  sean  siervos^  sino  porque 


16» 
prestar  sus  sersicios  al  público,  es  decir,  á  todas 
las  personas  del  pueblo  sin  distinción  alguna  •. 

Además  de  esta  importante  declaración,  las  Cos- 
TüMB  fijan  requisitos  y  condiciones  para  desempeñar 
el  oficio  de  Notario  ó  de  Escribano,  seüalan  las  facul- 
tades y  obligaciones  de  los  mismos  y  establecen  se- 
veras responsabilidades;  en  una  palabra,  organizan 
el  Notariado  bajo  bases]  firmes  y  sólidas  que  han  res- 
petado los  siglos,  y  qae  actualmente,  á  pesar  de  todos 
los  progresos  moderaos,  sipvea  de  fundamento  á  esta 
institución.  Y  para  que  la  org^anizacion  fuese  com- 
pleta, el  propio  Código  obligó  á  todos  los  que  al  tiempo 
de  su  promulgación  se  hallaban  ejerciendo  las  funcio- 
nes propias  de  estos  oficios,  á  que  cumpiieseu  todos 
los  requisitos  y  solemnidades  que  en  !o  sucesivo  debe- 
rían llenar  los  que  aspirasen  al  titulo  de  Notario  ó 
Escribano. 

Según  las  Costcms.  parecen  sinónimos  los  nom- 
bres de  Notario  y  Escribano;  al  menos  se  usan  indis- 
tintamente las  palabras  noiari  pul/lie  y  escriwa,  offici 
de  iioiari  y  o/fi.c¿  de  escriuania,  aplicándose  á  unos  y 
á  otros  las  mismas  reglas  y  preceptos.  Sin  embargo. 
existe  á  nuestro  juicio  alguna  diferencia.  El  Escri- 
bano intervenia  en  los  actos  públicos,  ya  fuesen  ju- 
diciales, ya  curiales  ó  administrativos;  el  Notario  in- 
tervenía en  los  actos  y  contratos  celebrados  entre 
partes,  y  no  asistía  á  la  Curia  ó  Tribunal.  Pero  como 
ambos  oficios  pueden  hallarse  reunidos  en  una  sola 
persona,  y  en  cuanto  al  modo  de  ejercer  sus  respec- 
tivas funciones  existe  mucha  semejanza  entre  ellos, 
el  legislador  los  consideró  para  este  i'dtimo  efecto 
desde  un  mismo  punto  de  vista,  y  así  trata  de  cU&s 
indistintamente. 

Para  ser  nombrado  Notario  ó  Escribano  debían 


Cost.  I.  Búb.  Di!  miam  b  de  lar  ofUú.  Lib.  I.\. 
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concurrir  cuatro  requisitos:  era  el  primero  aptitud,  y 
la  tenian  únicamente  los  ciudadanos  ó  vecinos  de  Tor- 
tosa  y  su  término  mayores  de  veinticinco  años ,  clé- 
rigos ó  seglares  *.  No  podian  ser  nombrados  los  que 
habiendo  ejercido  estos  cargos  habian  sido  destituidos 
por  sentencia  judicial  é  inhabilitados  perpetuamente*; 
el  segundo  requisito  consistía  en  sufrir  un  examen 
por  el  Veguer  y  los  ciudadanos  presentes  en  la  Cuna, 
para  probar  la  idoneidad  del  aspirante  ^ ;  el  tercero, 
en  prestar  juramento  ante  los  examinadores  una  vez 
declarada  su  suficiencia,  obligándose  á  ejercer  bien 
y  fielmente  su  cargo ;  y  el  cuarto,  el  titulo  ó  autoriza- 
ción que  debia  expedir  el  Veguer  y  los  ciudadanos.  Ade- 
más, el  Escribano  de  la  Curia  extendia  las  oportunas 
actas  de  examen  y  juramento  en  el  Libro  de  la  Cort  *. 

Nombrados  los  Notarios  y  Escribanos  con  los  re- 
quisitos indicados,  podian  ejercer  todas  las  facultades 
y  atribuciones  propias  de  su  cargo,  tanto  en  la  ciudad 
de  Tortosa  como  en  su  término  ^. 

El  verdadero  carácter  y  naturaleza  de  estos  oficios 
resulta  del  conjunto  de  sus  obligaciones  y  derechos.  En 
cuanto  á  las  obligaciones,  unas  son  personales  y  otras 
so  refieren  á  la  redacción  de  los  actos  judiciales  ó  ex- 
trajudiciales  que  autorizan.  Las  primeras  fijan  el  ca- 
rácter de  los  Notarios  y  Escribanos  como  funcionarios 
públicos  en  sus  relaciones  con  los  que  solicitan  su  mi- 
nisterio :  las  segundas  forman  parte  de  uno  de  los  tra- 
tados del  Derecho  cixil,  ó  sea  del  que  se  ocupa  de  la 
forma  de  los  instrumentos  públicos. 


<  Cost.  XI.  Rúb.  De  Nolaris  e  de  lur  offici,  Lib.  IX. 

^  Cost.  X.  ídem  id. 

3  Cost.  II.  Ídem  id. 

*  Cost.  VII.  Irtem  id. 

^  Cost.  I.  ídem  id. 
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OBLIGACIONES   Y  DERECHOS  DE  LOS  NOTARIOS. 

Las  obligaciones  personales  de  los  Notarios  y  Es- 
cribanos son :  prestar  los  servicios  propios  de  su  ofi- 
cio en  todos  los  actos ,  contratos  y  testamentos  que 
los  particulares  quisiesen  otorgar,  sin  negarse  á  ello 
directa  ni  indirectamente  bajo  pena  de  destitución  *; 
ser  leal  á  las  partes ;  guardar  secreto  de  los  actos  en 
que  interviniere  por  razón  de  su  ministerio  *;  redactar 
de  su  puño  y  letra  las  notas ,  memoriales  y  escrituras 
originales  *  y  custodiarlas  durante  su  vida,  á  menos 
que  traslade  su  domicilio  definitvo  á  otra  población  *; 
comparecer  y  firmar  de  derecho  ante  la  Curia,  cual- 
quiera que  sea  su  condición  ó  estado,  excepto  si  fuese 
eclesiástico,  siempre  que  fuere  demandado  por  razón 
de  su  cargo  ';  recibir  por  sí  mismos  personalmente,  y 
no  por  medio  de  sus  escribientes,  las  firmas  de  los 
otorgantes  cuando  fueren  mujeres,  con  el  fin  de  evi- 
tar que  firmen  por  ellas  las  criadas  ó  un  tercero  ^; 
requerir  á  las  partes  para  que  hagan  las  renuncias 
propias  del  acto  que  hubieren  celebrado  "^ ;  advertir  á 
los  otorgantes  que  las  enajenaciones  hechas  por  titulo 
oneroso  ó  gratuito,  mtervivos  ó  mortis  causa,  de  bienes 
acensuados  ó  feudales  en  favor  de  clérigos,  religio- 
sos ,  iglesias  y  caballeros  son  nulas  en  cuanto  al  ad- 
quirente,  el  cual  sólo  tiene  el  derecho  de  vender 


i  Cost.  L  Rúb.  De  Notaris  e  de  lur  officu  Lib.  IX. 

s  ídem  id. 

8  Cost.  V.  ídem  id. 

«  Cost.  Vil.  Ídem  id. 

5  Co6t.  XL  ídem  id. 

o  Cost.  X.  ídem  id. 

"^  Cost.  III ,  par.  2.*  Rúb.  De  pecunia  conMida  po  es  daq\Ad$  ques  obligwn 

per  (ütre.  Lib.  IV. 


dichos  bienes  á  personas  idóneas  retenienda  el  pratí4 
salvo  las  prerogativas  del  señor  directo  '. 

Además  está  prohibido  A  los  Notarios  exhibir 

persona  alguna  las  notas  y  escrituras  otorgadas  se^ 
cpetatnente,  ni  aun  en  virtud  de  mandato  li  orden  d 
autoridad,  á  excepción  de  los  mismos  otorgantes  * 
requerir  á  los  cristianos  en  los  contratos  qué  celebra 
ron  con  los  infieles  (j  udios  ó  sarracenos)  para  <¡ue  a  " 
guren  con  juramento  el  cumplimiento  de  las  obligar 
Clones  estipuladas ';  y  recibir  ó  consignar  en  las  escrv 
tm'as  el  juramento  que  aquellos  prestaren  aun  cuandt 
lo  hicieren  de  su  agrado  y  espontánea  voluntad  * 

Los  derechos  ó  atribuciones  que  las  Costums  con- 
ceden á  los  Notarios  ó  Escribanos  son:  autorizar  todoi 
los  actos  y  contratos  para  cuyo  otorgamiento  fueseí 
requeridos;  percibir  el  salario  que  estipularen  (e  oltrt 
son.  mal  treyt  e  trebaylper  loffuer  o  per  salari  de  les  caria 
e  de  les  acíes)  ';  adquirir  las  donaciones  ó  legados  qui 
les  fueren  hechas  en  los  testamentos  que  autorizaren  •; 
poder  ser  nombrados  albaceas  en  los  testamentos  qii 
autoricen  ^  y  ejercer  vitaliciamente  su  cargo  miéntrai 
no  sean  depuestos  por  sentencia  judicial. 

Los  Notarios  y  Escribanos  son  depuestos  en  treí 
casos:  por  negarse  A  ejercer  su  ministerio;  por  opone! 
el  privilegio  de  fuero  cuando  fueren  demandados  ant4 
la  Curia  por  razón  de  su  cargo  *,  excepto  los  clérigos 
y  por  cometer  alguna  falsedad.  Por  este  último  deliti 


I  Cost.  Vni.  Rúb.  tíeNoíansedeÍMi-o/ild,  Lib,  IX. 

*  Cosí.  III.  idom  Id. 

>  Cost.  IV.  Riib.  S>  cerlwii  ^ctaMr  fo  es  si  alguna  cosa  ut 
nada.  Lib.  IV. 

*  Ídem  id. 

S  Cosí.  I.  Oe  Nolnris  t  de  I«r  o/yisi,  üb,  IX. 

O  Cost.  IX.  Idcm  id. 

'  Cosí.  X.  Hub.  Da  oidmairtu  de teHamcnis.  Lib.  VI. 

«  Cosí,  XI.  Rub.  De  IVoíai-i5  c  de  ¡ur  o^f.  Ub.  L\. 
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incurrían  además  on  la  pena  de  inhabilitación  per- 
petua '. 

En  caso  ríe  ausencia  definitiva  ó  fallecimiento  de 
un  Notario  ó  Escribano,  se  encargaba  de  las  uotas, 
mimitas  y  escrituras  autorizadas  por  el  mismo  otro 
funcionario  de  igual  clase,  á  quien  se  entregaban  di- 
iliüs  papeles  cerrados  y  sellados  (clases).  El  Notario 
ne  se  encargaba  de  los  papeles  de  otro  podia  poner 
I  forma  pública  las  minutas  del  muerto  ó  ausente, 
B  cuales  surtían  los  mismos  efectos  que  si  las  Ilú- 
tese puesto  el  mismo  Notario  autorizante  *. 


;   INSTRUMENTOS   PÚBLICOS. 


Las  obligaciones  de  los  Notarios  y  Escribanos  res- 
pecto de  la  forma  con  que  han  de  redactar  los  instru- 
mentos públicos,  son  distintas  según  las  diversas 
clases  de  estos.  Para  ello  importa  recordar  el  proce- 
dimiento notarial  quo  estaba  en  uso  en  el  siglo  xiii  en 
ida  Europa. 
Todo  acto  ó  contrato  celebrado  ante  Notario ,  pro- 
icia  ó  daba  lugar  sucesivamente  4  tres  diferentes 
tstruMentos.  El  primero  lo  formaban  las  notas ,  mi- 
nutas, apuntos  (notes,  meviorials  en  catalán  y  notulis 
en  latín),  en  donde  se  consignaba  abreviadamente  la 
Btancia  del  acto  ó  contrato.  Dicho  instrumento  es 
bnocido  también  con  los  nombres  de  aprisia  en  Cata- 
,  protocolo,  iMitrñ  ó  minutario  en  Castilla  y  en 
"OS  puntos.  Extendidas  las  notas  ó  minutas  del  acto 
wntrato,  el  Notario  procedía  á  ponerlas  en  pública 
jrma  (meses  en  publica  forma) ,  ó  sea  á  desarrollar  ó 
ampliar  lo  indicado  en  aquellas,  consignando  las  cir- 
cunstancias del  negocio  y  las  cláusulas  de  costumbre 
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según  la  clase  de  instrumento  sin  tocar  alo  sustancial. 
A  este  segundo  instrutaento  se  llama  escritura  original 
(carta  original)  *.  Con  los  originales  autorizados  por 
un  Notario  se  formaba  una  colección  ó  registro  cer- 
rado (caries  closes).  Y  por  último,  del  original  se  sacan 
una  ó  varias  copias ,  las  cuales  se  llaman  traslados 
(translat). 

Explicadas  las  tres  clases  de  instrumentos  que 
producia  todo  acto  notarial  según  la  jurisprudencia 
vigente  en  el  siglo  xiii,  y  aceptada  por  el  Código  de 
Tortosa,  toca  exponer  ahora  la  doctrina  del  mismo 
acerca  de  cada  uno  de  dichos  instrumentos  y  las  obli- 
gaciones de  los  Notarios  respecto  á  ellos. 

Notas  ó  minutas. — Los  requisitos  ó  circunstancias 
de  las  notas  ó  minutas  son  las  siguientes :  necesidad 
de  la  presencia  de  los  contrayentes  tratándose  de  es- 
tipulaciones;  nombres  de  los  otorgantes  y  de  los 
albaceas  en  los  testamentos;  objeto  sobre  que  recae 
el  acto  ó  contrato;  valor  ó  precio  del  mismo,  si  cons- 
tare; las  renuncias  propias  y  naturales  de  la  clase 
del  contrato  celebrado  y  que  los  otorgantes  espon- 
tánea y  expresamente  quisieren  hacer,  sin  que  el  No- 
tario pueda  consignar  otras  diferentes  *,  supuesto  que 
nadie  debe  ser  obligado  á  renunciar  les  derechos  in- 
troducidos á  su  favor;  expresión  del  lugar,  dia,  mes  y 
año  en  que  se  otorgó  el  acto  ó  contrato,  entendiéndose 
que  el  año  era  él  que  comenzaba  el  dia  de  la  Encar- 
nación de  Nuestra  Señora,  ó  sea  el 25  de  Marzo;  y  los 
nombres  de  los  testigos.  Para  el  otorgamiento  de  los 
autos  notariales  se  requiere  la  presencia  de  dos  ó  más 
testigos  *,  que  se  llaman  modernamente  instrumen-- 
tales.  Pueden  ser  testigos  todas  aquellas  personas  á 
quienes  no  esté  prohibido.  Se  encuentran  en  este  nú- 


<  Cost.  III.  par.  4.*  Rúb.  De  pecunia  conslituta.  Lib.  IV;  y  Cost.  V.  Rúb.  De 
Nolaris  e  de  lur  offLci,  Lib.  IX. 

3  Cost.  I.  Rúb*  De  mottrar  en  juhi  escriplures  publiques  comunes  o  pri- 
vades.  Lib.  IL 
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boro  los  que  no  gozím  de  i)uena  fama  '  y  los  meno- 
3  de  14  años  *. 
Las  mías  extendidas  con  los  anteriores  requisitos 
íeneu  la  misma  Fuerza  legal  que  las  escrituras  pú- 
blicas *. 

Escritura  original  á  pública. — Después  de  escri- 
tas las  Qotas,  debe  el  Notario  que  autorizó  el  acto  ó 
'ipntrato,  en  el  mismo  dia  ó  en  el  inmediato,  ponerlas 
Dl  forma  pública  para  producir  el  instrumento  llamado 
I  las  CosTüMS  caria  original,  caria  piíblica,  escritura 
lélica. 

Acerca  del  modo  de  elevar  á  escritura  pública  la 
)i>ta  ó  minuta,  hay  que  observar  las  reglas  siguientes: 
Debe  poner  en  la  original  la  misma  fecha  que  apa- 
lee en  la  nota,  es  decir,  aquella  en  que  realmente  so 
otorgó  el  acto  ó  contrato,  bajo  pena  de  ser  castigado 
como  talsario;  consignar  el  contenido  de  la  nota  con 
la  debida  ampliación;  y  extender  al  pié  del  instru- 
mento la  siguiente  cláusula:  Quod  ebt  actum  in  civi- 

TATE  DeRTUSB.  ANNO  DOMINICK  INCARNATIONIS y  á  COU- 

tiuuaciou  el  signo,  nombro  y  lugar  de  su  residencia  *. 
s  adiciones,  apostillas,  entrare nglonaduras,  raspa- 
(tras  y  tachados  se  salvarán  poniéndolas  después  del 
lombre  del  Notario  en  esta  forma:  Siffnuní,  talis  qui 
c  scripsil  cum  liííeris  vel  dictionibus  suprapositis  vel 
s  et  emendaíis:  vel  cum  raso  in  tali  linea  ubi  dieiiur 
Sic  ET  Bic  die  et  anna  quo  supra  \el  prenoíaiis.  Aunque 
por  regla  general  debe  escribir  de  su  puüo  el  mismo 
Notario  la  original,  puede  también  encargar  ¿  otra 
persona  que  la  escriba  de  su  orden.  Mas  en  este  caso, 
además  del  signo  y  firma  quo  estenderá  el  Notario 
autorizante  con  la  fórmula  Signiim  talis  notari  ptt- 


CoBl.  XVUr.  Rúb.  De  testihus.  Ub.  IV. 
Cost.  XIX.  Ídem  id. 

Cost.  IX,  Rúb.  De  stnlvnáes  y  de  mterloqytoriei  dadei,  t  de  acia 
I.  Lib.  VII. 
'   Cosí,  V,  párrafos  i .'  y  0.'  Rúb.  De  Notnris  e  de  tur  oífci,  Llb.  IX, 
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blici  Dertuse  qui  hoc  scribijussi  \m.fecij  deberá  exten- 
der á  continuación  su  signo  y  firma  el  que  la  escribió 
en  la  forma  siguiente:  Signum  talis  qui  hoc  scrípsi 
mandato  talis  NotaripuUici  Dertuse  Me  et  auno  preño- 
taíis:  VEL  quo  supra  *. 

Reuniendo  estos  requisitos  la  original  escrita  por 
un  tercero,  tendrá  el  mismo' valor  legal  que  si  toda 
ella  hubiera  sido  escrita  de  puño  del  mismo  Notario 
que  autorizó  el  acto  ó  contrato  y  extendió  la  nota  ó 
minuta  del  mismo  *. 

Al  final  de  las  escrituras  originales  deben  poner 
sus  firmas  los  otorgantes  y  los  testigos  instrumenta- 
les. Cuando  los  primeros  no  supieran  firmar ,  deberán 
hacerlo  en  su  nombre  los  testigos ,  el  mismo  Notario 
ú  otra  persona  más  ó  menos  relacionada  con  el  otor- 
gante, como  los  albaceas  y  legatarios  respecto  de  los 
testamentos.  Los  otorgantes  ó  interesados  firman  en  la 
siguiente  fórmula:  Sign%m  talis  qni  hoc  laudo  et firmo. 
Los  que  firman  en  nombre  de  aquellos  ó  como  testigos 
deben  expresarlo  así  para  que  no  les  perjudique  el 
contenido  del  documento  á  cuyo  otorgamiento  asis- 
ten, pues  omitiendo  aquella  circunstancia  ó  usando 
la  referida  fórmula ,  quedarán  obligados  del  mismo 
modo  que  si  expresamente  hubiesen  celebrado  ellos 
el  acto  ó  contrato  ^.  Al  efecto,  está  prevenido  que  los 
testigos  suscriban  las  escrituras  originales  con  esta 
fórmula:  Signum  talis  qui presens  fuL 

Por  regla  general,  el  mismo  Notario  que  autorizó 
la  nota  ó  minuta  debe  ponerla  qjí  forma  pública,  redac- 
tando la  escritura  original  con  arreglo  á  las  formali- 
dades indicadas.  Cuando  por  tener  que  trasladar  su 
residencia,  por  fallecimiento  ó  por  otro  justo  impedi- 


i    Cosí.  V,  pár.  3.»  Rúb.  De  Solaris  e  de  lur  ofpci,  Lib.  IX. 

^    Ídem  id. 

3    Cosí.  XIX.  Rub.  De  ordinacio  de  iestamcfits.  l.ib.  VI. 
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mentó  no  pudiere  el  mismo  Notario  redactar  la  men- 
oionada  origina!,  deberá  hacerlo  el  Notario  ó  Escri- 
ÉTiano  que  !e  sustituyere  legalmente  en  su  oficio,  á 
quien  para  este  efecto  le  seván,  entregadas  las  minutas 
'  notas  de  aquél.  El  sucesor  ó  sustituto  pondrá  en 
ifforma  pública  estas  últimas,  cumpliendo  todas  las 
^  formalidades  establecidas,  j  haciondo  constar  el  ca- 
rácter en  virtud  del  cual  lo  verificare  en  los  siguientes 
términos:  Siffnma  talis  not.  Deríuse  qni  hoc  scripsi 
tro  ut  in  notuUs  talis  not.  quondaví  mortui  vel  ahsentis, 
E«ftWR»,  die  et  amio  protoíatis  '. 

Aun  cuando  el  contenido  de  las  escrituras  piíblicas 
produce  en  juicio  prueba  plena  y  perfecta,  queda 
abierta  la  pueri:a  para  redargüirías  de  falsas  si  se  al- 
terase en  ellas  la  verdad  *.  Pero  el  que  solicitare  la 
Lnulidad  de  una  escritura  por  este  concepto,  debe  jus- 
tificar la  falsedad  coraetida  por  medio  de  cinco  tes- 
Rügos  mayores  de  toda  exxepciou  y  más  fldedigaos  que 
y  los  que  aparezcan  en  la  escritura.  En  todo  caso ,  ha  de 
I  presentar  un  número  do  testigos  superior  a  los  del 
liustrumento  redargüido  de  falso  K 

Traslados  fíranslai  ó  trellat)  son  las  copias  sacadas 
sde  la  escritura  original  (carta  original).  Los  Notarios 
&  Escribanos  sólo  deben  expedir  traslados  á  instancia 
\  solicitud  de  los  mismos  interesados.  Para  que  estos 
istrumontos  hagan  fe  en  juicio ,  es  preciso  que  ade- 
más de  la  firma  del  Notario  ó  Escribano  autorizante 
sea  autenticado  (autenticat)  por  el  Tribunal,  Al  efecto, 
so  presentaba  el  traslado  al  Veguer  y  á  los  Jueces  del 
pleito,  quienes  después  de  cotejarlo  con  la  escritura 
original  y  hallándolo  conforme  lo  autorizaban  con  sus 
firmas  *.  Los  demás  traslados  ó  copias  de  documentos 


1    CosL  VII.  Riib.  Dd  nolnrif  s  de  lar  offlcl.  Lib.  IX. 

*  Cost.  11.  Húb.  Mes  vai  ^o  quten  vertíat  et  fiyt  ijiie  fo  que  fcniamtnl  t¡ 
fcyi.  Lib.  IV. 

3    Cosí.  ni.  ídem  id. 

*  Cwt.  III.  Rúb.  Detnoiirar  enjvhitscrít.iml'.  opriv.Uii,  II. 
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públicos  ó  privados  que  consten  en  los  pleitos  dados 
por  las  partes,  aunque  lo  sean  en  virtud  de  provide»- 
cia  judicial,  no  liarán  fe  por  si  solos  mientras  no  sean 
cotejados  con  sus  originales  en  la  forma  indicada. 


REPOSICIÓN  DE  LAS  ESCRITURAS   ORIGINALES. 

Para  reponer  las  escrituras  originales  destruidas  é 
inutilizadas  por  extravio  (perdícdes),  incendio  (cremas- 
des)  ú  otro  accidente  fortuito  ó  voluntario ,  en  todo  ó 
en  parte,  como  roidas  (menjades),  rotas  (roses)  ó  bor- 
radas las  letras ,  deberán  observarse  distintas  formali- 
dades, según  que  se  trate  de  escntuTdiS  perjudiciales  ó 
no  perjudiciales. 

Según  los  jurisconsultos  délos  siglos  medios  S  son 
escrituras  perjudiciales  aquellas  que  contienen  obli- 
gaciones unilaterales ,  como  el  mutuo ,  y  que  si  se  re- 
pusiesen podría  el  acreedor  con  la  segunda  escritura 
exigir  del  deudor  la  deuda  que  éste  hubiere  satisfe- 
cho en  virtud  de  la  primera. 

Se  llaman  escrituras  oto  perjudiciales  aquellas  que 
se  refieren  á  actos  ó  contratos  que ,  aun  cuando  vol- 
viesen á  reaparecer  los  originales,  no  podria  exigirse 
dos  veces  el  cumplimiento  de  la  obligación,  ó,  como 
dice  la  ley  de  Partida:  «¡ue  Tnaguer pareciesen  dobladas 
non  puede  venir  por  ellas  daño  á  la  otra  parte»  '. 

La  reposición  de  las  perjudiciales  se  verificará  en 
virtud  de  sentencia  judicial ,  acudiendo  el  acreedor  al 
Tribunal  con  la  oportuna  demanda  contra  el  deudor, 
á  fin  de  que  previas  las  pruebas  que  el  Derecho  re- 
quiere, se  le  condene  á  otorgar  nuevo  instrumento. 
El  acreedor  deberá  asegurar  con  juramento  que  se  ha 


«    Baliio,  Ba  riólo,  Speculalor  J.  de  Platea  y  los  autores  de  las  Partidas. 
«    Ley  X,  tu.  XLX,  Parl.  III. 
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perdido  ó  inutilizado  la  original  sin  culpa  dé  su  parte, 
que  ignora  su  paradero ,  y  que  si  la  encuentra  la  de- 
volverá al  deudor. 

La  reposición  de  las  escrituras  no  perjudiciales, 
podrá  hacerse  por  los  mismos  Notarios  ó  Escribanos 
que  las  hubieren  autorizado,  sin  alterar  la  forma  ni  el 
contenido  de  la  primera.  Cuando  los  Notarios  estu- 
vieren ausentes  ó  hubiesen  fallecido ,  se  observará  el 
procedimiento  indicado  para  reponer  las  escrituras 
perjudiciales  ^ 


t    Cost.  IV.  Rúb.  De  mostrar  enjuhi..,.  Lib.  lí. 
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CAPÍTULO  IX. 


DE     LA     ENSEÑANZA. 


SUMARIO.— Doctrina  de  las  Costums  sobre  la  enseñanza.  — Proclamación  de  la  li- 
bertad absoluta  para  la  enseñanza  pública  y  privada.— Del  ejercicio  de  la  enseñanza 
como  profesión. 


Un  solo  texto  en  verdad,  pero  muy  importante, 
contiene  el  Código  de  las  Costums  acerca  del  ejerci- 
cio del  derecho  que  tiene  todo  hombre  para  trasmitir 
y  recibir  los  conocimientos  en  cualquier  ramo  del 
saber  humano.  Ese  texto  dice  así:  Tot  escriua  e  tot 

ALTRE  HOM  POT  TEÑIR  ESCOLA  FRANCAMENT  E  QUITIA.  B 
MOSTRAR  DE  QUAL  SCIENCIA  EYL  SAPIA.  NE  VÜLA   MOSTRAR: 

SENS  TOT  coNTRAST  *.  Quo  quicTC  dccir  literalmente 
traducido:  «Todo  Notario  y  cualquiera  otra  persona 
puede  libremente,  sin  autorización  ni  requisito  algu- 
no, abrir  escuela  y  enseñar  en  ella  la  ciencia  que 
quiera  y  sepa,  y  nadie  podrá  oponer  el  menor  obstáculo 
al  ejercicio  de  este  derecho». 

Examinado  el  contenido  del  texto  que  acabamos 
de  copiar  literalmente,  se  adquiere  el  convenci- 
miento de  que  en  Tortosa  se  proclamó  por  el  legisla- 
dor á  fines  del  siglo  xiii  la  más  completa  libertad 
de  enseñanza  respecto  de  toda  clase  de  artes  y  cien- 
cias, sin  limitación  alguna  y  para  toda  clase  de 
personas.   Esto,  si  bien  puede  causar  desagradable 


Cost.  IV.  Rúb.  De  Notahs  e  de  lur  offici,  Lib.  IX. 


sorpresa  á  los  enemigos  do  la  libertad  de  la  palabra 
ly  del  pensamiento,  considerándolo  como  invención 
I  del  espíritu  revolucionario  de  nuestra  época ,  debe  pa- 
Irecer  la  cosa  más  lógica  y  natural  del  mundo  á  los 
I  entendimientos  reflexivos  y  pensadores,  y  á  todos 
I  aquellos  para  quienes  el  estudio  de  la  historia  del  De- 
Lrecho  no  es  un  vano  pasatiempo  ni  una  inútil  curio- 
1'BÍdad.  Porque  sabido  es  que  en  todo  país  en  que  la 

■  libertad  política  está  consag^rada  en  la  Constitución 
rdel  Estado,  existen  también  juntamente  con  ella  to- 
t-clas las  demás  libertades,  las  cuales,  procedeates  de 
I  un  mismo  principio ,  se  apoyan  y  sostienen  mutua- 
I  mente  como  hermanas;  y  fundándose  la  constitución 
Ipolitica  de  Tortosa  en  la  libertad  dol  hombro  y  del 
r ciudadano,  no  podia  menos  de  reconocer  esta  libertad 

en  todas  sus  manifestaciones,  y  especialmente  en  la  de 
la  ciencia,  tan  ensalzada,  cultivada  y  estimada  en 

■  aquel  gran  siglo. 
Por  eso  no  es  de  extrañar  que  se  consagrase  solem- 

Bjiemente  en  el  Código  de  las  Costums  la  libertad  de 
fenseñaniía ,  á  pesar  de  que  sus  redactores  fueron  casi 
§€n  su  totalidad  eclesiásticos,  siendo  el  primero  el 
aiismo  Obispo  de  la  ciudad;  lo  cual  prueba  además 
ique,  á  fines  del  siglo  xiii.  la  Iglesia  católica  impulsaba 
j  fevorecia  la  libre  manifestación  del  pensamiento,  y 
f^ue  el  comercio  con  los  judíos  y  mahometanos,  que 
tenían  renombradas  escuelas  públicas,  exigía  á  su  vez 
mantener  vivo  el  fuego  de  la  ciencia  entre  los  cristia- 
nos, para  luchar,  apoyados  por  la  fe,  contra  sus  en- 
arnizados,  pero  ilustrados  adversarios. 

Que  el  Código  de  las  Costums  proclamó  la  libertad 
'  de  enseñanza  pública  y  privada,  lo  demuestra  el  mis- 
mo texto  al  declarar  que  todo  hombre  tiene  la  facultad 
de  fundar  escuelas ,  cuya  palabra  significa  un  lugar 
I  público  destinado  á  la  instrucción  de  un  ramo  del  sa- 
ter  humano.  Si  la  mente  del  legislador  no  hubiera 
sido  osa  y  hubiese  querido  limitarse  á  consignar  el 
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derecho  de  enseñar  privadamente,  ni  hubiese  em- 
pleado la  palabra  escuela  (escola),  ni  tal  vez  se  hubiese 
ocupado  de  este  asunto ,  toda  vez  que  el  derecho  áh 
enseñar  privadamente  estaba  reconocido  en  la  legis- 
lación romana  S  supletoria  del  Código  de  las  Costüms. 

Que  aquel  derecho  podia  ejercerlo  todo  ciudadano 
sin  necesidad  de  someterse  á  pruebas  de  aptitud  ú  otra 
formalidad  alguna ,  que  era  propio ,  así  de  los  legos 
como  de  los  eclesiásticos,  así  de  los  ciudadanos  como 
de  los  extranjeros,  lo  confirman  las  palabras  del  texto 
al  decir  <.<íot  escriba  et  totaltre  hom-». 

Que  podían  ser  objeto  de  la  libertad  de  enseñanza 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  conocidos  ó  culti- 
vados en  la  Edad  Media,  la  Gramática,  la  Filosofía,  la 
Medicina  y  el  Derecho ,  lo  demuestra  el  sentido  ab- 
soluto de  las  mismas  palabras  usadas  en  el  citado 
texto,  que  dicen:  ,../pot  teñir  escola...  e  mostrar  de  qual 
sciENCiA  éijl  sapia  ne  vula  mostrar. 

Y  finalmente;  que  esta  libertad  era  completa,  y 
que,  en  su  consecuencia,  para  usar  de  ella  no  había 
necesidad  de  obtener  previamente  autorización  ó  per- 
miso de  ningún  poder  civil  ó  eclesiástico;  y  que  en 
su  ejercicio  tampoco  estaba  sometida  á  ninguna  vigi- 
lancia, tutela  ni  fiscalización  de  autoridad  alguna, 
lo  pregonan  de  una  manera  concluyentc  las  palabras 
consignadas  en  el  nombrado  texto  al  tratar  del  dere- 
cho de  enseñanza,  el  cual  debia  ejercerse  francament 

e  quitia sens  tot  contrast.  Después  de  estas  palabras, 

no  cabe  abrigar  la  menor  duda  de  que  el  Código  de 
las  CosTUMS  dejó  establecida  la  libertad  de  enseñanza, 
que  hoy  después  de  seiscientos  años  constituye  tan 
sólo  una  aspiración  de  nuestra  época,  reciamente  com- 


<  lllos  vero,  qui  intra  plurimorum  domos  eadem  exercere  prívatim  sludia 
consueverunl,  si  ipsis  tantummodo  discipulis  vacare  maluerint,  quos  intra 
parietcs  domésticos  doceot,  nulla  hujusmodi  intcrminatione  prohibemus. 
Ley  I,  de  Sludits  liberal.  Cod.  Rep.  Prasl. 
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batida  por  las  mismas  instituciones  que  antes  la  fo- 
mentaban. 

Por  lo  demás,  el  ejercicio  de  la  enseñanza  pública 
constituia  ya  en  Tortosa,  durante  el  siglo  xiii,  uua 
verdadera  profesión ,  un  modo  de  vivir  lucrativo,  pues 
los  maestros  percibian  de  sus  discípulos  la  correspon- 
diente retribución.  Asi  lo  confirma  el  mismo  Libre  de 
LES  CosTUMS,  que  al  tratar  de  los  derechos  que  corres- 
ponden á  los  padres  en  los  bienes  de  los  hijos ,  declara 
que  aquéllos  no  tienen  el  de  usufructo  sobre  los  que 
estos  últimos  hubieren  adquirido  en  el  ejercicio  de  la 
enseñanza  pública,  «....^¿  en  re  que  guaayn  tinent  es- 
cola per  mostrar  a  altres  » *. 

Proclamada  la  libertad  de  la  ciencia,  no  tenía  el 
legislador  para  qué  preocuparse  de  la  organización  de 
la  enseñanza,  de  la  reglamentación  de  los  estudios, 
del  nombramiento  de  profesores,  de  los  títulos  aca- 
démicos, ni  de  todos  los  complicados  extremos  que 
constituyen  la  enseñanza  oficial  en  los  tiempos  mo- 
.  demos.  Bastaba  con  la  libertad  para  que  los  hombres 
adquiriesen  los  conocimientos  necesarios  en  todos  los 
ramos  del  saber  humano ;  y  si  alguno  dudase  de  los 
frutos  de  ese  sistema,  le  ofreceríamos  uua  excelente 
muestra  sin  salir  de  la  obra  que  estamos  estudiando — 
el  Código  de  las  Costüms — obra  superior  á  las  de  su 
época  y  admirable  en  nuestro  siglo ;  obra  que  supone, 
no  sólo  la  existencia  de  los  sabios  jurisconsultos  que 
contribuyeron  á  su  redacción,  sino  de  una  masa  do 
población  que  por  su  cultura  y  educación  estuvo  pre- 
parada para  recibirla. 


t    Cost.  Ul.  Rub.  En  qual  guisa  germans  dmen  tomar  en  parlicio  los  bens 
que  ajen  aut  del  pare  ni  de  la  mare,  Lib.  VI. 
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CAPITULO  X. 


DKL  CULTO    RELIGIOSO. 


SUMARIO.  «Escnsas  disposiciones  que  contienen  las  Costums  sobre  cl  dogma  y  el 
culto.  — Observancia  de  los  dias  festivos.  —  Asistencia  de  los  Magistrados  populares 
á  los  actos  religiosos.— De  la  sepultura  de  los  usureros  y  deudores  insolventes. --Gomo 
se  suplia  la  insuficiencia  de  la  legislación  civil  en  asuntos  eclesiásticos. 


Aun  cuando  la  redacción  del  Código  de  Tortosa  se 
debe  á  una  junta  compuesta  do  tres  compromisarios, 
de  los  cuales  dos  eran  personas  constituidas  en  dig- 
nidad eclesiástica,  y  uno  do  ellos  el  Obispo  de  la  ciu- 
dad, son  muy  escasas  las  disposiciones  que  contiene 
acerca  del  culto  y  de  sus  ministros. 

Desde  luego  no  existe  ninguna  relativa  al  dogma 
católico,  materia  sobre  la  cual  aparecen  numerosas 
leyes  en  los  Códigos  y  compilaciones  legales  de  aque- 
lla época ,  y  especialmente  en  el  célebre  Código  de  las 
Partidas.  Ni  siquiera  se  ocupó  el  Código  de  Tortosa 
de  imponer  penas  temporales  á  los  delitos  moramente 
eclesiásticos.  No  parece  sino  que  las  autoridades  su- 
premas de  Tortosa,  en  el  orden  civil  y  eclesiástico, 
quisieron  dar  una  prueba  evidente  de  que  el  mejor 
medio  para  hallar  la  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, consiste  precisamente  en  observar  su  mutua  in- 
dependencia, absteniéndose  el  Estado  de  dictar  dispo- 
siciones de  carácter  religioso  y  la  Iglesia  de  legislar 
sobre  asuntos  puramente  temporales. 

Sólo  se  ocupan  las  Costums  de  aquellas  materias 
de  naturaleza  mixta  en  que  el  poder  público  debe 


_peiier  alguna  intorvenciún  para  hacer  respetar  unas 
Teces  el  culto  católico,  y  para  impedir  otras  que  las 
leyes  eclesiásticas  perjudiquen  los  grandes  intereses 
puestos  bajo  la  salvaguardia  de  la  autoridad  tem- 
poral. 

Al  primer  objeto  se  dirigen  las  disposiciones  que 
prohiben  trabajar  y  ejercer  el  comercio  publicamente 
los  domingos  á  los  judíos  y  sarracenos  ' ;  la  que  de- 
Éiara  dias  feriados,  en  que  no  funcionan  los  Tribu- 
íales, los  domingos  y  ciertos  dias  del  año  dedicados 
por  la  Iglesia  en  honor  de  Dios,  la  Virgen  y  los  San- 
tos*; y,  por  último,  la  que  ordena  la  asistencia  de 
los  Magistrados  populares  á  ciertas  ceremonias  reli- 
giosas, como  las  procesiones  que  teniau  lugar  fuera 
de  la  catedral  en  ciertas  festividades  y  con  motivo  de 
las  rogativas  piíbiicas  para  implorar  el  auxilio  de  la 
misericordia  divina  ^ 

Y  al  segundo  objeto  se  dirige  la  disposición  que  ■ 

íitoriza  dar  sepultura  á  todos  los  cadáveres  y  restos 

¡portales  de  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa, 

kun  cuando  fuesen  deudores  insolventes,  usureros  ó 

sos  de  algún  delito,  siempre  que  en  este  último  caso 

)  hubieren  sido  condenados  á  pena  capital  antes  de 

1  fallecimiento '.  Las  Costums  sólo  autorizan  la  dene- 

[acion  de  la  sepultura  á  los  reos  del  delito  de  herejía 

t  á  los  comprendidos  en  las  demás  prohibiciones  es- 

kblccidas  en  el  Derecho  canónico,  vigente  á  su  pro- 

kulgacion ,  á  excepción  do  los  usureros,  á  los  cuales, 

gun  el  Concilio  general  de  León,  celebrado  en  1273  *, 

)  se  les  daba  sepultura  eclesiástica  si  préviamento 

o  satisfacían  sus  herederos  la  correspondiente  indem- 


\  >    Cosí,  ti  Rúb.  Qtttjveti  m  sarral  ne  n/a  seruH  crttUa.  Ub.  I. 

Cost.  única.  Rúb.  De  ferits  «n  qve  hom  no  le  Curí.  Lib,  lU. 

Idcn  id. 
'    CosL  XVIII.  Riib.  De  pejjnoreí  que  lemn  meses  a  algu.  Lib.  VIH. 
ka    :jBzlJ  DetrcloJium.  Ub.  V,  tlt.  V.caí).  11. 


186 

nizacion  á  los  que  habían  pagado  las  usuras.  Se  ve, 
pues ,  que  en  esta  parte  los  redactores  del  Código  de 
Tortosa  modificaron  el  Derecho  canónico,  inspirándose 
en  la  necesidad  social  de  conservar  la  salubridad  pú- 
blica, que  quedaria  muy  comprometida  si  permane- 
ciesen expuestos  los  restos  de  los  que  fallecian ,  y  de 
mantener  el  respeto  que  merecen  los  restos  del  hom- 
bre contra  la  venganza  y  las  represalias  que  en  ellos 
acostumbraban  á  tomar  los  acreedores  y  los  ofendidos 
cuando  aquellos  morían  insolventes. 

Fuera  de  estas  disposiciones,  ninguna  encontramos 
relativa  al  culto  en  el  Código  de  las  Costums.  Por  lo 
que  hace  al  clero  en  la  glosa  á  las  mismas  del  juris- 
consulto Ramón  de  Besuldo,  se  da  por  supuesto  la  in- 
tervención del  Obispo  en  los  negocios  judiciales  cuando 
alguno  de  los  Jueces  era  recusado;  práctica  que  sin 
duda  estaba  fundada  en  una  ley  del  Código  visigodo  *. 
Por  eso  creemos  que  respecto  de  todas  las  demás  ma- 
terias político-eclesiásticas,  regirían  las  doctrinas 
contenidas  en  el  Derecho  romano  y  en  el  visigodo 
en  cuanto  no  fuesen  contrarias  á  los  cánones  de  la 
Iglesia. 


«    Ley  XXII,  tít.l,lib.lí. 
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CAPITULO  XI. 


DKL  RÉGIMEN  Ó  GOBIERNO  LOCAL. 


SUMARIO  —Necesidad  de  un  gobierno  propio  para  los  pueblos  situados  dentro  del  tér- 
miuo  general  de  Tortosa. —Régimen  local  de  esta  ciudad.— Silencio  de  las  Costums 
sobre  el  régimen  de  los  demás  lugares. — Opinión  deducida  de  los  antecedentes  ro- 
mano-góticos y  de  los  documentos  de  la  Edad  Media  relativos  al  mismo  territorio.— 
Del  gobierno  de  los  lugares  libres.— Del  régimen  de  los  pueblos  de  señorío. 


Hasta  aquí  hemos  expuesto  la  doctrina  de  las  Cos- 
tums sobre  la  constitución  y  gobierno  de.  lo  que  hemos 
llamado  Estado  de  Tortosa,  es  decir,  del  cuerpo  polí- 
tico formado ,  no  sólo  por  los  ciudadanos  y  habitantes 
de  esta  población,  sino  por  los  que  residían  en  toda  la 
extensión  territorial  de  su  antiguo  término.  Con  esto 
queda  explicado  también ,  y  en  cierto  modo ,  el  régi- 
men y  gobierno  propio  y  peculiar  de  la  ciudad  do 
Tortosa  como  agrupación  local  é  independiente  de  los 
otros  lugares  situados  dentro  de  dicho  término ;  por- 
que, dada  la  naturaleza  de  estos  cuerpos  políticos  y 
la  organización  que  tuvieron  durante  la  época  romana 
y  en  la  Edad  Media,  el  gobierno  del  ente  colectivo 
llamado  nación  ó  Estado,  el  que  dirigia  la  vida  gene- 
ral del  mismo,  constituia  al  propio  tiempo  el  gobierno 
local  de  la  metrópoli.  Pero  sabido  es  que  además  de 
ésta  existían,  formando  parte  del  mismo  cuerpo  po- 
lítico, varios  pueblos  ó  lugares  esparcidos  por  todo  el 
ámbito  del  territorio  y  bastante  distantes  de  la  capí- 
tal,  para  que  los  Magistrados  y  autoridades  que  resí- 
dian  en  ella  pudieran  atender  diariamente  á  las  ne- 
cesidades públicas  y  privadas  de  los  que  componían 


aijuellos  poblados.  Forzoso  cni.purcoiisiyTiicnte, que 
se  instituyesen  Magistrados  encargados  de  cuidar  de  i 
los  intereses  locales  en  relación  con  la  metrópoli^  bajo  1 
su  subordinación,  constitnyendo  un  Terdadero  régi-J 
men  local. 

Las  CosTüMs,  sin  embargo,  no  contienen  texto  al- 
guno acerca  de  este  punto ,  ni  permiten  sicLuiera  co~  1 
nocer  por  inducción  cuál  pudiera  ser  la  organización  I 
peculiar  de  los  pueblos  enclavados  en  ol  término  de  I 
Tortosa.  Y  que  debieron  tenerla  es  innegable,  por^  1 
que  si  bien  la  legislación  política,  civil,  administra- 
tiva y  judicial  de  la  ciudad  era  también  la  de  todo  el  j 
término,  los  ciudadanos  nacidos  en  aquella  gozaban 
iguales  derechos  que  los  nacidos  en  este  ultimo ,  y 
la  Curia  de  Tortosa  ojercia  su  autoridad  legislativa 
y  judicial  sobre  la  ciudad  y  el  territorio  unido  á  la  | 
misma ;  la  verdad  es  que  existían  muchos  pueblos  y  I 
lugares  distantes  de  la  capital  y  separados  de  ella  por  1 
obstáculos  que  hacían  difíciles  las  comunicaciones  | 
como  el  caudaloso  rio  Ebro. 

Para  suplir  en  parte  este  importante  vacío  que  se  1 
advierte  en  el  Código  de  las  Costums,  hay  que  acndir  1 
necesariamente  á  los  precedentes  de  la  legislación  j 
romana  y  visigoda,  y  á  los  documentos  contemporá- 
neos ó  posteriores  en  que  se  trata  más  ó  menos  direc- 
tamente del  régimen  local  de  los  poblados  existentes 
dentro  del  término  general  do  la  ciudad  de  Tortosa.  J 
Con  estos  datos  reunidos,  tal  vez  podremos  llegar  ál 
formular  por  inducción  muy  cercana  á,  la  certidumbre  T 
la  verdadera  naturaleza  del  régimen  político  y  admi-  \ 
nistrativo  que  disfrutaban  las  referidas  poblaciones  á  ■ 
la  publicación  del  Código  de  las  Costums. 

Comenzando  por  el  estudio  de  los  precedentes  de 
la  legislación  romana,  observamos  desde  luego  que  t 
en  los  cuerpos  políticos  conocidos  con  el  nombre  do  { 
civiias,  existían,  además  de  la  capital  fmeíroeoniaj, 
que  era  la  residencia  del  gobierno  superior,  variosluga-  - 1 


res  ij  entidades  do  poblacioa  conocidas  con  los  nombres 
de  oppidus,  vicws./oram,  coiiciliabulum  y  lacus;  que 
si  bien  gozaban  de  ¡guales  derechos,  en  general ,  loe 
naturales  de  la  capital  que  los  de  estos  lugares ,  en  la 
práctica  resultaba  ilusorio  el  ejercicio  de  aquellos, 
porque,  A  consecuencia  de  la  distancia  que  les  separaba 
do  la  residencia  del  gobierno ,  no  podían  tomar  una 
parte  activa  en  las  fuaciones  municipales;  y  que  al 
frente  de  todos  esos  pueblos  ó  lugares  existían  auto- 
ridades locales ,  cualquiera  que  fuese  su  importaucia  y 
población,  teniendo  por  lo  menos  el  Magistrado  co- 
nocido con  el  nombre  de  Defensor  plebis  '. 

Algunos  jurisconsultos  modernos  llegan  á  suponer 
que  las  poblaciones  que  componían  el  territorio  do 
una  cititas  solia  tener  también  su  Cuña  del  mismo 
modo  que  la  capital  ',  y  aun  cuando  invocan  algunos 
textos  en  favor  de  esta  opinión,  no  son  á  nuestro  jui- 
cio bastante  explícitos. 

De  todas  suertes,  opeemos  que  el  gobierno  local  de 
dichas  poblaciones  estaba  á  cargo  de  autoridades 
elegidas  por  el  pueblo,  ya  fuesen  solamente  los  ciu- 
dadanos, ya  éstos  en  unión  con  la  plebe,  siendo  di- 
versísima la  forma  y  naturaleza  de  aquel  gobierno, 
según  los  diferentes  territorios  y  lugares,  y  conforme 
á  los  antiguos  usos  y  costumbres  en  cada  uno  esta- 
blecido. Creemos  también  que  los  expresados  lugares 
constituirían  verdaderas  corporaciones  ó  personas 
morales  (universitasj  ^  capaces  de  adquirir  y  poseer 


>  fag.  7  üe  esle  lomo. 

1  En  carroboradondeeaU Curias  localet,  Mpiamoa  el  siguieole teilo  de 
SBlviana:  Üc  Gvibem.  Dei.  1ib.  IV.  •Quaí  enim  auol  non  rondo  urLes,  sed  eliam 
muQícipia  atqiie  vici.  ubi  ooo  qual  curiales  riieriai,  lot  tyrani  sitil?-  Y  ea  apoyo 
lia  la  vida  pública  de  los  luga  rus  unidos  á  la  ciuiíut,  insertamos  esle  pasaje  de 
FeslO.'Gi  vicia  panim  liabent  rem  publ¡cametjusdiei[ur:par(imnihil  ooruní 
et  lamen  Ibi  nundíDiB  aguntur  o^otii  gereodi  causa  el  magistrati  vicd». 

>  Permisum Mi habere... aclorem,  sive  sindicum,  perquem.laoiqDam 

Id  república  qiiod  corouniíer  agí  ñerique  oporieat,  agalur,  Hat.  Dlg.  Le^  4.*, 
pirraío  1.*  Quod,  cty.  univ. 
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toda  clase  de  bienos,  bajo  la  ilireccion  de  un  Síndico  ó 
actor  elegido  por  los  ciudadanos  más  distinguidos 
fcufialesj  para  la  gestión  de  los  intereses  comunes. 
Esta  misma  organización  del  régimen  local  con- 
tinuó durante  la  dominación  visigoda.  Asi  lo  demucB-  J 
tra,  no  sólo  el  Iiecho,  para  nosotros  indiscutible,  de  la  I 
existencia  de  los  grandes  estados  municipales  llama- 1 
dos  civitas,  sino  la  expresa  mención  que  se  hace  en 
las  leyes  visigodas  de  los  vici,  loci  y  paffi,  los  cuales 
estaban  gobernados  por  jefes  delegados  del  gobierno 
de  la  capital  llamados  villicus,  cuyo  nombramiento  y  J 
atribuciones  no  consta  de  una  manera  bastante  expli- 1 
cita  en  los  monumentos  que  nos  quedan  de  la  época  1 


Ai  verificarse  la  reconquista  debieron  renacer  las  ' 
antiguas  instituciones  romano-góticas,  con  más  ó 
menos  pureza  y  vigor,  según  la  fuerza  de  los  elemen- 
tos que  las  babian  conservado,  y  en  proporción  con  la 
pujanza  de  los  nuevos  elementos  que,  procedentes  de  J 
otras  naciones  de  Europa,  se  habían  unido  al  ejército  I 
conquistador.   Encontráronse,  por  lo  tanto,  juntoa  yl 
frente  á  frente,  la  autonomía  local  de  tradición  roma- 
no-gótica y  el  principio  autoritario  de  los  señoreal 
feudales  derivado  de  la  posesión  del  territorio. 

Por  consecuencia  de  estos  principios,  creemoa  ] 
poder  afirmar  que  en  los  pueblos  que  se  babian  man-  \ 
tenido  libros  de  todo  Señorío  feudal  ó  jurisdiccional ,  el 
gobierno  local  de  los  mismos  se  ejercería  por  I 
trados  ó  funcionarios  elegidos,  bien  por  los  n 
ciudadanos  y  habitantes  de  cada  pueblo  ó  bien  por 
la  Curia  de  Tortosa,  cuya  última  hipótesis  viene  á  ] 
confirmai'  un  documento  que,  aunque  de  fecha  ] 
terior ,  se  refiere  á  época  más  remota.  Nos  referimos  4  ■ 
la  capitulación  de  Tortosa*  celebrada  en  el  año  1465  j 
entre  el  rey  Don  Juan  de  Aragón  y  los  representantes 
de  aquélla  ciudad;  pues  en  uno  de  los  capítulos  se 
pidió  al  Rey,  y  éste  otorgó ,  que  la  jurisdicción  civil  J 
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crimiutil  de  la  villa  do  Amposta  se  ejerciese  por  Ofi- 
ciales üombrados  por  la  misma  ciudad,  fundándose 
para  ello  en  quo  asi  venia  acostumbrándose,  y  en  que 
dicha  villa  estaba  situada  dentro  de  los  términos  ge- 
nerales de  Tortosa  ^ 

Y  en  cuanto  á  los  pueblos  quo  hablan  sido  donados 
ó  enajenados  en  favor  do  algún  noble  (s  militar,  á 
quien  se  investía  con  el  título  y  con  los  derechos  de 
verdadero  señor  jurisdiccional ,  creemos  que  el  go- 
bierno y  régimen  local  se  constituiría  de  una  manera 
semejante  ó  análoga  á  la  que  dejamos  dicho  quo  exis- 
tia para  la  ciudad  de  Tortosa,  Es  decir,  que  el  Señor 
gozarla  de  los  mismos  derechos  y  prorogativas  que  la 
Orden  del  Temple  y  la  Casa  de  Moneada  ejercían  en 
la  capital;  quo  los  ciudadanos  y  habitantes  consftítui- 
rian  su  pequeño  Municipio  (  Üni-oersUat),  y  que  nom- 
brarían sus  prohombres  y  síndicos  para  la  gestión  de 
los  derechos  ó  intereses  de  la  localidad. 

En  confirmación  de  esta  hipótesis ,  que  como  tal 
únicamente  la  presentamos,  podemos  aducir  el  testi- 
monio de  un  documento  casi  contemporáneo  que  con- 
tiene las  costumbres  de  la  villa  de  Flix,  y  cuyo 
texto  hemos  ya  dado  á  conocer  *.  En  efecto,  el  lugar 
de  Flix.  á  pesar  de  reconocer  el  Señorío  del  dueño  del 


■  ítem  senjor  mol  att  per  quant  la  vUa  e  Nslell  de  Emposta  eren  c  son 
conglruUs  dins  los  generáis  termens  de  la  dilaciulalcaaqutUa  se  pe  rían  y  la 
jaradicclo  civil  c  crlixiiDsl  en  la  dita  vila  o  loch  e  la  dils  furediccío  es  acos- 
lumada  regir  e  ciercirsc  en  aquel),  per  los  offlcials  de  la  dita  ciulal  per  desi- 
jar  viure  en  pau  e  repos  e  no  bsvcr  mal  vebl  a  causa  del  dit  loch  e  castell  e 
per  din'iigir  a  lol  pleis  e  cueetions  los  quals  en  dies  pnssats  son  esUle  suscíIbIg 
&  causa  del  dit  locb  e  deis  pobláis  en  aquel  Suppllqiicn  sia  de  merce  TOSira  fef 
donscío  e  Ira^portacio  del  dit  loch  e  castell  á  la  dita  ciutat  ensems  ab  lotes  les 
Ierre»  drels  e  perlineDcies  de  aquell  e  jatsia  la  cosa  sia  de  poqiia  importancia 
DOresmenys  la  dita  ciulst  e  procuradora  de  aquella  vos  ho  reputaran  i  sin- 
gular gracia.  Plau  al  Senyor  Rey  que  hajeo  e  tinguen  lea  cosos  ea  lo  dil  ca- 
pítol mencioDades  aeguns  e  en  la  forma  que  les  haviea  e  lecieD  ans  de  \es  pre- 
sunta comucions.— CapíIuJocio  H  concordia  civüatit  Deriusm.—kKii.  gvo.  de 
la  Cor.  de  Arag,— Divors.  il,— Joan,  II.  Heg.  SSSI.  Tot,  (.' 
Tomo  I  de  esl.iobia,  pág.  *1R. 
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castillo,  se  regia  por  el  Código  de  las  Costúms,  go- 
zando sus  habitantes  de  todos  los  derechos  y  prero- 
gativas  que  disfrutaban  los  ciudadanos  de  Tortosa, 
excepto  en  aquellos  puntos  modificados  por  las  cos- 
tumbres locales.  Además,  los  habitantes  de  Flix  cons- 
tituian  un  verdadero  Municipio  ( Universitat)  gober- 
nado por  sus  prohombres,  los  cuales  gozaban  en 
cierto  modo  de  atribuciones  legislativas  como  los  de 
Tortosa.  Según  se  dispone  en  uno  de  los  capítulos  de 
las  referidas  costumbres ,  el  señor  no  podia  dictar  ni 
establecer  bando  alguno  sin  consentimiento  de  los 
prohombres. 

Lo  que  resulta  demostrado  respecto  de  la  villa  de 
Flix  en  un  documento  casi  contemporáneo  á  la  publi- 
cación de  las  CosTUMS,  puede  aplicarse,  en  nuestro 
juicio  y  salvo  algunas  modificaciones,  á  las  demás 
poblaciones  situadas  dentro  del  término  general  de 
Tortosa  y  sometidas  al  Señorío  de  algún  particular, 
noble  ó  ciudadano,  como  Godayl,  Pauls,  Osera,  Cos- 
tuma,  Camarles  y  otros ,  que  fueron  dados  á  varios  de 
los  jefes  militares  que  se  distinguieron  en  la  conquista, 
con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  rigiendo  en  todo  el 
expresado  territorio  el  Código  de  las  Costums  ,  obser- 
vamos que  en  éste ,  por  una  parte  se  limitan  los  dere- 
chos de  los  señores  en  general ,  y  por  otra  se  procla- 
man á  su  vez  las  prerogativas  de  los  ciudadanos  y 
habitantes,  de  las  cuales  gozaban  todos,  así  los  que 
vivian  en  la  ciudad  como  los  que  residian  fuera  de  ella 
por  todo  su  término. 
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TITULO  TERCERO. 


ORGANIZACIÓN  DE  LA  INDUSTRIA  Y  DEL  COMERQO. 


CAPÍTULO   I. 


CARÁCTER    DE    LA    LEGISLACIÓN    ECONÓMICA    DE    TORTOSA, 


SUAtARIC— Principio  en  que  se  funda  la  legislación  industrial  y  mercantil  de  las 
CosTUMS.— Libertad  del  trabajo.— Garantías  para  mantenerla.— Declaración  espe- 
cial respecto  de  varias  industrias.— Prohibición  de  ligas,  cofradías  y  confederaciones 
de  industriales.— De  las  coligaciones  de  obreros  y  mercaderes.- Las  Costums  no 
hacen  mención  de  los  gremios  ni  del  monopolio  industrial,  ni  reconocen  carácter 
político  en  los  oficios  industriales.— De  la  inferioridad  social  de  los  trabajadores 
mecánicos. — Causas  de  ella.— Inten'encion  del  legislador  para  garantir  el  orden  en 
k»  talleres  y  la  buena  fe  en  los  productos. 


El  ejercicio  de  la  industria  y  del  comercio  se  halla 
tan  estrechamente  unido  á  la  administración  pública, 
que  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países  ha  sido 
objeto  de  medidas  legislativas  para  protegerlo  y  fo- 
mentarlo, atribuyéndose  mayor  ó  menor  intervención 
á  la  autoridad  en  todo  lo  relativo  á  la  organización  y 
vigilancia  de  los  ministerios  industriales  y  de  las  ope- 
raciones comerciales,  según  la  mayor  ó  menor  libertad 
civil  y  política.  Por  eso  vemos,  que  lo  mismo  en  la 
extensa  legislación  del  antiguo  Imperio  romano  que 
en  los  reducidos  ó  incompletos  Códigos  municipales 
de  la  Edad  Media,  así  en  las  naciones  regidas  por  ins- 
tituciones despóticas  ó  autoritarias ,  como  en  los  Es- 
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tados  que  más  ampliamente  reconocen  la  libertad  in- 
dividual, en  todos,  absolutamente  en  todos,  constituye 
uno  de  los  ramos  más  importantes  de  su  legislación  la 
reglamentación  de  la  industria  y  del  comercio. 

Examinando  la  legislación  comercial  ó  industrial  I 
consignada  en  el  Código  de  las  Costtms,  se  observa 
dtssde  luego  que  se  halla  inspirada  en  un  principio  ' 
completamente  contrario  y  distinto  al  que  predomi- 
naba en  la  antigua  Roma,  y  al  que  sirvió  de  fnnda^ 
mentó  en  los  siglos  posteriores  al  régimen  industrial  ' 
y  comercial  de  toda  Europa.  Contra  la  servidumbre 
del  trabajo  impuesta  por  los  Emperadores  romanos  á 
todos  los  que  se  dedicaban  al  ejercicio  de  oficios  y 
artes  mecánicos,  obligándoles  á  permanecer  siempre  I 
en  ellos,  A  que  sus  bijos  siguiesen  el  mismo  oñcio  que  I 
habían  ejercido  los  padi'es,  y  á  formar  parte  de  los  ' 
colegios  ó  corporaciones  de  los  diferentes  oficios  ó  i 
industrias,  en  virtud  de  todo  lo  cual  el  trabajador  era 
una  especie  de  esclavo  condenado  perpetuamente  él 
y  su  descendencia  á  ejercer  el  mismo  oficio,  eá  ol 
mismo  territorio  y  bajo  la  dependencia  de  la  autoridad 
pública  ó  de  sus  delegados,  el  Código  de  Tortosa  pro- 
clamó la  absoluta  libertad  industrial,  no  sólo  para 
elegir  el  género  de  industria  ó  de  trabajo  que  más  lo 
conviniese,  sino  para  abandonarlo,  bien  para  ejercer 
oti-o  ó  para  no  ejercer  ninguno.  Así  lo  declaran  expre- 
samente las  CosTUMS  en  ios  siguientes  términos:  «  Ubi  ¡ 
tintada  o  habitador  de  Tortosa  pot  esser  draper  e  cambia~ 
dor:  E  TOT  off:ci  auer  qualque  li  placía  :  ab  aquels  «t- 
sems  o  sens  aquels.  e  daquels  -usar  e  obrar  a  sa  propia 
volenlaí  e  seffons  so7i  poder:  sens  contrast  de  tiwlla  per- 
sona; pero  deu  daqmls  usar  e  obrar  Uyalment»  '. 

Y  esta  liberteid  se  cxtcndia  á  desempeñar  varios 
oficios  ó  industrias  simultáneamente,  siempre  que  no 
fuesen  de  las  declaradas   incompatibles,  cutre   las 


Cosí,  Xlll.  Rúb.  De  la  ñsa  s  Ms  draps  e  deis  dropert.  Ub.  IX. 


cuales  sólo  menciona  el  Código  do  las  Costums  las  do 
Corredor  y  mercader '. 

Y  contra  el  monopolio ,  cada  vez  más  intolerante 
y  avasallador ,  de  los  gremios ,  que  embotaban  ol  in- 
genio, contrariaban  la  vocación  y  amortiguaban  el 
deseo  de  trabajar  y  adelantar  cada  uno  en  su  arte  ú 
oficio,  monopolio  que  llegó  al  abuso  á  fines  del  si- 
glo XVIII,  el  Código  de  Tortosa  condena  y  prohibe, 
bajo  severisimas  penas,  el  que  los  industriales,  co- 
merciantes y  todo  género  de  trabajadores  formen  ó 
constituyan  en  Tortosa  ó  en  su  término  ligas,  confe- 
deraciones, asociaciones  juradas  ó  cofradías  de  nin- 
guna especie,  declarando  nulas  y  de  ningún  valor  ni 
efecto  las  condiciones,  estipulaciones  y  juramentos 
pactados  entre  los  que  celebraren  ó  contrataren  tales 
asociaciones,  sin  incurrir  en  pena  alguna  por  la  infrac- 
ción de  lo  estipulado  *.  Y  los  legisladores  de  Tortosa 
del  siglo  sm  fueron  tan  enemigos  de  las  asociaciones 
industriales  forzosas,  que  no  satisfechos  con  las  ante- 
riores declaraciones  y  con  negarles  todo  efecto  jurí- 
dico, impusieron  á  las  autoridades  (el  Veguer  y  los 
ciudadanos)  la  obligación  de  disolverlas  inmediata- 
mente si  por  desgracia  se  formaban  algunas,  em- 
pleando todos  los  medios  necesarios  para  olio,  incluso 
el  de  la  fuerza. 

Hé  aqui  tos  términos  en  que  está  concebida  la  dis- 
posición de  que  nos  ocupamos  ':  Nuyla  confrañei:  «i 
nuyls  safframents:  ni  nuyls  conspiracions  en  la  ciutal 
de  Tortosa  ni  en  sos  termens  710  son  ni  deuen  esser:  en 
carnicers,  pescadors,  ■muntaners,  fusters,  ferrefs,  peli- 
cers,  íoAaters  ni  alires  meríeslrals,  ni  corredors  ni  alires 
Aomens,  E  sis  fan,  fo  que  Deus  no  -Bulle,  lo  veguer  els 
ciuladans  les  deuen  sens  loí  alongament  tlesfer  e  destruir. 


"     Cosí.  IX,  Rúb.  Dílí  Carreim-i  e  ia  lar  uff-t'.  Llb,  IX. 
«    Cosí.  VIH  y  IX.  Rúb,  De  couinencei.  Lili,  H. 
3   CúsI.  VIE.  ídem  Id. 


Ees  a  salerque  aquels  que  venen  contra  aytals  sagramtnts 
o  enpreiiiiñents ,  non  caen  eii  infamia  ni  eit  neguna 
aUmpena,Ja  sia  (o  que  ufacen  contra  la  tolentat  deis 
alires '. 

Apoyados,  pues,  en  loe  anteriores  textos  legales, 
podemos  afirmar  que  el  Código  de  las  Costums  procla- 
mó ya  la  libertad  del  trabajo  en  plena  Edad  Media, 
adelantiindose  en  más  de  quinientos  años  á  la  ley  de 
la  República  francesa  de  2  y  17  de  Marzo  de  1791 ,  que 
un  jurisconsulto  francés  *  ha  supuesto  ser  la  que  inau- 
giu-ó  un  derecho  nuevo  en  el  mundo  económico; 
apreciación  equivocada,  porque,  segiin  hemos  visto, 
la  libertad  profesional  so  encuentra  ya  en  un  Código 
de  nuestra  Península  redactado  en  el  siglo  xin. 

En  consecuencia  de  este  principio,  se  observa  que 
el  Código  de  Tortosa  no  opone  obstáculo  alguno  A  la 
justa  y  necesaria  libertad  del  trabajo;  así  es,  que  ni 
fija  por  punto  general  el  precio  de  las  cosas  y  labores, 
ni  impide  el  ejercicio  de  las  artes  vulgares  y  mecáni- 
cas á  los  quo  no  fuesen  de  la  respectiva  cofradía,  ni 
tasa  los  salarios,  ni  señala  el  tiempo  que  debe  em- 
plearse eu  la  fabricación  de  los  objetos,  ni  el  procedi- 


■  La  probibicioD  Impuesta  á  los  induslrialES  de  reunirse  en  asociadones 
juradas  ó  corradlas,  eiistiú  en  oirás  poblaciones  Importantes  pertenecientes 
á  la  misma  nacionalidad  que  Tortosa.  Ga  prueba  de  ello  iasertAmos  &  conti- 
DURcioD  UQ  texto  del  Cúdigo  municipal  de  la  ciudad  de  Avignoo  ('Slalula  oÍ- 
Míalis^innionef,  redactado  en  el  aflo  iiO.yque  ha  publicado  recienlemenia 
Mr.  R.  de  Maulde  en  la  NouveUe  Revue  hitloriqve  de  DroU  fraiinais  tí  itran- 
ffW,— Dice  asi  dicho  toilo: 

■  Ítem  statuimus  et  ordinamus  quod  poteslas,  vcl  cónsules,  vel  rectoris 
islius  clvitatis,  quDcunque  nomine  censeaolur.  teneanlur  jurare  iu  íntrcñlu 
suí  regiminis,  et  jurent  quod  ipsi  dabunt  auxilium  et  lavorem  confratrle  hu- 
jus  civiíalis,  et  eam  defenJeat  pro  posse  suo  et  BioguloB  predicle  wnfralrie; 
et  quod  ipsi  non  pacieolur  quod  in  hac  cívUate  lial  ínter  concives  hujus  ci- 
vltatis  aliqua  alia  conrralría  vel  societae,  vel  caplla  miniateríonim ,  vel  aliR 
congregatío  quocunque  oomioe  uauseatur  cun  sicrameuto  vel  tine  sacra- 
mento, nisi  prcdlctn  conrralría.  o 

s  Serrigny.  Oruil  puitic  tí  adminíslralif  roinuin.— Paifs,  4861.  Tomo  11, 
página  3(9. 


inionto  técnico  que  debiera  seguir  cada  industrial; 
nada,  en  fin,  de  cuanto  constituye  la  leg-islacion  mo- 
nopolizadora,  tiránica  y  recelosa  á  que  estuvo  some- 
tida la  industria  humana  en  casi  toda  Europa  hasta 
principios  del  siglo  actual. 

Lejos  de  esto,  se  confirma  y  ratifica  el  principio 
de  la  libertad  del  trabajo  respecto  de  varias  industrias 
en  particular.  Asi,  por  ejemplo,  so  declaran  libros  en 
primer  lugar  las  industrias  tintóreas,  tan  importantes 
para  el  obraje  de  los  paños  y  do  toda  clase  de  tejidos; 
y  en  su  virtud  se  autoriza  á  todos  los  ciudadanos  y 
habitantes  de  Tortosa  y  su  término  para  teñir  en  sus 
propias  casas,  ó  donde  quisieren,  toda  clase  de  tejidos 
do  hilo,  de  lana  ó  de  seda,  puros  ó  mezclados,  con 
cualquier  clase  de  tinte  y  color,  sin  que  pudiese  per- 
I  aona  alguna  oponer  el  menor  obstáculo  ni  impedi- 
mento al  ejercicio  de  esta  industria '.  Disposición  nota- 
[  "ble,  porque  prohibe  toda  especie  de  monopolio,  estanco 
I  ó  privilegio,  contra  lo  que  se  observaba  generalmente 
I  «n  aquella  época  en  otros  países. 

Del  mismo  modo  so  declaran  libres  la  fabricación 

[  y  venta  de  la  cal,  yeso,  de  los  ladrillos  y  tejas;  la 

[extracción  de  la  brea  y  su  venta,  previo  el  pago  del 

Iquadragésimo  ';  la  fabricación  del  alquitrán;  el  corte  y 

aprovechamiento  de  la  madera  de  pino;  el  lavado  do 

^  los  tejidos;  la  construcción  de  buques  de  todas  clases '; 

y,  por  último,  se  proclama  esta  misma  libertad  del 

trabajo  respecto  de  las  industrias  relacionadas  con  la 

agricultura,  como  la  fabricación  del  aceite  y  del  vino, 

la  molienda  de  los  granos  *,  la  caza  y  pesca,  y  el 

aprovechamiento  de  varias  yerbas  y  plantas  silves- 


Cosí.  XI.  Rub.  De  donatians.  Lib.  Vlll. 

CMt.  VU.  Húb.  Del  orib'nament  dula  ciutal  de  Torl.L\b.l 

Cosí.  IV.  Rixb.  Dtl  pastures  e  det  boualge.  Lib.  I. 

Cusí.  1.  Rúb.  De /bmi  0  molino,  Üb.  IX. 

Cwt.  VUl.  Riib.  lio  carnieert.  Ub.  iX. 


Y  llevaron  tan  lejos  los  autores  del  Código  do  1¡ 
CosTTJMs  su  respeto  á  la  libertad  del  trabajo  y  de  la 
contratación,  que  para  garantizar  ambas  prohibieron 
severamente  las  coligaciones,  conciertos  ó  pactos  foc^ 
mados  por  los  industriales  y  trabajadores,  asi  de  la 
ciudad  como  del  campo,  para  encarecer  abusivamente 
el  precio  de  su  trabajo  ó  do  los  objetos  de  su  comer- 
cio en  beneficio  suyo  y  en  perjuicio  de  los  consumi- 
dores '.  De  igual  modo  se  prohiben  los  conciertos  ó 
coligaciones  hechos  por  los  comerciantes  de  todas 
clases  para  abaratar  abusivamente  el  precio  de  los 
objetos  ó  mercancias  que  ellos  trataran  de  comprar,  ó 
encarecer  también  indebidamente  el  precio  de  los  obje- 
tos que  tuvieren  para  su  venta '.  Las  Costums,  además 
de  prohibir  estas  coligaciones  ó  conciertos,  niegan 
todo  valor  jurídico  á  los  pactos  ó  estipulaciones  con- 
signados en  los  mismos,  aunque  hubiere  mediado  en 
ellos  juramento,  eximiendo  de  toda  responsabilidad  á 
los  que  las  infringieren,  Y  como  semejantes  ligas  afec- 
taban do  un  modo  directo  al  orden  público,  el  Código 
impone  á  las  autoridades  el  deber  de  disolverlas  á  fin 
de  restablecer  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  justicia. 

Además  de  asegurar  los  legisladores  de  Tortosa  la 
más  lata  libertad  profesional  que  se  ha  conocido  en  el 
mundo  económico  anteriormente  al  siglo  xix,  quisie- 
ron desterrar  las  antiguas  preocupaciones  que  mira- 
ban con  menosprecio  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios,   ' 
por  creerse  cualesquiera  profesiones  y  obras  serviles 
indignas  del  ciudadano.  Y  aunque  en  el  mismo  Código   , 
se  observan  vestigios  de  esas  preocupaciones  sociales,   ■ 
como  lo  demuestra  el  favor  dispensado  al  deudor  qno 
pudiendo  trabajar  para  pagar  sus  deudas  no  lo  hiciere, 
porque  lo  elevatlo  de  su  clase  le  hiciese  deshonroso 


dedicai-so  al  trabajo  mecánico  ',  y  el  comprender  bajo 

r  la  palabra  pobres  (gent  pobra.)  á  los  que  tenían  necesi- 

I  dad  de  trabajar  eu  artes  mecánicas  para  vivir  *,  trató 

[de  enaltecer  el  ejercicio  de  la  industria  y  del  comer- 

i  cío,  declarando  Bolemuemeute  que  todos  los  oficios 

'  Bon  honrados  y  nobles  en  si  mismos:  ajhts  los  ofjids 

sm  Uyals  t%  si  meteys:  é  boiis.... »  ^;  añadiendo  después 

con  gran  profundidad,  que  si  algún  menosprecio  va 

unido  á  ellos,  es  con  ocasión  de  las  g^anancias  indo- 

L  bidas  que  algunos  industriales  pretenden  obtener. 

Este  ennoblecimiento  de  los  ministerios  industria- 
I  los  y  mercantiles  declarado  por  el  legislador  no  debe 
causarnos  extrañoza  alguna,  tratándose  de  un  pueblo 
como  el  de  Tortosa,  compuesto  de  ciudadanos  inde- 
pendientes, que  buscaron  en  las  artes,  en  los  oficios 
y  en  el  comercio  la  base  de  su  riqueza  y  prosperidad, 
y  por  este  medio  la  de  su  poder  político.  Así  debia 
suceder  también  eu  una  ciudad  que  estaba  unida  tan 
íntimamente  y  desde  muy  antiguo  con  las  ricas  y  po- 
derosas ciudades  do  Genova  y  de  Pisa,  y  que  por  eu 
posición  topográfica  á  orillas  de  un  rio  caudaloso  y 
cerca  del  mar,  brindaba  con  todo  género  de  facilidades 
á  la  industria  y  al  comercio.  Esto  último,  sobre  todo, 
llegó  á  constituir  la  profesión  más  noble  ó  importante 
r  de  los  ciudadanos,  hasta  el  punto  de  que  en  el  siglo  sv 
I  y  XVI  las  íamilias  de  la  nobleza  ponían  á  sus  hijos  al 
aprendizaje  del  comercio .  según  testimonio  del  caba- 
llero Cristóbal  Despuig  *.  Y  por  lo  que  hace  á  las  artes 
mecánicas,  si  en  Tortosa  no  constituyeron  un  elemento 
político  como  en  Barcelona  y  Valencia,  pertenecientes 
á  la  misma  nacionalidad,  alguna  influencia  favorable 


Cosí.  VtU.  En  qual  manf,rit  lia  demanal  iexouar.  Lib.  V 

Coal.  V.  Hüb.  Do  ñicusatíanc  lutorum  wi  cural Lib.  V. 

Cosí.  1.  Húb.  Dds  Cari-cdors  e  de  lur  o/Jlci.....  Lib.  IX. 
Lot  CoitwpiU  lU  ta  insigttt  civt.  de  roi'l. 
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á  su  prestigio  y  consideración  social  debió  ejercer  la 
vecindad  de  dichas  ciudades  y  los  privilegios  que  el 
conde  Ramón  Berengner  IV  otorgó  á  las  personas  de 
condición  llana  al  ensalzarlas  y  oponerlas  á  la  inso- 
portable arrogancia  de  los  señores  feudales. 

Hemos  de  convenir,  sin  embargo,  en  que  todos 
estos  nobles  esfuerzos  para  enaltecer  y  honrar  los  ofi- 
cios y  artes  mecánicas  quedaban  en  gran  parte  neu- 
tralizados en  la  práctica ,  pues  siempre  debió  mirarse 
con  prevención  y  menosprecio  el  ejercer  oficios  y  pro- 
fesiones, que  desempeñaban,  no  sólo  las  personas  per- 
tenecientes á  razas  odiadas,  como  la  de  los  moros  y 
judíos ,  sino  hasta  por  siervos  ó  esclavos. 

Que  los  sarracenos  y  los  descendientes  de  Judáh 
practicaban  los  ministerios  industriales  y  mercantiles 
en  Tortosa,  es  un  hecho  evidente,  á  pesar  de  la  opi- 
nión que  sostiene  Capmany  *  de  no  haber  encontrado 
memoria  alguna  antigua  de  que  judíos,  moros  ni  es- 
clavos hubieren  ejercido  la  profesión  de  artesanos  en 
Cataluña.  En  las  Costüms  se  trata  de  los  judíos  y  sar- 
racenos que  tenían  sus  establecimientos  mercantiles 
(líirs  tenes)  y  sus  talleres  (lurs  obradorsp,  y  del  ves- 
tido que  debían  usar  los  sarracenos  cuando  iban  á 
trabajar  en  el  campo  como  labradores,  ó  á  la  ciudad 
como  artesanos  ó  menestrales  {Imirar  ó  obrar)  ^.  Y  por 
lo  que  toca  á  los  esclavos,  se  hace  mérito  en  dicho 
Código  de  los  dueños  de  buques,  hostelerías,  taber- 
nas, talleres  de  drapería,  zapatería,  correjería,  pelli- 
cería  y  establecimientos  mercantiles  que  colocan  al 
frente  de  ellos  á  sus  siervos  y  esclavos  ^ 

Mas  la  libertad  del  trabajo  proclamada  por  el  C(>- 
digo  de  las  Costums,  no  supone  que  el  legislador  haya 


A    Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  arles  en  Barcdona, 
Tomo  1,  parle  3.*  Introducción. 
3    Cost.  II.  Kúb.  Quejueu  ne  sarrai  aja  seruu.  Lib.  I. 
3    Cost.  IV.  ídem  id. 
^   Cost.  V  y  VI.  Rúb.  De  nauxers  e  de  lauernes.  Lib.  II. 


de  dejar  corapletamonte  nbandonados  los  intereses 
públicos  (1  la  iniciativa  individual,  ni  se  opone  á  cier-. 
tas  limitaciones  requeridas  por  el  bien  común. 

Por  eso,  fiin  que  en  la  mente  del  legislador  hubiese 
Leí  propósito  de  intervenir  con  minuciosos  preceptos  en 
rI  ejercicio  de  las  artes  mecánicas  y  de  la  industria 
■en  general ,  se  dictaron  algunas  reglas  encaminadas 
lé  mantener  los  principios  de  orden  entre  los  indus- 
L-triales  y  evitar  que  estos  cometiesen  engaños  y  frau- 
f  des,  alterando  eu  su  calidad  ó  peso  los  objetos  relati- 
hTOS  á  su  arte  ó  comercio,  ó  usaran  de  cualquiera  otro 
I  engaño  en  perjuicio  del  consumidor. 

Para  conseguir  lo  primero,  el  Código  de  Tortosa 
L  concede  á  los  maestros  ia  autoridad  y  jurisdicción  ne- 
f 'cesarias  para  castigar  por  sí  mismos  los  robos,  hup- 
rtos,  estafas  ó  daños  causados  por  sus  aprendices,  cuyos 
^castigos  debían  ser  moderados  y  sin  causar  lesión 
halguna  corporal  ';  se  fijan  las  reglas  convenientes 
icerca  del  servicio  de  los  trabajadores  6  jornaleros, 
^tajo  la  base  de  la  más  amplia  libertad  en  el  contrato 
de  arrendamiento  de  servicios,  y  se  facilitan  las  recla- 
maciones de  los  obreros  contra  sus  amos.  Además  se 
declara  que  los  amos*,  maestros  y  personas  dedicadas 
i  cualquier  género  de  industria  ó  comercio  responden 
de  los  contratos  celebrados  por  sus  dependientes  siem- 
pre que  no  haya  habido  pacto  en  contrario*. 

Y  con  el  objeto  de  alcanzar  lo  segundo,  ó  sea  la 
buena  fe  en  la  fabricación  y  venta  de  los  objetos  in- 
dustriales, las  CosTUMs,  después  de  sentar  como  prin- 
.-  cipio  general  el  derecho  de  todos  los  habitantes  á 
I  ejercer  el  oficio  ó  industria  que  más  fuese  de  su  agrado, 
■y  con  arreglo  á  las  facultades  de  que  pudiese  dispo- 
Iner,  imponen  á  todos  la  obligación  do  proceder  con 


sos 

lealtad,  justicia  y  buena  f e  S  se  condenan  los  medios 
ilícitos  de  obtener  grandes  ganancias  ^  se  castiga 
con  las  penas  de  confiscación  ó  comiso  á  los  artífices 
que  cometiesen  algún  fraude  en  la  calidad  de  los 
objetos  3,  con  fuertes  penas  pecuniarias  á  los  expen- 
dedores de  géneros  alimenticios  que  los  adulteran  *, 
con  la  señalada  al  delito  de  falsedad  á  los  molineros 
que  causan  algún  perjuicio  á  los  dueños  de  los  granos  *, 
y  con  la  pena  correspondiente  al  delito  de  robo  ó  de 
hurto  á  los  industriales  de  todo  género  que  en  sus 
obrajes  alteren,  cambien  ó  mezclen  contra  la  voluntad 
del  dueño  los  materiales  que  éste  les  hubiere  entre- 
gado para  la  fabricación  de  algún  objeto  \ 

Tales  son,  en  general,  las  medidas  legislativas 
adoptadas  en  el  Código  do  las  Costums  acerca  del  ejer- 
cicio de  las  artes  y  profesiones  mecánicas.  Resta  ahora 
examinar  las  adoptadas  acerca  de  algunas  en  particu- 
lar, lo  cual  verificaremos  en  los  capítulos  siguientes, 
presentando  antes  un  breve  resumen  de  los  oficios  ó 
industrias  conocidos  en  Tortosa  á  la  publicación  de 
aquel  Código. 


^  Cost.  Xni.  Rúb.  De  la  sisa  c  Ms  draps  e  dds  drapers,  Lib.  IX. 

«  Cosí.  I.  Rúb.  Dds  Corredor s  e  de  lur  offici Lib.  IX. 

3  Cost.  11.  Rúb.  De  crimine  falsi,  Lib.  IX. 

♦  ídem  id. 

5  ídem  id.  De  forns  e  de  molines  e  de  maséis.  Lib.  IX. 

6  ídem  id.  De  crimine  falsi.  Lib.  IX. 
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CAPITULO  11. 


DE  LOS  OFICIOS  Ó  INDUSTRIAS  EXISTENTES  EN  TORTOSA, 


SUMARIO.— Enumeración  de  las  industrias  agrícolas,  mecánicas  y  mercantiles  de  que 
hacen  mérito  las  Costums.—  Las  corporaciones  de  industriales  no  constituían  ver- 
daderos gremios  sino  asociaciones  libres. 


Aun  cuando  son  muy  escasas  las  noticias  concre- 
tas que  nos  suministra  el  Código  de  Tortosa  acerca 
del  estado  de  los  oficios  mecánicos  y  del  comercio  en 
dicha  ciudad  y  término,  existen  algunas,  de  las  cuales 
puede  deducirse  con  bastante  aproximación  el  pro- 
greso que  habia  alcanzado  la  industria,  así  agrícola 
como  fabril  y  comercial,  á  últimos  del  siglo  xin,  en 
que  se  verificó  la  redacción  y  promulgación  de  aquel 
importante  Código. 

Para  proceder  con  el  debido  orden,  presentamos  á 
continuación  el  catálogo  de  todas  las  industrias  y 
oficios  de  que  se  hace  mención  en  dicho  Código ,  cla- 
sificándolas con  relación  á  los  tres  grandes  grupos  en 
que  ordinariamente  se  dividen  las  manifestaciones  del 
trabajo  humano  en  las  obras  de  los  más  reputados 
economistas,  que  son:  la  agricultura,  la  industria 
propiamente  dicha,  y  el  comercio. 

Comenzando  por  la  primera ,  vemos  que  era  libre 
el  cultivo  de  las  tierras  yermas  ó  baldías;  que  se  pro- 
ducían en  las  cultivadas,  entre  otros  frutos,  trigo, 
cebada,  avena,  cáñamo,  aceite,  vino,  legumbres  y  las 
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frutas  propias  de  las  huertas  y  jardines  S  junto  con  la 
crianza  de  animales  domésticos  con  destino  á  la  ali- 
mentación y  á  las  labores  del  campo ;  que  sobre  los 
productos  de  la  tierra  se  ejercian  las  industrias  de  los 
molineros  *,  cazadores  y  montaneros  fmuntaTtersJ^  que 
eran  los  dedicados  á  la  explotación  y  fabricación  de 
los  productos  forestales,  como  la  extracción  de  la  brea, 
la  fabricación  de  maderas ,  y  la  elaboración  del  alqui- 
trán; y  que  se  beneficiaban  además  los  productos  de 
los  animales  ^,  elaborándose  la  miel ,  la  cera,  el  Sebo 
y  el  queso  (formage). 

En  cuanto  á  las  industrias  mecánicas  ó  fabriles,  es 
más  largo  y  numeroso  el  catálogo  de  los  oficios  de 
que  hacen  mérito  las  Costüms.  Además  de  las  artes 
que  podemos  considerar  de  primera  necesidad,  como 
son  las  de  los  zapateros  (gabaters),  correjeros  S  car- 
pinteros (fusters)j  canteros  (picaperesj,  herreros  Cfer- 
rers),  horneros  (forners)y  panaderos  (Jkqneres)j  tinto- 
reros *,  curtidores  (pelicers)  ^,  sastres  (sartres),  cons- 
tructores de  pesos  y  medidas  "^  y  albañiles;  se  hace 
mérito  de  los  plateros  (argenters)  ^ ,  de  los  pintores 
(piníors)  ®  y  grabadores  *^  y  de  otros  menestrales  que 
labran  oro  y  plata ,  lo  cual  indica  que  el  arte  de  fun- 
dir, purificar  y  esculpir  los  metales  habia  adquirido 
gran  importancia,  y  denota  que  á  las  artes  que  satis- 


f  Ed  la  Carla  de  población  de  1 U9  se  afirma  la  existencia  de  orlos  y  or-- 
lales.  Y  en  la  Cost.  UI.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciulat,  se  mencionan  los 
jardines  (orls)  de  Na  Barberana  Despuig,  del  Prior  y  de  En  Oriol. 

*  Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  lesl.  Lib.  VI ;  y  Cost.  L  Rúb.  De  foms  e 
de  molins,  Lib.  IX. 

3    Cost.  11.  Rúb.  Dedampno  dalo,  Lib.  III. 

*  Cost.  VI.  Rúb.  De  nauxers,  de  tauemes  e  d'oslcUers, 

5  Cost.  XI.  Rúb.  De  donacions.  Lib.  VUI. 

6  Cost.  VIH  y  IX.  Rúb.  De  couinences.  Lib.  II. 

7  Cost.  XI.  Rúb.  De  offici  depes  e  de  mesures.  Lib.  IX. 

8  Cost.  III.  Rúb.  De  crimine  falsi.  Lib.  IX. 
o    Cost.  IL  Ídem  id. 

10   Cost.  IV  y  VL  ídem  id. 
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facón  las  primeras  necesidades  habian  sucedido  las 
del  lujo  y  ostentación. 

Además  do  estas  industrias  fabriles,  ee  hace  men- 
ción de  la  naval,  pues  en  el  puerto  de  Tortosa  existía 
su  correspondiente  astillero,  donde  se  construían  toda 
clase  de  buques,  tanto  para  navegar  por  el  rio  como 
por  el  mar. 

Y  por  lo  que  hace  á  los  oficios  é  industrias  relacio- 
nadas con  el  comercio,  las  Cüstums  tratan  expresa- 
mente de  los  banqueros  ó  cambistas  {cam¿iadors},  de 
los  comerciantes  (mercaders)  al  por  mayor  y  al  por 
menor,  de  los  expendedores  de  granos  y  caldos,  de  los 
posaderos  y  taberneros,  todos  los  cuales  se  dedicaban 
al  ejercicio  de  las  industrias  llamadas  mercantiles  ó 
comerciales. 

Otras  muchas  industrias  dcbian  existir  en  Tortosa, 
á  juzgar  por  los  artículos  industriales  y  por  las  pri- 
meras materias  de  las  artes  y  oficios  que  se  citan  en 
la  tarifa  del  impuesto  de  la  lezda  ',  porque  los  géneros 
y  frutos  especificados  en  dichos  documentos  prue- 
ban directamente  la  producción  interior  si  se  consi- 
deran de  salida  ó  de  exportación,  é  indirectamente  ai 
son  de  importación ,  porque  el  comercio  no  lleva  pri- 
meras materias  adonde  no  hay  industria  que  las  be- 
neficie. Igual  observación  es  aplicable  á  la  tarifa  de 
la  sisa  ú  derechos  de  corretaje  que  devengaban  los 
corredores  mercantiles  *,  en  la  cual  se  hace  mención 
asimismo  de  gran  número  de  artículos  y  productos 
que  formaban  la  contratación  mercantil  de  la  ciudad 
de  Tortosa. 

Todos  estos  datos  vienen  á  probar  que  á  fines  del 
siglo  xm  existían  en  Tortosa  la  mayor  parte  do  los 
oficios  industriales  conocidos  en  aquella  época,  con- 


Vvase  el  coalcaido  en  ta  pág.  lUT  de  este  Urnio. 

Se  lia  insertado  esta  tarifa  en  la  pig.  1 83  del  preiente  voliuiiRti. 


tribuyendo  en  gran  manora  á  su  rápido  engrande- 
cimiento las  buenas  tradiciones  de  los  moros  y  judíos, 
y  las  estrechas  relaciones  que  mediaban  entre  díclia 
ciudad  y  las  poderosas  y  florecientes  repúblicas  de 
Genova  y  de  Pisa. 

Mas  estos  oficios  ¿estaban  organizados  y  consti- 
tuidos formando  verdaderas  corporaciones  ó  colcg'ios 
con  sus  ordenanzas,  privilegios,  estatutos  ó  regla- 
mentos á  la  manera  de  los  antiguos  Colegia  del  Im- 
perio romano  ó  de  los  gremios  de  la  Edad  Media  y 
moderna? 

Diñcil  es  contestar  á  esta  pregunta;  porqnc,  si 
bien  no  se  halla  vestigio  alguno  en  todo  el  Código 
de  Tortosa  de  las  corporaciones  ó  colegios  de  artes  y 
oficios ,  ni  se  hace  indicación  alguna  directa  ó  indi- 
recta de  la  existencia  de  los  gremios,  tampoco  po-  " 
demos  desconocer  que  la  reunión  de  los  artesanos  ó 
menestrales,  con  su  organización,  sus  jefes  y  patri- 
monio común,  fué  conocida  en  Roma  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos  *,  adquirió  gran  desan'oUo  en  tiempo 
de  Alejandro  Severo,  que  sometió  á  todos  los  que  ejer- 
cian  artes  y  oficios  á  una  policía  reglamentada  ',  y 
continuó  hasta  los  últimos  tiempos  del  Imperio  ro- 
mano, mereciendo  particular  atención  de  los  Empe- 
radores Honorio  y  Tcodosio  (417),  como  lo  demues- 
tran las  numerosas  leyes  que  se  encuentran  en  loa 
Códigos  romanos  sobre  los  colegios  de  artes  y  ofi- 
cios ',  siendo  do  observar  que  esas  corporaciones  ejer- 
cían cierta  inñuencia  en  la   organización  adminíg- 


<  Deii3bry.—HomeavnÍkieá'Augnsle.'íomQ\,Yi&%.  id.Dig.Lef  ^.\  pjr- 
nSo  I .°  Quoi  cvjusc.  univ. 

*  Lamprid.  in  Alexaii.Seeer,  c.  XXXIII,  dicn  \o  BÍsuleiite:Alei.  Scveram 
RoiQFE  corpora  onmiuin  consLiluisse  vinariorum,  lu^inarioruin,  taligariorvm, 
üfiinino  omniuiii  arliuni.  hi§que  ex  sesc  ilefensoreK  lítidisse.  el  jussise,  quid 
ad  quas  judJces  pertineret. 

s    Cod.  Theod.  Til.  De  ctiUegiiüii. 
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trativa  y  política  de  las   ciudades  del  Imperio   '. 

Y  si  los  artesanos  y  mercaderes  se  hallaban  cons- 
tituidos Itígalmente  on  cumunidades  independientes 
y  separadas  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  visigodos, 
y  BÍ  éstos  conservaron,  en  todo  lo  que  no  afectaba  á 
la  posesión  y  soberanía  del  territorio,  las  antiguas 
instituciones  romano-hispanas,  en  cuyo  número  so 
encontraban  las  del  orden  econúmico  á  que  nos  refe- 
rimos ,  fuerza  es  convenir  en  que  la  reconquista  de  los 
pueblos  de  lengua  catalana  produjo  con  la.  Juris  eortr-  ■ 
tiiiualio  política  y  administrativa ,  la  económica  ó  in- 
dustrial ,  y  que  del  mismo  modo  que  renacen  la  Curia, 
el  Derecho  civil  y  el  sistema  procesal  de  Roma,  alguu 
tanto  modificados,  continúan  también  los  antiguos  Go- 
leffia,  Corpus  ú  Ordo  de  menestrales  y  mercaderes,  tras- 
formados  ya  en  corporaciones  libres,  bajo  el  nombre  de 
gremios,  los  cuales,  lejos  de  haber  nacido,  como  supo- 
nen doctos  escritores,  del  caos  de  la  Edad  Media  y  do 
la  necesidad  de  emanciparse  el  estado  llano  del  yugo 
feudal,  traen  un  origen  tradicional  de  la  legislación 
romana. 

Por  eso  creemos  que  en  Tortosa  estarían  constitui- 
dos los  ministerios  industriales  en  corporaciones  más 
ó  menos  organizadas;  pero  con  algunos  vínculos  co- 
munes, siquiera  éstos  fuesen  puramente  económicos  ó 
morales;  y  áuu  cuando  existe  una  ley  ó  costumbre  que 
prohibo  á  los  artesanos  y  mercaderes  constituir  cofra- 
días, ligas  ó  confederacioues  *,  entendemos  que  esta 
prohibición  sólo  tiene  por  objeto  impedir  que  se  cons- 
tituyan dichas  asociaciones  sin  la  autorización  compe- 
tente, de  acuerdo  en  esta  parte  con  el  Derecho  romano*. 


<  íín  una  carta  de  Simaclio,  Prerecto  dii  la  ciudad,  al  emperador  Valen- 
tioiana.  se  lia<:c  una  ligara  mefia  de  las  diversas  industrias  entonces  exís- 
tenias,  aflndiendo  que  eran  tantas,  que  su  eDumeracion  seria  enojosa  irmul- 
losque  id  genus  servientes,  enumerare  rastidiuiii  esU.  Symac,  Bplsl.  X.,  8i. 

*    CiMt.  Vil,  Rub.  DitcüuinfnceJ.  Lib.  II. 

3    Di);.  Ley  I.*  Quod  c^iuseumque  waivtrt,;  ;  Le;  3.*,  par.  1.'  Oe  Colrgüi. 
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Por  lo  demás,  es  lo  cierto  que,  cualquiera  que  sea 
la  organización  de  las  artes  y  oficios  en  Tortosa,  ha- 
lláranse  ó  no  agremiados  sus  individuos,  no  cons- 
tituian  verdaderos  gremios  en  el  sentido  restrictivo 
y  monopolizador  que  tuvo  esta  palabra  en  los  siglos 
posteriores,  ni  constituyeron  mucho  menos  elementos 
integrantes  de  la  constitución  política  de  Tortosa, 
como  sucedió  en  Barcelona  y  en  otras  ciudades  perte- 
necientes á  la  misma  nacionalidad,  en  donde  los  arte- 
sanos y  mercaderes,  como  tales  tenian  derecho  á  ocu- 
par buena  parte  de  las  plazas  en  el  gobierno  muni- 
cipal. Y,  por  último,  no  es  menos  cierto  que  si  los 
ministerios  industriales,  y  si  las  profesiones  mecánicas 
estaban  constituidas  en  corporaciones  ó  gremios ,  era 
sin  perjuicio  de  la  más  amplia  libertad  del  trabajo 
profesional,  con  repetición  proclamada  por  el  Código 
de  las  CosTUMS. 
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CAPÍTULO  m. 


DB  LA  LABRANZA,  GANADERÍA,   CAZA,  PESCA  Y  DE  LAS 
INDUSTRIAS  EXTRACTIVAS  Y  FORESTALES. 


SUMARIO.— De  la  protección  legal  concedida  al  cultivo  de  la  tierra.— Prohibición  de 
entrar  en  los  terrenos  labrados  á  los  cazadores  y  ganaderos.— Distribución  anual  de 
la  sal.— De  la  elaboración  de  la  brea,  alquitrán  y  maderas  para  la  construcción 
civil  ó  naval.— Del  impuesto  sobre  estas  industrias. 


Las  CosTüMS  protegieron  y  fomentaron  el  cultivo 
y  la  labranza  de  la  tierra ,  no  sólo  afirmando  el  dere- 
cho dé  propiedad  de  una  manera  solemne  y  explícita, 
sino  permitiendo  el  roturamiento  de  las  tierras  in- 
cultas S  la  concesión  del  dominio  de  ellas  al  primero 
que  las  cultivase  * ,  el  respeto  á  las  tierras  labradas  o 
sembradas  ^,  la  facultad  concedida  á  los  propietarios 
labradores  de  defender  con  márgenes,  malecones  y 
cotos  sus  propiedades  S  el  derecho  de  convertir  los 
campos  de  secano  en  regadío  construyendo  azudes, 
norias  y  acequias  ^ ,  y  el  de  introducir  las  mejoras  que 
el  interés  particular  y  la  experiencia  del  cultivo  les 
aconsejase. 

Para  estimular  el  roturamiento  de  los  terrenos  bal- 
díos ,  se  consigna  la  facultad  concedida  á  todo  ciuda- 
dano y  habitante  de  Tortosa,  de  labrar  y  reducir  al 


i    Cost.  VI.  Del  ordenament  de  la  ciulcU  de  Tortosa,  Lib.  I. 
*    Sentencia  de  Flix ,  cap.  IV* 

^    Cost.  VIH.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciulat,\  y  Cost.  I.  Rúb.  De  les  pas' 
tures  e  del  botuUge  Lib.  L 
^    CoBt.  I.  Rúb.  De  molinse  de  bayns  e  de  maséis.  Lib.  IX. 
6   ídem  id. 
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cultivo  sin  pagar  prestación  ó  tributo  alguno  todas  las 
tierras  yermas;  convirtiéndose  desde  este  instante  el 
roturador  en  verdadero  y  único  propietario,  con  facul- 
tad de  vender  y  enajenar  por  cualquier  título  legí- 
timo el  terreno  reducido  á  cultivo;  siendo  de  notar 
que  su  dominio  se  extendia  también  sobre  el  terreno 
baldío  que  lo  rodeaba,  en  una  extensión  formada  por 
la  distancia  á  que  llegare  una  piedra  del  peso  de  una 
libra,  arrojada  desde  la  frontera  ó  límite  de  la  nueva 
heredad  ^ 

Y  como  esto  no  bastaba  en  aquellos  tiempos  en  que 
el  ejercicio  de  la  caza  estaba  muy  en  boga  por  ser  la 
distracción  favorita  de  los  caballeros  y  de  los  guer- 
reros, y  en  que  la  ganadería  gozaba  de  grandes  privi- 
legios y  monopolios,  fue  preciso  asegurar  la  libertad 
del  cultivo,  garantizando  al  labrador  la  recolección 
de  la  cosecha  como  merecida  recompensa  de  sus  afa- 
nes y  desembolsos .  Por  eso  se  prohibe  en  las  Costums 
el  entrar  en  las  heredades  labradas ,  bajo  pretexto  al- 
guno ,  así  para  cazar  *  como  para  extraer  agua  ó  re- 
colectar piedras,  arenas,  leñas  y  otros  aprovechamien- 
tos ^.  Exceptuábanse  las  honores  reducidas  á  cultivo 
situadas  desdo  Amposta  hasta  el  mar,  en  las  cuales 
podia  entrar  cualquier  extraño,  siempre  que  estuvie- 
sen de  rastrojo  ó  sin  haberse  sembrado  en  ellas  *. 
Las  Costums  imponen  á  los  cazadores  que  penetren  en 
las  heredades  ajenas  contra  la  voluntad  del  dueño, 
hallándose  este  presente,  la  pérdida  de  las  reses  ó 
animales  cazados,  los  cuales  se  adjudicarán  al  re- 
ferido dueño  sin  que  pueda  reclamar  cosa  alguna  el 
cazador  ^. 


*  Cost.  Vf.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  ¡a  ciulal  de  Tort.  Lib.  í. 
2  Cost.  VIH.  Rúb.  De  carnicers  e  de  pescadors.  Lib.  IX. 

R  Cost.  VIH.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciulal  de  Torl.  Lib.  I. 

*  ídem  id. 

5  Cost.  VIH.  Rúb.  De  carnicers  e  de  pescadors.  Lib.  IX. 


Asimismo  se  garantizó  la  labranza  contra  los 
abusos  del  pastoreo,  tan  mimado  en  Castilla  y  en 
otros  países,  donde  la  agricultura  llevaba  nna  vida 
desmayada  y  pobre.  En  su  consecuencia,  se  proliibió  á 
los  ganaderos  introducir  los  ganados  en  las  honores 
cultivadas,  imponiéndose  á  los  que  causasen  daños  ó 
desperfectos  en  las  cosechas  la  obligación  de  indem- 
nizar el  perjuicio  sufi-ido  por  el  labrador ,  previo  el 
correspondiente  juicio  breve  y  sumario  ante  la  Curia 
de  Tortosa.  Además,  los  dueños  de  las  honores  tenian  la 
facultad  de  establecer  bandos  ú  ordenanzas,  impo- 
niendo la  pena  pecuniaria  que  estimasen  conveniente 
contra  los  ganaderos  que  introdujesen  sus  rebaños ,  á 
cuya  pena  seria  condenado  el  ganadero  sin  más  que 
el  juramento  del  denunciante,  junto  con  la  indemni- 
zación del  daño  causado.  El  importe  de  aquellas  penas 
se  distribuía  entre  la  Señoría,  el  dueño  de  la  honor  y 
el  denunciante  '. 

Aun  cuando  existia  en  Tortosa  y  su  tórmíno  al- 
guna ganadería,  ésta  nunca  tuvo  predominio  sobre  la 
agricultura,  ya  porque  siendo  un  país  abundante  en 
riegos  y  de  escaso  territorio ,  que  encerraba  pocos 
pastos  estivos,  ya  porque  su  constitución  social  repug- 
naba privilegios  extraordinarios,  ofensivos  á  los  pro- 
pietarios territoriales  y  dañosos  á  las  libertades  co- 
munes. Así  es  que  toda  la  protección  concedida  en  las 
CosTDMs  á  los  ganaderos,  se  reduce  á  proclamar  la  li- 
bertad de  los  pastos  por  todos  los  terrenos  que  no  estu- 
viesen reducidos  á  cultivo  ',  y  d  permitir  el  estableci- 
miento de  cotos  para  el  pastoreo  en  los  sitios  que  los 
ciudadanos  acordasen  ó  creyesen  conveniente.  Fuera 
de  esto ,  ningún  derecho  se  concede  á  los  ganaderos, 
prohibiéndoselos  en  cambio  el  que  estableciesen  cotos 


t    Cost.  1.  Húl).  De  lutpaíluns  e  del  ho^áalge.  IJb.  I. 
9    Cosí.  VIH.  Rúb.  í)d  ordwamiMdetaeitü.deTorl.i  yCo^t.  I.  Itiib.  D« 
ff$  pailwes  6  id  bouatge.  Lib.  I. 


I  servidumbres  pecuarias,  aun  cuant 
señores,  caballeros  ó  clérigos  '.  Por  lo  di  _^_^ 
CosTüMS  garantizaron  la  propiedad  pecuaria  traehí 
mante  y  estante,  impouiendo  severas  penas  &  los  qu 
causasen  daños  á  los  ganados  y  á  los  animales  ', 

Loa  aprovechamientos  del  mar  y  do  los  ños  y  la^ 
gunas  oran  libres  para  todo  ciudadano  y  habitante  d( 
Tortosa;  de  modo  que  cualquiera  de  ellos  podía  sur 
tiree  de  los  peces  del  mar  y  del  rio  y  beneficiar  la  si 
del  mar,  sin  más  que  pagar  por  la  extraída  de  las  Itt 
gunas  el  noeeiio.  Quedaban ,  sin  embargo ,  como  bienf 
comunes  las  salinas,  cuyos  productos  se  repartía 
anualmente  entre  todos  los  habitantes,  y  se  dietri 
buian  con  igualdad  por  cabezas  de  familia  falderos 
para  el  consumo  particular  de  cada  uno,  sin  poder  vett 
der  ó  enajenar  la  que  les  hubiese  correspondido 
persona  alguna  por  ningún  título.  Esta  distribución  s 
verificaba  quince  dias  después  de  Pascua  de  Resurreo 
cion  por  los  encargados  de  la  administración  de  li 
salinas  (saliners),  resolviéndose  por  el  Veguer  con  I 
prohombres  las  cuestiones  ó  dudas  que  surgiesen  co 
este  raoíivo  ',  No  consta  del  texto  de  las  Costomb  si  1 
tlístribucion  de  la  sal  entre  las  cabezas  de  familia  ei 
ó  no  gratuita. 

La  explotación  de  los  montes  mereció  también  pai 
ticular  atención  de  los  legisladores  de  Tortosa.  A 
de  procurar  la  conservación  del  arbolado  existente  e 
los  mismos,  dictando  severas  penas  contra  los  que  lo 
destruían  con  talas  y  otros  destrozos  '  y  á  los  qu 
prendían  fuego  cerca  de  los  carrascales  (garri. 
dictan  varias  reglas  sobre  el  ejercicio  de  la  industri 


>  Coat.  11.  Rúb.  De  ¡es  patrurts  e  del  btmotge.  Ub.  1. 

«  Con.  t  y  11.  Rúb.  De  áampno  dalo  e  dt  furüi,  Ub.  Itl, 

3  Cost.  I.  Rúb.  De  Irs  salinei  e  deis  salinert,  Lib.  IX. 

*  Casi.  V.  Kúb.  De  mquMione.  Lib.  IX. 

B  Cosí.  VIII.  Rúb.  De  dampnodato.  Lib.  UI. 


Ve  los  montaneros ,  con  cuyo  nombre  se  designaba  ú 
los  que  se  dedicaban  al  cultivo  de  los  montos  y  á  la 
elaboración  de  los  productos  obtenidos  de  los  mismos. 
Entre  esas  reglas  merecen  particular  mención  las 
que  tratan  del  contrato  de  arrendamiento  de  servicios 
celebrado  entre  los  trabajadores  á  jornal  y  los  mon- 
taneros '.  pues  en  ollas  se  fijan  los  dias  que  debían 
trabajar  cuando  se  alquilaban  por  meses,  para  tener 
dcrecbo  á  la  soldada  estipulada,  y  la  obligación  en  que 
estaba  el  jornalero  de  completar  dichos  dias,  cuando 
por  causas  ¡adependientee  de  la  voluntad  del  dueño 
habia  dejado  do  trabajar. 

Asimismo  dicta  reglas  el  Código  de  Tortosa  acerca 
de  la  elaboración  de  los  tres  productos  forestales  do 
más  importancia,  que  eran  la  brea  ó  pez  (pegunta),  ol 
alquitrán  y  la  madera.  En  cuauto  á  la  primera,  se 
exige  que  reúna  varias  cualidades,  cuya  enumeración 
nos  induce  á  suponer  que  pertenecía  á  la  clase  que 
Iioy  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombro  de  pez 
naval.  Sabido  es  quo  la  pez  común  consiste  en  el  jugo 
resinoso  que  se  saca  por  incisión  del  pino  albar  des- 
pués que  se  ha  condensado.  y  que  la  pez  naval  es  una 
mezcla  do  varios  ingredientes,  derretidos  todos  al 
fuego .  y  uno  de  los  cuales  es  el  extraído  de  aquel  ár- 
bol. \  que  de  este  último  producto  tratan  las  Costüms, 
lo  prueba  el  disponerse  que  se  baile  bien  cocido,  que 
no  tenga  mezcla  de  tierra,  de  ceniza  ni  de  otra  sus- 
tancia extraña  *  (seas  cosieres  de  térra  ni  de  cendra  ne 
daltra  mésela) ,  todo  lo  cual  no  es  aplicable  á  la  pez  ó 
broa  común,  sino  quo  es  más  propio  de  la  naval,  que, 
por  otra  parte,  debería  ser  la  más  buscada  en  un  país 
en  que  la  navegación  constituía  una  de -sus  principa- 
les fuentes  de  riqueza. 

Respecto  al  otro  producto  que  elaboraban  los  mon- 
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tañeros,  ó  sea  el  alquitrán ,  en  cuya  elaboración  en- 
tran como  ingredientes,  además  de  la  brea  ó  pez 
común ,  el  sebo ,  la  grasa ,  la  resina  y  el  aceite ,  se 
dispone  que  sea  de  buena  calidad  y  sin  mezcla  de 
tierra,  agua  ú  otra  materia  extraña  *. 

Por  último,  el  mismo  incremento  que  habia  tomado 
la  marina  mercante  en  Tortosa  contribuyó  al  fomento 
del  arbolado  indispensable  para  los  usos  de  la  nave- 
gación ;  y  con  el  fin  de  asegurar  la  buena  calidad  de 
la  madera  destinada  á  la  construcción  de  buques ,  las 
CosTUMS  imponen  á  los  montaneros  la  obligación  de 
cortar  los  tablones  maderables  en  la  época  oportuna 
y  que  reúnan  los  requisitos  necesarios  para  el  uso  á 
que  se  destinan  *. 

Muy  importante  y  muy  próspera  debió  ser  la  in- 
dustria maderera  y  la  de  la  elaboración  del  alquitrán, 
cuando  se  impuso  el  fuerte  tributo  á  favor  de  la  Se- 
ñoría del  cuadragésimo  (quarenté)  sobre  el  valor  de 
todo  el  alquitrán  y  madera  blanca  de  pino  que  se  ven- 
diese en  el  puerto  de  Tortosa ,  si  bien  respecto  de  la 
madera  se  habia  limitado  á  los  tablones  que  tuvieran 
una  dimensión  mayor  do  veinte  palmos  ^;  impuesto 
cuyo  origen  desconocemos  y  que  debió  ser  de  gran 
cuantía,  cuando  por  conservarlo  hizo  la  Señoría  gran- 
des esfuerzos  y  sostuvo  grandes  luchas,  y  que  ade- 
más del  quinto  que  percibía  por  toda  condena  judicial 
pecuniaria ,  era  el  único  rendimiento  y  la  única  uti- 
lidad que  la  Orden  del  Temple  y  el  barón  de  Mon- 
eada sacaban  del  Señorío  de  Tortosa.  Por  lo  demás, 
de  las  CosTUMs  no  se  deduce  si  este  tributo  se  pagaba 
en  especie  ó  en  metálico,  aunque  nos  inclinamos  á 
lo  primero. 

Examinando  este  impuesto  con  relación  á  los  an- 


*    Cost.  XXI.  Rúb.  De  couinences.  Lib.  11. 

3    ídem  id. 

o    Cost.  V.  Rúb.  Del  ordenamont  de  la  ciulat  de  Torl,  Lib.  I. 
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tecedentes  del  Imperio  romano,  consideramos  qué 
pertenecia  á  la  clase  de  los  impuestos  sobre  las  ven- 
tas, venfllitmm  ó  vectigal  rerum  venalium  ^.  En  varios 
textos  romanos  se  hace  mención  del  vectigal ,  cono- 
cido con  el  nombre  de  qídntyimgesimau ,  y  también  con 
el  de  quinta  el  viffessimm. 


»    Dig.  Ley  47.  De  verh,  signilic,\  y  Ley  4.«  De  prox.  lacram.  ser.  Cód. 
ñep.  Pra, 


1 

4 
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CAPITULO  IV. 

DE  LOS  MOLINEROS,  HORNEROS,  PANADEROS,  Y  EXPENDEDO- 
RES DE    GRANOS   Y   CALDOS. 


SUMARIO.— De  la  facultad  de  construir  molinos  privados  y  públicos.— Obligaciones 
de  los  molineros  de  cereales.— De  los  molineros  de  aceite. — Distinción  entre  las  in- 
dustrias de  hornero  y  panadero. — De  los  hornos  privados. — Obligaciones  de  los 
horneros.  —Sus  derechos.-^De  los  panaderos.— Importancia  de  esta  industria  desde 
la  época  romana.— Obligaciones  impuestas  á  los  panaderos;  severidad  de  las  penas 
con  que  se  castiga  su  infracción.— Obligaciones  impuestas  á  los  expendedores  de 
cereales  y  aceite.— Tasa  de  sus  ganancias.— Deberes  que  deben  cumplir  los  expen- 
dedores de  harina. 


La  construcción  de  molinos  ó  artefactos  movidos 
por  fuerza  animal ,  por  el  viento  *  ó  por  el  agua  del  rio 
Ebro  y  de  otros  manantiales,  es  libre  según  las  Cos- 
TüMS,  y  cualquiera  puede  usar  de  este  derecho  siem- 
pre que  lo  haga  sobre  terreno  propio  *.  Los  dueños 
de  las  heredades  (honors,  posesions)^  al  aprovecharse 
de  las  aguas  para  el  movimiento  de  artefactos,  pueden 
proponerse  satisfacer  sus  propias  necesidades,  lle- 
vando á  ellos  los  frutos  que  producen  sus  tierras 
ó  prestar  un  servicio  al  público  recibiendo  los  gra- 
nos de  otros  propietarios  para  su  molienda.  En  el 
primer  caso ,  el  dueño  del  artefacto  no  está  sujeto  á 
ninguna  obligación  y  obra  libremente.  En  el  segundo, 
ejerce  el  oficio  de  molinero  fmolÍ7ierJ,  y  bajo  este  con- 
cepto ha  de  cumplir  las  siguientes  obligaciones :  res- 
tituir al  dueño  del  grano  una  cantidad  de  harina  de 


*    Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  leslamenls,  Lib.  VI, 
^    Cosí.  I.  Rúb.  De  forns  e  de  molins,  Lib.  IX. 


igual  poso  y  calidad  que  la  recibida;  abstenerse  de 
todo  arte  ó  maquinación  para  alterar  el  peso  y  calidad 
de  la  harina  correspondiente  á  cada  propietario,  bajo 
pena  del  falsario,  ó  sea  el  duplo  del  perjuicio  ó  daño 
causado  ':  y  exigir  por  el  trabajo  de  la  molienda  k 
retribución  scüalada,  la  cual  no  puede  exceder  de  una 
arroba  por  cada  diez  de  trigo  ', 

Además  de  los  molinos  harineros,  se  hace  mérito 
de  las  almazaras  6  molinos  de  aceite  (molins  d'olmes), 
acerca  'de  los  cuales  no  existe  disposición  alguna 
especial '. 


Aunque  todos  los  habitantes  de  Tortosa  tenían  la 
facultad  de  construir  hornos  dentro  de  sus  propieda- 
des, sólo  podían  destinarlos  al  uso  peculiar  y  exclu- 
sivo de  los  dueños  '.  La  construcción  de  hornos  para 
el  consumo  ó  servicio  del  público  estaba  prohibida  ^ 
lo  cual  significa  que  la  explotación  de  esta  industria 
constituía  un  derecho  exclusivo  de  la  Señoria  ó  de  la 
ciudad.  Los  hornos,  como  los  baños,  tenian  por  lo 
mismo  el  carácter  de  establecimientos  públicos,  es 
decir,  industrias  monopolizadas  por  el  poder  público. 
Pero  como  la  explotación  de  los  hornos  exige  cierta 
pericia,  de  aquí  la  necesidad  do  confiarla  4  los  peritos 
en  el  arte  llamados  harineros  (forners). 

Consiste  esta  industria  en  cocer  el  pan  y  otros 
alimentos  de  cuenta  de  los  particulares  que  los  llevan 
debidamente  amasados  y  proparados.  Para  compren- 
der el  carácter  del  oficio  de  hornero,  hay  que  tener 
presente  la  costumbre  conservada  hasta  nuestros  dias 


Cost.  IV.  Riib.  Defnms  c  de  mdins.  Lib,  IX. 

ídem  id. 

CosL  IL  Rúb.  Da  laliníTi.  Lib.IX. 
■    Cost.  I.  Rúb.  De  forns  e  de  moíim.  üb.  IX. 
>   Ídem  id. 
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en  las  ciudades  y  en  los  pueblos ,  de  amasar  el  pan  en 
las  casas  particulares  y  conducirlo  al  horno  una  vez 
amasado  para  su  cocion,  y  la  de  preparar  también  en 
las  casas  ciertos  guisos  ó  condimentos  crudos  para 
cocerlos  en  los  hornos  públicos.  Las  Costüms  ,  respe- 
tando estos  usos ,  imponen  á  los  horneros  las  obliga- 
ciones siguientes:  cuidar  de  la  cocion  de  los  panes 
llevados  por  los  particulares  al  homo ,  así  como  de  la 
parlada  ó  pasteles  y  de  la  cacóla,  esto  es,  de  la  vasija  ó 
recipiente  que  contiene  los  alimentos  preparados, 
siendo  responsable  de  los  daños  que  sufran  dentro  del 
horno  *;  indemnizar  de  los  panes  ó  guisos  que  se  in- 
utilizasen por  su  culpa  ó  negligencia ;  cocer  gratuita- 
mente las  panadas  y  los  guisos  ó  condimentos,  y  perci- 
bir como  única  retribución  de  su  trabajo  el  importe  de 
un  pan  por  cada  treinta  que  fueren  llevados  al  horno  *. 
Asi  como  la  industria  del  hornero  es  puramente  fa- 
bril, pues  consiste  en  cocer  el  pan  ó  los  alimentos  de 
cuenta  de  los  particulares,  la  del  panadero  tiene  un  ca- 
rácter marcadamente  comercial,  porque  consiste  en 
comprar  por  cuenta  y  riesgo  del  que  la  ejerce,  trigo  ó 
harina  para  convertirlo  en  pan  con  destino  al  consumo 
público.  Bajo  este  mismo  carácter  consideran  dicha 
industria  las  Costums  ^,  Pero  á  juzgar  por  varios  de  sus 
textos,  el  ejercicio  de  ella  parece  exclusivo  de  las  mu- 
jeres; de  las  panaderas  (Jlequeres)  se  trata  siempre,  sin 
hacer  mención  ni  una  sola  vez  de  los  panaderos.  Por 
esto  sin  duda  so  mostró  más  severo  dicho  Código  al 
fijar  las  reglas  que  habían  de  observarse  en  el  ejer- 
cicio del  expresado  oficio,  y  por  esto  también  se  cas- 
tigan con  penas  hasta  inverecundas  la  infracción  do 
aquellas  reglas.  No  debo  extrañarse  de  la  importancia 
que  se  daba  en  la  Edad  Media  á  esta  industria,  porque 


i    Cosí.  III.  Rúb.  De  fomi  e  de  molins,  Lib.  IX. 

¿    Ídem  id. 

3    Cost.  1.  Rúb.  Del  pa  de  lesflequeres  qui  esdopes  menor,  Lib.  IX. 


«tu 

en  ol  Imperio  romano  los  pistares  constituían  una  cor- 
poiracion  (corpus,  ordo)  considerada  como  de  órdcu 
f>iih»lÍco,  con  sus  ordenanzas  y  estatutos  especíalos  '. 
iístas  reglas  son  las  siguientes:  emplear  harina 
biiona  y  de  aspecto  agradable ,  esto  es,  que  no  tenga 
ia<2S5cla  de  juyo,  tierra  ú  otra  sustancia  molesta  al  pa- 
ta.d£Lx;  hacer  los  panes  de  buena  calidad  y  con  el  peso 
ve irdadero,  y  percibir  la  ganancia  tasada  en  la  ley. 
C  ^i:^  ganancia  consistía  en  aumentar  dos  dineros  al 
precio  que  les  costaba  la  harina,  de  modo  que  sí  la 
ar-To"ba  costaba  14,  podia  exigir,  vendiendo  por  arrobas 
el  'psm  cocido,  á  razón  de  16  dineros,  y  vendiéndolo 
por  libras,  á  razón  de  un  dinero  por  hogaza  (fogosa) 
lio    dos  libras'. 

Las  hogazas  han  de  tener  el  peso  qno  indican,  poco 
'aíA.&.  ó  menos,  entendiéndose  que  la  diferencia  no  ha 
d»  3>asar  de  medía  onza.  Cuando  al  peso  de  cada  ho- 
ga^^  faltase  más  de  media  onza,  incurrirá  la  panadera 
fti-  Iti.  multa  de  cinco  sueldos,  aplicables  íntegramente 
á  X^  Cort  o  la  Señoría  en  virtud  de  la  Sentencia  do 
Pli^'c  9,  En  caso  de  insolvencia,  sufría  la  pena  de  ver- 
güenza pública  permaneciendo  casi  desnuda  durante 
^''^^  lloras,  de  nueve  á  doce  de  la  mañana,  en  un  sitio 
P'>-l>lico  de  la  ciudad  ^.  ■ 

X*ara  la  debida  observancia  do  estas  disposiciones, 
^  *^c>Ticedi(j  al  Veguer  el  derecho  de  inspeccionar  en 
'''*^*-l«^uier  tiempo ,  fuese  ó  no  feriado,  las  panaderías,  y 
^^^ixiinar  los  panes  y  la  legitimidad  de  las  balanzas  y 
P*^M:>K  usados  en  las  mismas. 

^1  Veguer  ejercía  la  inspección  en  nombre  de  la 


Col  Tbeod.  Tlt.DapiííünÍJui. 

CoEt.  I  V  11.  Húb.  Dd  pa  de  les  ¡lequeres  qu\  ei  de  pcs  menor.  Lib.  IX. 

E  si  no  ba  de  que  pac  loa  v.  gs.  deu  estar  ei  cosleyl  qui  es  el  cap  det 

'•*  ^  ve(  linent  ab  los  arclis  den  Borraj  Dcspuig.  de  hora  de  tercia  tro  hora 

fi^niig  día  Iota  Diia  scdb  camisa,  esceptai  que  pol  teñir  la  camisa  en  lorn  de 

V*  soquea  o  de  les  ctues.  per  50  iiuo  hom  no  i¡  puia  veer  sos  vargoynes:  o 

M  uturcí.  Cost.  l.pár.  í.°Rút).  Del pa  de  ¡ea ¡icquercs.  Ub.  IX. 
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Señoría,  la  cual  no  podia  delegar  scmejanto  facultad'' 
en  ningún  otro  funcionario,  pero  debia  ir  acompañado 
de  dos  ó  tres  prohombres  de  la  ciudad.  Aunque  le  coi 
respondía  la  inspección  de  los  panes  y  de  los  pesos,  y 
tenía  facultades  para  penetrar  en  los  tomos  y  on  el 
domicilio  de  las  panaderas,  le  estaba  prolñbido  el  pro- 
ceder por  si  solo  al  repeso  de  las  hogazas ,  porque  se-^ 
mejante  atribución  era  propia  de  los  prohombres ,  á  no 
ser  que  éstos  se  negasen  á  verificarlo  después  de 
queridos.  En  todo  caso ,  la  panadera  podia  exigir  qu& 
ee  practicase  el  repeso  á  su  presencia  '. 


Bajo  el  título  de  expeiidedores  de  granos  y  caldos  \n~* 
cluimoa  á  los  que,  con  distintos  nombres  (teners  (. 
neres ,  farinf-rs),  se  ocupan  de  la  venta  al  por  menor  dtí 
la  cebada  fordij,  de  la  avena,  de  la  harina,  del  aceito 
y  det  vino.  Las  disposiciones  del  Código  de  Tortosá 
acerca  de  estas  industrias,  se  encaminan  principal- 
mente á  impedir  abusos  en  el  precio ,  en  la  calidad  y  en 
el  peso  ó  medida,  facilitando  la  adquisición  de  dichod 
efectos  por  el  consumidor.  Comenzando  por  los  ex-^ 
pendedores  de  granos  y  de  aceite  fíeners),  se  dispon' 
que  sólo  puedan  obtener  como  ganancia  12  dineros  poí 
caliiz  de  cebada  y  por  cántaro  de  aceite;  que  los  granos 
deben  venderlos  por  barchillas  enteras  y  no  por  al- 
mudes si  lo  exigiese  el  comprador;  que  la  infracción  de 
estos  preceptos  se  castiga  con  la  pena  de  cinco  suel- 
dos que  impondrá  el  Tribunal  enjuicio,  cuya  suma  sd 
distribuía  por  terceras  partes  entre  la  Cort,  el  Común 
de  la  ciudad  y  el  acusador  * :  y ,  por  último,  que  en  ]& 
venta  del  aceite  deben  usar  embudos  de  cobre  ó  de 
latón ,  siendo  rotos  y  quemados  los  de  otra  materia 


en  el  Imperio  romano  los  pistares  constituían  una  coi-- 
poracion  (corpws,  ordo)  considerada  como  de  orden 
público,  con  sus  ordenanzas  y  estatutos  especiales  '. 

Estas  reglas  son  las  siguientes:  emplear  harina 
buena  y  de  aspecto  agradable ,  esto  es ,  que  no  tenga 
mezcla  de  juyo,  tierraú  otra  sustancia  molesta  al  pa- 
ladar: hacer  los  panes  do  buena  calidad  y  con  el  peso 
verdadero ,  y  percibir  la  ganancia  tasada  en  la  ley. 
Esta  ganancia  consistía  ea  aumentar  dos  dineros  al 
precio  quo  les  costaba  la  harina,  de  modo  que  si  la 
arroba  costaba  14,  podia  exigir,  vendiendo  por  arrobas 
el  pan  cocido,  á  razón  de  16  dineros,  y  vendiéndolo 
por  libras,  á  razón  de  un  dinero  por  hogaza  (fogata) 
de  dos  libras'. 

Las  hogazas  hau  de  tener  el  peso  ijue  indican,  poco 
más  ó  menos,  entendiéndose  que  la  diferencia  no  ha 
de  pasar  de  media  onza.  Cuando  al  peso  de  cada  ho- 
gaza faltase  más  de  media  onza,  incurrirá  la  panadera 
en  la  multa  do  cinco  sueldos,  aplicables  íntegramente 
á  la  Cort  ó  la  Señoría  en  virtud  de  la  Sentencia  de 
Flix  *.  En  caso  de  insolvencia ,  sufría  la  pena  de  ver- 
güenza pública  permaneciendo  casi  desnuda  durante 
tres  horas,  de  nueve  á  doce  de  la  mañana,  cu  un  sitio 
público  de  la  ciudad  ^. 

Para  la  debida  observancia  de  estas  disposiciones, 
se  concedió  al  Veguer  el  derecho  de  inspeccionar  en 
cualquier  tiempo ,  fuese  ó  no  feriado,  las  panaderías,  y 
examinar  los  panes  y  la  legitimidad  de  las  balanzas  y 
posos  usados  eu  las  mismas. 

El  Veguer  ejercía  la  inspección  en  nombre  de  la 


'    Cod.  Theod.  Til.  Da  piAwibns. 

*    Cosí.  1  y  U.  Riib.  Odl  pn  de  les  flequeres  quí  «i  de  pes  menor.  Lib.  IX. 

^  E  si  no  ba  de  que  pac  los  v.  ss.  deu  celar  et  Msteyl  qui  es  el  cap  del 
ma  ol  vel  línPDt  sb  los  arclis  den  Borraj  Despuig.  de  liora  de  tercia  tro  hora 
de  mlg  día  tola  nua  seos  camisa,  esceptat  que  pot  lenir  la  ciniisa  en  lorn  de 
les  finques  o  de  les  cuíos.  per  (o  que  hom  no  li  pula  veer  ses  VBrgoynes:  o 
ses  na  tures.  Cosí.  1,  par.  3.*  Rúb.  Ütí  pa  tto  la  flequera,  lib.  IX. 
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CAPÍTULO  V. 


DE   LOS  CARNICEROS  Y   PESCADORES. 


SUMARIO.  — En  qué  sentido  se  ocupan  las  Costums  de  estos  oficios.  ~  De  las  cara!' 
cerías  públicas  y  de  los  animales  que  en  cada  una  podía  venderse.— Libertad  |>ara 
matar  y  vender  carne.  —  Condiciones  de  la  que  se  vcndia  al  público.  — Obligaciones 
impuestas  á  los  carniceros.  — De  la  industria  de  la  pesca  y  de  la  pescadería.  — Li- 
bertad de  su  ejercicio  para  todos  los  habitantes  ó  ciudadanos.  —  Obligaciones  de  los 
pescadores.  — Derecho  de  los  consumidores  acerca  de  la  adquisición  de  la  pesca  des- 
tinada á  la  venta  pública. 


Las  CosTüMS,  al  tratar  de  las  reglas  que  deben  ob- 
servar los  carniceros  y  pescadores  en  el  ejercicio  de 
su  oficio ,  se  preocupan  principalmente  de  facilitar  la 
adquisición  de  estas  sustancias  alimenticias,  procurar 
la  salubridad  délas  mismas,  y  respetar  los  derechos  de 
los  particulares  para  poner  á  la  venta  pública  la  carne 
procedente  de  los  animales  de  su  propiedad.  De  la  or- 
ganización de  aquellos  oficios  apenas  se  ocupa  el  Có- 
digo de  Tortosa ,  si  bien  se  deduce  del  espíritu  de  sus 
disposiciones  que  se  hallaban  ya  constituidos  en  cor- 
poración ó  asociación  los  dedicados  habitualmente 
a  la  matanza  de  animales  y  á  la  pesca  con  destino  al 
consumo  de  la  población. 

La  existencia  de  una  carnicería  de  la  ciudad  S  indica 
que  en  Tortosa  el  Municipio  tenía  monopolizada  la 
venta  de  la  carne,  arrendando  ó  cediendo,  mediante 
cierto  arbitrio  ó  impuesto ,  las  mesas  destinadas  para 
el  despacho.  En  las  mesas  situadas  detras  de  la  iglesia 


*    Cost.  I*  Rúb.  De  carnicers  e  de  pescadors.  Llb.  IX* 


catedral  se  vendían  únicamente  la  carao  de  caraero 
(mollonsj,  vaca,  buey,  cabrito  y  cordero  (anydsj  ', 
incluso  las  cabezas  y  las  asaduras  (comees).  También 
podía  venderse  carne  procedente  de  animales  salvajes. 
En  las  mesas  del  otro  lado  (del  aüre  hts),  llamadas  de 
los  machos  cabríos  (hocs)  *,  se  vendia  la  carne  de  estos 
animales,  la  do  cabras,  ovejas  y  Icchones  que  habian 
muerto  de  enfermedad  ó  por  otros  animales  y  no  á 
manos  del  hombre  '.  Por  último,  en  las  mesas  situadas 
junto  al  portal  de  la  ciudad,  detras  del  Valladar,  se 
vendían  toda  clase  de  carnes  *.  En  estas  dos  últimas 
mesas  podían  venderse  las  entrañas  y  desperdicios  de 
todo  género  de  animales.  Por  lo  domas,  cu  ninguna  de 
ellas  estaba  permitido  matar  los  animales,  abrirles,  ni 
arrojar  las  inmundicias  procedentes  de  los  mismos '. 

En  los  referidos  sitios  de  la  ciudad  debía  ponerse 
necesariamente  á  la  venta  toda  la  carne  que  se  ex- 
pendía al  público  ",  exceptuando  la  salada  (saludes  ó 
salpreses),  la  procedente  de  caza  y  de  toda  clase  de 
aves,  la  cual  podía  venderse  en  cualquier  lugar  den- 
tro o  fuera  de  Tortosa  '. 

Mas  como  las  mesas  de  la  carníceria  pública  esta- 
ban en  poder  de  los  carniceros,  y  éstos  podrían  impe- 
dir á  los  particulares  la  venta  de  sus  animales,  ne- 
gándose á  comprarlos  ó  dando  menor  precio  del  que 
aquéllos  exigieren,  se  dispuso  que  en  tal  caso  los 
carniceros  suministrasen  á  los  particulares  las  mesas 
necesarias  para  la  venta  de  la  carne  procedente  de 
sus  reses  medíante  cierto  alquiler.  Si  los  carniceros 
también  se  negaren  á  esto  último ,  el  Veguer  y  los 


I  Oísl.  I.  Hiih.  Oe 

«  Coíit.  II.  ídem  iJ. 

S  Cost.  I.  ídem  id. 

*  Cnst.  II.  Ídem  id. 
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i>  Cost.  III  ídem  id. 

7  Cost,  VI.  ídem  id, 
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prohombres  de  la  ciudad  debían  proporcionárselas  bajo 
la  conveniente  retribución  ó  alquiler  K 

Para  que  pudiera  ponerse  á  la  venta  cualquier  clase 
de  carne,  era  preciso  que  reuniese  las  condiciones  de 
salubridad.  Por  eso  se  prohibió  la  venta  de  la  carne 
corrompida  ó  enfermiza,  la  cual  era  arrojada  inme- 
diatamente al  canal  frec)  del  Ebro  *.  También  se  pro- 
hibe por  igual  razón  la  venta  de  carne  rellena  ó  em- 
butidos de  carne  f/assides,farciday  inflada)^  bajo  pena 
de  comiso  y  multa  de  cinco  sueldos ,  distribuyéndose 
por  partes  iguales  entre  la  Señoría,  el  Común  de  la 
ciudad  y  el  acusador  ó  denunciador  ^, 

Aparte  de  todas  estas  disposiciones,  las  Costüms 
imponen  á  los  carniceros  las  obligaciones  siguientes: 
manifestar  de  qué  animal  procede  la  carne  que  venden, 
y  si  lo  exigiere  el  comprador  indicar  la  que  sea  primal; 
suministrar  cuanta  necesitare  cada  consumidor  y  de 
la  parte  de  la  res  que  el  mismo  señalare;  ser  justos, 
imparciales  y  equitativos  con  todos  los  consumidores, 
sin  preferencias  ni  exclusiones;  abstenerse  de  todo 
engaño ,  fraude  ó  maquinación  digno  de  castigo  *,  y 
exigir  solamente  por  la  libra  de  carne  salvajina  dos  di- 
neros, excepto  la  de  jabalí  ó  cerdo  montes,  por  la  que 
podían  percibir  tres  dineros,  bajo  pena  de  cinco  suel- 
dos, que  se  repartían  entre  la  Señoría,  el  Común  y  el 
denunciante  ^ 

Por  último,  estaba  prohibido  á  los  judíos  matar  los 
animales  destinados  á  la  venta  pública  en  las  carni- 
cerías, así  como  introducir  la  mano  en  las  entrañas  de 
los  mismos  ^. 


1  Cost.  lU.  Rúb*  De  carwx^wi  e  de  pescadors,  Lib.  IX. 

«  Cost.  I  y  II.  ídem  id. 

3  Cost.  IV.  ídem  id. 

*  Cost.  VI.  ídem  id. 

5  Cost.  Vil.  Ídem.  id. 
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Se  entiende  por  pescadores  los  que  se  dedican  á  la 
pesca  en'  el  mar,  ríos,  estanques  y  lagunas  de  ajfuii 
dulce  ú  salobre  con  destino  al  consumo  público. 

La  pesca  ó  la  ocupación  de  los  poces  constituye 
una  industria,  cuyo  ejercicio  era  libre  para  todos  los 
habitantes  y  ciudadanos  de  Tortosa  en  cualquier  época 
del  año,  exceptuando  en  las  lagunas  (eslayiis),  donde 
sólo  puede  pescarse  desde  el  dia  de  San  Miguel  (29  do 
Setiembre)  hasta  el  de  Pascua  de  Resurrección '.  Tam- 
bién era  libre  la  industria  de  la  venta  del  pescado  ó 
pescadería  *.  Los  pescadores,  sin  embargo ,  pagaban 
como  tributo  ó  prestación  el  noveno  de  la  pesca  y  déla 
sal  que  extrajeran  de  las  lagunas.  De  este  impuesto  se 
hallaban  libres  los  que  cogian  algunos  peces  acci- 
dentalmente ^  para  su  uso  ó  el  de  sus  familias  *. 

Tanto  los  pescadores  como  los  vendedores  del 
pescado,  han  de  cumplir  las  obligaciones  inpuestas  cu 
generdl  á  todos  los  industriales,  y  se  reducen  á  proce- 
der con  legalidad  y  equidad,  dar  á  los  compradores 
todo  su  derecho,  y  abstenerse  de  todo  engaño,  fraude 
ü  maquinación  en  la  calidad  ó  en  el  peso  ^. 

Por  regla  general,  los  pescadores  y  pescaderos  pue- 
den vender  el  pescado  en  el  lugar  que  tengan  por 
conveniente,  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad,  por  mayor 
(eii  ffros)  o  por  menor,  y  por  el  precio  que  señalaren, 
pues  no  aparece  tasa  alguna  para  el  pescado.  Sin  em- 
bargo, todo  induce  á  creer  que  dentro  de  la  ciudad 
existió  algún  sitio  destinado  á  la  venta  del  pescado, 
en  el  cual  se  pesaba  el  que  bc  ponia  á  la  venta  pú- 
blica ®. 


■  Cosí.  VII.  Riib.  Del  ordenamcnt  du  la  ciutaí  de  Tori.  Lib.  I ;  y  Cosí.  I. 

Búb.  Oels  písradwi.  Lib.  IX. 

*  Cosí,  I.  Rúb.  Otlí  ptscadori.  Lib.  IX. 
3  ídem  id. 

*  CosL  VIL  Rúb.  Del  ordeaamenl  de  Ut  ciulat  de  Tart.  Lib.  [. 
S  Cosí.  IV.  Rúb.  Oüíi  peicadorj.  Lib,  IX, 

e  Coat-lll.  ídem  id. 
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La  libertad  en  la  venta  del  pescado  tiene  algunas 
limitaciones  establecidas  en  beneficio  de  los  consumi- 
dores, con  el  objeto  de  facilitar  la  adquisición  del  pes- 
cado fresco  á  toda  persona  que  lo  necesitare  para  su 
alimentación  y  la  de  su  familia ,  con  preferencia  á  los 
especuladores  ó  compradores  al  por  mayor.  Consiste 
la  primera  limitación  en  la -facultad  concedida  á  todo 
ciudadano  y  habitante  de  Tortosa  de  tomar  por  su 
propia  autoridad  todo  el  pescado  que  necesitare  para 
su  consumo ,  y  encuentre  en  cualquier  lugar  del  tér- 
mino, ya  sea  conducido  en  barcas  ó  en  bestias  por 
los  mismos  pescadores,  ó  por  los  pescaderos,  á  los 
cuales  abonará  el  valor  del  que  tomare,  según  su  pesb 
y  conforme  al  precio  que  valiese  en  la  ciudad  la  libra 
del  restante  pescado  que  le  quedare.  El  pescador- ó 
pescadero  no  tiene  derecho  á  formular  oposición  al- 
guna ;  pero  podrá  exigir  del  que  tomase  el  pescado ,  si 
no  les  inspiraba  confianza,  las  garantías  suficientes  á 
responder  de  su  valor  ^ 

La  segunda  limitación  consiste  en  el  derecho  que 
tiene  todo  habitante  que  se  hallare  presente  en  el  acto 
de  estarse  negociando  la  venta  al  por  mayor  del  pes- 
cado, de  tomar  una  parte  por  su  justo  precio  antes  que 
se  hubiere  hecho  la  entrega  del  niismo  al  comprador. 
Para  ejercer  este  derecho  es  preciso  tener  capacidad 
para  contratar  y  obligarse,  por  cuya  razón  quedan  ex- 
cluidas las  mujeres,  los  niños  y  los  insolventes.  Siendo 
persona  apta,  y  hecha  la  reclamación  en  tiempo,  de- 
berá distribuirse  el  pescado  proporcionalmente  entre 
los  que  hubieren  manifestado  deseos  de  adquirirlo,  por 
partes  iguales. 

Después  de  hecha  la  entrega  del  pescado  al  com- 
prador que  lo  adquirió  al  por  mayor,  sólo  tienen  los 
ciudadanos  el  derecho  de  tomar  por  su  precio  el  que 


Cost.  II.  Rúb.  De¡8  pescadors»  Lib.  IX. 
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necesitaren  para  el  alimento  suyo  y  de  su  familia ,  ó  de 
los  individuos  de  una  corporación  si  se  presentare  el 
mayordomo  ó  representante  *. 

La  última  limitación  consiste  en  el  derecho  con- 
cedido á  todo  habitante  ó  ciudadano  de  Tortosa  para 
entrar  en  las  barcas  ó  lanchas  cuando  llegan  carga- 
das de  pescado  para  escoger  el  que  necesitare  y  ha- 
cerlo conducir  á  la  pescadería,  donde  debia  ser  pesado 
á  presencia  del  pescador  *. 


*    Cost.  I.  Rúb.  Deis  pescadors.  Lib.  IX. 
3    Cost.  III.  ídem  id. 
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CAPITULO  VI. 


DE  LOS  BANQUEROS,  MERCADERES,  PANEROS  Y  SASTRES- 


SUMARIO.— Del  oficio  de  cambiador  6  banquero.— De  los  mercaderes  en  general. — 
Obligaciones  impuestas  á  los  que  se  dedican  ala  venta  de  tejidos. — Cuáles  se  impo- 
nen á  los  vendedores  al  j^r  menor  ó  pa^ero^.- Responsabilidades  en  qae  incurren 
los  sastres  que  inutilizan  las  telas  que  reciben  para  la  confección  de  los  vestidos. 


Las  CosTUMS  hacen  mérito  del  oficio  ó  industria  de 
cambiador^  que  consistía  en  proporcionar  á  los  parti- 
culares, no  sólo  el  cambio  de  unas  monedas  por  otras, 
sino  en  facilitar  dinero  á  cambio ,  ó  sea  por  medio  del 
giro  y  aceptacion.de  letras,  razón  por  la  cual  damos 
el  nombre  de  banqueros  ó  cambistas  á  los  que  los  Cos- 
TUMS  llaman  cambiadors.  Dada  la  poca  extensión  que 
este  comercio  tenía  en  el  siglo  xiii,  comparada  con  el 
extraordinario  desarrollo  que  ha  alcanzado  en  nues- 
tro siglo,  no  es  extraño  que  los  banqueros  de  Tortosa 
estableciesen  sus  bancas  (taules)  en  la  vía  pública  y 
en  los  puntos  más  céntricos  de  la  ciudad.  Y  alguna 
importancia  debieron  haber  adquirido,  cuando  los  re- 
dactores de  las  CosTUMS  se  vieron  obligados  á  permi- 
tirles que  ocupasen  en  la  vía  pública  mayor  espacio 
que  el  concedido  á  los  demás  mercaderes  ó  industria- 
les, pues  mientras  á  éstos  sólo  se  concedían  dos  pal- 
mos y  medio,  á  los  primeros  se  les  autorizó  para  ocu- 
par hasta  tres  palmos  *. 

La  industria  de  los  cambistas  ó  banqueros  era  libre 


1    Cost.  U.  Rúb.  Dd  ordwamenl  de  la  ciut.  de  Tort.  Lib.  L 


f  compatible  coa  cualfiuicr  otra,  y  especialmüiitc  con 
H  d(í  pañero  '.  Esta  libertad  para  ejercer  el  oficio  de 
V-mbiador  demuestra  sobradamente  que  eus  fimciouofe 

)  oran  las  de  los  Corredores-,  como  equivocadamente 
fcudiera  creerse  olvidando  otros  textos  de  las  Cobtumb, 
pues  aquellos,  según  dicho  Código,  constituiau  un 
ficio  público,  que  sólo  podia  ejercerse  previos  ciertos 

quisitos  y  formalidades  y  con  autorización  de  la 


Aim  cuando  el  Código  de  Tortosa  habla  muchas 

íes  de  los  mercadfires  eu  general ,  son  muy  escasas 

isiciones  que  sobre  los  mismos  contiene,  pues 

b  reducen  á  declarar  incompatibles  los  oíícíob  de  mer- 

ider  y  de  Corredor '.  y  d  señalar  las  obiigacioues  que 

jdeben  cumplir  resppcto  de  la  venta  de  tejidos  (draps). 

Acerca  de  este  último  comercio,  las  Costums  dictan 

ganas  reglas  imponiendo  varias  obligaciones  para 

ftaantener  la  observancia  de  aqu{.mas. 

Bajo  la  palabra  draps  se  comprende  toda  especie 

do  tejidos  de  seda,  lana,  lino  ó  hilo  y  algodón,  teñidos 

ó  naturales,  fabricados  en  Tortosa  ó  en  el  extranjero. 

Al  comercio  de  tejidos  se  dedicaban  los  comer- 

tantes  (mercaders)  y  los  pañeros  (drapers).  \,os  primc- 

>6,  eegun  se  deduce  de  algunos  textos,  eran  los  que 

ian  on  sus  almacenes  los  géueros  en  grandes  esis- 

fencias  pai'B  venderlos  al  por  mayor  á  los  pañeros.  V 

Justos  los  que  \endian  los  tejidos  á  la  menuda  ó  al 

por  menor  en  las  tiendas  ó  establecimientos.  Y  las 

Costums.  partiendo  do  la  diferencia  que  existo  entre 

,  ambas  clases  de  comerciantes,  establecen  también 

ion  separación  las  reglas  á  que  dcbian  sujetarse  cada 

no  de  ellos  en  la  venta  de  los  t 


CoGl.  XII.  Rüb.  lie  ¡a  cisa  dtís  drafs  e  deis  drapers,  l,ib.  IX. 
|'«    Cogt,  IX.  Rúb.  im  Corredor»  c  de  lur  offlci  Lib.  Di. 
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Los  comerciantes  por  mayor  (mercaders)  en  las 
ventas  de  tejidos,  debían  cumplir  las  obligaciones 
siguientes :  I.  Manifestar  á  los  pañeros  la  naturaleza, 
calidad  y  medida  del  tejido  que  venden  *.  11.  Dar  en 
cada  clase  de  tejido  la  medida  que  deba  contener 
según  el  tipo  establecido.  Este  tipo,  llamado  sisa^  di- 
fiere en  las  diversas  clases  de  tejidos,  siendo  en  unos 
á  razón  de  tantas  canas  la  pieza  *,  y  en  otros,  como  los 
fustanes,  que  se  miden  por  cabos  (caps),  de  cuatro 
canas  y  media  cada  cabo.  Y  en  los  tejidos  que  care- 
cen de  tipo  establecido ,  deben  dar  la  mayor  cantidad 
que  hubiesen  vendido  de  aquella  misma  clase  de  tela 
(draperia)  ^.  III.  Abonar  por  travessadura  cierta  suma» 
([ue  también  difiere  según  la  especie  y  calidad  del  te- 
jido, variando  desde  12  dineros  ó  un  sueldo  á  cinco 
sueldos  *.  IV.  Indemnizar  por  las  manchas,  zurcidos 
(sarcidures)  y  otros  desperfectos  que  tengan  los  teji- 
dos, siempre  que  por  su  naturaleza  no  produzcan  la 
rescisión  de  la  venta  por  no  ser  de  recibo  el  genero  '. 
El  importe  de  la  indemnización  lo  fijarán  las  partes  de 
común  acuerdo,  y  en  caso  de  desavenencia  los  Cor- 
redores ú  otros  paneros ;  y  V.  Entregar  cuando  ven- 


•    Cost.  X,  pár.  2.°  Rúb.  De  la  cisa  deis  draps  e  deis  drapers.  Lib.  IX. 

-  Para  que  se  forme  concepto  de  la  extensión  que  tenía  cada  pieza  en  los 
diferentes  tejidos,  insertamos  á  continuación  el  texto  de  la  Cost.  IV.  Rúb.  Ue 
la  cisa  deis  draps,  que  la  determina  detalladamente  en  cada  caso: 

Primerament  pega  de  estanfort  darrag  ó  de  retint:  deu  auer  de  lonc.  xix 
canes  é  mija.— Dexalons  é  sentomer  xii  canes  é  mija— Tot  drap  de  pins  ó  di- 
pre  XI  ca.  é  mija— Tot  drap  de  Gant  ó  de  doax  xii  canes— PreSijet  vermcy  I  xv. 
ca.  é  quarta— Drap  de  rom  xii  canes— Drap  de  doy  vi  canes  é  mija — Caberles 
dipre,  Blanc  de  Narbona  vi  canes— liOm bárdese  xi  canes  6  quarta— Florentins 
xu  canes— Berrengans  no  han  cisa:  nes  venen  á  canes  más  de  cap  á  coa — 
Vaieoxinsxii  canes  é  mija— Bruydes  poques  vii  canes— Bruydcs  majors  zii 
canes— Totes  bifes  se  venen  á  canes— Cambrayns  estanforts:  peloses:  angleses 
Sayes  darrag:  ú  totes  teles  se  venen  á  canes.— Saya  de  lúa,  Saya  de  Biam, 
Tiritaynes,  Papalenges,  Drap  de  leyda.  xx  canes  — Fustán is  se  venen  á  caps: 
e  deu  aver  lo  cap.  un.  canes  é  mija. 

•"    Cost.  IV.  Rúb.  De  la  cisa  deis  draps,  Lib.  I\. 

i    Cost.  VII,  VIII  y  IX.  ídem  id. 

•'»    Cost.  X.  ídem  id. 
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dieren  un  fardo  completo  (bala  entegra)  con  el  tejido 
el  fieltro  y  la  arpillera  en  que  estuviese  envuelto, 
aunque  se  deshiciese  el  fardo  á  presencia  del  com- 
prador, ó  la  suma  de  cinco  sueldos,  á  elección  del 
comerciante  *;  de  cuya  obligación  se  hallará  libro 
cuando  se  completa  un  fardo  con  géneros  contenidos 
en  otro  distinto.  En  la  venta  de  tejidos  de  color  debe 
entregar  el  comerciante  una  envoltura  ( camisa),  ó  la 
suma  de  dos  sueldos,  á  elección  del  mismo  *. 

En  la  venta  de  tejidos  al  por  mayor,  se  exige 
necesariamente  la  intervención  de  Corredor,  el  cual 
tiene  la  obligación  de  entregar  los  géneros  al  pañero 
(draper)y  sin  que  pueda  hacerlo  el  comerciante ,  quien 
se  limitará  á  presenciar  la  entrega  ^. 

Por  último,  si  el  género  vendido  no  fuese  de  recibo 
en  la  plaza,  tendrá  derecho  el  comprador  para  devol- 
verlo al  comerciante,  exigiendo  á  su  vez  de  éste  la 
restitución  del  precio  si  lo  hubiere  recibido  *. 


Respecto  de  los  comerciantes  de  tejidos  al  por  me- 
nor ó  pañeros  (drapers),  las  Costums  fijan  las  reglas 
que  han  de  observarse  cuando  cometen  algún  error, 
fraude  ó  engaño  en  la  calidad  ó  cantidad  del  género 
vendido,  siempre  que  los  compradores  no  sean  sas- 
tres ,  sin  duda  porque  dada  la  competencia  en  las  co- 
sas de  su  oficio  no  se  concibe  que  puedan  ser  induci- 
dos á  engaño  en  esta  materia  '.  Aquellas  reglas  son 
las  siguientes:  Una  vez  probado  por  el  testimonio  de 
peritos  que  el  tejido  es  de  una  calidad  distinta  á  la 
manifestada  por  el  pañero  al  vendedor,  éste  tiene  de  - 
recho  para  rescindir  la  venta,  restituyendo  el  género 


<  Cost.  V.  Rúb.  De  la  cisa  dds  draps,  Lib.  IX. 

«  Cost.  y.  ídem  id. 

3  Cost.  XI.  ídem  id. 

*  Cost.  1 ,  pár.  2.*  Ídem  id. 

s  Cost.  1.  Rúb.  id. 
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al  pañero ,  y  exigiendo  del  mismo  la  devolución  del 
precio.  Si  hubiere  vendido  el  género  como  bueno, 
fuerte  y  entero ,  y  después  de  estar  en  poder  del  com- 
prador observare  que  se  hallaba  apolillado,  zurcido  ó 
manchado,  tiene  derecho  á  exigir  del  pañero  que  del 
precio  ajustado  se  descuente  ó  rebaje  la  suma  en  que, 
ajuicio  de  peritos  (pañeros  ó  sastres),  hubiere  dismi- 
nuido su  valor  por  efecto  de  dichas  feltas  *.  Los  pañe- 
ros deben  además  usar  de  cana  legitima  para  la  venta 
do  los  tejidos,  y  con  arreglo  á  ella  satisfacer  los  pedi- 
dos que  hagan  los  particulares;  y  si  no  midiesen  el 
género  necesario  para  cada  prenda,  ajuicio  del  sastre 
que  ha  de  hacerla ,  vienen  obligados  á  completar  in- 
mediatamente todo  el  que  faltare  sin  obstáculo  ni 
oposición  alguna  *. 

Acerca  del  oficio  de  sastre,  que  tanta  relación 
guarda  con  los  anteriores ,  las  Costums  sólo  contienen 
una  disposición  importante  referente  á  la  responsabi- 
lidad en  que  incurren  por  los  desperfectos  que  causan 
en  los  géneros  ó  prendas  recibidas  de  los  particulares 
para  ejecutar  algún  trabajo.  Según  dicha  disposición, 
son  responsables  los  sastres  de  los  desperfectos  oca- 
sionados en  los  géneros  ó  efectos  que  tuviesen  en  su 
poder  para  hacer  alguna  prenda  ó  compostura  pro- 
ducidos por  manchas  de  aceite,  vino  ó  licores,  ratones, 
error  ó  equivocación  al  cortarla ,  cambio  de  una  por 
otra,  y  otros  accidentes  que  dañen  ó  inutilicen  las 
prendas  ó  los  géneros  ^. 

La  indemnización  consistirá  en  abonar  el  precio 
que  costaren  las  telas  ó  la  estimación  que  tenian 
cuando  las  recibió  ^. 


*  Cost.  III.  Rúb.  De  la  cisa  deis  draps,  Lib.  IX. 
3  Cost.  II.  Idera  id. 

3  Cost.  111.  ídem  ¡d. 

*  ídem  id. 
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CAPITULO  VIL 


DEL  COMERCIO  INTERIOR  Y  EXTERIOR. 


SUMARIO.— Los  principios  de  la  legislación  comercial  de  las  Costums  consisten  en 
facilitar  el  tráfico  y  favorecer  á  los  naturales.— Extranjeros  que  estaban  equiparados 

á  éstos.— De  las  ferias  y  mercados Libertad  de  exportación ,  protección  y  defensa 

á  los  mercaderes  extranjeros.— Exención  de  represalias  (marchas)  y  embargos.— 
Del  impuesto  llamado  ieuda  por  la  importación ,  exportación  y  tránsito  de  pro- 
ductos que  verificaban  los  extranjeros.- Reglas  para  la  cobranza  de  dicho  impuesto. 


El  principio  fundamental  de  las  Costums  acerca 
del  comercio  interior  y. exterior,  consiste  en  conceder 
la  más  amplia  libertad  de  tráfico  de  toda  clase  de  gé- 
neros y  mercancías,  asi  para  la  importación  como  para 
la  exportación,  en  exclusivo  beneficio  de  los  ciudada- 
nos y  habitantes  de  Tortosa.  Las  pocas  trabas  y  gabe- 
las que  se  oponen  á  esta  libertad,  se  hallan  estableci- 
das tan  sólo  para  los  extranjeros  y  en  odio  precisa- 
mente á  ellos.  Así  que  cuando  algunos  por  razones 
particulares,  como  los  písanos  y  genoveses,  estaban 
en  buena  amistad  con  los  ciudadanos  de  Tortosa ,  son 
equiparados  á  éstos,  gozando  de  la  misma  libertad  co- 
mercial. Y  es  que  en  el  siglo  xiii  como  en  el  xix ,  los 
legisladores  en  materia  de  tráfico  mercantil,  tienen 
que  acomodarse  á  la  conducta  que  observan  los  demás 
gobiernos  sobre  la  misma  materia.  En  el  siglo  xiii  no 
se  conocía  el  sistema  protector,  y  la  única  preocupa- 
ción de  los  gobiernos  consistía  en  promover  la  utili- 
dad y  conveniencia  de  sus  subditos ,  proporcionándo- 
les facilidades  para  obtener  productos  á  bajo  precio  y 
lucrar  con  ellos ,  y  en  segundo  término  impedir  que 
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los  extranjeros  alcanzasen  estas  utilidades  é  hiciesen 
concurrencia  á  los  naturales.  Tan  cierto  es  esto,  que 
el  legislador  no  tuvo  inconveniente  en  consignarlo 
así  en  el  mismo  Código  de  las  Costüms  ,  al  ordenar  á 
los  Corredores  que,  si  bien  debian  ejercer  su  cargo  coú 
lealtad  y  fidelidad  respecto  de  todos  sus  comitentes, 
cualquiera  que  estos  fuesen,  habian  de  ofrecer  los  me- 
jores negocios  á  los  ciudadanos  de  Tortosa  con  pre- 
ferencia á  los  extranjeros,  á  fin  de  que  los  primeros 
adquiriesen  las  mayores  ganancias  *.  Hay  que  distin- 
guir, por  lo  tanto,  en  las  Costums  las  disposiciones  re- 
lativas al  comercio  de  los  naturales  y  las  referentes 
al  comercio  de  los  extranjeros. 


Los  ciudadanos  y  habitantes  pueden  ejercer  libre- 
mente el  tráfico  de  toda  clase  de  mercancías,  así 
para  la  importación  como  para  la  exportación.  La  li- 
bertad de  importación  consiste:  primero,  en  introducir 
todos  los  artículos  de  comercio  producidos  en  el  país 
y  en  el  extranjero  sin  pagar  tributo  ó  prestación  al- 
guno por  tránsito  (pasatje),  peso  ó  medida  * ;  segundo, 
en  concurrir  con  sus  productos  al  mercado  que  se  cele- 
bra semanalmente  en  Tortosa,  sin  pagar  tampoco  retri- 
bución alguna  ni  aun  en  concepto  de  alquiler  del  sitio 
que  ocupan  en  el  mismo.  El  mercado  semanal  tenía 
lugar  el  viernes ,  o  el  jueves  si  aquél  era  festivo.  Para 
la  celebración  del  mercado  se  fijó  el  paraje  compren- 
dido entre  la  puerta  llamada  del  Azoch  hasta  el  punto 
en  que  se  hallaba  situada  la  Carnicería  de  los  sarra- 
cenos, y  en  él  podían  situarse  los  vendedores  en  el 


<  Cosí.  IX.  Rúb.  ¡Ms  Corredors  e  de  lur  of/lcL„  «E  por  tols  e  sengles,  axi 
estrayns  com  prínats,  deuen  esser  leyals  e  fcels;  pero  tola  hora  primerainenl 
c  sobre  totes  coses  deucn  cnccrcar  lo  profít  e  la  utilitat  deis  mercaders  e  de 
luis  los  ciutadans  e  habitadors  de  Tortosa » 

^    Cosí.  V.  Rúb.  üd  Qrdcnamení  de  la  ciut,  de  TorL  Lib.  I. 
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jgar  que  tuviesen  por  cnnvenicnte,  dol  cual  no  pn- 

¡an  aer  desalojados  hasta  la  terminación  ó  conclusión 

tel  mercado  ';  y  tercero,  on  establecer  puestos  ó  tion- 

ídas  para  la  venta  fuera  del  mercado,  en  la  vía  pública 

ó  en  sus  propios  domicilios  *. 

La  libertad  de  exportación  consiste:  primero,  en 
poder  concurrir  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tor- 
tosa  y  su  término  á  todas  las  ferias  y  mercados  que 
tengan  lugar  en  cualquier  país  ';  segundo,  en  extraer 
T  conducir  á  otros  puntos  los  géneros  y  mercancías 
}  su  propiedad,  sin  necesidad  de  prestar  fianza  al- 
iona previamente,  ámenos  quo  la  Señoría  ó  los  ciuda- 
noB  hubiesen  establecido  algima  prohibición,  ó  se 
!  decretado  á  instancia  de  algún  acreedor  el 
nbargo  de  bienes.  A  pesar  de  esta  lihertad.  se  hallaba 
prohibida  la  exportación  de  armas  cuando  se  ve- 
rificaba para  tierra  ocupada  por  sarracenos,  y  la  de 
Lercancías  de  ilícito  comercio  (ne  mercaderies  vedades 
■  dr4tj '. 

Gozaban  de  las  mismas  libertades  de  tráfico  con- 
ididas  á  los  ciudadanos  de  Tortosa,  los  ciudadanos  y 
abitantes  de  las  repúblicas  de  Pisa  y  de  Genova  *. 


Las  CosTUMS,  lejos  de  poner  trabas  y  dificultades 
comercio  exterior,  procuraron  fomentarlo,  brin- 
dando con  extraordinarias  garantías  á  los  extranjeros 
que  importaban  en  Tortosa  trigo,  harina,  vino,  aceito, 
ganado  y  toda  clase  de  mercancias  para  su  venta  ó 
lOnsumo  en  dicha  plaza.  Las  personas  de  los  extran- 
j  son  inviolables,  y  quedan  bajo  la  protección, 


Cosí.  1!.  Rüti.lk prese  dcm»-cnl.  ÜIj.  IV. 
Cost.  n.  Ri'ib.  Ikt  ordenamcnl  déla  ciul.  ilc  Tarlum.  Lil).  I, 
Cost.  I.  Rúb,  De  fires  c  rfíi  mtrcní.  Lib  IV, 
I'    Coi¡t.\i.Mb.DetautanfaittU»fi!n 
I   C«á.  1.  Ilúb.  Chtealroite.  Lib.  I.\. 
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seguridad  y  defensa  de  los  dos  únicos  poderes  públi- 
cos, de  la  Señoría  y  de  los  ciudadanos.  Además,  du- 
rante su  permanencia  en  Tortosa  no  podían  ser  objeto 
do  represalias  fmarckaú),  embargos  fpeynoresjy  ni  de 
otras  vejaciones  (embargat),  en  sus  personas  ó  cosas. 
Solamente  quedan  privados  de  estas  garantías  los 
criminales,  los  deudores  y  los  fiadores  *. 

Consistían  las  represalias,  llamadas  en  lengua 
latino-gálica  marchas  *  (de  donde  procede  el  verbo 
marchar  usado  en  las  Costums),  en  hacer  responsables 
á  los  extranjeros  residentes  en  Tortosa,  de  la  dene- 
gación do  justicia  hecha  por  las  autoridades  de  su 
país  á  requerimiento  ó  instancia  de  los  ciudadanos  de 
dicha  ciudad. 

Se  comprendían  bajo  la  palabra  extranjeros  Y^^- 
trayns)  todos  los  que  no  eran  ciudadanos  ó  habitantes 
de  Tortosa  y  su  término,  aun  cuando  estuviesen  suje- 
tos al  mismo  Soberano.  Así  es  que  los  habitantes  de 
las  ciudades  de  Lérida  y  de  Zaragoza  participaban 
también  de  la  consideración  de  extranjeros,  y  bajo 
este  concepto  estaban  sujetos  á  las  gabíílas  y  tributos 
impuestos  á  los  mismos  por  la  introducción  en  Tortosa' 
de  géneros  ó  artículos  de  comercio  ^. 

Todos  estos  tributos  se  comprendían  bajo  el  nom- 
bre de  leuda  en  catalán ,  ó  lezda  en  latín  y  castellano, 
cuyo  impuesto  consistía  en  cierta  cantidad  fija  ó  pro- 
porcional que  se  pagaba  por  la  importación,  expor- 
tación, tránsito  ó  venta  de  ciertos  géneros  ó  artícu- 
los, según  el  peso,  número  y  medida. 

Aun  cuando ,  por  regla  general ,  sólo  se  devenga 
lezda  por  las  cosas  y  los  anímales,  también  lo  deven- 
gan alguna  vez  las  personas,  como  lo  prueba  el  ar- 
tículo que  dice  <.<do7ia  Jueu  XII  dimrs>'>. 


1    Cost.  XVII.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciul,  de  Tortosa.  Lib.  I. 
¿    J.  P.  Xammar.  Civilis  doctrina  de  antiquilate  el  relig,  reg,priv,  el  prach. 
civil,  Barc/i.,  pár.  17.  Barcelona,  1644. 
3    Cost.  úllima.  Rúb.  De  les  leudes,  Lib.  IX. 
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Este  tributo  no  era  exclusivo  de  Tortosa,  pues  que 
se  conocia  en  los  antiguos  Estados  de  Cataluña,  Ma- 
llorca y  Valencia ,  aunque  sin  guardar  uniformidad  en 
cuanto  á  los  géneros  sujetos  al  mismo  ni  á  la  cantidad 
que  devengaban  los  artículos.  Por  lo  regular,  cada 
ciudad  ó  territorio  independiente  adoptaba  una  tarifa 
especial ,  procurando  acomodarse  á  las  ya  estableci- 
das. De  esto  último  ofrece  un  ejemplo  la  tarifa  de  de- 
rechos de  leuda  incluida  en  las  Costüms  ^,  la  cual, 


a  A  continuación  ioserlamos  la  tarifa  de  la  leuda ^  conleDída  en  la  Rúb.  De 
les  leudes  del  Código  de  Tortosa,  por  ser  un  documento  miiy  importante  pata 
el  conocimiento  del  comercio  de  dicha  ciudad  en  el  siglo  xiii: 

Primerament  de  carga  de  pebre  iiss. 

Carga  de  comi  ii  ss. 

Carga  de  batafalua  -ii  ss. 

Carga  de  citoual  ii  ss. 

Carga  de  cera  ii  ss. 

Carga  de  alum  suquereyn  ii  ss. 

Carga  dalum  de  ploma  ii  ss. 

Carga  dalum  de  castella  ii  ss. 

Carga  de  gingebre  ii  ss. 

Carga  de  caney  la  ii  ss. 

Carga  de  gerofle  ii  ss. 

Carga  de  lacea  ii  ss. 

Caxa  de  paper  ii  ss. 

Carga  de  breyl  ii  ss. 

Carga  desplc  ii  ss. 

Carga  de  nou  noscada  ii  ss. 

Carga  de  nous  dexarc  ii  ss. 

Carga  dargent  viu  iiss. 

Carga  de  vermeylo  ii  ss. 

Carga  de  gala  ii  ss. 

Carga  de  galangal  ii  ss. 

Carga  de  pebre  ionc  ii  ss. 

Carga  dindi  ii  ss. 

Carga  dorpiment  ii  ss. 

Carga  de  coral  ii  ss. 

Carga  de  grana  ii  ss. 

Carga  de  drap  de  li  ii  ss. 

Carga  de  coto^ii  ss. 

Carga  de  U  adobat  ii  ss. 

Carga  dencens  ii  ss. 

Carga  de  mastec  ii  ss. 

Carga  de  goma  ii  ss,  ^.  ^ 
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segiin  asegura  un  escritor  catalán  moderno  S  es  idén- 
tica á  la  que  estaba  vigente  en  el  puerto  de  Colliure, 
comunicada  al  Comendador  del  Temple  en  1252  por  el 
Bayle  de  aquel  puerto,  y  lo  confirma  una  de  las  par- 
tidas de  dicha  tarifa  que  dice  así :  «  Tot  vidre  quis  Den 
en  la  vila»^  lo  que  sería  inoportnino  refiriéndose  á  Tor- 
tosa,  que  era  ciudad  y  no  villa.  Otras  veces  se  fijaban 
tarifas  especiales  paía  los  habitantes  de  ciert¿  po- 
blaciones  en  virtud  de  concierto  ó  convenio  con  laft 


4    D.  J.  A.  Elias.  Compendio  de  la  Historia  y  dfilas  instituciones  y  derecho 
de  la  Monarquía  española.  Barcelona,  1847,  pág.  427. 


Carga  de  Qucre  ii  ss. 

Carga  de  roses  ii  ss. 

Carga  de  violes  ii  ss. 

Trosseyl  de  cordoua  ii  ss. 

Carga  de  safra  ii  .ss. 

Trosseyl  de  tota  draperia  ii  ss. 

Trosseyl  de  lerlig  ii  ss. 

Bala  grossa  de  teles  ii  ss. 

Bala  grossa  daynins  n  ss. 

Bala  grossa  de  cabrits  ii  ss. 

LevD  cubert  per  estaca  ii  ss. 

Carga  de  tota  mercadería  ii  ss. 

Bala  grossa  de  conills  ii  ss. 

Cauayl  per  leuda  xx  ss. 

Palafre  vii  ss. 

Roci  V  ss. 

Muí  o  muía  ii  ss. 

Egua  XX  diners. 

Barca  ab  timo  per  estaca  xii  dinors. 

Polli  caualli  xii  diners. 

Carga  de  cacia  fistola  xii  diners. 

Carga  de  classa  xii  diners. 

Muyg  de  roudor  ni  ss. 

Ñau  o  leyn  ab  gabia.  un  roaz. 

Centenar  de  boquines  xvm  diners. 

Quintar  de  lana  vi  diners. 

Faix  de  moltonines  xviii  diner.s. 

Carga  de  boyx  obrat  xvm  diners. 

Miller  denaps  xvm  diners. 

L.  boquines  viii  diners. 

Carga  de  lana  xvm  diners. 
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autoridades  de  las  mismas.  En  este  caso  se  hallaban 
los  habitantes  de  Lérida  y  de  Zaragoza,  quienes  de- 
vengaban el  expresado  tributo  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido en  las  respectivas  escrituras  y  transacciones  K 
Prescindiendo  de  estas  tarifas  que  no  hemos  po- 
dido examinar ,  la  tarifa  común  ó  general  para  todos 
los  extranjeros  no  privilegiados  es  digna  de  atención 
para  conocer  la  naturaleza  de  este  impuesto.  En  la 
imposibilidad  de  hacer  un  examen  detenido  de  la  mis- 


<    CosL  última.  Rúb.  De  les  leudes.  Lib.  IX. 


Carga  de  regalicia  xu  diners. 

Carga  damelons  xviii  diners:. 

Pa relia  de  drap  de  fustanis  xii  diners. 

Carga  de'rís  xii  diners. 

Carga  dauellanes  ]^ii  diners. 

Carga  de  roja  xii  diners. 

Carga  de  sabo  xii  diners. 

Carga  dalum  dalap  xii  diners. 

Carga  de  blanc  de  lauar  xii  dwers. 

Donajueu  xii  diners. 

Carga  dartheyca  xii  diners. 

Traca  de  cuyrs  de  bous  x  diners. 

Miller  de  bayx  dasteyla  viii  diners. 

Satría  danguiles  ó  de  peyx  salat  viii  diners. 

Carga  duruga  viii  diners. 

Sao  davellanes  viii  diners. 

Carga  doli.de  Unos  xii  diners. 

Carga  de  vidre  de  miralls  que  son  tres  quinlars  vi  diners. 

Muí  o  muía  ques  vena  xu  diners. 

Emina  de  forment  vi  diners. 

Sester  de  forment  ii  diners. 

Emina  de  ciurons  vi  diners. 

Quartera  de  ciurons  u  diners. 

Emina  de  linos  vi  diners. 

Sester  de  linos  ii  d. 

Emina  dordi:  e  de  tot  legum  iv  dincr  é  mealla. 

Carga  darrog  vi  diners. 

Carga  dalum  de  bolean  vi  diners. 

Quintar  de  ploma  un  diners. 

Qaintar  de  coure  un  diners. 

Quintar  de  borra  iiii  diners. 


má,  nos  limitamos  á  presentar  las  principales  obser- 
vaciones que  su  estudio  nos  ha  sugerido. 

Devengaban  leuda  ó  lezda ,  no  sólo  los  productos 
extranjeros  sino  los  del  país;  los  agrícolas,  incluso 
las  legumbres;  los  tejidos  de  toda  clase,  ya  fuesen 
de  seda,  lana,  hilo  ó  algodón;  los  minerales,  como 
el  mercurio  (argent  viu),  el  hierro,  el  cobre,  el  latón,  el 
estaño;  los  animales  vivos,  como  los  caballos ,  muías, 
rocines  y  asnos;  los  peces,  ya  frescos,  ya  salados,  de 


Bacco  de  caro  salada  mi  diners. 

Barca  meyns  de  timo  per  estaca  un  diners. 

Quintar  de  datils  iv  diners. 

Quintar  de  sagi  un  diners. 

Quintar  de  seu  mi  diners. 

Carga  de  corns  de  bous  ó  de  moltons  im  diners. 

Quintar  de  canem  obrat  ó  á  obrar  iv  diners. 

Quintar  de  formatge  iv  diners. 

Drap  davinyo  iv  diners. 

Drap  de  Lérida  iv  diners. 

Drap  de  Genova  iv  diners. 

Quintar  destayn  iv  diners. 

Quintar  de  metayl  iv  diners. 

Quintar  de  lauto  iv  diners. 

Sporta  de  fígues  de  lacant  iv  diners. 

Sporta  de  figucs  de  malcca  iv  diners. 

Sporta  de  fígues  de  denia  iv  diners. 

Sporta  grassa  de  fígues  de  Tortosa  iii  diners. 

Sporta  de  fígues  de  Malorca  ii  diners. 

Sporta  de  pega  m  diners. 

Odre  doli  iii  diners. 

Quintar  de  cleda  m  diners. 

Gerra  doli  ii  diners. 

Gerra  de  toynina  ii  diners. 

Odre  dalquitra  ii  diners. 

Quintar  de  miyl  u  diners. 

Quintar  de  fustet  ii  diners. 

Quintar  de  plom  ii  diners. 

Quintar  datzebit  ii  diners. 

Quintar  derba  cuquera  ii  diners. 

Quintar  de  craga  de  cera  ii  diners. 

Quintar  derba  colera  iv  diners. 

Quintar  de  ferré  obrat  iv  diners. 

Quintar  dalcofoyl  iv  diners. 

Quintar  de  sosa  ii  diners. 


i 
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la  dulce  ó  salobre;  los  productos  fabriles,  como  el 
peí  y  los  buques  y  embarcaciones  grandes  ó  pei^ue- 
,s.  Para  fijar  la  cantidad  que  devengaba  cada  ár- 
alo, se  atendía  á  su  peso  (arrobas  ó  quintales),  á  su 
capacidad  (sarria,  odre,  guariera};  al  número  de  objetos 
(miller  de  sardina  salada),  y  aunque  por  lo  general  son 
derechos  Ajos  en  moneda  corriente  (mazmudinas,  suel- 
dos, dineros  y  meallas),  existen  algunos  artícdlosque 
devengan  un  tanto  por  ciento,  como  los  objetos  de  vi- 
drio que  se  introducen  para  la  venta,  que  tiene  seña- 
lado el  veinticinco  (dona  lo  XX  e  V),y  las  botellas  que 
so  importan  para  el  tránsito.  Por  último,  todos  los 
objetos  incluidos  en  la  tarifa  pagaban  á  su  importa- 
ción un  impuesto  gradual ,  que  varía  desdo  un  dinero 
que  devengan  las  almendras,  hasta  una  mazmudiua 
le  oro  que  satisfacían  las  naves  mayores  ó  leños  con 


La  recaudación  del  impuesto  se  verificaba  por  cier- 
is  agentes  llamados  Icuders,  los  cuales  adquirían  esta 
altad  mediante  concesión  de  la  Señoría. 
En  algunas  poblaciones  de  Cataluña  se  arrend'» 


Qublar  destops  ii  dincra. 
Quintar  de  pe!  de  boc  ii  dioers. 
Millor  de  sardina  salada  i  dioer. 
Qiiinlar  de  sofre  ii  diaers. 
Pvrc  per  passatge  i  diner. 
Bestia  meauda  una  mealla  per  pas^aigc-. 
Trop  de  vldre  n  enaps  quan  hic  passa. 
Pe^a  dedrap  de  frnnta  quan sia  ven.  mi  díncrs. 
DrBpdarra;pe)oüquan  siu  ven  iv  d.  la  pr;a  &  no  deu  dar  leudí  ú  úuaí-s 
bono  eslrayn  no  lie  traja  de  tora. 

Quintar  de  terna  de  camagan  t  diner. 

fcrcada  de  ferré  unes  ab  attrcs  ni  diaei?. 

Quintar  do  cendra  clauellada  n  diners. 

Tol  Tidre  quis  veo  en  la  vlla  dona  lo  it  e.  v, 

CCBlentr  dampollcs  quan  pnsseo  per  la  mar  lo  iiv. 

Ura  de  carabuca  ü  de  cogombrci:  ó  de  elbudoques  lo  quinlnr  n  dinere. 

Milltr  de  enaps  debruc  cauats  xviii  dinerf. 

Ámenles  ab  clouoll  i  diners. 

Bala  de  pelicería  obrada  ii  dinero, 
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este  servicio  ',  y  en  Barcelona  so  enajenó  poi-  contrato 
enfitéutico,  siendo  los  lewders  verdaderos  explotadores 
y  exactores  de  un  impuesto  que  tanto  afecta  al  comer- 
cio y  á  la  misma  industria.  Como  los  arrendatarios 
de  iinpuestos  solían  sin  duda  hacerlos  odiosos  por  el 
afán  de  aumentar  las  ganancias,  los  mercaderes  de 
ToVtosa  se  concertaban  secretamente  con  traficantes 
extranjeros  para  introducir  como  suyas  las  mercancías  , 
pertenecientes  á  estos,  con  objeto  de  eximirlas  del 
pago  de  la  lezda,  es  decir,  hablando  el  lenguaje  mo- 
derno, ejercían  el  contrahando.  La  Señoría,  á  quien  los 
leuders  se  quejaron  de  semejantes  fraudes,  formuló  las 
oportunas  reclamaciones,  y  sólo  consiguió  que  los  ciu- 
dadanos jurasen,  siempre  que  fuesen  requeridos  por  los 
leuders,  acerca  de  la  procedencia  y  propiedad  de  las 
mercancías  que  introduciau  ó  exportaban  de  Tortosa; 
pero  sin  poder  en  ningún  caso  detenerlos  en  su  viaje 
una  vez  prestado  el  j  uramento  *.  Pero  si  no  lo  hicieren 
antes,  debian  á  su  regreso  someterse  á  aquella  prueba. 
Mas  sin  duda  el  ínteres  pesaría  más  que  la  religión 
ante  la  conciencia  del  comerciante,  y  por  eso  no  so 
estimó  como  prueba  concluyente  la  del  juramento. 

Al  efecto  se  concedió  á  dichos  recaudadores  fleu- 
dersj  la  facultad  de  justificar  por  otros  medios  legales 
la  verdadera  procedencia  de  las  mercancías  en  un  ver- 
dadero juicio  ante  el  Veguer  y  los  Paeres. 

Convicto  el  comerciante  de  haber  defraudado  á 
la  Señoría  introduciendo  ó  exportando,  mercaderías 
pertenecientes  á  extranjeros,  so  le  imponía  la  pena 
seííalada  al  hurto  manifiesto  ^;  severidad  que  hizo 
necesaria  tal  vez  las  frecuentes  defraudaciones  que  se 
cometían ,  en  vista  de  la  lenidad  de  las  penas  y  pro- 
cedimientos anteriormente  establecidos.  " 


i 


>    Canga  Arguelles,  DifcionarJa  de  Hae.ieada  en  \a  palabra  Lleuda  ,  v 
1.  GerclB  Torres,  Rcv.  de  Eipaño,  iS  de.  MaixoJe  1877. 
1    Carla  da  ¡a  Patria,  cap.  VII. 
S    Cosí.  L  fiúb.  De  les  ííu.le!.  Lib.  IX. 
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CAPÍTULO  vm. 


DE   LAS  MEDIDAS,   PESOS   Y  MONEDAS. 


SUMARIO.— Unidad  de  pesos  y  medidas.— Cuáles  son  las  medidas  de  longitud.— Cuá- 
les son  las  de  capacidad.— De  fas  medidas  ponderales. — Medidas  para  caldos.— De  la 
construcción  y  venta  de  pesos  y  medidas ,  y  de  su  reconocimiento  y  contraste.— De 
la  anidad  monetaria.— Tabla  de  las  monedas  mencionadas  en  las  Costums  y  su  va- 
lor relativo. 


El  comerció  apenas  se  concibe  sin  el  auxilio  de  dos 
instrumentos  de  cambio ,  que  son :  los  pesos  y  medidas 
para  determinar  la  cantidad  de  las  mercancías  que  se 
dan  y  reciben,  y  las  monedas  para  fijar  y  establecer  un 
tipo  común  de  los  valores.  Por  eso  en  todos  los  pue- 
blos, aun  los  menos  cultos,  se  han  conocido  bajo  di- 
versos nombres  aquellos  poderosos  auxiliares  de  la 
contratación. 

Mas  para  que  correspondan  á  la  importancia  de  su 
objeto,  es  preciso  que  de  todos  sea  reconocida  la  rela- 
ción que  representan  ó  simbolizan.  De  aquí  la  inter- 
vención del  legislador  en  la  determinación  de  los  pe- 
sos y  medidas  y  en  la  fabricación  de  la  moneda. 


PEftOS   Y  MEDIDAS. 

Las  Costums  contienen  la  ley  más  antigua  y 
completa  sobre  los  pesos  y  medidas,  proclamando  la 
uniformidad  de  los  mismos  para  todo  el  territorio  de 
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Tortosa  *.  La  aspiración  á  la  unidad  del  sistema  mé- 
trico fué  general  en  el  siglo  xiii:  la  quiso  Don  Alonso 
el  Sabio  para  sus  estados  en  el  privilegio  que  conce- 
dió á  Toledo  en  1261,  y  la  impuso  Don  Jaime  el  Con- 
quistador al  organizar  y  constituir  el  reino  de  Valen- 
cia *.  Pero  á  pesar  de  tan  altos  patrocinadores  de  la 
igualación  de  pesos  y  medidas,  hemos  llegado  al  si- 
glo XIX  sin  obtenerla  en  la  realidad. 

El  Código  de  Tortosa  arregló  el  sistema  métrico 
del  modo  siguiente: 

Medidas  de  longitud. — Su  raíz  es  la  cana,  que  se 
divide  en  ocho  palmos  y  una  pulgada  (pollegada)  *. 
El  patrón  ó  tipo  de  la  cana  estaba  señalado  en  la 
catedral  sobre  la  primera  columna  (pilar)  situada  á  la 
derecha,  entrando  por  la  puerta  principal  (portal 
major)  según  se  venia  del  cementerio  (fossar)  *. 

Para  medir  los  buques  se  usa  de  la  goa,  que  consta 
de  tres  palmos  y  tercio  ^. 

Medidas  de  capacidad. — Para  medir  los  áridos  se 
emplea  el  cahiz ,  el  cual  consta  por  regla  general  de 
25  barchillas.  Además  se  divide  en  cuarteras ,  ó  sea 
la  cuarta  parte  del  cahiz  *.  La  barchilla  se  divide  en 
tres  cutxols,  seis  almudes  y  doce  medios  almudes 
(mig  almuts)'^. 

Sin  embargo,  el  cahiz  consta  de  24  barchillas 
.  cuando  se  miden  garbanzos,  maíz  (panig)y  mijo,  le- 
gumbres, 8  cal  y  yeso  ^;  23  para  medir  castañas,  nue- 


*  Cost.  UI.  Rúb.  De  constitucims.  Lib.  I. 

s    Fof,  Reg,  Val,  c.  1 11.  Rúb.  Deis  stablimcnls  e  deis  manamenti  de 
princep. 
3    Cost.  V.  Rúlí.  Del  offlci  depcs  c  de  mesures,  Lib.  IX. 

*  Ídem.  id. 

5    Cost.  VI.  ídem  id.  En  la  actualidad  se  pronuncia  güa  y  consta  de  cuatro 
palmos  catRlanes. 
«    Cost.  IX.  Ídem  id. 
'    Cost.  VII.  ídem  id. 
8    Cost.  XVII  y  XVIII.  Idom  id. 
y    Cosf.  VIII,  par.  I.Mdcmid. 


ees,  avellanas  y  frutas  secas  ',  y  33  para  medir  la  eal'. 

La  barchilla  os  la  medida  raíz  para  la  capacidad 
de  loB  áridos,  y  es  igual  al  vohimeii  coutenido  doutro 
do  un  cuadrado,  cuyos  lados  tienen  las  siguientes 
medidas:  el  de  la  base,  un  palmo  y  medio  menos  un 
cuarto;  el  de  la  parte  superior,  un  palmo  y  cuarto;  y 
los  cuatro  restantes,  palmo  y  medio  y  de  tercia  de 
cuarto  de  palmo.  Alrededor  de  laa  cuatro  tablas  tiene 
una  varilla  de  hierro ;  y  la  atraviesa  otro  hierro ,  el  cual 
á  su  vez  queda  sujeto  por  uno  que  sube  del  fondo  ». 

Para  la  medida  de!  trigo  (forment),  de  la  cebada 
(ordij  y  de  la  avena,  hay  que  observar  las  reglas  si- 
guientes: 

Por  cada  cahíz  de  trigo  so  miden  25  barchíUas  son- 
cillas  ú  justas  frases),  ó  sea  hasta  la  varilla  de  hierro 
del  borde  de  la  barchilla.  Durante  el  mos  do  Junio,  se 
midcel  trigo  nuevo  á  razón  de  barchillas  carrientss,  mi- 

Idiendo  el  cahíz  9A.  Pasado  dicho  mes,  se  mide  el  cahíz 
&  razón  de  25  barchíUas  sencillas.  Mas  el  precio  del 
írigo  se  cuenta  como  si  sólo  tuviese  24 ,  pues  la  otra 
gue  se  añade  es  por  razón  de  tomes.  De  modo  que  la 


Cotí.  XIX.  Rúb.  Dd  ofíkñ  de  pese  dn  in 
Cotí  VIll,  par.  1.°  ídem  id. 


He  aqiil  la  rormii  de  la  barcliílla  según  el  texto  de  la  CüsI.  VII  de  la  re- 
ferida Rúbrica: 

Laqual  barccIUdou  atior  dioire  la  taula  ea  ailab  les  ferradurcs  de  sur 
posades  un  palm  é  mig.  6  de  lerc.  de  quirto  do  palm.  m  U>lcs  les  lui  laules  de 
la  barcella  que  son  per  les  cosíais  de  la  barcvIU. 

I/isol  de  la  barcella dinire en  la  bar.  é  de  taula  á  taula  es  e  den  esserá 
toles  parts  do  si  an  palm  é  cnig :  neyns  un  quarlo  de  quarto  de  palm. 

La  boca  de  la  barcella  dcu  esscr  dlntre  la  barc.  da  laula  á  taiila  en  la  bora 

déla  barc.  i  palm  de  quarto.é  de  quarlo  do  patm.  la  qual  barc.  deu  esser  lá- 

sslda  por  toles  les  ores  de  la  bar.  do  latos  do  ferré  é  una  lata  do  ferré  deupa- 

ssar  por  mig  de  [a  bar.  que  tenga  é  sia  fermada  do  la  una  ora  do  la  barc.  tro 

^«n  lallra, 

El  mig  del  sol  do  la  bar.  den  esser  una  verga  de  ferré  redoea  Dcada  qiii> 
¡Hig  enlegra  tro  a  la  lata  del  forre  que  va  en  travos  S  la  bar.  que  soslungí  l.\ 
i  Irnuvfadi  que  no  pusca  enclíuar  Dc  baiar. 
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barchilla  valdrá  tantas  meallas  como  sueldos  costó  el 
cahíz:  por  ejemplo,  si  éste  se  compró  á  16  sueldos  el 
cahíz,  la  barchilla  se  venderá  á  16  meallas  ^ 

El  cahíz  de  la  cebada  (ordi)  consta  de  25  barchi- 
Uas,  y  cada  barchilla  se  mide  sobrepasando  un  dedo 
de  las  varillas  traveseras.  El  cahíz  de  la  cebada  nueva 
consta  durante  el  mes  de  Junio  de  24  barchillas  cor- 
rientes *. 

Y  el  de  avena  consta  siempre  de  25  barchíUas  cor- 
rientes, pero  en  cada  barchilla  se  hace  con  ambas 
manos  una  recalcada  ^. 

Medidas  ponderales. — La  raíz  es  el  adarme  (argensjj 
cuyo  peso  es  equivalente  á  349  granos  de  mijo  seco  ó 
blaüco  *. 

La  onza  consta  de  16  adarmes;  ocho  onzas  forman 
un  marco ,  y  doce  la  libra  ^ ;  pero  la  libra  para  pesar 
grana  fresca  y  seda  cruda  consta  de  14  onzas,  para  el 
pescado  fresco  ó  salado  16,  y  para  la  carne  36  •. 

La  arroba  se  compone  de  32  libras  para  pesar  el 
hierro,  la  piedra  y  demás*  artículos  "';  y  el  quintal 
consta  de  4  arrobas  de  32  libras  *. 

Para  pesar  otros  géneros,  la  arroba  se  compone  de 
diferente  número  de  libras.  Así  es  que  se  conocen  ar- 
robas de  30  libras  para  pesar  varios  artículos,  como 
algodón,  seda  tintada,  bermellón,  azúcar,  azufre, 
canela,  azafrán,  cera,  dátiles  y  diferentes  productos 
extranjeros:  otras  arrobas  son  de  33  libras,  y  se  usan 
sólo  para  pesar  el  hilo,  cáñamo  y  estopa;  de  34  para 
/ 

*    Cost.  XIII.  Rúb.  Dd  offlci  depes  e  de  mesures,  Lib.  IX. 
«    Cost.  XIV.  ídem  id. 

3  Cost.  XV.  Ídem  id. 

4  AuQ  cuando  en  el  texto  aparece  escrita  la  voz  nuyl,  creemos  que  debo 
leerse  miyU^  que  significa  mijo,  y  así  consta  escrita  esta  palabra  en  la  Tarifa 
del  impuesto  de  la  lezda. 

3  Cost.  XII.  Rúb.  Del  offíci  de  pese  do  mesures.  Lib.  IX. 

6  Cost.  XI.  ídem  id. 

7  Cost.  I,  par.  4.«  ídem  id. 

8  Cost.  II.  ídem  id. 


El  greda,  de  35  para  el  queso  y  de  36  para  la  lana  y 
1  alcohol  *. 

Además  de  estas  medidas  ponderales  se  conoce  la 
epuerta  (esporta),  la  cual  consta  de  8  arrobas  y  me- 
lla Siendo  de  palmas,  y  8  arrobas  y  8  libras  cuando 
l61o  tiene  cubierta  (cobertor)  ', 

Mkdioas  para  los  CAUíoa. — Las  medidas  para  el 
jvino  y  para  el  aceito  se  ajustan  al  peso. 

El  vino  se  mide  por  cuarteras,  que  constan  de  34 
^bras  ^ 

El  aceite  se  mide  por  cántaros :  el  cántaro  se  di- 
ride  en  ocho  cada/es;  el  cadafo  consta  de  ocho  maqui- 
las, y  cada  maquila  tiene  un  volumen  igual  al  peso  de 
ocho  onzas  '. 


I  He  aquí  ellexlodelaCosl.  XXIII.XXIV.XXV  y  XXVI,  en  donde 
constaD  109  artículos  que  se  pesan  por  arrobas  de  30  á  S6  libras: 

Coat.  XXUl.  — PrinieranieDl  grana  porgada  es  la  arroua  de  xii  Uures.  e 
dona  la  una  sarpallera— Pebre  porgal  de  iii  líures — Indi  porgat  e  dona  la  una 
sarpallera — Giogebre  pergal — Conii  porgat — Gala  porgada — Encens  gros  por- 
gat—Maslec  pergal— Claueyl  de  giroflé— Nous  uoscades  e  deiarc—Safra  de 
*i  llures  en  amunl  dona  sarpBllera-Canayla-Galangsl—CUoual— Pebre 
Iodo— Cera  alum:  (oes  lolalum—Locca—Breyl.— Espíe— Vermeylo-Argenl 
vjiWona  Barpailera-Orpiment— Coló— Mosqupt— Tola  goma— Sucre— Ro- 
ses—Violes -Regalecia- Hoja— Orlxlca— DiitiU-Eiba  colera-Sofre-Ca- 
dar;- Seda  linta— Tola  Seda  cuyla- Cacia  flslola  —  Classa  fuElet  — Tro  a» 
son  le)  arroues  de  \t.\  Mures  e  aijueeirs  ques  segueien  soa  mu  llures. 

Cost.  XXIV.— PrimerameDl  baiafalua  iii  e  n  liures- Sabo— Arroj— 
Blanc— Faua— Olí  de  lióos— Formenl—Oruga—Figues—Cüngres— Pañíes— 
Tot  peyi  frosc  e  sala t— Ámenles. 

Cost.  XXV.— Alesporia  ollra  g^o  si  palmee  y  ba  donen  mija  arrova  e  si  co- 
bertor e  no  palmes;  vui  liures  y  enaiideu  pesar  lesporla  ab  palmes;  viiialv 
rouese  mija  eab  cobertor  rtmeyus  de  cobertor  vur  arroues  e  vni  liures— Ros 
I  de  boles — m  e  ii  liures.  Ploma,  Eslayn  e  tot  allre  melal,  Ferré,  Borra.  Acer, 
n  Tresca  e  salada,  Covre,  Sagi,  Lauta,  ^u.  Tea— Canem  obral.  Uanlega, 
egunta,  Alcarauya,  Sosa,  Alquena,  Alquilra,  Caibo.Mel.Tela  orlaliM,  Peí 
hdeboc. 

Cosí.  XXVL— Tro  aciesia  arroua  de  ixni  Uures— Daqui  enant  son  les  ar- 
roues ques  segueien  segóos  que  dejus  esescrit.— U  ecaaem  y  estopa  son  do 
n\iu  liures- Lana  de  hivi  liures— Cleda  xiiiv  liures— Cara  comlada.For- 
^matges  uiT  liures— Coroyl  ttivi  llures. 

»    Coít.  XXIV.  Rúb.  M  offci  dfi  pcs  o  Je  míturey  Lib.  IX. 
[  3    CosL  I,  pir.l.'ldamld. 
LosL  III  y  IV.  ídem  id. 
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La  construcción,  venta  y  uso  de  toda  clase  de  me- 
didas, pesos  y  balanzas  era  libre  para  todos  los  ciuda- 
danos y  habitantes  de  Tortosa,  los  cuales  no  estaban 
obligados  á  prestar  servicio,  tributo  ó  contribucioií 
alguna  por  este  motivo.  Podian  además  alquilar  las  de 
su  propiedad  á  cualquiera  persona  que  necesitare  hacer 
uso  de  ellas.  Y  la  única  obligación  impuesta  á  los 
ciudadanos  consiste  en  que  reúnan  los  requisitos  ne- 
cesarios para  tenerse  como  legítimas  y  exactas  *. 

Los  que  usaren  pesas  ó  medidas  falsas  ó  cortas  (nor- 
quices)  en  el  despacho  de  los  objetos  de  su  tráfico,  in- 
currían en  la  multa  de  20  sueldos ,  que  se  distribuían 
entre  la  Señoría,  el  Común  y  el  denunciador,  cuya 
parte  se  adjudicaba,  en  el  caso  de  no  haberlo,  á  la  Se- 
ñoría * ;  y  con  la  pérdida  de  dichos  pesos  ó  medidas, 
los  cuales  eran  inutilizados,  quemándose  si  fueren 
de  madera,  y  arrojándolos  al  canal  del  Ebro  (rec)  des- 
pués de  rotos  si  fueren  de  otra  materia.  Aquella  multa 
se  elevaba  á  30  sueldos  cuando  incurrían  en  esta  falta 
los  expendedores  de  vino  y  harina  ^. 

Para  ejercer  la  debida  vigilancia  sobre  la  fidelidad 
de  los  pesos  y  medidas,  el  Veguer  y  los  ciudadanos, 
juntos  ó  por  separado,  si  requeridos  en  la  Cort,  aquél 
ó  éstos  se  negaren  á  asociarse ,  debían  practicar  los 
reconocimientos  necesarios  en  los~  establecimientos 
comerciales  é  industriales.  El  reconocimiento  y  con- 
traste se  verificaba  en  presencia  del  dueño  si  éste  lo 
exigiese ,  aunque  se  hubiere  hecho  por  el  Veguer  y  los 
ciudadanos  *. 


«  Cosí.  X.  Rúb.  Del  offlci  dopes Lib.  IX. 

2  Cos.  III.  Rúb.  Dd  pa  e  de  les  flequcres Lib.  IX. 

3  Cost.  V.  Rúb.  De  crimine  falsi.  Lib.  IX. 

*  Cost.  IlL  Rúb.  Delpa  e  de  les  flequeres Lib.  IX. 


La  doctrina  de  las  Costums  acerca  de  la  moneda 
como  medida  común  de  los  valores,  se  reduce  á  pro- 
clamar la  uniformidad  del  sistema  monetario  en  todo 
ol  territorio  de  Tortosa  ' ,  y  á  declarar  propia  y  exclu- 
eiva  de  la  potestad  real  la  acuñación  de  toda  clase 
de  moneda  '.  En  wtud  del  primer  principio,  so  dis- 
pone que  las  monedas  ee  fabriquen  con  la  misma  can- 
tidad de  metal  (pes),  de  igual  calidad  ó  ley  (lig)  y  con 
idéntica  estampación  (figura).  Con  arreglo  al  segrundo 
principio .  se  prohibe  la  fabricación  y  acuñación  de  la 
moneda,  y  so  castiga  con  la  ülti  ma  pena  al  que  la  acu- 
ñare falsa  y  sin  autorización  real  '. 

Fuera  de  estas  prescripciones,  no  se  encuentra  on 
las  CnsTUMB  ninguna  otra  acerca  de  la  fabricación  de 
la  moneda  en  la  ciudad  y  término  de  Tortosa,  y  desco- 
nocemos por  este  Código  quiénes  estaban  autorizados 
para  acuñarla,  los  nombres  de  las  monedas  imagi- 
narias y  corrientes,  el  peso  y  la  ley  de  los  metales, 
la  correspondencia  de  unas  con  otras  y  la  forma  do  su 
acuñación.  Creemos,  sin  embargo,  que  así  como  los 
reyes  concedieron  permiso  para  acuñar  moneda  en  los 
siglos  XII  y  XIII  á  varios  particulares  y  á  las  ciudades 
¿e  Lérida  y  Mallorca  *,  otorgarían  igual  autorización 
I  ia  de  Tortosa,  que  se  hallaba  regida  por  institucio- 
tes  análogas  y  gozaba  de  igual  importancia. 

Para  suplir  este  silencio  y  completar  cuanto  sea 
tosible  esta  parte  de  la  legislación  de  Tortosa,  pre- 


<     COi'l.  ni.  Itúb,  De<Mmir<'Iiu;iani   Lili.  I. 
«    Cisi.  VI.  Büb.  Oeírimifií/nlii.  üb,  LX. 
X    IJem  id. 

*    flrATipcion  gefieraX  do  Xm  motudnt  fiiipano-criilinnat  dciilo  \a  íncatiD» 
rf«í(«ilro6«,  porAloissHuiss.  Madrid,  188S  1568.— Tomo  II,  Doc.  XXV. 
,  3om,  XXXIIy  XXXIII. 


sentaremos  reunidas  bajo  el  urden  que  nos  ha  parecido 
más  acertado,  las  dilerentes  clases  de  monedas  dfí 
que  se  hace  mérito  en  el  texto  del  expresado  Códig'»»,  | 
con  los  datos  más  aproximados  acerca  de  su  natura- 
leza intrínseca  y  valor. 

MA.C0MÜT1NA  ó  M&zMUDtTJA. — De  ella  se  hace  men- 
ción en  la  Sentencia  de  Flix  como  moneda  (masmodi-  \ 
nes)  distinta  del  moravatin  de  oro.  En  las  Costüms  se 
la  designa  casi  siempre  con  el  segundo  nombre,  abre- 
viado en  esta  forma:  Manz.  Se  usa  para  apreciar  las  I 
cosas  de  gran  valor,  como  casas,  fincas  y  buques  do 
alto  porte;  j  en  los  contratos  y  negocios  en  que  me- 
dian sumas  de  importancia,  como  aportaciones  dótales  I 
y  préstamos.  La  moneda  mazmudina  era  de  dos  ola-  | 
ees,  antigua  y  reacuñada  (contrafeyia).  Y  las  Costoms  " 
disponen  que    en  todos  los   contratos  se  entenderá 
pactada  esta  última  clase  mientras  no  se  exprese  lu 
contrario'. 

Se  conocieron  y  so  acuñaron  monedas  mazmudi- 
nas  en  Lérida  y  en  Mallorca.  Asi  resulta  de  un  privi- 
legio expedido  para  este  último  reino  en  1273,  donde  I 

se  dice:  « moiteiamauHsciUcetdupUcesetmazmuHnas 

ad  illaní  scilicet  formam  et  legem  guibus  cudi  debent  * 
cundum  qttod  Illerdm  est  fteri  consuetum»  '.  En  cuanto  al 
valor  que  tuvo  esta  moneda  poco  puede  saberse ,  pues  1 
que  ya  en  el  siglo  xv  se  ignoraba  por  una  persona  tan 
competente  como  el  archivero  Pedro  Miguel  Carbonell, 
quien,  en  un  catálogo  de  las  monedas  de  Cataluña  que 
se  lé  atribuye,  dice  lo  siguiente  refiriéndose  á  la** 
mazmudinas  del  Marquesado,  es  decir,  de  Tortosa: 
Mazinutina  auri  in  Regestro  C'apibre^i  terre  ¿farcMona- 
ttis  neseio  quodvalel '.  A  pesar  de  esto,  el  numismático 
Campillo  supone  que  vale  seis  sueldos  barceloneses. 


C«st.  VIH.  Ri'jh.  Del  ofítni  ád  F.ti-riua  da  la  Cort.  Ub.  1. 
Alúisa.  Ileiss,,  loco  ritato.  Tomn  U.  Doc  XXXII. 
Wem  Id.  Tomo  II.  Doc.  XLVI. 


xIoEAVATiN  DE  ORO. — So  hace  también  mérito  de 
**W  moneda  en  la  Sentencia  de  Flix  fmoramii  daiirj, 
^a  las  CosTUMS  se  le  nombra  varias  veces,  aumiue  sin 
añadir  que  sea  de  este  precioso  metal.  Según  una  dis- 
|>08Íc¡on  de  Don  Alfonso,  el  valor  del  inomvatin  equi- 
valía á  nueve  sueldos  barceloneses. 

l,auKZA  DE  ORO  (unáa  aurij. — Aun  cuando  de  ella 
no  se  hace  mención  eu  las  Costumb  ni  en  otros  docu- 
mentos anteriores  pertenecientes  á  la  ciudad  de  Tor- 
tosa ;  la  consideraraoB  como  moneda  adm.it¡da  en  esto 
territorio,  supuesto  que  á  la  misma  se  refieren  los 
Usatjes  incluidos  en  aquel  Código  como  vigentes  '. 
Según  otro  Usatjo,  la  onza  de  oro  pesa  catorce  adar- 
mes y  equivale  á  dos  moravatines '. 

El  SUELDO. — Esta  moneda  es  do  oro  conforme  á  los 
Usatjes,  y  su  peso  es  de  ocho  adarmes.  Del  estudio  de 
las  CosTUMS  no  hemos  podido  deducir  á  qué  metal  per- 
tenecían los  sueldos  deque  en  las  mismas  se  trata.  Sólo 
podemos  asegurar  que  el  valor  de  los  sueldos  á  que  se 
refieren  los  Usatjes  no  es  el  mismo  que  tenia  en  el 
comercio  de  Tortosa  esta  moneda  á  la  promulgación 
del  Código  de  las  Costums,  en  el  cual  se  declara  que  las 
penas  pecuniarias  establecidas  en  los  Usatjes  se  pa- 
gasen en  la  moneda  corriente  de  este  nombre  '.  Por  lo 
(lemas,  según  se  deduce  do  varios  textos,  el  sueldo 
vale  doce  dineros. 

El  DINERO. — Esta  moneda  fué  de  plata  al  principio, 
y  más  tarde  de  una  aleación  de  plata  y  cobre.  Vale 
cuatro  meallas. 

Finalmente,  la  mealla  es  la  moneda  de  más  pe- 
qucño  valor  de  que  se  hace  mérito  en  las  Costums. 
Las  meallas,  llamadas  en  otros  territorios  meajas, 


CosX.  IV.  Riib.  hU  sual  Vtalici  luibus  ututiK 
Usal.  Suli'iJuí  auUm. 
Véase  la  Inlroduccíon  á  las  Costdhs. 
Cost.  XIV.  Húb.  Uli  sunl  Vtalicl  Líb.  IX. 


seutaremos  reunidas  bajo  el  orden  iiue  nos  ha  parecido 
más  acertado,  las  diferentes  clases  de  monedas  dv. 
que  se  hace  mérito  en  el  texto  del  expresado  Códigc, 
con  los  datos  más  aproximados  acerca  de  su  natura- 
leza intrínseca  y  valor. 

MACo^tuTl^■A  ó  mazmüdina. — De  ella  se  hace  men- 
ción en  la  Sentencia  de  Flis  como  moneda  fmasmodi- 
■nesj  distinta  del  moravatiu  de  oro.  En  las  Costcmb  se 
la  designa  casi  siempre  con  el  segundo  nombre,  abre- 
viado en  esta  forma:  Manz.  Se  usa  para  apreciar  las 
cosas  de  gran  valor,  como  casas,  fincas  y  buques  de 
alto  porte;  y  en  los  contratos  y  negocios  en  que  me- 
dian sumas  de  importancia,  como  aportaciones  dótales 
y  préstamos.  La  moneda  mazmüdina  era  de  dos  cla- 
ses, antigua  y  reacuñada  (cQntrafeyta,).  Y  las  Costdms 
disponen  que  en  todos  los  contratos  se  entenderá 
pactada  esta  última  clase  mientras  no  se  exprese  lo 
contrario  '. 

Se  conocieron  y  se  acuñaron  monedas  mazmudi- 
nas  en  Lérida  y  en  Mallorca.  Así  resulta  de  un  privi- 
legio expedido  para  este  último  reino  en  1273,  donde 

se  dice:  « monetaviavriscilicet  duplices  el  mazmuíinas 

ad  illam,  scilicet  formam  el  legem  quibus  cudi  debení  se- 
cundum  quod  Illerdcs  ese  fieri  consuetuwí' '.  En  cuanto  al 
valor  que  tuvo  esta  moneda  poco  puede  saberse,  pues 
que  ya  en  el  siglo  xv  se  ignoraba  por  una  persona  tan 
competente  como  el  archivero  Pedro  Miguel  Carbonell, 
quien,  en  un  catálogo  de  las  monedas  de  Cataluña  que 
se  lé  atribuye,  dice  lo  siguiente  refiriéndose  á  las 
mazmudinas  del  Marquesado,  es  decir,  de  Tortosa: 
Mazmtttina  auri  in  Regestn  Capihrevi  ierre  MarcAioaa^ 
tus  nescio  quod  mlet '.  A  pesar  de  esto,  el  numismático 
Campillo  supone  quo  vale  seis  sueldos  barceloneses. 


I 


Ccisl.  Vm.  Hiib.  Det  of/lci  del  Euriua  de  la  Cori.  Lib.  I. 
Alobts.  Üeis3.,  loco  cítala.  Tomo  11,  Doc.  XXXll. 
ídem  Id.  Tomo  II.  Doc.  XLVI. 


UoRAVATiN  w.  out).  —  Se  hace  también  mérito  de 
esta  moneda  en  la  Sentencia  de  Flix  (mornoati  daar). 
En  las  CosTUMs  se  lo  nombra  varias  veces ,  aunque  sin 
añadir  que  sea  de  este  precioso  metal.  Según  naa  dis- 
posición  de  Don  Alfonso,  el  valor  del  moravaCin  equi- 
valía á  nueve  sueldos  barceloneses. 

La  ONZA  DE  ORO  (u7icia  aurij. — Aun  cuando  de  ella 
no  se  hace  mención  en  las  Costums  ni  en  otros  docu- 
mentos anteriores  pertenecientes  á  la  ciudad  de  Tor- 
tosa;la  consideramos  como  moneda  admitida  en  esto 
territorio,  supuesto  que  á  la  misma  se  refieren  los 
Usatjes  incluidos  en  aquel  Código  como  vigentes  '. 
Según  otro  Usatje,  la  onza  de  oro  pesa  catorce  adar- 
mes y  equivale  á  dos  moravatines  *. 

El  SUELDO. — Esta  moneda  es  de  oro  conforme  á  los 
Usatjes,  y  su  peso  es  de  ocho  adarmes.  Del  estudio  do 
las  Costums  uo  hemos  podido  deducir  á  que  metal  per- 
tenecianlos  sueldos  de  que  en  las  mismas  se  trata.  Sólo 
podemos  asegurar  que  el  valor  de  los  sueldos  á  que  so 
refieren  los  Usatjes  no  es  el  mismo  que  tenia  en  el 
comercio  de  Tortosa  esta  moneda  á  la  promulgación 
del  Código  de  las  Costums,  en  el  cual  se  declara  que  las 
penas  pecuniarias  establecidas  en  los  Usatjes  se  pa- 
gasen en  la  moneda  corriente  de  este  nombre  '.  Por  lo 
domas,  según  se  deduce  de  varios  testos,  el  sueldo 
vale  doce  dineros. 

El  DINERO. — Esta  moneda  fué  de  plata  al  principio, 
y  más  tarde  de  una  aleación  de  plata  y  cobre.  Vale 
cuatro  meallas. 

Finalmente,  la  mkalla  es  la  moneda  de  más  pe- 
queño valor  de  que  se  hace  mérito  cu  las  Costums. 

Las  meallas,  llamadas  en  otros  territorios  tuajas, 


Cust.  IV.  núb.  lüi  lunl  L'salJci  i]ui£tu  uiuníur  /ii 

(Jsat.  Miáta  aulatn. 

Véase  la  lotroduGciun  á  las  Costums. 

Coüt.  XIV.  Hób.  iüi  twA  Utalici,  Lib.  IX. 
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sagrado  de  la  unión  indisoluble  del  hombre  y  de  la 
mujer. 

NATURALEZA  DEL  MATRIMONIO. 

El  matrimonio  entre  cristianos,  y  prescindiendo  de 
las  diversas  formas  de  su  celebración,  es  un  sacra- 
mento instituido  por  Dios.  La  Iglesia  ha  proclamado 
siempre  la  santidad  y  la  indisolubilidad  de  la  unión  de 
dos  existencias  que  se  comunican  todo  su  ser,  según  la 
bellísima  expresión  de  Tertuliano  al  tratar  de  está  ma- 
teria: «Adjuin  veré  dúo  in  carne  una.  Ubi  carouna,  iinus 
et  spiritus »  *.  En  ella  se  inspiró  también  la  filosofía 
del  derecho  al  formular  por  boca  del  ilustre  Modes- 
tino ,  que  conocia  los  escritos  de  Tertuliano ,  aquella 
profunda  definición  del  matrimonio  * ,  que  la  ciencia 
moderna  reconoce  como  una  de  las  más  filosóficas  '  de 
cuantas  se  han  dado  de  esta  gran  institución.  Por  eso 
las  legislaciones  civiles  de  los  pueblos  cristianos  hasta 
los  tiempos  modernos,  se  han  limitado  á  reproducir 
fielmente  unas  veces,  y  aceptar  tácitamente  otras,  las 
doctrinas  y  las  leyes  de  la  Iglesia  sobre  la  organiza- 
ción de  la  familia  en  general ,  y  en  particular  sobre  la 
naturaleza  y  efectos  jurídicos  del  matrimonio.  Por  eso 
también  el  Código  de  Tortosa  se  abstuvo  de  fijar  las 
reglas  que  debian  regir  esta  importante  materia,  si 
bien  en  muchos  textos  alude  á  las  que  estaban  vi- 
gentes. 

Para  enumerarlas  y  llenar  este  vacío,  es  preciso 
acudir  á  dos  de  las  principales  fuentes  de  la  legislación 
y  de  la  jurisprudencia  canónica  vigente  en  el  siglo  xni 
sobre  el  matrimonio,  que  son  el  libro  IV  de  las  Decre-^ 


*    Tertull,  Ad.  uocorem.  Lib.  II,  cap.  IX.  Anluerpiae,  4684. 
s    NuptioB  sunt  conjunclio  maris  et  femince  el  consorlium  omnis  vita  divmi 
et  humani  juris  comunicatio, 
s    H.  Ahrens.— Ccmrs  de  Droit  naturel  ou  de  Philoiophie  du  Droil.  Leip^ 

Eig,  4868.  Tomo  II,  pág.  275. 
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tales  de  Gregorio  IX,  y  el  tratado  dol  Sacramento  del 
matrimonio  en  la  Samm/t  teológica  del  sabio  y  profundo 
filósofo  cristiano  Santo  Tomás  do  Aquino. 

No  es  este  ol  lugar  oportuno  para  reproducir  la 
teoría  canónica  vigente  en  la  época  de  la  redacción 
y  publicación  del  Libro  de  las  Costums  acerca  de  la 
institución  matrimonial.  Pero  debemos  tenerla  pre- 
sente al  explicar  ciertos  textos  de  dicho  Código  que 
de  otra  suerte  serian  incomprensibles. 


ESPONSALES. — MATRIMONIO   DE   PRESENTÍ! 
Y  EN  FAZ  DE  LA  IGLESIA. 

Desde  Inégo  es  evidente  que  el  legislador  recono- 
ció la  existencia  y  validez  de  loa  esponsales,  por  mas 
que  no  se  ocupase  de  este  contrato  especialmente.  En 
varios  textos  '  se  da  el  nombre  de  esposo  y  esposa 
{l'espQs ,  ¡'esposa J  á  loa  contrayentes  antes  de  hallarse 
perfeccionado  el  matrimonio,  esto  es,  antes  de  cele- 
brarse ante  la  Iglesia;  y  en  uno  de  ellos  se  determinan 
los  derechos  que  corresponden  al  varón  sobre  los  bie- 
nes de  la  mujer  que  le  fueron  entregados  antes  de 
acabarse  el  matrimonio.  De  e.stos  datos  parece  dedu- 
cirse, que  los  esponsales  precedían  casi  siempre  al 


•  En  qualquc  manera  sie  feyla  eslimBcio  de  les  coses  donadas  ú  pro- 
meses  cu  exouar:  aos  quet  mstrimoni  sla  acabat  Bii  r^n  dit  ea  entre  lespos.  e 
lesposa  D  lurs  amlcs  val  aqiiela  estimacio  eens  loln  excepclo ;  en  aii  que  me- 
suRlen^B  ú  meyns  valeDi;H  que  en  nqiiela  estimacio  sie  feyfa:  no  ncni  a  aquel  a 
enimaciD-  neel  contrayt  ú  la  ealimBClu  de  les  coses  nuyi  lenps  nnspot  nes 
deu  rüuocar  s)  que  vayli  mus  o  meyos.  Cosí.  XXIV.  Riib.  En  guof  manera 
iia  iemanat  lexauar.  Lib.  V, 

(Juan  alguDM  coses  deque  fruyls isquea  son  lEurndes  al  ropos,  sns  que 
preo  isa  mulleren  la  fai¡  de  la  e^glea.  jas  sla  foqne  matriiuotii  sis  feyl  en- 
trells  per  paiaules  deptiísent:  los  fruyts  que  daquen  Uen  deuvn  esser  contáis 
el  dot  eanadils.  Si  dones  la  esposa  o  elspBi'enlsdeylaenansqueeyl  lapreot 
en  tag  di.>!igtea  no  li  en  Tayen  ducacio  per  so  car  Iota  donncío  quesTa^a  ealre 
lesposelaesposd.ansquelimitrimoDisiareyt  en  fBi;delesglea  val, CmI. XVII. 
Riib.  De  arres  e  de  tponialkis.  Lib,  V, 


matrimonio,  do  conformidad  á  lo  dispuesto  por  el  De- 
recho canónico  *. 

El  vGi'dacíero  matrimonio  era,  sin  embargo,  el  que 
se  verificaba  solemnemente  ante  !a  Iglesia  y  cou  pu- 
blicidad. Asi  se  deduce  del  sentido  de  varias  Costum- 
bres *.  Y  según  el  Sínodo  dertosense  celebrado  en  1278, 
esto  es,  antes  de  la  promulgación  de  las  Cüstdms,  el 
matrimonio  eclesiástico  debía  celebrarse  ante  oípry^io 
párroco '. 

Aunque  el  verdadero  matrimonio  era  el  eclesiás- 
tico ,  ó  sea  el  llamado  en  faz  de  la  Iglesia ,  como  la 
presencia  del  párroco  no  constituia,  según  ol  Derecho  , 
canónico  entóneos  vigente ,  un  requisito  esencial  para 
su  validez,  de  aquí  que  el  legislador  reconociese  tam- 
bién como  legitimo  el  matrimonio  llamado  ácpresente, 
6  sea  el  quo  se  celebraba  por  el  sólo  consentí  miento 
de  los  cónyuges  sin  mediar  entre  ellos  impedimento  . 
alguno. 

El  matrimonio  de  presente,  ó  sea  el  llamado  «per 
páranles  de  présenla,  era  asimismo  un  verdadero  ma- 
trimonio, no  sólo  conforme  á  las  leyes  civiles  sino  con 
areglo  á'los  textos  canónicos.  Do  lo  último  ofrecen 
más  de  una  prueba  las  Decretales  de  Gregorio  IX ,  y 
especialmente  loa  capítulos  IX  y  XXXI  del  titulo  I, 
libro  IV  de  dicha  colección. 

En  esas  Decretales  se  equipara  en  un  todo  el  ma- 
trimonio de  presente  y  el  in  facis  ecclesice,  de  tal  suerte  -^ 


i 


I    Decral.  Gng.  LX.  Lib.  II,  lil.  SIII,  csp.  XIV. 

*    Coses  Qo  estimadiis  dades  en  eiouar  apres  qoel  malriniani  es  aeabat  fo  I 
tt  que  \ts  nupcisi  wn  /n/'s'  m  ('K  ifs^et.  ealimacio  que  daguj  enant  ne  £i 
feyta  enlrel  warilela  mujler;  no  val  pBri¡ocar  es  Beniblant  que  fosdonaciu. 
Cost.  XXUl.  Hub.  En  quaX  manera  lia  dimanal  lexounr,  Lib.  V. 

Donacio  que  úa  rcyia  entre  mariL  c  raujler  depus  ¡o  malnmoai  es  fcyt  o 
nrabal  ea  fa^  defglea  cstnDl  lo  malritnoni  nu  val  roas  coofermas  per  Ustti- 
nent  o  alia  derrcra  vuleolal.  Cosí,  1.  Kúb,  De  donacionei  gue  serán  feytci.  ! 
Lib.  V. 

8    Viaje  liíernrio  á  laí  iglesias  de  España,  pur  D.  J,  L,  Vlllaoueva.  Tomo  V.  , 
pie.  1S7. 
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^qne  contraído  aquél  es  nulo  el  posterior  celebrado  anto 
el  párroco. 

Por  eso  no  es  tampoco  extrafio  que  el  Código  de 
Tortosa  reconociese  la  validez  del  matrimoniü  de  pre- 
sente para  todos  los  efectos  jurídicos,  incluso  para  la 
legitimación  de  los  hijos  habidos  antes  de  contraerlo  K 
Estos  dos  matrimonios,  siu  embargo,  no  se  ex- 
Éoían !  lejos  de  ello,  era  frecuente  celebrar  primero  el 
e  presente  y  luego  el  eclesiástico,  como  lo  demuestran 
"^inos  textos  en  los  que  se  parte  de  este  supuesto  '. 
■1  matrimonio  de  presente  seguido  de  la  unión  camal, 
■oduce  todos  sus  efectos  jurídicos  y  era  bastante  para 
I  legitimidad  de  la  familia.  Pero  como  la  ceremonia 
¡eligiosa  daba  nuevo  esplendor,  brillo  y  publicidad  á 
'  1  acto  tan  importante  en  la  vida,  las  familias  ricas  y 
acomodadas  celebraban  siempre  el  matrimonio  iii/acia 
ecclesie  con  el  cortejo  de  parientes  y  amigos,  ocupando 
pnol  acompaüaraientolas  mujeres  el  lugar  preferente*. 


REQUISITOS  PARA  LA  CKLEBHACIOM  DEL  MATltlMOmO. 

Mas  cualquiera  que  fuese  la  forma  de  celebración 

del  matrimonio — de  presente  ó  en  faz  de  la  Iglesia — 
exigen  las  Costums  ante  todo  como  requisito  necesario 
para  su  validez  el  libérrimo  consentimiento  de  los 
contrayentes.  Nadie  puede,  en  su  consecuencia,  ser 
compelido  ácoutraer  matrimonio  contra  su  voluntad. 
Y  para  que  este  principio  proclamado  por  la  Iglesia 
fuese  una  verdad  respecto  de  las  hembras,  que,  por  la 
tradición  de  la  poíestas  romana,  del  mundiidii  germá- 


<  Filis  naluralsse  poden  legílimar  c  eoa  legiiimsEÍ]  pare  e  la  Diare  voten 
pendre  la  ud  ataltre  en  miiller  y  es  feyt  entrells  malriiiionj  ftr  verba  de  pre- 
stnli.  b;  ala  ;o  que  do  la  aja  presa  en  Ta;  de  la  esglea.  Cosí.  Y.  Itúb.  Daqurl» 
a  qui  les  herelals  son  íoUti.  Lib.  VI. 

*  CosLXVU.  Riib.  De  arresede  ipoMalicíi;?  Cosí.  XXIV.  Rúb.  Kii 
quat  manera  tia  demanafltS^■ouar.l,lh.  V. 

5    Marlorell.  Hisloria  de  Tortvso,  pág.  ÍH. 
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ilico  y  do  las  duras  leyes  feudales ,  eran  muchas  veces 
obligadas  á  tomar  marido  contra  su  voluntad,  los  le- 
gisladores de  Tortosa  consignaron  la  libertad  de  la 
mujer  en  los  siguientes  términos :  «  Punceyla  negwnay 
ne  viuda,  ne  altrafembra:  contra  savolenlat  no  deu  esser 
/oreada  per  nuyla  persoTia  de  pendre  marit»  *. 

Ninguna  persona  pública  ó  privada  podrá  obligar, 
por  lo  tanto,  á  una  mujer  para  que  tome  marido.  Ni  el 
padre ,  ni  la  madre ,  ni  el  abuelo ,  ni  el  tutor ,  ni  el  se- 
ñor feudal,  ni  el  amo  podrán  obligar  á  sus  hijos,  nie- 
tos, vasallos,  criados  ó  esclavos  á  contraer  matrimo- 
nio con  determinada  persona.  Los  derechos  que  antes 
ejercian  algunas  de  esas  personas ,  quedaron  abolidos 
para  siempre,  en  nombre  de  la  libertad  del  consenti- 
miento. Y  se  llevó  tan  lejos  el  propósito  de  libertad, 
que  á  fin  de  evitar  que  fuese  indirectamente  limitada, 
se  dispensó  á  los  que  constituian  dote  estimada  en 
fincas  acensuadas  la  obligación  de  obtener  el  consen- 
timiento (fadiga)  del  señor  directo  ó  territorial ,  y  la 
de  pagar  el  luismo  si  la  dote  fué  inestimada,  á  pesar 
de  exigir  ambos  requisitos  para  todas  las  demás  do- 
naciones de  bienes  enfitéuticos*,  cuya  doctrina  toda- 
vía se  halla  vigente. 

Mas  si  bien  son  libres  el  hombre  y  la  mujer  para 
contraer  matrimonio,,  esto  se  entiende  sin  perjuicio 
del  derecho  que  reconoce  el  mismo  Código  en  el  pa- 
dre para  proponer  marido  á  sus  hijas,  y  dar  ó  negar 
el  permiso  para  celebrar  la  unión  que  ellos  hubieren 
convenido. 

Acerca  de  este  punto,  la  autoridad  paterna  ofrece 
en  Tortosa  caracteres  muy  semejantes  á  la  patria  po- 
testad de  los  romanos. 

El  padre  tiene  derecho  á  proponer  marido  á  sus  hi- 
jas. Estas,  sin  embargo,  pueden  rehusarlo  licitamente 


'    Cost.  XI.  Rúb.  Dz  arres  c  de  sponscUicis.  Lib.  V. 
^    Cost.  XXV II.  Rúb,  De  jure  enphüeotico.  Lib.  IV. 


I  uo  incurron  en  peua.  Exceptúase  un  solo  caso, 
üudo  lo  Tehiisarcn  para  llevai"  una  vida  licenciosa, 
pues  entonces  el  pailre  tiene  la  facultad  de  castigar  á 
la  hija,  privándola  de  toda  participación  en  la  heren- 
ia,  incluso  de  su  porción  legítima,  en  virtud  del  dere- 
ho  de  desheredarla  que  le  concede  la  ley  '. 

El  padre  tiene  además  el  derecho  de  dar  ó  negar 
wrmiso  á  los  hijos  no  emancipados  para  que  puedan 
contraer  matrimonio.  Aunque  el  celebrado  sin  esto 
requisito  es  válido  con  arreglo  á  las  leyes  canónicas, 
no  produce  los  mismos  efectos  civiles  que  el  celebrado 
mediante  el  conscntiraionto  paterno.  En  este  último 
caso,  por  ejemplo,  el  hijo  sale  de  la  patria  potestad 
jtfo/íicío;  y  cuando  se  ha  casado  contra  la  voluntad 
fel  padre,  lejos  de  quedar  emancipado  continúa  61,  su 
ftujer  y  sus  hijos  bajo  la  autoridad  paterna.  Si  fuorii 
la  hija  la  que  contrajere  matrimonio  contra  la  volun- 
tad del  padre ,  continuará  bajo  el  poder  de  este  ultimo, 
habitando  en  su  casa  y  corapaüia  sin  llevarse  á  efecto 
la  unión  matrimonial  *. 

Aunque  las  madres  y  hermanos  y  los  parientes  do 
la  mujer  soltera  estuvieren  presontcs  ó  intervinieren 
en  los  asuntos  relativos  al  matrimonio  de  la  misma, 
hasta  el  punto  do  darla  marido  f?iiaridaranj  ',  estas 
g-estiones  no  son  consecuencia  de  algún  derecho  que 
la  ley  les  conceda,  síuo  resultado  de  la  protección  ó 
tutela  que  imponen  los  vínculos  naturales  de  la  fami- 
lia ó  de  la  amistad. 

Por  lo  demás,  el  legislador  guarda  el  silencio  más 
absoluto  acerca  de  los  requisitos  necesarios  para  la 
validez  del  matrimonio  y  acerca  do  las  solemnidades 
prescritas  para  su  celebración. 


1 1    CmL  II,  pir.  ti.  Rúb.  Daquisli  e  qui  les  heretati  ton  loUts.  U\i.  V\. 
í*    Cost.   vil.  Rúb.    En  qual  guisa   gettmnl  douen  íoninrm  por/tcío, 
ft.  VU. 

CofI,  XIII.  par,  1.°  Rfib.  De  iirm  e  di  sfionsaliris.  Lili,  V. 
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El  Derecho  canónico ,  la  disciplina  particular  de 
la  Iglesia  de  Tortosa,  y  los  usos  y  hábitos  locales  han 
de  suplir  el  vacío  de  esta  parte  del  Código. 

Sólo  se  hace  mención  de  una  solemnidad,  que  i  la 
vez  constituye  una  prueba  de  la  existencia  del  matri- 
monio y  del  régimen  jurídico-económico  de  la  socie- 
dad conyugal.  Nos  referimos  á  los  capítulos  matrimo- 
niales ó  escrituras  nupciales.  De  ellos  nos  ocuparemos 
al  tratar  del  régimen  económico  de  la  familia . 


AUTORIDAD  MARITAL.  —  PERSONALIDAD 
DE   LA  MUJER    CASADA. 

La  autoridad  marital  y  la  condición  de  la  mujer 
casada,  dependen  en  gran  parte  de  los  pactos  estipu- 
lados al  tiempo  de  celebrarse  las  nupcias,  y  de  los 
sistemas  y  convenios  adoptados  por  los  cónyuges. 

Independientemente  de  estos  sistemas,  el  marido  y 
la  mujer  tienen  derechos  y  deberes  recíprocos  comu- 
nes á  todos,  los  cuales  expondremos  en  el  presente 
capítulo,  reservando  para  los  sucesivos  el  determinar 
los  que  les  corresponden  según  el  régimen  que  hayan 
adoptado. 

Entre  esos  derechos,  el  primero  es  el  conferido  al 
marido,  al  jefe  de  una  familia,  de  castigar  á  la  mu- 
jer, hijos,  dependientes  y  criados.  En  efecto,  el  marido 
puede  castigar  los  hurtos,  estafas  y  daños  domésticos 
que  su  mujer  hubiere  cometido,  por  su  propia  auto- 
ridad ,  sin  que  puedan  serlo  por  el  Tribunal ,  á  no  ser 
que  el  mismo  marido  impetrase  el  auxilio  ó  la  inter- 
vención del  poder  público  \ 

Esta  jurisdicción  marital,  limitada  como  se  halla  á 
los  delitos  ó  faltas  cometidos  dentro  del  hogar  domés- 


Cost.  VIH.  Rúb.  De  servus  qui  ¡ugen  e  de  furts.  Lib.  VI, 


S6I 
tico,  es  la  sauciou  de  la  inviolabilidad  del  domicilio, 
y  en  parte  so  halla  reconocida  por  el  art.  580  del  Có- 
digo penal  de  España  vigente,  pues  al  declarar  exen- 
tos do  responsabilidad  á  los  cónyuges,  ascendientes  y 
descendientes  por  los  hurtos,  defraudaciones  y  daños 
que  reciprocamente  se  causaron,  viene  A  reconocer  de 
una  manera  indirecta  que  los  Tribunales  son  incom- 
petentes para  conocer  de  esta  clase  de  delitos  y  que 
abandonan  su  castigo  á  la  autoridad  doméstica. 

El  marido  debo  tener  en  su  compañía  á  la  mujer,  y 
alimentarla  y  vestirla  á  su  costa  hasta  su  muerte,  sin 
que  pueda  en  ningún  tiempo  exigir  indemjaizacion  de 
ella  ó  de  sus  herederos  por  los  gastos  que  hiciere  con 
este  motivo  '. 

Por  regla  general,  se  presume  que  todo  lo  que  ad- 
quiere el  marido  durante  el  matrimonio,  y  las  ganan- 
cias ó  beneficios  oljtenidos  con  su  trabajo  ó  con  su 
capital,  le  pertenecen  en  exclusivo  dominio,  sin  que 
la  mujer  tenga  sobre  estas  adquisiciones  derecho  al- 
guno ,  aunque  en  los  contratos  de  adquisición  conste 
también  el  nomhre  de  la  mujer  y  resulten  otorgados 
por  ambos '. 

Exceptúanse  dos  casos:  primero,  cuando  en  los  ca- 
pítulos matrimoniales  se  pactare  algún  beneficio  ó 
ventaja  en  favor  de  la  mujer  ',  ó  el  matrimonio  se  ri- 
giese por  el  sistema  llamado  affe-rmanameni  ó  mig  per 
mig;  segundo,  cuando  ella  ó  sus  herederos  probasen 
en  debida  forma  que  las  adquisiciones  se  hablan  he- 
cho con  dinero  ó  capital  aportado  por  ella  '. 

En  cada  uno  de  estos  casos  se  adjudicará  á  la  mu- 
jer ó  á  sus  herederos  lo  que  le  corresponda  según  los 
pactos  ó  con  arreglo  á  la  cantidad  invertida  en  la  ad- 
quisición. 


Cosí.  V.  Rúb.  Sequitur  de  negociisgtstis.  Lib.  II. 
Co8(,  VUI.  Rúb.  De  arres  edespoitsalícii.  Lib.  V.  , 
ídem.  id. 
'    ídem  Id. 
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El  marido  tiene  además  el  derecho  y  el  deber  de 
representar  á  su  mujer  en  juicio. 

No  obstante,  la  mujer  puede  hacerlo  por  sí  en 
algunos  casos.  Uno  de  ellos  es  cuando  se  la  exige 
responsabilidad  por  delitos  ó  daños  de  que  ella  fuese 
responsable ,  en  cuyo  caso  viene  obligada  á  presen- 
tarse ante  el  Tribunal  por  si  ó  por  medio  de  Procu- 
rador *. 

Constante  el  matrimonio,  ni  el  marido  viene  obli- 
gado á  responder  de  los  actos  ejecutados  por  la  mu- 
jer *,  ni  ésta  responde  con  su  persona  ni  con  sus  bienes 
de  los  actos  lícitos  ó  ilícitos  practicados  exclusiva- 
mente por  aquél  ^. 

El  marido  sólo  es  responsable  si  ha  salido  fiador  de 
su  mujer  ó  si  fuere  su  heredero  *. 

La  mujer  casada,  viviendo  el  marido  no  viene  obli- 
gada á  responder  con  los  bienes  del  mismo  por  nin- 
guna reclamación  que  á  éste  se  le  haga.  Puede,  sin 
embargo,  hacerlo  por  su  propia  voluntad,  sin  que  el 
marido  sufra  perjuicio  alguno  por  los  actos  ó  gestiones 
que  la  mujer  hiciere  voluntariamente  ^. 

Tampoco  la  mujer  puede  representar  en  juicio  á  su 
marido  como  defensora  ó  procuradora  suya,  siendo 
nulos  el  procedimiento  y  la  sentencia  que  se  dictaren 
en  dicho  juicio,  la  cual  no  podrá  llevarse  á  ejecución  •. 

La  mujer  casada  puedo  también  obligarse  como 
deudora  principal,  y  la  obligación  será  válida  siempre 
que  posea  bienes  parafernales.  Si  careciere  de  éstos, 
no  podrá  el  acreedor  hacer  efectivo  su  crédito  sobre 


*  Cost.  III.  Rúb.  Que  la  mullcr  per  lo  maril,  nil  marit  per  la  muUer  ,  ne 
la  mare  per  lo  fill  no  iien  dcmanals.  Lib.  IV. 

3  Cosí.  Vlir.  ídem  id. 

3  Cosí.  Vil.  ídem  id. 

*  Cost.  Vm.  ídem  id. 
5  Cost.  IX.  ídem  ¡d. 

B  Cost.  Vill.  I\úb.  üc  prucuradors,  Lib.  II: 
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los  bienes  dótales  ni  sobro  el  esponsalicio  hasta  la  di- 
solución del  matrimonio  *. 

Aunque  la  mujer,  en  general,  puede  dedicarse  al 
comercio  por  mayor  ó  por  menor ,  y  entonces  viene 
obligada  á  responder  de  todos  sus  actos  del  mismo 
modo  que  los  hombres,  siendo  suyo  todo  lo  que  ad- 
quiriere *,  esta  doctrina  sufre  algunas  modificaciones 
respecto  de  las  adquisiciones  hechas  por  las  casadas 
según  el  régimen  que  hubieren  pactado  al  contraer  el 
matrimonio. 

Bajo  el  sistema  dotal,  todo  lo  que  la  mujer  adquiera 
durante  el  matrimonio,  en  algún  arte,  oficio  ó  indus- 
tria, ó  con  los  bienes  del  marido,  pertenece  á  éste  ex- 
clusivamente: y  bajo  el  régimen  de  la  hermandad 
corresponde  á  entrambos  marido  y  mujer  por  mitad  ^. 


CONTRATOS   ENTRE   MARIDO   Y   MUJER. 

Existe  una  costumbre  que  vieAe  á  sancionar  la 
doctrina  del  cristianismo  sobre  la  unión  de  dos  espo- 
sos ,  formando  y  constituyendo  una  sola  personalidad 
jurídica. 

Cuando  varias  personas  se  constituyen  como  deu- 


i  Tota  obligacio  que  dona  que  aja  marit  sobüc  deutora  principal  e  que  aja 
bens  parafarnals  o  no  aja  naarít.  ab  que  sia  major  de  xx  e  v  ans  val  la  obli- 
gado: e  es  tenguda  de  pagar.  Mas  si  ha  maiit  e  no  ha  bens  parafernals,  no  la 
pot  bom  destreyner  ne  forjar:  ne  ella  ne  son  marit:  quede Qoquei  marit  ten 
della  de  son  cxouar  o  de  son  creyx  sia  james  pagat  lo  creedor  tro  que  ella  u 
son  marit  sien  mort.  Car  la  dones  lo  creedor  pot  cobrar  della  o  de  sos  hercus 
tot  son  deute.  Cost.  1.  Rúb.  Que  la  muUerper  lo  marit  nil  marit  per  la  muller. 
Lib.  V. 

s    Cost.  II.  ídem  id. 

s  Si  muller  dalgu  per  sa  art  o  per  ses  obres  o  per  trabayls  honcsts,  o  ab 
los  bens  del  marit  estant  en  son  matrimoni  guaaynara  alguna  cosa  tot  o  gua- 
són marit,  cxceptat  aquel  matrimoni  en  que  es  fcyta  compaynia  o  ayna  a 
agcrmanament ,  car  la  donchs  quisque  guaayn  alguna  cosa  en  qualque  ma- 
nera o  guaayn  que  honesta  sia.  amduy  ú  guaayna.  Cost.  Ul.  Rúb.  De  dona- 
cions  que  serán  feytes Lib.  V. 
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dores  de  una  sola  obligacioQ  en  uu  mismo  contrato, 
aparecieurlo  entre  ellos  marido  y  mujer,  ee  reputarán 
los  dos  juntos  como  formando  una  persona  jurídica 
para  ¡os  efectos  de  la  obligación  contraida,  de  tal  suer- 
te, que  no  pueden  ser  reconvenidos  sino  como  un  solo 
deudor.  Para  hacer  más  evideute  la  aplicación  de  esta 
doctrina,  el  Código  pone  el  siguiente  caso  como  por 
via  de  ejemplo:  Si  Martin,  Pedro,  Juan  ó  Ramón ,  éste 
con  su  mujer,  se  obligan  todos  juntos  por  100  sueldos, 
llegado  el  caso  de  hacer  efectiva  esta  obligación,  Ra- 
món y  su  consorte  sólo  vienen  tenidos  á  pagar  25 
sueldos  *. 

Aun  cuando  no  están  formalmente  prohibidos  los 
contratos  entre  marido  y  mujer,  el  principio  en  que  se 
funda  la  anterior  disposición  parece  negarles  toda  va- 
lidez, porque  si  ambos  consortes  constituyen  una  sola 
persona  jurídica,  claro  está  que  siendo  contradictorio 
el  contratar  uno  consigo  mismo,  el  marido  no  podrá 
celebrar  pacto  alguno  con  la  mujer. 

Confirma  en  cierto  modo  esta  doctrina  lo  dispuesto 
sobre  la  validez  de  las  donaciones  que  se  hacen  los 
esposos  mutuamente.  Estas  donaciones  no  producen 
efecto  jurídico  alguno  durante  la  vida  de  los  cónyu- 
ges, supuesto  que  el  Código  las  declara  revocables  en 
todo  tiempo;  para  que  adquieran  firmeza,  es  preciso  , 
que  el  donante  las  confirme  ó  ratificiue  en  testamento 
ó  en  otro  acto  de  postrimera  voluntad,  ó  que  muera  ' 
sin  hahcr  revocado  la  donación,  lo  cual  equivale  en  , 
rigor  de  dereclio  á  atribuir  á  estos  actos  la  natura- 
leza de  donaciones  inorlis  causa;  y  tanto  es  asi,  que  el 


1  Si  moltos  pcrsonps  son  obligadas  i¡ii  un  deule  o  an  allres  coses:  y  eo 
aqueles  persones  toa  maril  a  muyler  obligáis  o  deulors:  lo  maril  e  la  muller 
CDsenis  abduy  son  contats  per  una  persona  «  eaLrc  abduy  do  deueD  pagar 
sino  per  una  persona :  (losaa  en  Marli  y  en  P.  y  co  J.  y  en  H.  c  sa  muyler  lols 
eoiietns  deucu  C.  ss.  daquei^ls  C.  ss.  Slls  ailres  Iibd  de  qiio  pa;;ar  eo  R.  i 
muyler  do  son  lenguts  de  pagar  siao  xx^^  sol,  Cost.  X.  Rúb,  De  jiusues  coih  | 
deuM  OJSW  (e^tta^. .  Lib.  VIU. 


«tnante  puede  revocar  la  donación  después  del  falle- 
cimiento del  otro  cónyuge  por  acto  inCer  vicos  *. 
Consecuente  el  legislador  con  el  principio  jurídico 
ristiano  de  la  fusión  y  uniou  de  las  personas  de  los 
lónyuges,  y  abandonando  el  principio  pagano  que 
JBdavia  informa  la  legislación  de  Castilla,  autorizó  al 
"marido  y  i  la  mujer  para  contraer  obligaciones  man- 
comunadas y  solidarias  *. 

Para  que  estas  obligaciones  sean  válidas  han  de 
lOacurrir  los  requisitos  siguientes:  primero,  que  consto 
lor  escritura  pública;  segundo,  que  si  la  mujer  fuere 
nenor  de  edad,  confirme  con  juramento  la  obligación, 
pues  sin  este  requisito  podrá  utilizar  el  beneficio  de 
la  restitución. 

La  mujer  mayor  de  veinticinco  años  queda  obli- 
gada, aunque  no  haya  jurado  ui  renunciado  el  benefi- 
cio del  Senado  Consulto  Veleyano. 

Los  efectos  de  esta  obligación  mancomunada  can- 
¡sten  en  que  el  acreedor  no  puede  liacer  efectivo  su 
rédito  contra  la  mujer  ó  sus  bienes  sino  después  de 
jecutados  y  vendidos  todos  los  del  mai'ido.  De  modo 
Me  las  mujeres  casadas  no  pueden  ser  reconvenidas 


I    Cosí,  ly  U.  Rúb,  Üe donacionn¡tu! serán  feyiesattnmarileTiiultefestaat 
la  mnlrimoni  el  de  boai»  paraferaií .  Llb.  V. 

í    Cora  los  marils  soUligen  raayns  de  liirs  mullers  los  creedors  contra  les 

miillcrs  no  han  decnanda.-— Pero  si  el  marlt  fa  slguQ  contrait  en  loqual  sobllg 

laniulW  enaemaablo  maritab caria,  e  cascu  per  lo  lut  e  abduy  qae  sien 

principáis, lo  creedor  com  sera  pasüat  primera ment  per  lo  inailt  e  per  lols 

los  seos  bens:  pot  (ortiar  sobre  la  tnuller,  e  sobre  lols  los  seus  bens:  veouls 

e  alienáis  tols  los  beos  del  niarit.  Jas  fia  (o  que  ella  no  fa^  sagramoiit  en  la 

obÜgacio,  na  aja  reniradal  a  beoifeyl  de  velteja  en  ai¡  que  ella  de  nuyl  drel 

DOS  pot  aydar  que  no  aja  a  pagar,  si  dones  menor  no  es  de  ii  e  v  ans,  e 

lO  aja  jurada  la  caria  car  la  dones  si  menor  es,  e  no  ha  Jurada  Is  carta: 

■  pot  escusarque  no  es  lengudade  pa^ar  re;  Ja  sia  ío  que  aja  femada  la 

e  R¡  sia  obligada  deulura  principal ,  que  restituir  se  i»!  In  inle- 

im,— Hassi  júrala  caria,  con  fa  aqiiela  obligacio,  val  la  abligacio,  e  nos 

X  reuocar  ne  venir  conira  son  sagrameah  nen  pot  demanar  tesUlucio.  águ 

muDl  dit  es  entes  de  les  dones  que  banexounrtviat  ablurstnnrlls.  Cost.  1. 

IBQb.  Qus  Id  mullo' per  lo  rnaril:  iti'l  maritfitr  la  muUer,  ne  la  mart  ptr  lo 

a  ijm  lUmanats.  Lib.  IV. 


2G6 

en  juicio  por  ninguna  obligación  que  hubieren  con- 
traido  mancomunadamente  con  sus  maridos,  mientras 
éstos  tengan  bienes  suficientes  para  pagar  las  deudas, 
á  no  ser  que  se  hallaren  ausentes  en  algún  viaje  *. 

La  mujer,  sin  embargo,  podrá  ser. reconvenida  du- 
rante el  matrimonio  y  ejecutada  por  sus  bienes  dótales 
para  responder  de  las  obligaciones  que  hubiere  con- 
traido  como  deudora  principal  ó  como  fiadora  de  otro 
antes  de  casarse ,  siempre  que  fuere  mayor  de  veinti- 
cinco años  ó  siendo  menor  hubiere  confirmado  la  obli- 
gación con  juramento,  sin  que  ella  ni  su  marido  pue- 
dan oponer  excepción  alguna  contra  la  reclamación 
del  acreedor  *. 

x\demas  do  estos  princi])ios  comunes  á  todos  los* 
matrimonios,  cualquiera  que  sea  el  sistema  ó  régimen 
económico  respecto  de  los  bienes  que  los  cónyuges 
hayan  adoptado,  existen  otros  propios  y  peculiares 
de  cada  sistema,  que  alteran  ó  modifican  la  autoridad 
marital  y  la  condición  de  la  mujer  casada,  y  de  los 
cuales  nos  ocuparemos  en  los  capítulos  siguientes. 


DISOLUCIÓN  DEL   MATRIMONIO. 

Según  las  Costums  ,  el  matrimonio  se  disuelve,  no 
sólo  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  sino  por  el 
divorcio. 

En  efecto,  dice  una  de  las  leyes  contenidas  en 
dicho  Código :  « quanquel  matrimoni  se  partesca  ó  per 
mort  ó  per  diuorci »  '^. 


\    Cost.  I,  par.  ?.•  Rúb.  Que  la  muUer  per  lo  mariL  Lib.  IV. 

2  Les  dones  no  son  lengudes  de  venir  á  la  cort.  neis  deu  oels  pot  esser  feys 
manamcnt  que  venguen  á  la  cort  per  nuyl  contrayt  que  enseras  ab  los  mariti 
ajen  feyls.  si  quels  marits  sien  prcsenls  e  ajen  de  que  pagar,  o  sí  quo  sien 
absents  en  lurs  vialges.  Ja  si  90  quo  ajen  fermades  les  caries.  Cost  \,  pár.  5.* 
ídem  id. 

3  Cost.  VI.  Rúb.  Üc  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V: 
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^iMcé  otra:  «solí  tí  paríit  lo  maiiHMoni per  morí 
diuorci»  '.  Y  añade  otra;  «matrimoni  y«e  per  colpa  á 
per  engan  del  raarit  se  partesca  per  sentencia,  partit  lo 
matrimoai  éfmjt  dinorci  eiúreyU  »  *. 

A  la  vista  de  estos  diversos  textos,  es  imposible 
desconocer  que  la  palabra  divorcio  tieno  en  el  Código 
de  Tortosa  la  significación  de  disolución  del  matrimo- 
nio viviendo  ambos  consortes,  lo  cual  nada  tieno  do 
extraño  si  se  atiende  á  que  este  era  el  raisrao  sentido 
que  se  daba  á  dicha  palabra  en  el  siglo  xui  y  en  el 
que  la  usan  las  Decretales  de  Gregorio  IX  en  el  capí- 
tulo de  Divartiis. 

Mas  el  Código  dertosense  ao  señala  las  causas  6 
motivos  que  podían  dar  lugar  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio por  divorcio.  Se  limita  á  determinar  los  efec- 
tos que  el  divorcio  produce  en  cuanto  á  los  bienes  de 
los  cónyuges. 

Para  llenar  este  vacío  hay  que  acudir  á  la  doctrina 
canónica  vigente  en  el  siglo  xin,  y  especialmente  á 
la  contenida  en  la  citada  colección  del  Derecho  ecle- 
BÍástico.  Mas  pvesciudiendo  de  ella  ahora ,  lo  que  im- 
porta dejar  aquí  consignado  es  que,  si  bien  la  palabra 
divorcio  tiene  en  la  actualidad  un  siguiñcado  más 
limitado ,  pues  se  refiere  generalmente  {\  la  material 
separación  de  los  cónyuges  subsistiendo  el  vínculo 
matrimonial,  deben  aplicarse  á  esta  especio  do  divor- 
cio las  doctrinas  del  Código  do  Tortosa  acerca  de  los 
efectos  jurídicos  que  atribuye  al  verdadero  divorcio, 
esto  es,  al  que  significa  la  disolución  del  matrimonio. 

Para  opinar  de  este  modo,  nos  apoyamos  en  que  el 
divorcio  en  cuanto  la  cohabitación ,  tal  y  como  lo  re- 
conoce actualmente  la  Iglesia  católica  de  conformi- 
dad con  la  doctrina  dogmática  y  disciplinaria  estable- 


Cosl.  X.  RUI).  D9  arres  a  úe  tp<ms<úicis.  Lib.  V. 

Cost.  XII.  Rúb.  En  guol  mantra  sia  dnnanal  texouar  ^«nif  tu 


cida  en  el  ConciHo  de  Trcnto  y  en  las  Constitucionot  _ 
pontificias,  produce  en  el  orden  jurídico  todos  loa 
mismos  efectos  dol  antiguo  divorcio,  esto  es,  la  diso- 
lución de  la  sociedad  conyugal  por  la  separación  da 
los  esposos. 

En  efecto;  con  el  divorcio,  según  la  diBciplini 
moderna  de  la  Iglesia  católica ,  desaparece  la  unid 
mística  de!  marido  y  de  la  mujer,  pues  dejan  de  e 
dúo  in  cariie  nm;  no  existe  la  mutua  ayuda  y  proteo 
cion;  los  hijos  se  separan  de  la  compañía  de  los  padres/ 
y  divídese  el  hogar  domestico,  concluyendo  la  unidad 
del  matrimonio  y  de  la  familia.  Además,  el  marido  y 
la  mujer  recobran  en  la  vida  civil  su  independencia 
y  natural  es,  por  lo  mismo,  que  cada  cual  recobre  lo 
medios  materiales  para  atender  á  su  subsistencia. 
el  fondo  y  para  la  vida  jurídica  (no  para  la  religiosa 
el  matrimonio  queda  disuelto  por  el  divorcio,  sobr 
todo  cuando  éste  es  perpetuo. 

Lógico  es,  por  consiguiente,  que  tengan  aplicacio 
al  divorcio  moderno  las  reglas  establecidas  por  la  le 
gifilacion  civil  del  siglo  xiii  sobre  los  efectos  jurídic 
señalados  á  la  disolución  del  matrimonio.  De  ellas  no 
ocuparemos  en  su  lugar  oportuno. 

Además  del  divorcio,  ¿permiten  las  Costcms  ol  t 
pudioy  Difícil  es  la  contestación  á  esta  pregunta,  pop 
que  existe  una  Costumbre  que  parece  sancionar  1 
facultad  concedida  al  marido  de  repudiar  á  su  muje 
por  causa  de  adulterio  ó  fornicación. 

Comienza  asi  esta  Costumbre,  que  es  la  II  do  la  Rú 
brica  que  tiene  por  epígrafe:  Si  la  mtíyler  a  goi  i 

MAKIT   I.EXA   USUSPRUYTS  PENDRA   ALTRE   MAKIT. 

«  Muyler  que  sens  sentencia  des¡jlea  se  parteyx  de  ít 
marü  per  rao  qm  sin  anltm  á  fornicadriu...»  Y  con 
tinúa  imponiendo  á  la  mujer  que  ha  incurrido  eu  fos 
nicacion  ó  ha  sido  despedida  por  el  marido,  la  pétdid 
de  la  dote ,  el  escrei/x  y  las  domas  donaciones  ijue  ^ 
marido  la  hubiese  licclio,  ¿  uo  ser  que  se  reconcilias 
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corx  etla  ó  se  probase  bg-almento  que  el  marido  había 
incurrido  en  el  mismo  delito  '. 

Esta  Costumbre  concuerda  casi  literalmente  con  el 
ca-pítulo  rv,  tít.  XX,  lib.  IV  de  las  Decretales  do  Gre- 
g~<3irio  IX ,  y  se  inspiró  en  la  doctrina  del  cap.  IV, 
tjí  fculo  XIX  del  mismo  libro. 

~E  n  estas  Decretales  se  alude,  bien  á  una  mujer  ro- 

p»_»- «liada  por  cansa  de  fornicación  (uxore  suasineju-' 

*Ss^«:=^o  ecclesice  dimissa),  bien  á  la  que  voluntariamente  y 

pe»  ^»"    el  propio  motivo  se  separa  del  marido  (propia  vo- 

^^te  a  viro  receserit);  y  de  ambas  Decretales  parece 

:irse  la  legitimidad  del  repudio  hecho  por  el  ma- 

'^'^^^--■o     por  sn  propia  autoridad  y  sin  mediar  sentencia 

*^^         X«33  Tribunales  eclesiásticos  ó  civiles. 

XDg  todos  modos,  las  palabras  citadas  del  libro  de 
^^'*=™-  OIIosTüMs,  'í'mnyler  que  sstis  seniencia  ^esglea  se  par- 
*^S''^'-=*^  -»  ,  suponen  necesariamente  el  reconocimiento  do 
"^  "^-^^S-^lla  facultad  en  el  marido,  y  el  derecho  de  éste 
P^^*-  ^*-  rechazar  la  compañía  de  su  mujer  adiUtera 
^^  ■^^^  *a.tras  espontáneamente  no  la  perdone  y  se  recon- 
^^  -*-  "^^  con  ella,  de  acuerdo  todo  con  el  Derecho  canónico 
^      "*--*-     sazón  vigente. 

^^reeraos,  por  lo  tanto,  que  existió  el  repudio  en 
^^  ^^-^tosa,  y  que  el  legislador  se  limitó  á  señalar  los 
*^       "*--^"toB  civiles  del  mismo. 

^t^'a  legislación  eclesiástica  posterior  ha  abolido 
^,  "^^'^t  amenté  el  repudio,  en  cuanto  podia  llevarse  á 
^  ^^"*X)  por  la  sola  voluntad  del  marido.  En  la  actuali- 


y  según  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento,  el 
terio  do  la  miijer  será  cauaa  para  que  el  marido 
■  y  obtenga  de  la  autoridad  eclesiástica  el  divor- 


huyler  que  aens  senlencia  desglea  se  parleyx  de  soo  marit  per  rao  que 
vura  o  rornlcadriu.  deu  perdre  lot  lescreyx  quel  maríl  li  aura  feyl 
*^  ae  depuys.  el  toles  les  alLres  coses  que  del  marll  te  ne  posseeyi, 

o  luaril  depuys  do  las  recondliaiía  ■  si  car  la  dones  euaayan  el~ 
1>«rdu  auia.  ü  no  Iid  solamcnt  (lurt  ijo  que  al  prinier  cas  es 
*^*^r  \o  nuril  uu  li  es  lengut  de  redre:  duran  lo  mal  rtmonl 
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cío  llamado  quo  ad  tkorum  et  muluam  cohabUatione», 
Declarado  é^te  en  debida  forma  y  en  virtud  de  la  enun- 
ciada causa,  tendrá  aplicación  lo  dispuesto  en  la  refe- 
rida Costumbre  11  de  la  citada  Rúbrica,  de  cuyo  par- 
ticular nos  ocuparemos  i&ás  extensamente  en  lugar 
oportuno. 


1 
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CAPÍTULO  II. 

DEL  RÉGIMEN  ECONÓMICO  JURÍDICO  DEL  MATRIMONIO,  Ó  SEA 

DE  LOS  DERECHOS  DE   LOS    CÓNYUGES  RESPECTO  DE  LOS 

BIENES  DE  LA   SOCIEDAD  CONYUGAL. 


SUMAKIC— Diferentes  sistemas  que  poeden  adoptarse  para  el  régimen  económico 
del  matrimonio.— Régimen  dotal.— Comunidad  ó  hermanamiento.— Sistema  mixto.— 
De  la  mujer  indotada.— Origen  y  naturaleza  de  cada  uno  de  estos  sistemas. 


El  matrimonio,  que  es  la  base  fundamental  de  la 
familia,  además  de  ser  una  institución  religiosa  y  so- 
cial, tiene  el  carácter  de  una  sociedad  jurídica  y  eco- 
nómica, porque  se  celebra  y  se  perfecciona  bajo  la 
forma  de  un  contrato,  recibe  protección  y  apoyo  de 
las  leyes,  y  requiere  necesariamente  bienes  materiales 
para  atender  á  las  necesidades  de  loa  cónyuges  y  de 
los  nuevos  seres  que  vienen  al  mundo  como  fruto  de 
la  unión  matrimonial. 

Por  eso  el  matrimonio,  en  cuanto  es  una  institu- 
ción jurídica  y  económica,  reviste  la  forma  volun- 
taria del  contrato. 

Los  cónyuges,  sin  embargo,  no  pueden  pactar 
libremente  sobre  la  naturaleza  jurídica  del  matrimo- 
nio porque  ésta  es  superior  á  su  voluntad. 

Pero  en  cambio  gozan  do  amplísima  libertad  para 
fijar  reglas  acerca  del  conjunto  de  bienes  que  cons- 
tituye el  caudal  matrimonial. 

Este  respeto  al  libre  uso  que  hagan  los  esposos  de 
la  facultad  de  establecer  el  sistema  que  crean  más 
conveniente  sobre  dichos  bienes,  tan  recomendado  por 
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la  moderna  .  filosofía  del  derecho ,  lo  proclamaron  los 
legisladores  de  Tortosa  de  una  manera  terminante  al 
redactar  el  Código  de  las  Costums. 

En  efecto,  se  declara  y  ordena  en  el  mismo,  que 
todos  los  pactos  y  condiciones  legítimas  estipuladas 
en  las  escrituras  nupciales,  deberán  observarse  y 
guardarse  fielmente :  «  Totes  couinences  que  sien  feytes 
en  cartes  nupcials  que  leyals  sien  se  deuen  oiseruar  y 
teñir  ^^  *. 

Estas  capitulaciones  se  otorgan,  bien  antes  de  ce- 
lebrarse el  matrimonio  eclesiástico  {in  facie  ecclesice)^ 
bien  durante  el  tiempo  que  media  desde  los  espon- 
sales ,  ó  desde  el  matrimonio  áeprese^ite  en  lo  antiguo, 
hasta  la  celebración  del  solemne  ó  eclesiástico  *. 

Las  personas  que  suelen  intervenir  en  estos  con- 
tratos, son  el  esposo  y  la  esposa.  Algunas  veces  com- 
parecen en  nombre  de  éstos  los  padres,  hermanos,  tios, 
parientes  y  protectores  ^ ,  especialmente  cuando  estas 
personas  tienen  en  su  guarda  ó  compañía  á  la  que  ha 
de  casarse. 

Cuatro  son  los  sistemas  según  el  Código  de  Tor- 
tosa acerca  del  régimen  de  los  bienes  de  los  cónyuges: 

Sistema  ó  régimen  dotal. 

Sistema  de  comunidad  universal. 

Sistema  de  unión  de  bienes. 

Y  el  de  la  mujer  indotada. 

Sin  perjuicio  de  tratar  extensamente  en  los  capí- 
tulos siguientes  de  todos  estos  sistemas,  conviene  an- 
ticipar algunas  indicaciones  acerca  de  cada  uno. 

El  legislador,  después  de  dejar  á  los  esposos  en  la 
más  completa  libertad  para  adoptar  el  sistema  que 
tuvieren  por  conveniente,  formuló  de  la  manera  más 


i    Cost.  vil.  Rúb.  En  qtuü  manera  sta  demanat  lexouar  fenit  lo  matriz 
monú  Lib.  V. 
2    Cost.  III.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 
8    Cost.  XIII,  pár.  1 0.  ídem  id. 
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Slara  posible  cada  imo  de  los  más  comunes  y  frecuen- 
tes como  tipos  que  aquellos  podrán  elegir  con  las  mo- 
ilificaciones  que  consideren  convenientes. 

El  sistema  dotal  viene  á  ser  el  mismo  de  la  época 
romana  del  Imperio ,  anterior  á  Justiniano ,  con  algu- 
nas ligeras  variaciones.  Dote,  donación  propter  nup- 
cias (anliphcrna),  donaciones  esponsalicias,  paraferna- 
les, separación  de  los  bienes  de  la  mujer,  conservación 
del  fondo  dotal,  cualesquiera  que  sean  las  necesidades 
del  marido  y  de  la  familia,  y  exclusión  de  la  mujer 
en  las  adquisiciones  hecbas  por  el  marido.  Este  sis- 
tema es  el  menos  conforme  con  la  naturaleza  del  ma- 
trimonio. 

El  sistema  de  la  comunidad  ó  hermanamiento  (a^er- 
manament,  maírimoni  de  miff  per  mi//}  es  la  fusión 
completa  y  universal  de  todos  los  bienes  aportados  al 
matrimonio  ó  adquiridos  durante  el  mismo  por  cual- 
quier titulo,  con  derecho  á  dividir  la  mitad  de  los  que 
resultaren  existentes  al  disolverse  la  sociedad  conyu- 
gal después  de  pagadas  todas  las  deudas.  Es  contra- 
rio por  su  naturaleza  al  dotal  é  incompatible  con  éste 
por  regla  general,  pues  cuando  bay  dote  no  existe 
hermanamiento. 

Sistema  mixío  6  de  unión  do  bienes. — Según  ee 
deduce  de  una  Costumbre  * ,  los  esposos  pueden  esta- 
blecer en  los  capítulos  matrimoniales,  á  pesar  de 
adoptar  el  régimen  dotal.  algunos  derechos  en  favor 
de  la  mujer  sobre  las  adquisiciones  hechas  por  el 
marido. 

Sistema  de  la  mujer  indotada. — El  Código  de  Tor- 
tosa,  á  diferencia  de  lo  dispuesto  en  la  legislación  de 
Castilla  y  de  Aragón  y  en  algún  Código  moderno,  no 
ha  establecido  ningún  sistema  legal  ó  presunto  entre 
los  esposos  á  falta  de  pactos  ó  capítulos  matrimo- 


\  1    Cost.  VllL  Ri'ib,  íie  arres  e  de  iponinlict).  Lib.  V. 
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niales ;  pero  en  su  lugar  introduce  un  beneficio  en  fe- 
vor  de  la  mujer  que  contrajo  matrimonio  sin  aportar 
dote  y  sin  que  el  marido  la  hiciere  donación  alguna. 
Este  beneficio  consiste  en  heredar  al  marido  en  la 
cuarta  parte  de  los  bienes  dejados  á  su  fallecimiento. 


Dentro  de  cada  uno  de  estos  sistemas  examinare- 
mos los  derechos  del  marido  y  de  la  mujer  acerca  de 
la  administración,  usufructo  y  disposición  de  los  bie- 
nes aportados  al  matrimonio  ó  adquiridos  durante  el 
mismo,  determinando,  no  sólo  los  derechos  que  les 
corresponden  subsistiendo  la  sociedad  conyugal,  sino 
después  de  disuelta. 
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CAPITULO  ni. 


DEL    SISTEMA  DOTAL. 


SUMARIO.— Bienes  que  constituyen  el  régimen  dotal.— De  la  dote  ó  exouar.—PcT' 
sonas  que  la  constituyen.— Sus  divisiones.->Derechos  y  obligaciones  del  marido  y 
de  la  mujer  en  los  bienes  de  |a  dote  constante  el  matrimonio. 


El  régimen  dotal  consiste  en  la  separación  de  los 
patrimonios  respectivos  del  marido  y  de  la  mujer,  y 
las  disposiciones  del  legislador  se  dirigen  todas  á  fijar 
los  bienes  que  han  de  constituir  cada  uno  de  dichos 
patrimonios,  y  promover  sobre  todo  la  conservación 
del  caudal  propio  de  la  mujer,  asegurándolo  contra 
todas  las  vicisitudes  que  pudiese  sufrir  la  fortuna  del 
marido  y  de  la  sociedad  conyugal. 

Consecuente  con  estos  principios,  el  legislador 
dertosense  se  ocupa  especialmente  de  los  bienes  que 
forman  el  caudal  de  la  mujer,  que  son  los  que  com- 
ponen: 

La  dote  ó  exouar. 

La  donación  propter  nupcias  ó  escreyx. 

Las  donaciones  nupciales. 

Y  los  parafernales. 

Del  caudal  del  marido  sólo  trata  el  legislador  para 
manifestar  que  lo  constituyen  todos  los  bienes  aporta- 
dos por  él  á  la  sociedad  conyugal  y  los  que  adqui- 
riere durante  el  matrimonio  por  título  lucrativo  y 
oneroso,  declarando  además  que  en  ellos  la  mujer  no 
tiene  derecho  alguno  *. 


1    Cost.  VIH.  Rúb.  De  arrti  e  de  sponsolicis.  Lib.  V. 
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DE  LA  DOTB  Ó  EXOÜAR  T'  SUS  ESPECIES. 

El  libro  de  las  Costums  define  la  dote  ó  exauar  di- 
ciendo que  es  «todo  aquello  que  la  mujer,  mayor  ó 
menor  de  veinticinco  años,  aporta  ó  da  al  tiempo  de 
celebrar  el  matrimonio»:  «JDot  es  aquel  que  la  muller 
aporta  ó  dona  al  niarü  en  temps  de  nupcies»  *. 

Esta  definición  determina  de  una  manera  conclu- 
yente  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  dote  y  que  en 
los  documentos  legislativos  y  jurídicos  de  la  Edad 
Media  aparece  usada  algunas  veces  como  sinónima  de 
la  donación  que  el  marido  hacia  á  la  mujer. 

Además  de  la  definición,  el  sentido  de  la  misma 
palabra  exouar  confirma  y  corrobora  la  verdadera  na- 
turaleza de  la  dote  de  Tortosa ,  porque  dicha  palabra, 
que  era  vulgar  en  Cataluña  y  en  Aragón  (axouar),  sig- 
nificaba exclusivamente  el  caudal  aportado  por  la 
mujer  al  contraer  matrimonio.  Ese  es  el  sentido  en 
que  la  emplean  los  Usatjes  de  Barcelona  *,  los  Fueros 
de  Aragón  ^  y  los  Fueros  antiguos  de  Valencia  *.  Hasta 
en  el  antiguo  lenguaje  castellano  tenía  esta  misma 
significación  la  palabra  ajuar,  equivalente  á  las  de 
exouar  ó  axottar ,  según  la  autoridad  de  la  Academia 
Española  en  su  Diccionario. 

El  Código  de  Tortosa  reserva,  sin  embargo,  el 
nombre  y  los  efectos  de  la  doto  á  las  donaciones  que 
hacen  la  mujer  ú  otros  en  su  nombre,  cuando  se  trata 
de  un  verdadero  matrimonio,  inspirándose  sin  duda 
en  la  doctrina  del  Derecho  romano-bizantino  y  de  las 


*  Cost.  II.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

2  Usat.  Sí  quis  Virginem, 

3  For.  ¡ieg,  Arag. —  For,  Ví.  De  jure  docíium.  —  Obser.  V.  De  secundis 
nuptiis." Instituciones. de  Derecho  Aragonés.  Zaragoza,  4840,  pág.  28  y  29.— 
Derecho  y  Jurisprudencia  de  Aragón.  Zaragoza ,  1865.  Tomo  I,  pág.  452. 

*  Fur.  antichs.  Rúb.  De  arres  e  de  sposalles. 


Capitulares  de  Garlo-Magno,  que  exigiau  para  la  solem- 
nidad del  matrimonio  la  constitución  de  dote.  Por  eso 
disponen  las  Costums  '  que  no  reciben  el  nombre  de 
dütc  las  donaciones  hechas  entre  personas  que  no 
pueden  ó  no  deben  contraer  matrimonio,  es  decir,  que 
se  unen  para  hacer  vida  común  no  consagrada  por  la 
Iglesia  ni  legitimada  por  el  poder  civil. 

La  constitución  de  la  doto  es  un  acto  voluntario. 
La  mujer  puede,  si  quiere,  entregar  al  marido  todos 
sus  bienes  en  exouar,  supuesto  que  no  existe  ley  ni 
costumbre  alguna  que  lo  impida  '. 

El  marido,  contra  la  voluntad  de  la  mujer,  no  puede 
constitmr  dote  A  su  hija,  ni  la  madre  viene  obligada  á 
ello  en  ningún  caso  '. 

Tampoco  la  mujer,  viviendo  su  marido  y  contra 
la  voluntad  de  éste,  puede  constituir  erouar  ni  dona- 
ción por  nupcias  á  su  hijos  con  sus  bienes  dótales  ó 
con  los  que  forman  el  e-screyx,  bajo  pena  de  nulidad  *. 

Aun  cuando  la  constitución  de  dote  á  los  hijos  os 
un  acto  voluntario  por  parte  de  los  padres,  la  ley  ha 
querido  establecer  ciertas  reglas  para  determinar 
cuándo  deberán  contribuir  ambos  cónyuges,  y  en  qué 
casos  uno  sólo  de  ellos. 

Para  esto  hay  que  tener  presente  el  régimen  bajo 
el  cual  se  ha  celebrado  el  matrimonio. 

Respecto  de  los  casados  bajo  el  régimen  de  la  her- 


I  Apellacio  (Ih  dot  no  pol  esser  dlla  nutre  aquels  persones  que  malrimnni 
ne  pol  lie  deu  eeser,  ;o  es  aquesl  nom  de  dot.  car  dot  no  pol  esser  sens  ina- 
Irimoni.  Cosí.  XIX.  Rúb.  En  íuoí  rriainra  sia  demanal  lexouar  fenil  ¡n  ma- 
trimoni.  Lib.  V. 

1  Nuyl  dret  ne  Duyla  coslitma  no  veda  que  la  muylor  no  pula  dooar  tots 
sos  bens  en  exouar  a  son  marii,  Cost.  1.  Hüb.  Do  dotis  promissione  e  de  jure 
úolium.  Lib.  V. 

s  Marc  DO  den  esscr  Cocifláe,  de  donar  eiouar  a  sa  Qlla:nec1  pareaforga 
de  la  rauller  no  pol  ne  deu  donar  esouar  a  sa  lill!i.  Cost.  H.  rdem  id, 

*  A  forfa  dol  maríl  c  el  maní  vluent  la  muller  do  pot  donar  a  ses  Hiles  lo 
dot  Eeu  o  crciyx  cu  dol  ne  en  donado  peraupcieE:  nc  cn  attra  dnnack).  e  si  O 
ta  no  val  no  pot  valer.  Cosí.  V.  Rúb.  De  dotis  promissione.  Lib.  V. 
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mandad  (agermanament) ,  se  dispone  que  si  el  marido  y 
la  mujer  comparecen  á  otorgar  la  escritura  de  dote, 
se  entiende  que  ambos  hacen  por  iguales  partes  la 
donación,  y  el  importe  de  la  dote  será  baja  común  de 
la  compañía  ó  sociedad;  y  que  si  comparece  sólo  el 
marido,  se  presume  que  la  mujer  no  ha  querido  dotar 
á  su  hijo.  En  este  último  caso,  disuelto  el  matrimo- 
nio, se  adjudicará  á  la  mujer  del  caudal  común  una 
suma  igual  á  la  que  el  marido  in vertió  en  la  dote  de 
su  hija  *. 

Y  respecto  de  los  cónyuges  que  no  se  rigen  por 
el  sistema  de  la  comunidad,  bien  comparezca  el  padre 
solamente  al  otorgamiento  de  la  carta  dotal,  bien  en 
unión  de  la  madre,  se  presume  siempre  que  consti- 
tuye la  dote  el  padre  únicamente  de  sus  bienes  pro- 
pios, y  de  ningún  modo  de  los  de  la  madre,  á  no 
declarar  expresa  y  especialmente  en  la  escritura  que 
la  madre  queria  dotar  á  su  hija ,  ó  se  probase  que  en 
realidad  pertenecia  á  la  madre  el  todo  ó  parte  de  los 
bienes  dótales  *. 

Mas  cualquiera  que  sea  el  que  constituya  la  dote, 
el  padre  ó  la  madre ,  están  tenidos  de  eviccion  y  sa- 
neamiento al  marido  en  el  caso  de  que  le  moviesen 
pleito  por  las  cosas  dótales  y  las  perdieáe  en  virtud 
de  sentencia  ^. 

El  marido  tiene  además  derecho  de  exigir  el  valor 
que  tuviere  la  cosa  al  ser  despojado  de  ella;  pero  sólo 
podrá  reclamarlo  de  la  mujer  en  el  caso  de  que  ésta 
tuviere  bienes  parafernales  *. 

Por  último,  si  los  bienes  de  que  fué  desposeido  se 
le  entregaron  como  dote  estimada,  se  rebajará  pro- 
porcionalmente  el  importe  del  escreyx  ^. 


*  Cost.  IV.  Rúb.  De  dotis  promisione  e  de  jure  dotium,  Líb.  V. 

2  ídem  id. 

3  Cost.  Xlll.  Rúb.  De  euiclions.  Lib.  VIU. 
^  ídem  id. 

5  ídem ,  pár.  2.*  ídem  id.  * 


DOTH   PBOMETIDA. — ESTIMADA. — INBSTIMADA. 


E!  Código  de  Tortosa  reconoce  varias  especies  de 
dote  al  establecer  los  diferentes  efectos  que  cada  una 
de  ellas  produce.  Por  eso  indicaremos  la  doctrina  del 
mismo  sobre  las  especies  de  dote. 

Dote  prometida  es  la  que  se  obliga  á  constituir  una 
persona  dentro  de  cierto  tiempo. 

Dote  entregada  es  la  rjue  recibe  el  marido  antee  ó 
después  de  celebrado  el  matrimonio. 

Dote  estimada  es  la  que  se  constituye  en  metálico 
ó  en  bienes  muebles  ó  raíces,  previo  justiprecio  ó  ta- 
sación de  los  mismos. 

La  naturaleza  de  esta  dote  se  halla  bien  determi- 
nada por  las  CosTUMK  ',  a!  declarar  q^ue  os  un  verdadero 
contrato  de  compra-venta  condicional,  es  decir,  que 
está  pendiente  de  la  condición  sobreentendida  do  ce- 
lebrarse el  matrimonio. 

lia  estimación  ó  justiprecio  debe  hacerse  antes  de 
celebrado  el  matrimouio.  Asi  es  que  si  la  dote  se  cons- 
tituyó como  inestimada,  no  puede  convertirse  en  es- 
timada unaí'ez  celebrado  el  matrimonio.  El  justipre- 
cio y  conversión  hechos  posteriormente  serán  nulos  ', 

Verificado  el  justiprecio  en  la  época  indicada  con 
el  consentimiento  del  esposo ,  de  su  esposa  o  de  sus 


I  Enans  de  matdmonL  feyl  si  algunes  coses  soü 
eütimailes.  acabal  lo  iiiafrimoni  fo  ;i  enfaf  áesglca. 
mis.  y  es  vera  vcoda  e  vera  compra,  pero  si  aiis  i 
coses  aqueles  □  parí  daqueles  perirto  os  destruirán 
pertayn  y  es  de  la  Tembra :  si  les  coses  son  mouenls 
del  niarlt,  e  si  son  seents:  loperlll  alressi  es  del  mar 
ligcnclB  di:Il  se  perden  os  deslroexcreo  per  aquesta 
Giooal  se  fa  o  es  Teyta.  e  penjaa  la  condicio  la  cosa 
p«rl:  la  venda  no  vaL  Cost.  XXU.  Rúb.  £n  qval  mor 
flinll  l'i  Hialri'moiii.  Lib.  V. 

*    CuBU  XXIV.  ídem  id. 


donades  f>i 


dui  al  maHl 
es  axi  Gom  si  comprat  o 
el  matrímoDl  acaliat.  les 
per  algún  cas:  lo  perílt 
da  tol  en  tol  es  lo  perilL  • 
'.:  Si  per  colpa  o  per  iieg<V 
rao,  que  si  venda  condl^ 
pereyx  os  dcslroeyi 
ira  ira  demanat  haoitajt 
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parientes,  es  irrevocable,  y  tienen  que  estar  y  pasar 
por  él,  así  la  mujer  como  el  marido  y  sus  herederos, 
sin  que  unos  ni  otroQ  en  ningún  tiempo  puedan  pre- 
tender ó  solicitar  que  se  rescinda  y  se  practique  nueva 
estimación  *.  De  modo  que,  cualquiera  que  sea  el  ver- 
dadero precio  que  alcancen  en  lo  sucesivo  las  cosas 
dadas  en  dote  estimada,  bien  aumente  su  valor,  ya 
disminuya,  permanece  siempre  subsistente  el  primer 
justiprecio. 

Dote  inestimada  es  la  que  se  constituye  con  bienes 
muebles  ó  raíces  que  se  entregan  al  marido  sin  hacer 
apreciación  de  ellos. 

Puede  constituirse  la  dote  inestimada,  no  sólo  en 
bienes  inmuebles  sino  en  muebles  y  semovientes  *. 

El  dominio  de  estos  bienes  corresponde  á  la  mujer, 
y  el  usufructo  y  la  administración  al  marido ,  con  las 
limitaciones  que  indicaremos  más  adelante. 

Existe,  sin  embargo,  una  clase  de  bienes,  que 
aunque  se  entreguen  como  inestimados  al  marido, 
adquiere  éste  en  cierto  modo  su  dominio ,  pero  con  la 
obligación  de  restituirlos  á  la  disolución  del  matrimo- 
nio. Son  estos  los  que  se  cuentan,  pesan  ó  miden  (que 
son  en  pes  o  en  nombre  o  e7i  mesura).  El  marido  puede 
disponer  libremente  de  estas  cosas  (.li  son  donades  que 
eyl  les  pusca  usar  a  sa  volentat) ,  siendo  suyo  el  riesgo 
y  el  peligro;  por  manera  que  si  por  cualquier  acci- 
dente perecieren,  la  pérdida  será  para  el  marido.  Como 
compensación  de  este  derecho,  se  halla  obligado  el 
marido  ó  sus  herederos,  á  la  disolución  del  matrimo- 
nio, á  devolver  á  la  mujer  ó  á  los  suyos  unas  cosas 
semejantes  á  las  que  recibió ,  ó  sea  de  la  misma  espe- 
cie, valor,  calidad  y  naturaleza  ^. 


i    Cost.  XXIV.  Rúb.  En  q^al  manera  zxa  demanai  kxouar.  Lib.  V. 

á    Cost.  XVI,  XVIl  y  XVIII.  ídem  id. 

3    Cost.  VI.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
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DERECHOS  T  OBUfiádONES  DEL  MARIDO  T  DE  U  MUJER 
sobre  la  dote  durante  el  matrimonio.     . 

Para  proceder  con  la  debida  claridad,  importa  tra- 
tar separadamente  los  derechos  y  obligaciones  del 
marido  y  los  de  la  mujer,  distinguiendo  las  diversas 
especies  de  dote. 


DBRECHOS  Y  OBLIGACIONES  DEL  MARIDO. 

Bote  prometida. — Si  los  que  prometen  dote  entregan 
al  marido  en  garantía  del  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa bienes  inmuebles  ó  raíces ,  con  la  condición  de 
que  los  posea  y  perciba  sus  frutos  hasta  que  se  haga  el 
total  pago  de  la  dote  sin  hacer  mérito  de  que  las  ren- 
^.as  ó  frutos  se  le  imputen  á  cuenta  del  mismo,  se  en- 
vende y  se  presume  que  el  marido  hace  suyos  los  frutos 
pira  atender  á  sobrellevar  las  cargas  del  matrimonio, 
sil  que  los  que  prometieron  la  dote  puedan  libertarse 
deentregar  toda  la  dote  prometida ,  ni  que  se  admita 
Coílo  compeusacion  el  importe  de  dichos  frutos,  los 
cuaes  tampoco  deben  ser  considerados  como  réditos 
ó  usira  del  capital  en  que  consiste  la  dote  prometida. 
Todcesto,  salvo  los  convenios  ó  estipulaciones  cele- 
brad(s  entre  los  que  prometieron  la  dote  y  el  ma- 
rido *. 

Doe  entregada. — Constituida  la  dote  y  entregados 
los  bieies  en  que  consista  al  esposo,  antes  de  cele- 
brarse é  matrimonio  infacie  ecclesice,  todos  los  frutos  y 
rentas  (je  producen  estos  bienes  y  perciba  el  esposo 
hasta  la  celebración  del  qjatrimonio  se  entienden 


Cost.  XV.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalkis,  Lib.  V. 
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como  aumento  de  la  dote,  y  su  importe  deberá  resti- 
tuirlo el  marido  á  la  disolución  del  matrimonio  ^ 

Exceptúase  el  caso  en  que  la  esposa  ó  sus  parien- 
tes, antes  de  la  solemne  bendición  del  párroco,  decla- 
rasen expresamente  que  hacian  donación  al  esposo  de 
los  referidos  frutos,  en  cuyo  caso  no  estaría  obligado 
á  restituirlos. 

Se  funda  el  Código  de  Tortosa  para  adoptar  esta 
doctrina,  en  el  principio  de  que  son  válidas  las  dona- 
ciones entre  los  esposos  antes  de  celebrarse  el  matri- 
monio eclesiástico  *. 

En  esta  Costumbre  atribuye  dicho  Código  diferen- 
tes efectos  al  matrimonio  de  presente  y  al  celebrado 
ante  la  Iglesia,  puesto  que  no  considera  como  verda- 
deros cónyuges  á  los  esposos  aunque  hayan  contraído 
el  primero  sino  hasta  que  celebraren  el  segundo. 

Dote  estimada, — ^El  marido  no  adquiere  el  dominio 
de  las  cosas  dadas  en  dote  estimada  hasta  que  se  haya 
celebrado  el  matrimonio  infacie  ecclesice.  Si  le  fueseí 
entregados  antes  de  celebrarse  éste ,  adquiere  sólo  ui 
dominio  condicional.  Por  eso,  si  perecen  fortuitamen:e 
en  todo  ó  en  parte  durante  el  tiempo  que  medin*© 
desde  la  entrega  hasta  la  celebración  del  matrimoiio, 
perecen  para  la  mujer,  á  no  ser  que  consista  la  dotí  en 
cosas  muebles,  que  entonces  responde  el  marido. 

También  responde  el  marido  cuando  los  inmu3bles 
se  pierden  ó  destruyen  por  culpa  ó  negligenci  del 
mismo.  El  fundamento  de  esta  doctrina  se  hall?  en  el 
principio  de  que  en  la  venta  condicional  cuario  pe- 
rece la  cosa,  pendiente  la  condición  se  rescinde  y 
anula  la  venta  ^. 

Dote  inestimada. — El  marido  tiene  derecb  á  per- 


<    Cost.  X.  Rúb.  En  qualmanera  sia  demanat  lexouar  fenüo  malrimoni. 
Lib.  V. 
2    Cost.  XVIII.  Rúb.  Do  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 
s    Cosí.  XXII.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar^ih,  V. 


cibir  los  frutos  ó  reatas  que  produzcan  los  bienes 
dados  eo  dote  inostimada  desde  el  momento  que  le 
fueron  entregados  '. 

También  le  pertenecen  los  aumentos  ó  mejoras  que 
recibiesen  dichos  bienes  por  su  trabajo  ó  industria,  do 
cuyo  importe  se  reintegrará  á  la  disolución  del  ma- 
trimonio '. 

Las  mejoras  ó  aumentos,  y  los  daños  ó  perjuicios 
que  recibieren  losbienes  inestimados  por  accidente  na- 
tural ,  pertenecen  exclusivamente  á.  la  mujer.  Por  eso 
se  dispone  que  la  porción  de  terreno  que  se  uniese  al 
fundo  dotal  inestimado  por  aluvión,  fuerza  de  rio,  pcr- 
Itenece  á  la  mujer,  la  cual,  por  lo  mismo,  sufrirá  ex- 
Blusivamente  la  pérdida  que  experimenten  sus  posc- 
iBÍones  por  igual  motivo  '. 

Se  consideran  como  frutos  los  partos  de  las  bestias 
y  los  demás  productos  de  las  mismas.  En  su  virtud, 
el  marido  adquiere  la  propiedad  de  todo  lu  que  nazca 
}  de  los  animales  dados  en  dote  inestimada. 

Mas  como  el  marido  debo  conservar  estas  cosas  en 

^  el  mismo  estado  que  las  recibió ,'  el  Código  de  Tortosa 

ttieclara  que  sólo  es  dueño  de  los  animales  que  nacie- 

l'sen  después  de  reemplazar  los  que  muriesen  durante 

el  matrimonio. 

Por  manera  que  á  la  disolución  del  mismo,  el  ma- 
rido deberá  restituir  tantas  cabezas  de  ganado  como 
recibió. 


s  no  Oitiuiades  son  daües  en  dal  al  maril  de  cootinent  la  donscio 
feyla;  lots  los  Truyls  o  ela  espiéis  son  del  m^rit;  e  lots  los  meylu rameáis  que 
per  eyl  a  per  rao  üeyl  hi  .seraa  feyls.  o  ^ee  la  eslímncio  deis  mcyloramenU 
per  pyl  o  per  rao  deyl  feyts.  Cosí.  XV.  Húb.  £n  quat  manera  tia  demanat 

„.yb,  V. 

ídem  id. 
3    Si  algún  creiimenl  se  Ta  a  les  coses  s«ent«  que  son  donades  al  marit  en 

o  efitlmadea :  per  alluuío  lot  lo  crcximent  aquel  perlayo  o  es  de  les  co- 
is y  es  tot  de  la  muller  e  de  sosliereus. — Alres^í  si  miruamcal  véales  ct>- 
», aquel  mlruainenl  toLe  foques  sena  pejoradcs:  perlayn  3  la  muller:que 
¡r  alluvto  dsygua  bi  venga.  Cost.  XVI,  ídem  Id. 


Estará  libro,  sin  embargo,  ile  esta  obligación,  ¡á 
probaBe  que,  tanto  éstas  como  las  que  hubiesen  na- 
cido, hubiesen  perecido  por  caso  fortuito  y  sin  mediar 
culpa  ni  neglig'encia  por  parte  suya  '. 

Los  hijos  de  los  esclavos  (cautivos  ó  siervos)  no 
soguian  la  condición  do  los  animales  como  en  la  anti- 
gua legislación  común ,  porque  no  tenian  el  carácter 
de  frutos,  y,  por  consig'uiente ,  no  pasaban  ¿  ser  pro- 
piedad del  marido  '.  La  legislación  de  Tortosa  alega 
para  ello  una  razón  inspirada  en  la  inñuoncia  cristia- 
na, á  saber:  que  los  seres  humanos  no  pueden  equi- 
pararse á  los  seres  irracionales,  ni  tener,  por  lo  mis- 
mo, la  consideración  de  frutos  (car  lopart  no  es  nopoi  \ 
esser  dit  frui/tj. 

El  marido  percihe  los  frutos  de  los  bienes  dótales 
inestimados,  aun  cuando  la  mujer  no  tuviese  derecho 
á  los  primeros  al  celebrarse  el  matrimonio. 

Fundándose  en  este  principio,  disponen  las  Coa-  \ 
TUMs,  que  si  la  mujer  aporta  la  nuda  ó  simple  propiedad 
sobre  determinados  bienes,  perteneciendo  el  derecho 
de  percibir  los  frutos  á  una  tercera  persona,  y  durante 
el  matrimonio  se  extinguiese  el  usufructo  para  con- 
solidarse en  la  nuda  propiedad,  el  marido  adquirirá 
dicho  usufructo,  por  más  que  acerca  de  esta  evon-  1 
tualidad  nada  se  hubiese  pactado  en  las  escrituras  ¡ 
nupciales  *. 

El  marido,  finalmente,  aunque  no  es  dueño  de  los 
bienes  inmuebles  inestimados,  está  facultado  para  ejer- 
cer en  algún  caso  actos  de  verdadero  dominio.  Tales 
son  los  relacionados  con  la  partición  de  bienes  que 
pertenecen  joro  indiviso  á  la  mujer  y  á  otras  personas 
extrañas.  En  su  virtud,  el  marido  puede,  en  unión  con 
los  demás  condueños,  practicar  la  división  dol  inmue-  | 


Cost,  XVm.  Rúb.  Eaqmiií. 
Cost.  X\'II.  IdcDi  id. 
Cost.  XX.  Idom  id. 


a  dtmaatü  kxouar Lib.  V. 
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ble  y  consentir  en  la  adjudicación  que  se  hag-a  á  cada 
condómino  de  su  parte  respectiva,  recibiendo  aqnél 
la  correspondiente  á  su  mujer.  De  esta  porción  perci- 
birá todos  los  frutos  y  rentas  de  igual  modo  que  de 
los  demás  bienes  dados  en  dote  inestimada. 

Esta  partición  ó  división  material .  súlo  deberá  ó 
podrA  practicarse  en  el  caso  de  que  la  cosa  tonga 
cómoda  división.  Si  no  la  tuviera,  lo  cual  resolverá  el 
marido  bajo  su  responsabilidad,  en  unión  con  los 
condóminos  podrá  proceder  á  la  subasta  del  inmueble 
entre  todos  éstos,  otorgar  la  escritura  de  venta,  y 
distribuir  el  precio  en  que  se  rematare  entre  los  co- 
partícipes, percibiendo  el  marido  la  parte  alícuota 
perteneciente  á  su  mujer. 

De  esta  cantidad  tan  sólo  será,  responsable  el  ma- 
rido, y  no  de  la  que  se  fijó  como  estimación  do  la  parte 
pro  inditisa  al  celebrarse  los  capítulos  matrimonia- 
les '.  De  modo  que  si  esta  parte  se  valuó  en  100,  y  por 
consecuencia  de  la  subasta  sólo  percibió  60,  la  obli- 
gación y  la  responsabilidad  del  marido  quedarán  re- 
ducidas á  esta  suma. 


KEOr.AS   COMUNES  A   TOOAS  I.AS   ESPECIES   DE   DOTES. 

La  equidad  y  la  razón  exigen,  que  supuesto  que 
corresponde  al  marido  sostener  las  cargas  del  matri- 
monio, también  dobe  tener  el  provecho.  En  su  conse- 
cuencia, el  marido  percibe  y  hace  suyos  los  frutos  y 
rentas  de  la  dote,  sin  que  de  ellos  haya  de  dar  cuenta 
ó  persona  alguna  *. 

El  marido,  como  administrador  de  los  bienes  dóta- 
les, tiene  el  deber  de  conservarlos,  defenderlos,  y  hasta 


<    Cost.  XI.  núb.  En  qital  manera  sia  úananal  Uxouar  ftnil  lo  nm'ri- 
moni.  L¡b.  V. 
»    CoíU  XVI,  par.  t."  Rúb.  Ve  arrej  «  da  jpoBíoIictí.  Uh.  V. 
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si  es  Diecesario  reivindicarlos ,  ó  exigir  su  entrega  si 
ésta  se  dilatase  ó  se  hallase  en  poder  de  un  tercero. 
Los  gastos  que  el  marido  hiciere  con  este  motivo  se- 
rán de  cuenta  de  la  mujer,  la  cual  deberá  indemnizarle 
de  su  importe  á  la  disolución  del  matrimonio-  Para 
hacer  efectiva  esta  obligación,  el  marido  ó  sus  here- 
deros pueden  retener  los  bienes  dótales  que  sean  su- 
ficientes hasta  cobrarse  con  ellos  del  importe  de  dichos 
gastos  \ 

El  marido  tiene  derecho  á  exigir  del  padre  de  su 
esposa  la  indemnización  correspondiente  por  los  bie- 
nes que  recibió  en  dote,  y  de  los  cuales  hubiese  sido 
desposeido  en  virtud  de  sentencia  judicial.  La  indem- 
nización consistirá  en  el  valor  que  tuviese  la  cosa 
al  tiempo  de  dictarse  y  ejecutarse  el  fallo.  El  marido 
puede  ejercitar  su  acción  contra  su  padre  político 
desde  el  instante  en  que  se  llevó  á  efecto  dicho  faUo. 

Igual  acción  compete  al  marido  contra  la  mujer, 
haciéndola  efectiva  sobre  los  bienes  parafernales.  No 
teniéndolos,  quedará  esta  última  libre  de  toda  respon- 
sabilidad y  se  le  absolverá  de  la  demanda.  Mas  si  el 
padre  ó  la  mujer  fueren  insolventes,  el  marido  no 
vendrá  obligado  á  restituir  á  la  disolución  del  matri- 
monio los  bienes  dótales  de  que  fué  desposeido,  ni  su 
eátimacion  *. 

El  marido  responde  ante  los  Tribunales  de  las  re- 
clamaciones por  las  deudas  que  contrajo  la  mujer  antes 
de  celebrar  el  matrimonio,  siempre  que  ésta  no  tenga 
otros  bienes  propios  fuera  de  los  dótales.  Para  que  el 
marido  pueda  acceder  á  la  reclamación  de  los  acree- 
dores de  la  mujer,  es  preciso  que  los  créditos  consten  en 
escritura  pública  ó  se  pruebe  su  existencia  por  medio 
de  testigos.  Estando  debidamente  probados,  no  podrá 
excusarse  el  marido  de  hacer  efectivo  su  pago,  aunque 


i    Cost.  X.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
s    Cost.  XIII.  Rúb.  De  euictions.  Lib.  VIH. 
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diga  y  alegue  que  ignoraba  la  existencia  de  aquellas 
deudas,  que  de  tal  manera  disminuyen  el  patrimonio 
que  la  mujer  aportó  para  sostener  las  cargas  de  la 
familia.  El  marido,  sin  embargo,  sólo  vendrá  obligado 
á  pagar  las  deudas  hasta  donde  alcance  el  valor  de  los 
bienes  dótales  *. 

Si  el  marido  se  negase  á  verificar  el  pago  volunta- 
riamente ,  los  acreedores  podrán  promover  la  acción 
ejecutiva  contra  los  bienes  de  la  mujer,  y  pedir  y  ob- 
tener el  embargo  y  venta  de  los  bienes  dótales  *. 

En  ambos  casos,  la  obligación  del  marido  en  cuanto 
á  la  restitución  de  los  bienes  dótales,  quedará  reducida 
al  remanente  que  quede  en  su  poder  después  de  paga- 
das todas  aquellas  deudas,  y  en  la  misma  proporción 
deberá  quedar  reducido  el  escreyx  ó  donación  por 
nupcias '. 

Finalmente,  el  marido  está  obligado  á  restituir  la 
dote  á  la  disolución  del  matrimonio,  en  el  tiempo, 
modo  y  forma  que  explicaremos  en  el  capítulo  inme- 
diato. 

DERECHOS  Y   OBLIGACIONES  DE  LA  MUJER. 

Varios  son  los  derechos  y  obligaciones  que  tiene 
la  mujer  sobre  la  dote  según  las  Costums.  El  más  im- 
•portante  consiste  en  que  se  conserve  íntegro  sin  dis- 
minución alguna,  con  el  objeto  de  que  sus  productos  ó 
rentas  sirvan  para  atender  á  las  necesidades  de  la  fa- 
milia. 

A  conseguir  este  fin  van  encaminadas  varias  dis- 
posiciones que  se  encuentran  en  dicho  Código.  Son 


*  Cost.  IX.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar  fenit  lo  matri'^ 
moni,  Lib.  V. 

*  Cost.  1.  Rúb.  Que  la  muUer  per  lo  maril:  nil  marit  per  la  muUer.  Li- 
bro IV. 

3    Cost.  IX.  Rúb.  En  quai  manera  $ia  demanal  lexouar  fenit  lo  matri- 
moni,  Lib.  V. 


éstas:  primera,  que  los  bienes  dótales,  así  como  todos  I 
los  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  mujer ,  no  se  f 
hallan  sujetos  á  las  responsabilidades  civiles  ó  crimi- 
nales dimanantes  de  los  actos  lícitos  ó  ilícitos  ejecu-  i 
tados  por  el  marido ';  segTinda,  que  la  mujer  no  pueda, 
viviendo  el  marido  y  contra  la  voluntad  de  éste,  dar  á  i 
sus  hijos  ó  hijas  los  bienes  del  fundo  dotal  en  dote  ó  J 
donación  propter  nupcias,  siendo  nulos  los  actos  quG  \ 
verificare  infringiendo  esta  prohibición  ':  y  tcpcoro, 
que  si  la  mujer  se  obliga  juntamente  con  su  marido  J 
como  deudora  principal,  y  el  acreedor  tuviese  que  di-  I 
rigir  la  acción  contra  ella  para  hacer  efectivo  su  eré-  .1 
dito,  sólo  podrá  intentar  la  ejecución  sobre  sus  bienes  ' 
parafernales,  absteniéndose  de  hacerlo  sobre  los  dota-  I 
les  hasta  su  fallecimiento  ó  el  del  marido. 

Llegado  este  caso,  el  acreedor  continuará  el  proce-  I 
dimiento  de  apremio  contra  dichos  bienes  *. 

Los  demás  derechos  y  obligaciones  (¡ue  corres- 
ponden á  la  mujer  sobre  la  dote ,  son  consecuencia  dfl'  I 
los  que  corresponden  al  marido  y  hemos  expuesto  en  ," 
loa  párrafos  anteriores. 

De  las  vestiduras  nupciales, — Las  vestiduras  nupcia- 
les que  la  mujer  aporta  al  tiempo  de  celebrar  el  ma-  1 
trimonio ,  no  se  consideran  como  parte  de  la  dote  uí  se  | 
acumulan  á  ésta.  Cuando  las  hubieren  costeado  los  i 
padres,  se  computará  su  importe  á  la  hija  en  pago  do  ^ 
su  legitima  *. 


EFECTOS     QUE    PRODUCE     LA    CONSTITUCIÓN    DE     L,\    DOTE 
BKSPECTO  DB   LA  MUJER   CASADA  Y   DE   BUS   PADRES. 

La  hija  que  al  contraer  matrimonio  hubiere  sido  ' 
dotada  por  sus  padres,  quedaba  excluida,  según  la  le-  ' 


i  Cnsf.  VIl.Rüb.  puela  wiuller  píríomaril,  Lib.  IV. 

*  Cuál.  V,  Rúb.  De  dolis  promíjione  e  de  jure  dolium.  Lib.  V. 
o  CoBt.  1.  Rúb.  Que  la  muller  per  lo  martC;  níl  maril  per  la  muUer.  Lib.  IV.  I 

*  Cost,  U[,  par.  i.'  De  dotis promisione e  dejurcdoliunt.lAb.  V, 


gislacion  consuetudinaria  del  Mediodia  de  Francia. 
de  todo  derecho  en  la  herencia  de  sus  padres  '.  El 
Código  de  Toptosa  modificó  la  dureza  de  este  princi- 
pio ordenando  que  sólo  queda  excluida  de  la  herencia 
testada.  De  modo  que  la  hija  dotada  no  puede  exigir 
que  su  padre  la  instituya lieredera  por  testamento,  ni 
reclamar  de  los  herederos  porción  alguna  de  su  he- 
rencia eu  concepto  de  leg:itima.  Sin  embargo,  tiene 
derecho  á  percibir  las  mandas  ó  legados  que  los  pa- 
^dres  le  hicieren  en  testamento  '. 

También  puede  reclamar  la  cantidad  necesaria 
lara  el  completo  de  la  legitima,  en  el  caso  de  que  uní- 
los  el  importe  de  la  dote  y  el  del  legado  no  cubriesen 
pu  haber  paterno. 

Los  derechos  de  la  hija  dotada  sobre  la  herencia 
"intestada  del  padre,  son  los  mismos  que  corresponden 
á  los  demás  hijos.  Asi  es  que  concurre  con  sus  her- 
manos y  con  los  sobrinos  que  representen  á  los  her- 
manos ya  fallecidos,  y  percibe  una  porción  igual  á  los 
demás  descendientes  después  de  pagadas  todas  las 
deudas  que  los  padres  hubiesen  dejado  al  tiempo  del 
'illecimiento '. 

No  obstante,  se  imputarán  á  la  hija  en  pago  de  su 
torcion  hereditaria  la  dote  y  las  vestiduras  nupciales 
regaladas  por  sus  padres  según  e!  valor  que  tenian 
1  tiempo  de  hacer  la  donación. 


'    Véase  el  Tomo  1  de  esta  obra.  cap.  X. 

=  Filia  e  qui  lo  pare  o  \»  mare  aura  doaal  exouar  en  san  roalrimoni  da- 
puys  no  pot  doDianorpiis  ásonpjre  ne  á  aa  mare  ne  í  sos  hereus.  sino  apres 
lie  la  roort  del  pete  o  de  la  mare  si  faran  leslsment:  et  alguna  cosa  11  leiaraa 
a  «itDpllmenl  de  legllima.  sino  buíla  enire  la  leía  e  el  dot  a  camptlment  de 
leei'ima.  mas  pot  demanar  leía  si  por  eyls  li  sera  feyla  en  luslsment  O  eo 
derrera  volenial.  Cosí.  UI.  Rúb.  De  dolij  prora.  Lib.  V. 

3  SI  lo  pare  o  la  mare  moren  ab  inleslalo,  la  dones  la  dita  Dtla  pot  veuir 
a  succesia  ab  loa  germana:  □  ab  los  filis  deis  germans:  sí  los  germana  w>a 
morís  contal  pritniTamenl  a  la  part  della  to  dol  e  les  vesledures;  ^  es  lo 
preu  que  cosieren  les  vestedures  nupcialsq-ue  Pila  uura  audes^n  lemps  que 
li  Torea  donados,  a  la  qual  successlo  deu  venir,  leuals  e  pagáis  lot»  los 
ileules  que  el  pare  o  la  mare  deuien  en  temps  de  lur  mnrl.  Cosí.  III.  p£r.  í' 
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El  derecho  de  los  padres  sobre  la  herencia  de  la 
hija  dotada  que  fallece  intestada  y  sin  descendientes, 
es  distinto  del  que  tienen  sobre  los  demás  hijos  que  no 
se  hallan  en  estas  condiciones. 

En  efecto;  por  regla  general,  en  el  intestado  de  los 
hijos,  los  padres  concurren  con  los  hermanos  de  éstos 
por  iguales  partes  *.  Esta  regla  tiene  una  excepción 
respecto  del  intestado  de  las  hijas  dotadas  que  mue- 
ren sin  hijos,  y  consiste  en  que  los  padres  adquieren 
exclusivamente  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la 
hija,  como  la  dote,  la  donación  propter  nupcias^  los 
vestidos  nupciales  y  los  bienes  parafernales.  Si  sólo 
vive  uno  de  los  padres,  éste  lo  heredará  todo  *. 


*    Cosí.  í,  par.  í.*»  Rúb.  De  inlestatis.  Lib.  VI. 

s  Sucurriment  es  el  pare  e  a  la  marer  que  quao  la  fílla  mortenlestada  no 
auent  filis  ne  altres  deuallants  que  tot  lo  dot  el  escreyx  e  altres  bens  tots. 
que  aja:  son  e  tornen  al  pare  e  a  la  mare.  si  amduy  son  vius  quan  la  filia 
mor  e  si  la  un  es  viu  e  laltre  morí:  atressi  son  e  tornen  a  aquel  qui  es  viu. 
Cost.  XXI.  Húb.  En  qual  manera  sia  demanal  lexouar  fenit  lo  malrimoni. 
Lib.  V. 
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CAPITULO  IV. 


DEL   ESCREYX  O   CREYX. 


SUMARIO.— Dcfínicion  del  escreyx  ó  donación /Tro/^/er  nu/'//d«.<^ Etimología  de  la 
palabra  escreyx.'^  Cl\i\én  y  en  favor  de  quiénes  puede  y  debe  otorgarse.— De  su 
cuantía.— Derechos  del  marido  y  de  la  mujer  sobre  el  escreyx.— De  otras  dona- 
ciones nupciales. 


El  Código  de  Tortosa  define  el  escreyx  ó  donación 
propter  nupcias,  diciendo  que  es  todo  aquello  que  el 
marido  promete  ó  da  á  la  mujer  de  sus  bienes  propios, 
bien  al  tiempo  de  celebrar  las  nupcias,  bien  después 
de  contraido  el  matrimonio  haciendo  vida  común. 
« Escreyx  o  donado  per  nupcies  es  aquel  quel  marit  fa 
a  la  muller  o  dona  del  seu  propi.  en  temps  de  nupcies. 
o  depuys  lo  matrimoni  estant  entrells^  ^ 

También  suele  designarse  con  los  nombres  de 
creyx  *  y  esponsalicL 

Esta  donación  participa  de  la  naturaleza  de  la  lla- 
mada antipherna  ó  contradote  á  que  se  refieren  las  le- 
yes de  los  últimos  tiempos  del  Imperio  romano,  y  de 
la  conocida  con  el  nombre  de  morgengabe  (donación  de 
la  mañana)  ó  pretium  mrginitatis  de  que  tratan  las 
diferentes  legislaciones  do  los  pueblos  góticos  ó  ger- 
mánicos. 


•    Cost.  II.  Rúb.  Dt  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

s  También  se  le  da  este  nombre  en  los  Fueros  del  reino  de  Valencia, 
Rúb.  De  arres  e  desposalles:  y  el  de  «ereio?  vulgarmente  de  Catalufia,  segun 
añrroa  Fonlanella  en  su  obra  De  paclis  nuptialibus.  Cláusula  YH,  glos.  I, 
par.  4.' 
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En  efecto,  la  antipherna  ó  contradote j  era  una  dona- 
ción forzosa,  toda  vez  que  se  constituía  necesariamente 
por  el  marido  * ,  y  su  cuantía  debia  ser  proporcionada 
á  la  dote  aportada  por  la  mujer  *.  De  aquí  el  que  algu- 
nos autores  antiguos  la  hayan  llamado  también  Au^- 
mentum  dotis,  Assecuratio  dolis. 

Iguales  caracteres  presenta  el  escreyx  de  Tortosa, 
porque  el  marido  debo  constituirlo  necesariamente 
siempre  que  haya  dote,  y  en  proporción  también  al 
valor  de  ella  ^,  de  tal  suerte  que  si  la  mujer  no  fuere 
dotada  y  el  marido  quisiera  hacerla  alguna  donación, 
ésta  no  tendría  el  nombre  de  escreyx  ó  donación  por 
nupcias ,  « ne  donado  per  nupcies  no  pot  ne  deiv  esser 
sens  doty>  *. 

Por  último ,  la  palabra  escreyx  ó  creyx  (creximentj 
equivale  á  la  de  aumento  de  dote  (augmeiitiim  dotisj. 

Participa  asimismo  esta  donación  del  morgengabe 
germánico ,  porque  sólo  está  obligado  á  constituirla 
el  marido  respecto  de  su  consorte  doncella  ó  vírg'en, 
y  de  ningún  modo  si  fuese  viuda  ^,  y  porque  no  se 
perfecciona  hasta  después  de  haberse  unido  carnal- 
mente  los  esposos  ^ ,  de  tal  suerte  que  se  rescinde  y 
es  nula  si  por  cualquier  causa  se  disolviese  el  matri- 
monio sin  haber  cohabitado  los  esposos  "'.  Este  último 


*  Ley  13  De  hoBreticis,  y  ley  7  De  dolis  promissione.  Cód.  Rep.  Prael. 

2  Ley  final  De  donal.  ante  nupL  Cód.  Rep.  Prícl.,  y  Nov.  97,  cap.  I  de 
Justiniano. 

3  Cost.  I,  pár.  4.°  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

*  Cost.  XIX.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar  Lib.  V. 

5  E  ago  desús  dit  es  entes  en  les  fembrfes  vergens  (e  no  en  les  viudes)  car 
en  las  viudes  no  es  lo  marit  tengut  de  fer  escreyx  a  la  muller  ne  la  muUer.  al 
marit  sino  segons  ques  naucnen  entreyls.  Cost.  I,  pár.  3."  Rúb.  De  arres  c 
de  sponsalicis.  Lib.  V. 

«    Cost.  I,  pár.  B."  Ídem  id. 

7  Feyt  les  alment  contrayt  de  matrimoni.  si  lo  marit  o  la  muller.  o  amduy 
se  moren  ans  que  carnalment  se  sien  coneguts  o  auislals,  nuyl  escreyx  o  do- 
nacio  per  nupcies  per  lo  marit  ne  per  sos  hereus  no  deu  esser  donat  ne  pagat 
a  la  muller  ne  a  sos  hereus. 

Alio  metcyx  ses  sil  matrimoni  se  parteyx  per  qualque  rao  ans  que  sieo 
conoguls  carnalment.  Cost.  IX.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 


'precepto  sobre  todo,  c^ne  eacontramos  también  eu 
varias  legislaciones  consuetudinarias  de  Europa  (Ver- 
maudois,  Melun.  Bretaña  y  Normandia).  demuestra 
elocuentemente  la  continuación  de  la  tradición  ger- 
mánica del  morgenffobe  en  el  escfenj;  de  Tortosa,  tras- 
formado  y  modificado  eu  honor  de  la  mujer  merced  h. 
la  influencia  canónica, 

Explicada  la  naturaleza  de  esta  donación  según  el 
Libro  de  las  Costums,  expondremos  !a  doctrina  com- 
peta del  mismo  acerca  del  escreyx,  con  lo  cual  que- 
lará  perfectamente  definido  y  determinado  su  verda- 
dero concepto  jurídico. 

Pueden  otorgar  escreyx  el  marido,  ya  sea  mayor  ó 
lenor  de  veinticinco  años,  antes  ó  después  de  cele- 
""brado  el  matrimonio.  Para  su  validez  se  requiere  ne- 
cesariamente que  los  esposos  so  hayan  unido  camal- 
mente. 

Debe  otorgarse  en  loa  capítulos  matrimoniales  y 

1  proporción  á  la  cuaihía  de  la  dote  '.  Para  deter- 

Elinar  esta  proporción,  se  atiende  k  la  naturaleza  de  la 

[ote  y  al  valor  ó  estimación  que  se  haya  dado  á  los 

laenes  aportados  por  la  mujer. 

Si  la  dote  consisto  en  metálico  (maz}nudi)is  ó  mo- 
HtvatiM)  ó  en  bienes  inmuebles  legalmentejustipre- 
|áad0B,  el  marido  tendrá  que  constituir  en  escreyx 
fc-'tma  suma  igual  á  la  mitad  de  la  doto.  De  modo  que, 
según  dice  el  Código,  si  la  mujer  aportó  un  capital 
de  100  sueldos,  el  escrei/x  ascenderá  á  50  sueldos. 
Además  de  esta  suma,  todaviael  marido  puede  aumen- 
tar ó  adicionar  el  escreyx  en  una  tercera  parte  más  *. 

Da  tanta  importancia  el  Código  de  Tortosa  á  la 


t    Cosí,  I-  núb.  De  arres  e  de  sponsalkis.  Ub.  V. 

3  Ualrioioni  qui»  Ta  pi-r  [laraiilcs  de  presunl.  si  a\  DiiriL  pren  ab  ¿i  mu- 
llBr.C.sul  □  C.  maz.  omes  o  meyníi,  lo  marit  lideu  Tcr  escreyíí  nduDaoiopiT 
Dupciecalamullerlamej'Ul  de  la  fiuanlilat  de  rus  dlla,  qo  es  que  si  pren.  C. 
mar  o  C.  sol  deuti  (er  escreys  e  donnoio  per  oupcies  de.  L,  maax.  o  de  L.  snl 
«gota  que  prens  deis  seus  bens,  $\  ][  th  ewreyx  tola  via  del  ler;  mee.  f-  si 
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proporción  que  ha  de  existir  entre  la  dote  y  el  escreyx^ 
que  si  aquélla  disminuyere  por  cualquier  causa  justa 
ó  lícita  sin  culpa  del  marido,  en  igual  proporción 
quedará  reducido  el  escretjx  que  éste  hubiese  prome- 
tido ó  constituido  á  la  mujer;  y  á  la  disolución  del 
matrimonio,  ésta  ó  sus  herederos,  no  podrán  exigir 
del  marido  ó  de  los  suyos  toda  la  donación,  sino  la 
parte  que  corresponda  atendida  la  disminución  'que 
hubiere  sufrido  la  dot^. 

Así  lo  dispone  el  Código  de  Tortosa  en  los  casos 
siguientes:  1.*"  Cuando  el  marido  fuese  desposeído  ju- 
dicialmente de  las  cosas  dadas  en  dote  estimada  *. 
2.*  Cuando  enajenada  en  pública  subasta  una  finca,  de 
la  cual  aportó  la  mujer  en  dote  estimada  una  parte 
pro  inditisOy  recibiese  el  marido  una  cantidad  infe- 
rior á  la  consignada  en  los  capítulos  matrimoniales  *. 
3.*  Cuando  para  pagar  las  deudas  contraidas  por  la 
mujer  antes  del  matrimonio,  el  marido  diese  en  pago 
parte  de  los  bienes  dótales  ^. 

Cuando  la  dote  consistiese  en  cosas  no  estimadas, 
la  cuantía  del  escreyx  se  fijará  de  común  acuerdo  en- 
tre el  marido  y  la  mujer  al  tiempo  de  celebrarse  el 
matrimonio  *.  En  este  caso,  aunque  los  bienes  dótales 
se  pierdan  ó  disminuyan,  el  marido  no  tiene  derecho 
á  que  se  disminuya  el  escreyx  que  prometió  '. 


preu  cases  o  honor  ab  la  muller  en  eKouar:  sí  nes  feyta  vera  estiraacio  del 
preu  que  valen,  lo  marit  li  fa  son  escreyx  o  donacio  per  nupcies  segóos  la  es- 
timacio.  axi  com  si-hi  prenia  diners  o  macz.  o  morabatins.  Cost.  I.  Rúb.  De 
arrez  e  de  sponstlicis.  Lib.  V.— La  doctrina  consignada  en  esle  texto  con- 
cuerda con  las  Costumbres  de  Lérida,  Rúb.  De  donatione propter  nupcias. 
Lib.  III,  y  en  cierto  modo  con  e!  cap.  LVI  del  Estatuto  municipal  de  Bar- 
celona Recognoverunt  Proceres  .  el  cual  puede  contribuir  ¿  explicar  la  in- 
teligencia de  una  frase  algo  oscura  del  texto  copiado. 

*  Cost.  XIII.  Rúb.  De  evictions,  Lib.  VIH. 

-    Cost.  XL  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanal  Icxouar.  Lib.  V. 
3    Cost.  IX.  par.  2.*  ídem  id. 

*  Cost.  I,  par.  3.*  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
5    Cost.  XIII,  par.  2.*  y  3.'  Rúb.  De  euictions.  Lib.  VIIL 
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ejercer  las  mismas  acciones  que  á  esta  le  correspon- 
den, se  exceptúa  el  caso  en  que,  habiendo  sido  ellos 
los  que  prometieron,  entregar  la  dote  al  marido ,  no 
hubieren  cumplido  su  promesa  *. 

Los  derechos  de  la  mujer,  disuelto  el  matrimonio^ 
son  diferentes,  según  que  premuera  ó  sobreviva  al 
marido.  Respecto  al  modo  y  tiempo  en  que  ha  de  ve- 
rificarse la  devolución  del  escreyx ,  se  observarán  las 
mismas  reglas  establecidas  para  la  restitución  de  la 
dote,  por  lo  cual  trataremos  de  ambos  extremos  bajo 
un  mismo  capítulo. 


DK   OTRAS   DONACIONES   NUPCIALES 

Además  del  escreyx  ó  donación  por  nupcias,  el  ma- 
rido puede  hacer  otras  donaciones  á  la  mujer  con 
motivo  del  matrimonio,  las  cuales  no  llevan  aquel 
nombre. 

A  esta  clase  pertenecen  las  donaciones  que  el  ma- 
rido otorga  á  la  mujer:  I.  Cuando  ésta  fuere  viuda  *. 
II.  Cuando  no  hubiere  aportado  dote  ^.  III.  Cuando  des- 
pués de  haber  constituido  el  escreyx  obligatorio  le 
otorga  nueva  donación  por  nupcias  *.  Y IV.  Las  dona- 
ciones que  consisten  en  vestidos  nupciales  costeados 
por  el  marido  *. 

Para  que  las  expresadas  donaciones  participen  de 
los  beneficios  del  escreyx^  es  indispensable  que  se 
consignen  en  los  mismos  capítulos  matrimoniales. 
Cumpliendo  dicho  requisito,  quedan  obligados  los 


*  Cost.  Xin,  pár.  4  0.  Rúb.  üt  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 

í  Cost.  I,  pár.  3.°  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

3  Cost.  XIX.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanal  lexouar,  Lib.  Y. 

-*  Cost.  V.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

5  Cost.  XVIII.  ídem  id. 
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bienes  del  marido  á  la  entrega  de  los  que  constituyen 
estas  donaciones  *. 

También  siguen  la  condición  del  escreyx  en  cuanto 
al  tiempo  en  que  la  mujer  adquiere  el  dominio  de  los 
bienes  donados,  ó  los  pierde  por  incurrir  en  faltas  de 
fidelidad  conyugal.  Así  es  que,  muriendo  alguno  de 
los  cónyuges,  ó  disolviéndose  el  matrimonio  por  cual- 
quiera otra  causa  antes  de  haberse  unido  carnalmente, 
quedan  nulas  aquellas  donaciones  *. 

De  igual  modo,  si  el  marido  repudiare  a  la  mujer  ó 
ésta  se  separare  de  su  compañía  sin  mediar  sentencia 
de  la  Iglesia ,  perderá  laís  donaciones  que  el  primero 
le  hubiese  constituido  al  tiempo  de  contraer  el  ma- 
trimonio ^. 


t  Si  lo  marit  oltra  lo  dot  el  escreyx:  que  a  aquel  dot  se  deu  fer  dona  milla 
cosa  poca  o  gran  a  la  muller  en  temps  de  nupcles:  e  al  creyx  o  ais  que  li  do: 
met  o  fa  metre  en  les  caries  de  les  nupcies  en  aquel  temps  quel  matrimoni 
scfa.  val  e  es  ferma  aqueta  doüacio.  axi  com  fa  lo  creyx  acoslumal.  e  els  bens 
de!  marit  son  ne  axi  be  obligáis  a  la  muller  com  son  per  lo  dot  e  per  allre 
creyx  que  li  deu  for :  segons  que  es  costum.  Cosí.  V.  Rúb.  De  arres  e  despon- 
solicts.  Lib.  V. 

9    Cost.  IX.  Ídem  id. 

^    Cóst.  II.  Rúb.  Si  la  muyler  a  qui  lo  marU,  Lib.  V. 
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CAPITULO  V. 


DE  LA  AXIENABILIDAD  DE  LA  DOTE  Y  DEL  ESCREYX. 


SUMARIO.  —La  inalienabilidad  constituye  el  carácter  esencial  del  régimea  dotaL  — 
Doctrina  contraria  de  las  Costums.  — Fundamento  de  la  libre  enajenación  del 
fundo  dotal  y  del  «crej^x.  — Prohibición  impuesta  á  la  mujer  y  al  marido  de  otor- 
gar actos  de  enajenación  separadamente.  ^Necesidad  del  consentimiento  de  ambos 
para  la  validez  de  dichos  actos.— Excepciones  á  esta  regla  general. 


Supuesta  la  existencia  del  régimen  total  según  lo 
formuló  la  legislación  romana,  es  preciso  admitir  la 
inalienabilidad  absoluta  del  patrimonio  de  la  mujer; 
es  decir,  de  los  bienes  que  constituyen  la  dote  y  el 
escreyx.  Esa  inalienabilidad  forma  el  carácter  distin- 
tivo del  régimen  dotal ,  y  de  ella  proceden  sus  mayo- 
res ventajas. 

Por  eso  los  jurisconsultos  romanos  fueron  lógicos 
proclamando  la  prohibición  absoluta  de  enajenar  du- 
rante el  matrimonio  los  bienes  dótales,  excepción 
hecha  de  los  entregados  al  marido  con  estimación  que 
causase  venta  *;  y  Justiniano  fué  todavía  más  lógico 
llevando  este  principio  á  sus  últimas  consecuencias, 
al  prohibir  la.  hipoteca  de  los  mismos  que  anterior- 
mente estaba  permitida  *. 

Por  eso  también  los  Códigos  posteriores  que  han 
admitido  el  verdadero  régimen  dotal,  como  las  Parti- 


'    Leyes  5."  y  40.  De  jure  dotium»  Cod.  Repel.  PraBl. 
3    Ley  única,  par.  15.  De  rei  uxorim  aciione,  ídem  id. 
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"das  en  el  siglo  xin,  y  el  Crjcligcj  civil  francés  en  nues- 
tro siglo,  han  consen-adü  en  todo  su  vigor  el  principio 
(le  la  inalienabilidad  del  patriraoiiio  de  la  mujer. 
El  Código  de  las  Costums.  sin  embargo,  se  separó 
1  esta  parte,  como  en  muclias  otras ,  del  Derecho  ro- 
mano. Y  comprendiendo  con  singular  acierto  que  al- 
•unas  veces  el  interés  legitimo  del  matrimonio,  la 
¡oudicion  de  los  bienes  y  otras  circunstancias  exigen 
El  enajenación  del  fundo  dotal,  lejos  de  admitir  aquel 
principio  prohibitivo  y  amortizador  de  la  propiedad  de 
la  mujer,  consigDÓ  en  sus  textos  la  más  amplia  li- 
bertad para  enajenar  durante  el  matrimonio  los  bienes 
i  inestimados,  los  del  marido  obligados  á  la 
jeguridad  de  los  estimados,  y  los  que  constituyen  el 
Ucreyx  6  la  donación  por  nupcias, 

Pero  al  conceder  esta  libertad  el  legislador  derto- 
iense,  partió  de  la  base  de  que  el  fundo  dotal  y  todo 
'fil  patrimonio  de  la  mujer  casada  está  destinado  en 
primer  término  á  la  conservación  de  la  familia  creada 
por  la  unión  matrimonial ;  á  satisfacer  las  necesidades 
ordinarias  y  extraordinarias  de  todos  sus  individuos,  y 
\  procurar  el  aumento  y  mejora  de  aquel  patrimonio. 
De  este  principio  ó  base  fundamental  se  sigue  en 
primer  lugar,  que  aun  cuando  la  mujer  sea  la  dueña 
y  propietaria  de  los  expresados  bienes,  no  puede  ejer- 
cer acto  alguno  de  dominio  por  si  sola  y  siu  conoci- 
•  miento  del  marido,  porque  siendo  éste,  como  es,  du- 
rante la  sociedad  conyugal ,  el  único  administrador  y 
usufructuario  de  los  mismos,  no  puede  tampoco  ser 
privado  de  ellos,  porque  se  le  privarla  <le  los  medios 
necesarios  para  sostener  las  cargas  del  matrimonio. 
De  acuerdo  el  Código  de  Toi-tosa  con  esta  doctrina, 
fohibe  á  la  mujer,  estando  casada  y  contra  la  vo- 
Suntad  del  marido,  dar  á  sus  hijos  ó  liijas  los  bienes 
que  constituyen  su  dote  ó  donación  propter  nupcia-i, 
por  ningún  titulo  ii  causa ,  declarando  expresamente 
nulas  las  donaciones  otorgadas  con  infracción  do  este 


precepto  ':y  auüc^ae  en  otro  texto  autoriza  dicho  Có- 
digo á  la  mujer  para  hacer  donaciou  iníer  riros  durante  j 
el  matrimonio  de  los  bienes  de  su  dote  y  escreyx  en 
favor  de  cualquier  persona,  pi-ohibe  que  pueda  llevar  I 
á  efecto  esta  donación  entregando  los  bienes  al  dona-  J 
tario,  mientras  no  se  disuelva  la  sociedad  conyugal  *.  f 

Fundado  en  el  mismo  principio,  prohibe  dicho  Có- 
digo al  marido  que  pueda  enajenar  contra  la  voluntad  ] 
de   BU  mujer  los   bienes  inmuebles  dótales,   siendo  I 
nulas  las  enajenaciones  que  de  este  modo  hicieren  ' 
Y  queriendo  rodear  de  más  garantías  el  fundo  dotal, 
00  sólo  declara  nulas  las  enajenaciones  hechas  por  el 
marido  sin  consentimiento  de  la  mujer  do  los  bienes 
dótales  inestimados,  sino  que  prohibe  quo  durante  el 
matrimonio  corra  el  término  señalado  para  la  pres- 
cripción de  la  acción  reivindicatoría  quo  asiste  á  la 
mujer  sobre  los  bienes  enajenados.  Por  manera  que, 
disuelto  el  matrimonio,  la  mujer  ó  sus  herederos  po- 
drán intentar  la  oportuna  acción  contra  el  tercero  que 
adquirió  los  bienes  de  su  dote,  aun  cuando  desde  la  | 
fecha  de  la  enajenación  otorgada  por  el  marido  hasta  ' 
la  de  la  disolución  del  matrimonio  hubiesen  trascur- 
rido más  de  treinta  años  *. 


■  A  rai;adeliiiarU  e  el  mariL  viucat  ia  inuller  do  pol  dotiir  a  s<j5  fillí  ae 
a  ses  Mes  lo  dot  iea  o  creyx  en  ilot  oe  ca  donado  per  nupdes :  tie  en  ailrs 
dODBcia.  B  »  o  fa  no  val  ne  pol  valer.  Cost.  VI  Riib.  De  dolii  promiiiione  et 
jurii  dolium.  Llb.  V. 

<  Tota  dona  pot  estaol  en  son  mairimoni  Tcr  donacin  eolre  viuj  de  sou  dot 
de  sOD  creyx  a  tot  hom,  pera  col  U  i>Dl  llurar  per^o  car  lo  marii  nes  seoyor 
del  dol  e  del  esci-eyi  meatre  quel  malrimom  dura.  Cost.  ILI.  Riib.  De  dona- 
c/oí«.L¡b,  VUI. 

3    BoDors  doláis  ú  aRres  possessions  lo  marit  a  fojga  de  la  muller  no  les 
pdt  alienar,  Jas  eU0 que  a  cll  sien  donades  en  dot,  ne  val  sUenacio  quedq-  I 
qucn  sia  reyta.  Cosí.  V.  Rúb.  Quales  coses  non  deiKn  esser  atienadti...^  Lib.  IV.  I 

i  Marit  si  duraut  lo  malrínionl  ven  o  aliena  tes  coses  que  li  EOn  donades  J 
en  dot  no  estimades  e  aptesdaqurla  atienacío  feyta  durara  lo  matríroaci  per  I 
j:xx3D»opus:  e  aolt  lomalrimoni  la  rauller  dimana  aquclacosi  slpo^cidor:  I 
e  el  posseldor  possa  contra  la  Inuller  presuripcio  de  tit  aas:  aquela  [im~  I 
crípciono  val. Cost.  X.pár.  1.°  flüb.  De praaripeions.  Lib,  Vil. 


m 


301 

üe  la  doctrina  expuesta  se  sigue,  que.  en  buenos 
principios  do  justicia,  y  dada  la  naturaleza  moral  del 
matrimonio,  es  necesario  el  mutuo  acuerdo  del  ma- 
rido y  de  la  mujev  para  enajenar  los  bienes  que  for- 
man su  patrimonio ,  porque  ellos  juntos  reúnen  la  to- 
talidad de  derechos  que  constituyen  el  dominio ,  y  sólo 
ellos  pueden  apreciar  y  resolver  en  qué  casos  deberán 
enajenarse  aquellos  bienes,  bien  sea  para  obtener 
algún  lucro  ó  provecho,  bien  para  acudir  á  necesida- 
'  :s  urgenfes  y  extraordinarias  de  la  femilía. 

En  virtud  de  estos  principios,  las  Costüms  disponen 
:e  es  válida  é  irrevocable  la  enajenación  de  los  bie- 
iCs  dótales,  de  los  que  constituyen  el  esponsalicio,  y 
de  los  propios  del  marido  obligados  á  la  seguridad  de 
aíjuellos.  siempre  que  se  haya  otorgado  por  el  marido 
y  por  la  mujer  sin  ningún  otro  requisito  ó  formalitlad, 
con  excepción  del  caso  en  que  la  mujer  fuese  menor 
de  veinticinco  años,  pues  entonces  será  necesario  que 
ésta  renuncie  con  juramento  al  beneficio  de  la  resti- 
tución Í7i  inteffrum. 

Siendo  la  mujer  mayor  de  veinticinco  años .  la  ena- 
jenación es  válida  aunque  no  la  con6rme  con  jura- 
mento ni  haga  aquella  renuncia  '. 

A  pesar  de  que  el  marido  no  puede  sin  el  consen- 
timiento de  la  mujer  otorgar  acto  alguno  de  enajena- 
ción de  Ins  bienes  dótales,  las  Costums  le  autorizanpara 
enajenar  por  si  solo  en  ciertos  casos  el  fundo  dotal. 
Son  estos:  primero,  para  pagar  las  deudas  contraídas 


*  AlicDGcio  de  bent  doláis  u  de  coses  obligades  per  lo  dot  o  per  le  apMlicI 
ti  ser«n  venudes  per  lo  marit.  e  per  Ib  muller  de  qiil  (oriío  aqueles  coses  ilolpii! 
o  que  IJ  fuin  obUgades  por  ean  exoiinr  el  esereyu.  val  In  allenodo  que  nns  pol 
desler  ni  reuocar.  si  la  muller  es  majnr  da  it  e  v  ans  sens  eagraoieDl  f-  reiio- 
cacio  della  que  noy  cal  ler.  Mhs  si  es  menor  de  xx  e  v  ans  c  ella  no  jura 
aquela  nlienacío  sobre  saots  Hit  euaagclis  pol  rauucar  1a  aliGuacío  per  be- 
nifeyt  da  resUlutionis  in  inlegrmn.— Mas  si  ella  jura  feyl  lo  sagrament  la 
alienaHoesfermae  esl^able.quenoipot  rcuocar  nedeslerper  ella  n<-  per  rao 
dclla.  Cost.  I.  Riib.  Qualeí  cosfi  no»  deuen  emr  aimaia.  Ub.  IV, 
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por  la  mujer  antes  de  celebrar  el  matrimonio  * ;  se- 
gundo ,  para  enajenar  los  bienes  de  que  la  mujer  fuere 
condueña  y  no  admitiesen  fácil  división  *;  y  tercero,^ 
para  enajenar  bienes  muebles  entregados  al  marido, 
bajo  número,  peso  ó  medida,  en  dote  inestimada,  que- 
dando en  este  caso  obligado  á  devolver  otros  de  la 
misma  calidad,  número  y  peso  ^. 


<    Cost.  IX.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat Lib.  V. 

s    Cost.  XI.  ídem  id. 

3    Cost,  VI.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 
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CAPÍTULO  VI. 


DK   LA   RESTITUCIÓN   DE   LA.  DOTE   Y   DE   LA   ENTREGA 

DEL   ESCREYX. 


SUMARIO.— Cuándo  procede  esta  restitución  durante  cl  matrimonio.— Derechos  de  la 
mujer. — Cuündo  procede  después  de  disuelto.— De  la  restitución  en  casos  de  nuli- 
dad.—  De  la  restitución  por  el  fallecimiento  de  alguno  de  los  cónyuges. — Derechos 
de  la  viuda.— Cuáles  pasan  á  sus  herederos. —Derechos  y  obligaciones  del  viudo. — 
Dentro  de  qué  tiempo  y  en  qu<5  forma  debe  hacerse  la  restitución  de  la  dote.  —  De- 
rechos del  viudo  sobre  cl  escreyx  y  otras  donaciones  nupciales. 


Es  un  principio  general  consignado  en  el  Código 
de  las  CosTUMS ,  que  la  mujer  no  puede  reclamar  del 
marido  durante  el  matrimonio  la  entrega  de  los  bie- 
nes dótales  y  de  los  que  aquél  constituyó  en  escreyx  ó 
donación  por  nupcias.  El  fundamento  de  este  precepto 
se  halla  en  la  naturaleza  de  la  autoridad  marital.  El 
marido  es  el  jefe  de  la  sociedad  conyugal;  bajo  este 
'  concepto  debe  satisfacer  las  necesidades  de  su  mujer 
y  de  la  familia,  y,  por  consiguiente,  tiene  derecho  á  ser 
el  único  administrador  de  los  bienes  aportados  para 
sostener  esas  mismas  necesidades. 

Mas  el  marido  puede  perder  aquel  carácter  ó  dejar 
de  cumplir  dichas  obligaciones.  De  aquí  nace  la  ne- 
cesidad de  reconocer  en  algunos  casos  á  la  mujer  el 
derecho  de  exigir  durante  el  matrimonio  la  entrega 
de  la  dote  y  del  escreyx  para  administrarlos  por  sí  y 
con  independencia  absoluta  del  marido. 

Para  desvanecer  cualquiera  duda,  el  legislador  ha 
fijado  los  casos  en  que  la  mujer  puede  ejercer  ese 
derecho. 
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Esos  casos  son  los  siguientes:  I."*  Cuando  viniere 
el  marido  á  pobreza.  2.**  Cuando  perdiere  el  uso  de  la 
razón,  ó  sea  por  volverse  loco  ó  demente.  3.**  Cuando 
fuere  declarado  pródigo  ó  malgastador  de  sus  bienes. 
4.*  Cuando  repudiare  á  la  mujer  ó  se  apartase  de  su 
compañía  sin  culpa  de  aquélla.  Y  5.®  Cuando  dejase  de 
suministrar  á  la  mujer  lo  necesario  para  su  subsisten- 
cia, vestido  y  habitación ,  atendido  su  estado  y  medios 
de  fortuna. 

Llegados  estos  casos,  la  mujer  podrá  exigir  y  ob- 
tener la  entrega  de  la  dote  y  de  la  donación  por  nup- 
cias. Una  vez  en  posesión  de  estos  bienes,  viene  obli- 
gada á  sostener  las  cargas  de  la  familia  con  sus  rentas 
y  hasta  donde  las  mismas  alcancen ,  pues  debe  con- 
servar la  propiedad  de  aquéllos.  En  su  consecuencia, 
deberá  satisfacer  con  los  productos  del  exouar  j  del 
escreyx  las  necesidades  suyas,  de  sus  hijos  y  de  su 
marido  * . 

Además  de  estos  casos  en  que  se  concede  á  la  mu- 
jer el  derecho  de  exigir  la  entrega  de  la  dote  y  del 
escreyx^  existe  otro  en  que  puede  la  mujer  reclamar  la 
dote  solamente;  y  es  cuando  habiendo  sido  repudiada 
por  el  marido  por  causa  de  adulterio  sin  mediar  sen- 
tencia de  la  Iglesia ,  probase  ella  que  éste  habia  in- 
currido en  la  misma  falta  *. 


RESTITUCIÓN  A   LA  DISOLUCIÓN  DEL  MATRIMONIO. 

Disuelto  el  matrimonio,  desaparece  también  la  so- 
ciedad conyugal,  y  con  ella  todos  los  vínculos  que 
unian  á  los  esposos.  Consecuencia  de  esta  separación 
de  las  personas  es  la  de  los  bienes.  Cada  cónyuge 


i    Cost.  UI.  Rúb.  Eíi  qval  manera  sia  demanal  lexouar  fenil  lo  matriz 
moni.  Lib.  V, 
*    Cosí.  II.  Rúb.  Si  la  muller  a  qui  lo  marit  lexa  ususfruyls,  Lib.  V. 


Sebe  recobrar  todos  !os  que  le  pertenecen,  ya  los  hu- 
biese aportado  como  dote ,  bien  le  fueren  donados  por 
el  marido. 

Pero  la  dieolucioü  puede  tener  lugar  -viviendo  am- 
bos cónyuges  ó  por  haber  fallecido  uno  de  ellos.  Aun 
cuando  este  último  sea  el  caso  mis  frecuente  y  ordi- 
_  nario,  el  Código  de  Tortosa  se  ocupa  también  del  pri- 
mero para  fijar  algunas  reglas. 

Dejando  para  luego  el  tratar  extensamente  de  la 
''doctrina  sobre  la  restitución  del  exoitar  y  escreyx  á 
consecuencia  del  fallecimiento  de  alguno  de  los  cón- 
yuges, indicaremos  primeramente  la  que  debe  tenerse 
presente  cuando  la  restitución  se  verifica  viviendo 
mbOB  cónyuges  por  declararse  nulo  el  matrimonio. 


Declarado  nulo  el  matrimonio  en  virtud  do  senten- 
cia judicial,  fundada  en  que  existia  un  impedimento 
fijrimente  entre  los  cónyuges  para  celebrarlo,  hay  que 
piBtinguir  si  aquél  se  contrajo  ignorando  ambos  cón- 
Tiggs  la  existencia  del  impedimento,  sabiéndolo  los 
dos  ó  ignorándolo  uno  sólo. 

Las  CosTUMs  guardan  silencio  sobre  los  derechos  de 
loe  cónyuges  en  la  primer  hipótesis,  ó  sea  cuando  de 
'nena  fe  contrajeron  ambos  esposos  el  matrimonio 
Kn  saber  que  existia  una  causa  de  nulidad.  También 
Lardan  silencio  acerca  del  caso  en  que  sabiendo  am- 
bos cónyuges  que  existia  un  impedimento  dirimente 
celebraran  el  matrimonio.  Sólo  se  ocupan  de  la  última 
hipótesis.  Refiriéndose  á  ella,  ordenan  las  Cobtums  que 
si  la  causa  de  haberse  contraidu  el  matrimonie  nulo 
fué  debida  á  culpa  ó  engaño  cometido  por  el  marido, 
la  mujer  tiene  derecho  para  reclamar  y  obtener,  no 
sólo  su  exouar  sino  el  escreyx,  á  cuya  entrega  deberá 
ser  condenado  el  marido  inmediatamente  sin  excusa 
ni  pretexto  alguno,  haciéndose  efectiva  la  condena, 
aun  cuando  el  marido  no  tuviese  oíros  bienes  ni  otros 
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medios  para  atender  á  su  subsistencia,  privándole  del 
beneficio  de  competencia  que  en  otro  caso  le  corres- 
pendería  ^ 


Para  fijar  la  doctrina  acerca  de  los  efectos  de  la 
disolución  del  matrimonio  por  muerte  de  uno  de  los 
cónyuges  en  cuanto  á  la  restitución  del  exouar  y  del 
escreyx,  importa  distinguir  si  el  matrimonio  se  ha 
disuelto  antes  ó  después  de  haberse  consumado  éste, 
mediante  la  cohabitación. 

En  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  uno  de  los  cón- 
yuges hubiere  fallecido  sin  haber  existido  ayunta- 
miento corporal,  el  marido  ó  sus  herederos  sólo  vienen 
obligados  á  devolver  la  dote  que  hubiese  recibido,  re- 
teniendo para  si  el  escreyx  ó  donación  por  nupcias  *. 

En  el  segundo  caso,  los  derechos  y  obligaciones  del 
sobreviviente  son  distintos,  según  fuere  el  marido  ó  la 
mujer  el  que  hubiere  premuerto. 


DERECHOS  Y   OBLIGACIONES  DE   LA  VIUDA. 

La  viuda  sólo  puede  exigir  la  restitución  ó  entregu 
de  los  bienes  dótales  cuando  éstos  hubiesen  sido  en- 
tregados al  marido.  Si  sólo  se  le  entregaron  en  parte, 
no  podrá  reclamar  sino  los  que  realmente  entregó, 
pudiendo  el  marido  ó  sus  herederos  oponer  como 
compensación  los  que  aquél  dejó  de  recibir  ^. 

Los  derechos  de  la  viuda  para  recobrar  la  dote  y 
el  escreyx,  varían  según  la  naturaleza  de  los  bienes 
en  que  consistan  dichas  donaciones. 


1    Cost.  Xll.  Rúb.  En  qucU  manera  sia  demanat  lexouar  fenil  lomatri-^ 
moni,  Lib.  V. 
s    Cost.  Xtll,  par.  \°  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
3    ídem ,  par.  8.*  ídem  id. 
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Asi,  pues,  si  éstas  consistieren  en  bienes  inmue- 

Ibles,  fincas  (possesionsj  *,  podrá  exigir  qne  le  sean 

^entregadas  iomediatamente  (áe  continent)  y  sin-  dila- 

Icion  alguna  (sen^  líiiyl  retetiiMenlJ  é.  la  disolución  del 

iinatrimonio  '. 

Si  consistieren  en  bienes  dados  en  dote  estimada, 
1  viuda  no  tiene  derecho  para  exigir  su  entrega  basta 
isado  nn  año  y  dia  desde  la  disolución  del  matri- 
Bioaio  *. 

Cuando  consistieren  en  cosas  que  se  miden,  pesan 
i  cuentan,  tampoco  podrá  reclamar  su  devolución 
lasta  después  de  trascurrido  el  mencionado  plazo  *. 
Este  espacio  de  tiempo,  llamado  año  de  lulo  (aii  de 
plor).  annus  higuhris.  se  halla  establecido  en  conside- 
ración á  la  tranquilidad  y  sosiego  que  debe  disfrutar 
t  el  cónyuge  sobreviviente  durante  el  periodo  que  sigue 
&  la  pérdida  que  acaba  de  experimentar;  porque  ni  á 
\  viuda  se  la  debe  molestar  en  ese  tiempo  para  que  se 
icnpe  del  arreglo  de  sus  intereses ,  ni  al  viudo  se  le 
Bflebe  obligar  á  la  liquidación  y  entrega  del  caudal  de 
Fia  mujer,  cuando  tal  vez  se  haya  consumido  y  no 
pueda  hallar  las  sumas  necesarias  para  entregar  su 
valor  tau  prontamente  sin  gran  menoscabo  de  sus  in- 
tereses. Por  eso  no  rige  esta  regla  respecto  de  aque- 
llos bienes  que,  como  los  raíces,  son  fáciles  de  ree- 
lituir. 

Mae  como  no  sería  justo  que  la  mujer  estuviese 
privada  dentro  del  año  lúgnhre  de  los  bienes  inmuebles 
en  que  consistía  la  dote  y  el  escreyx,  y.  por  otra  parte, 
merece  respeto  y  consideración  la  condición  desvalida 
do  la  viuda,  los  legisladores  de  Tortosa  conceden  á 


Col.  XIV,  par.  1.°  Rúb.  Pí  aiTfl!  f  rfa  spomaücís.  Lili.  V 
'    Cosí.  XUl.  Rúb.  En  gual  tninara  s><a  deninnal.  I,ib.  V. 
Co8l.U,  par.  I."  Ide(iiid.iy  Goal,  XIV.  Ilúb.  De  arres  e 
Cosí.  VI  y  XIV.  pír.  9.*  ídem  id. 


ésta  el  derecho  de  exig-ir  de  los  herederos  del  marido 
que  la  suministren  todo  lo  necesario  para  su  decorosa 
subsistencia,  no  sólo  durante  el  año  del  luto  sino  aun 
pasado  este  período,  y  mientras  no  la  restituyan  toda  la 
dote  y  las  donaciones  hechas  por  el  marido  '. 

La  viuda  tiene,  por  consiguiente,  derecho  para  que 
los  herederos  del  marido  la  proporcionen  vestidos,  ali- 
mentos, habitación  y  servicio  conforme  ala  posición 
que  habia  disfrutado  durante  la  vida  de  aquél,  en  la 
forma  y  con  las  limitaciones  que  vamos  4  exponer. 

Acerca  de  los  vestidos,  disponen  las  Costüms  qne  la 
viuda  adquiere  en  propiedad  todos  los  que  usaba  al 
tiempo  del  fallecimiento  del  marido,  como  sábanas  y 
otras  prendas,  aunque  imbieren  sido,  costeadas  por  el 
mismo  *. 

En  cuanto  á  los  de  luto  que  han  de  costear  los  he- 
rederos, dispone  el  Código  que  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  al  fallecimiento  del  marido  deben  suminis- 
trarla los  vestidos  de  lana ,  como  son :  una  capa  ó  man- 
tón (matiieyl),  una  saya  (goneyla),  y  las  túnicas  lla- 
madas cot  ab  pena  para  el  verano ,  y  saluacors  ab  pena 
para  el  invierno.  Estos  vestidos  deben  ser  de  la  tela 
que  en  el  siglo  xiu  era  conocida  con  el  nombre  de  da- 
niel,  sin  que  vengan  obligados  á  emplear  otros  de  di- 
ferente clase  loa  herederos  del  marido,  los  cuales  de- 


<  Mort  lo  Diarít :  Ib  muller  dins  un  an  e  un  día  qul  es  dit  an  de  plor.  oo 
pol  de  manar  lo  dot  no  kecreyi:  si  los  hereus  o  los  sucesors  del  marít  li  ba 
tols  sos  neceesarls  coumenimect.  c  segons  quel  marll  los  li  faya  meolre  que 
era  víu.  va  Tora  de  les  vetledures  que  li  deucD  fer  segóos  que  ja  aenaot  e* 
conlengut  ea  la  coatum.  pero  ella  Ira  lo  dot  el  escreyi  li  es  pngat:  de  tot  ro- 
mán e  es  en  possessio  deis  bens  del  marll.—E  pissal  Isd  c  dia  la  muller  pot 
demanar  son  dot  b  son  escreyx ,  e  no  per  go  meyns  jas  sie  (O  que  ella  de- 
man  son  dot  e  son  esereyi  los  liereus  □  succesors  del  inBrll  li  deucn  fer  lotee 
les  ncccesarieii  couinentnienl :  biÍ  com  dit  es  desus;  mentreque  re  del  dot 
nc  del  escreyx  román  «  pogar.  e  encara  ella  romao  e  es  lolavia  en  posseíaio 
deis  bens:  Irú  del  tot  sin  pngada.  Cosí.  IL  Húb.  £n  qualmanera  lia  denut-  { 
nal Llb.  V. 

•    Cosí.  XVIIl,  par,  t.°  niili.  De  arres  e  de  spontaUcis.  Ub.  V. 


[  berán  suministrar  líis  demás  rojias  pam  su  usu,  coino 
[camisas,  sábanas,  zapatos  y  medias ,  dentro  del  año 
[  del  luto  y  hasta  que  lo  reintegren  del  doto  y  es- 
Vcreyx  '. 

Respecto  de  los  alimentos,  se  dispone  que  la  viuda 
I  tiene  derecho  á  exigir  de  los  herederos  del  marido  los 
\  correspondientes  á  su  persona ,  según  la  clase  y  con- 
I  dicion  social  á  que  aquél  pertenecia  '. 

En  cuanto  á  la  haiilacioii ,  ee  declara  que  la  "viuda 
Bi  tiene  derecho  á  continuar  viviendo  en  la  misma  casa 
f  óliabitacion  del  marido  ó  en  la  de  sus  herederos.  Estos, 
I  además,  deben  proporcionar  el  lecho  con  los  apéndi- 
Dees  correspondientes  ^ 

El  Código  de  Tortosa,  al  mismo  tiempo  que  con- 

[cede  á  la  viuda  ol  derecho  de  tívít  con  los  herederos 

Idel  marido,  se  lo  impone  como  obligación ,  de  tal  suer- 

tte,  que  si  ella  abandonare  la  casa  marital  ó  la  de 

aquéllos  voluntariamente  ó  por  capricho  y  sin  mediar 

culpa  alguna  de  parte  de  los  mismos,  quedarán  éstos 

libres  de  las  obligaciones  de  vestirla  y  alimentarla 

I  mientras  permanezca  fuera  de  bu  compañía  y  hahi- 

Itacion  *. 

Y  por  lo  que  hace  al  serHcio,  consecuente  e!  Có- 


'  Les  vegleilures  de  lana  nxí  com  bs  capa  á  manleyl  e  goneyla  e  col  salua- 
corsll  son  lenguts  ilefer  ditis  tres  dios  quel  marit  es  miirl.  de  daníel.  e  no 
dallre  drap  si  nos  voleo,  diñe  lot  lan  e  día  c  Ice  altres  vcEleduree.  (O  es  h 
subercamisesMueaes erábales  ecalges.  scgon^^que  sella  perlayn.  uála  ñt- 
iipnta  segnnssllres  slrueotes.  o  axi  com  ab  la  siruentt  ten  posaran.— Deles 
vesiediireii  <lc  daniel  si  es  desliu:  deu  lucr  col  ab  peoa  e  diuero  dcu  auer  sal- 
uacors  ab  pena.  E  I3D  e  el  día  aquel  passal  qtii  esl  dit  an  de  plan  los  Lereus 
del  marlt  de  conlineDl  í\  dins  lao  e  dia  no  la  ban  pagada :  deucoli  íet  veste- 
r  dores,  pero  que  sien  de  drap  negra,  segons  que  a  ella  (aya  ne  tes  riquees 
:q  del  maril.  El  per  lot  a^  son  a  la  mullcr  tols  los  bees  del  oiarrl 
Uigals.  Cosí.  XIV,  par,  S.°  Rüb.  Üe  arres  e  dciponsalicii.  Lib.  V. 
'  *  Cost.  XrV,  par.  S.°  Ídem  id. 
ídem,  piT.i.°  Idamid, 

Blas  si  peratien tura  ella  dos  volia  aturar  ab  eyls:  es  esiia  del  albcrc.si 
klnnct  no  O  Taya  por  mal  solagquels  liaguessen:  noli  son  tenguts  del  menjar 
flDcdol  bcure  ne  dcljaiiruquc  lia  donen  gens.  demeatre  ella  uslia  dn  fora 
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digo  de  Tortosa  con  el  principio  de  que  la  viuda  debe 
ser  considerada  como  si  todavía  existiese  su  mando 
durante  el  año  siguiente  á  su  fallecimiento ,  dispone 
que  pueda  conservar  los  criados  que  tenía  á  su  servi- 
cio en  vida  de.  su  esposo.  En  su  virtud,  puede  exigir  de 
los  herederos  del  marido  que  la  costeen  el  alimento, 
vestido,  habitación  y  soldada  ó  salario  del  criado  ó 
criada  (missatge  ó  seruenúa),  en  el  mismo  modo  y  forma 
que  las  demás  sirvientes ,  ó  según  conviniese  con  di- 
chos herederos  *. 

Estos  derechos  de  la  viuda  á  exigir  de  los  here- 
deros alimentos,  vestidos,  habitación  y  servicios,  le 
corresponden  aun  después  de  pasado  el  año  del  luto  y 
hasta  que  se  halle  totalmente  reintegrada  de  la  dote  y 
del  escreyxy  y  los  herederos  obligados  á  ello,  sin  otra 
diferencia  que  trascurrido  dicho  período ,  los  vestidos 
deben  ser  de  tela  negra  (drap  negre)  *. 

A  la  seguridad  y  cumplimiento  de  estos  derechos, 
la  viuda  tiene  la  facultad  de  entrar  en  posesión  de  to- 
dos los  bienes  del  marido,  sin  que  entre  tanto  pueda 
nadie  despojarla  ni  privarla  de  ellos. 

Esta  posesión  es  tan  solemne  y  eficaz,  que  conti- 
núa en  ella  aunque  se  le  haya  pagado  la  mayor  parte 
de  la  dote  y  del  escreyx ,  siempre  que  quede  alguna, 
por  pequeña  que  sea,  sin  entregar  ^.  Y  produce  el 
mismo  resultado  para  los  herederos  del  marido  que  si 


lalberc  e  no  tan  solament  li  deuen  fer  sos  obs  dios  lan  e  dia :  axi  com  dit  es 
ans  daquel  a  auant  totavia  mentre  que  re  romanga  a  pagar  del  exouar  ne 
del  escreyx.— Pero  es  eleclio  deis  hereus  que  dins  lan  la  poden  pagar  sis  vo- 
ten e  la  paga  feyta  daquenant  no  lí  son  tenguts  de  fer  sos  obs  en  re  ans 
reebuda  tota  la  paga,  sens  tot  contrast  dcu  exir  de  lur  alberc  e  de  lur  estatge. 
Cost.  XIV,  par.  3."  Rúb.  De  arrtz  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
*    Cost.  XIV,  par.  V  ídem  id. 

2  Cost.  XV.  ídem  id. 

3  Pero  en  qualque  cas  daquest  dos  sobrcdits  si  que  sia  en  possessions  o  en 
coses  que  están  en  pes  o  en  nombre  o  en  mesura,  e  los  hereus  no  paguen  o  no 
vuUen  pagar  la  mullcr  dementre  re  del  dot  ne  del  creyx  romanga  deues  ells: 
deuen  fer  sos  obs  a  la  muUer  de  menjar  e  de  bcure  e  de  vestir  e  de  calcar  a 
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l^'estuvinñfiQ  privados  de  su  rlominio  y  administración. 
Asi  es  qiií!  no  pncden  vender,  gravar,  hipotecar,  ni 
de  ningún  modo  enajenar,  los  bienes  del  marido  sin  el 
consentimiento  de  la  viuda,  la  cual  tiene  además  el 
derecho  de  oponerse  á  las  enajenaciones  que  se  hayan 
verificado  sin  su  permiso. 

Cuando  los  bienes  propios  del  marido  no  fueren 
abastantes  para  satisfacer  las  deudas  contraídas  por  el 
mismo,  junto  con  la  dote  yol  cícreyar,  de  tal  modo  que 
'  pagadas  aquéllas  no  quedase  remanente  alguno,  es- 
tarán dispensados  y  libres  dichos  herederos  do  cos- 
tear el  alimento ,  vestidos ,  habitación  y  servicio  de  la 
^iuda.  Si  quedaren  algunos,  sólo  vendrán  obligados  á 
íostear  estos  gastos  hasta  donde  alcance  su  importe  *. 
Los  derechos  y  obligaciones  de  la  mujer  sobro  la 
lestitucion  de  la  dote  y  escreyx.  se  trasmiten  también 
i  sus  hei'ederos.  De  modo  que  éstos  no  pueden  recla- 
lar  otros  que  los  que  la  viuda  podría  ejercitar  si  vi- 
ese '. 
Este  principio  general  tiene  algunas  excepciones: 
Es  la  primera,  que  á  los  herederos  no  les  compete 
pl  derecho  de  exigir  dol  marido  alimentos,  vestidos  y 
labitacion,  toda  vez  que  estos  derechos  son  persona- 
lisimos,  y  es  un  axioma  jurídico  que  los  derechos  de 
esta  clase  no  se  trasmiten  á  los  herederos. 

Es  la  segunda,  que  si  bien  la  mujer  puede  recla- 
mar la  entrega  del  escrei/x  de  los  herederos  del  ma- 
rido, ¿un  cuando  éste  no  hubiese  recibido  la  dote  de 


la  muyliir  c  n  ud  missatge :  el  en  vida  do  son  marlt  lenlen  missatge  o  servenU 
quefees  lurs  Taenes.  coitineatmenl  i3  lempr^da  e  pagar  la  soldada  déla  slr- 
lienta.  Mas  si  no  leñen  simenta  o  sUre  míssatge.  no  lin  son  tengnts  que  eyts 
li  tinguen  siruenta :  ne  que  Tacen  sos  obs  a  símenla  que  ella  tenga  per  eslers 
«oa  len  tenguts  los  hereus:  queab  eylseDsemso  eniilbcrc  de  sun  marit  11  fa- 
cen sos  obs  e  aii  be  de  lit  com  daltres  cases :  asi  com  a  ella  portayn  segons 
les  riqueees  dei  marit  e  segons  que  el  maril  la  tenia  en  «a  vida.  Cost.  XIV, 
par.  S.*  Rúb.  De  amt  e  de  ¿pansalMi.  Uh.  V. 

i    CosL  XIV.  par.  8.'  ídem  id. 

*    Cosí.  XIU ,  pdr.  e.*  Ídem.  id. 
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los  que  la  prometieron  al  celebrarse  el  matrimonio,  no 
compete  igual  acción  á  los  herederos  de  la  mujer  en 
el  caso  de  que  fueren  ellos  los  mismos  que  prometie- 
ron entregarla.  Pero  si  la  ejercitasen,  el  marido  podrá 
oponer  la  excepción  de  compensación  respecto  de  la 
parte  de  dote  que  dejó  de  percibir  K 
•  Es  la  tercera,  que  los  herederos  de  la  mujer  sólo 
pueden  reclamar  del  viudo  la  entrega  de  la  mitad  del 
escreyx  que  la  prometió ,  cuya  entrega  verificará  aun 
cuando  no  hubiese  recibido  ninguno  de  los  bienes  en 
que  consistió  la  dote  *. 


DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DEL  VIUDO. 

El  primero  y  más  importante  de  los  derechos  del 
viudo  consiste  en  conservar  en  su  poder  los  bienes 
dótales  y  el  escreyx  durante  el  año  del  luto ,  ó  sea  den- 
tro del  año  y  un  dia  siguientes  al  fallecimiento  de  su 
consorte,  y  hacer  suyos  los  frutos  para  sostener  las 
cargas  de  la  familia  ^. 

Exceptúanse  los  bienes  dados  en  dote  inestimada 
y  los  raíces  que  existieren  al  fallecimiento  de  la  mu- 
jer, los  cuales  deberá  entregar  el  marido  á  los  here- 
deros de  ésta  inmediatamente  *.  También  se  excep- 
túa el  caso  en  que  el  marido  deba  restituir  la  dote 
antes  de  consumado  el  matrimonio. 

El  segundo  derecho  consiste  en  retener  la  mitad 
del  escreyx  que  prometió  á  su  consorte ,  debiendo  en- 
tregar la  otra  mitad  aunque  no  hubiese  recibido  los 
bienes  de  la  dote  '. 


<  Cost.  XIU,  par.  10.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 

«  ídem,  par.  V  ídem  id. 

3  Cost.  XVI.  ídem  Id. 

*  Cost.  II,  par.  3.*  Rúb.  En  qucd  manera  sia  demanat  lexomr,  LiJ).  V, 

5  Cost.  XUI,  par.  2.*  ídem  id. 


El  tercer  derecho  se  refiere  á  los  vestidos  de  la 
mujer.  Según  las  Costums,  pertenecen  al  viudo  en  ex- 
clusivo dominio  todos  los  vestidos,  ropas  del  lecho  y 
joyas  que  hubiese  regalado  &  bu  esposa  durante  el 
matrimonio  ', 

Respecto  de  las  vestiduras,  alhajas  (joyes)  y  ador- 
nos nupciales,  ó  que  se  han  constituido  al  tiempo  de 
celebrarse  el  matrimonio,  costeados  en  todo  ó  en  parto 
por  el  marido,  tiene  ésto  el  derecho  de  exig-ir  de  los 
herederos  de  la  mujer  la  correspondiente  indemniza- 
ción, á  prorata,  de  lo  que  gastó. 

Para  llevar  á  cabo  esta  indemnización,  dispone  el 
Código  que  se  sumen  las  cantidades  que  invirtió  el 
marido  y  las  que  invirtió  la  mujer  ó  los  suyos  al  tiempo 
de  celebrarse  el  matrimonio:  que  hecha  esta  opera- 
ción, se  justiprecien  las  vestiduras  cu  el  estado  que 
tuviesen  á  la  disolución  del  matrimonio:  y  que  el  va- 
lor que  resultare  se  distribuya  entre  el  marido  y  los 
herederos  de  la  mujer  en  la  debida  proporción  (dmen 
se  parta  entre  ells  per  soii  e  per  Hura)  •. 

La  ley,  inspirada  en  un  sentimiento  altamente  mo- 
ral y  justo,  presume,  y  con  razón,  que  los  vínculos  de 
cariño  que  ligaban  á  los  cónyuges  durante  su  vida  no 
han  desaparecido  con  la  muerte,  Por  eso  concede  de- 
rechos y  prerogativas  á  la  viuda.  Por  eso  otorga  tara- 
bien  respeto  y  consideración  al  marido  cuando  espobre 
ó  no  tiene  recursos.  Asi  como  viviendo  la  mujer,  ésta 
viene  obligada  á  alimentar  al  marido  pobre,  de  igual 
modo  continúan  en  esta  obligación  los  herederos  de 
aquélla,  los  cuales  no  pueden  privar  al  marido  de  los 
bienes  que  constituyen  la  dote  y  el  escreyx  ó  catán 


Totea  les  vesledures  que  les  muyters  auran  en  letnps  ilc  la  mnil  deis 

saueni^ne  nltresjoyes.  siqui;  los  maril9  los  ajen  feyles  o  Hltri'S 

SOD  de  les  mullers  sena  lot  rootrast  deis  hereus  del  luaril   si  los 

ma rite  Din ren.  enansquc  les  raullers.  Cost.  XVII,  pár.  1.*  Riib. /Je  arres  c  di: 

spontaltcit.  Lib.  V. 

•    Cusí.  XVII.  pir.  a.»  y  8,*  ídem  id. 
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obligados  á  la  seguridad  de  la  misma,  si  éste  no 
tiene  otros ,  á  fin  de  que  no  le  falte  lo  necesario  para 
vivir  (aguda  rao  quel  marit  no  freytur)  *. 

En  este  caso,  el  marido  sólo  vendrá  obligado  á  res- 
tituir su  dote  y  el  escreyx  hasta  donde  le  permitan 
sus  facultades. 

•  Para  evitar  abusos,  el  Código  de  Tortosa  señala 
los  requisitos  ó  circunstancias  que  debeu  concurrir  en 
el  viudo  para  usar  de  este  derecho,  llamado  por  los 
autores  beneficio  de  competencia.  Son  estos  requisitos: 
primero,  que  se  halle  impedido  de  trabajar  ó  de  ejer- 
cer alguna  industria,  profesión,  etc.;  segundo,  que 
pertenezca  á  una  clase  social  tan  elevada  que  el  tra- 
bajo ó  la  industria  le  hiciesen  desmerecer  en  el  con- 
cepto público ,  ó  que  por  esta  razón  nunca  se  hubiese 
dedicado  al  trabajo  material  *. 

No  hallándose  comprendido  el  viudo  en  ninguna  de 
estas  circunstancias,  deberá  ser  condenado  á  pagar 
toda  la  dote  y  el  escreyx  hasta  donde  alcancen  sus 
bienes,  quedando  obligado  á  pagar  lo  restante  en  el 
momento  que  adquiera  bienes  suficientes ,  los  cuales 
quedarán  tácitamente  hipotecados  á  dicho  pago. 

Tampoco  goza  del  derecho  ó  beneficio  de  compe- 
tencia el  viudo  que  se  dedica  á  algún  arte  ó  ciencia 
con  cuyos  productos  pueda  atender  á  su  subsistencia  •. 

Los  derechos  y  obligaciones  del  viudo  se  trasmi- 
ten igualmente  á  sus  herederos,  excepto  el  beneficio 
de  competencia,  del  cual  sólo  podrá  usar  aquél  por  ser 
también  un  derecho  personalísimo. 


<    Cost.  VIH,  pár.  M*  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar,  Lib.  V. 
«    ídem,  pár.  2.®  ídem  id. 
3    Cosí.  XI V.  Ídem  id. 
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TIEBÍPO  Y  MODO  EN  QUE  SE  HA  DE  HACER 
LA  RESTITUCIÓN  DE  LA  DOTE. 

Para  determinar  la  doctrina  del  Código  de  Tortosa 
sobre  esta  materia,  es  preciso  distinguir  las  especies  • 
de  dote. 

Dote  estimada. — En  la  estimada,  queda  á  elección 
del  marido  ó  sus  herederos  devolver  las  mismas  co- 
sas que  aquél  recibió  ó  el  valor  en  que  fueren  apre- 
ciadas al  celebrarse  el  matrimonio  ^ 

Si  devuelve  las  mismas  cosas  en  que  consiste  la 
dote,  indemnizará  además  de  los  daños  ó  menoscabos 
(pejorament)  que  hubieren  sufrido  ó  del  menor  valor 
(meyns  fdlenga)  que  tuvieren  al  tiempo  de  la  resti- 
tución, siempre  que  fuere  causado  por  culpa  ó  negli- 
gencia del  marido  ó  de  sus  herederos  *. 

Dote  inestimada. — ^Respecto  de  ésta,  se  dispone  que 
el  viudo  ha  de  devolver  las  mismas  cosas  que  recibió, 
ya  sean  muebles  ó  inmuebles,  viniendo  obligado  él  ó 
sus  herederos  á  indemnizar  de  los  perjuicios  que  hu- 
biese sufrido  por  su  culpa  ^. 

Exceptúanse  las  cosas  que  se  cuentan,  pesan  ó 
miden,  la  restitución  de  las  cuales  se  verificará,  aun- 
que se  diesen  en  dote  inestimada,  entregando  otro 
tanto  de  la  misma  especie,  calidad  y  cantidad  *. 

Dote  en  bienes  inmuebles. — Si  se  entregasen  cosas 


1    Cost.  VII,  par.  1.*  Rúb.  De  arres  e  de  iponsalicis,  Lib.  V. 
<    Cost  I.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar.  Lib.  V. 

3  Cost.  Vil ,  par  2.*  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 

4  Coses  donades  eo  dot  que  son  en  pes  o  en  nombre  o  en  mesura:  tota 
hora  daqui  enant  son  e  están  a  reec  e  a  perili  dei  marit:  que  per  aquesta  rao 
H  son  donades  que  eyl  les  pusca  usar  a  sa  volentat.  e  quanquel  matrímoni  se 
partesca  o  per  mort  o  per  diuorci  lo  marit  es  teogut  de  restituir  a  la  mullcr 
o  a  sos  hereus  la  cosa  aquela  que  presa  naura  90  es  con  semblant  cosa  da- 
quela.  daquel  liynatge  e  daquela  valor  e  daquela  qualitat  e  daquela  natura. 
Cost.  VI.  Rúb.  De  arres  e  de  spomalicis,  Lib.  V. 
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no  estimadas,  deberán  restituirlas  el  marido  ó  sus  he- 
rederos en  el  momento  (de  continent)  de  la  disolacion 
del  matrimonio,  sin  tener  el  derecho  de  retención 
(seus  nv,yl  reteniment)  *. 

Dote  en  bienes  muebles  ó  raices  estimados. — La  de- 
volución deberá  verificarse  pasado  el  año  lúgubre,  ó 
sea  después  del  año  y  un  dia  siguiente  á  la  disolución 
del  matrimonio.  No  obstante,  el  marido  ó  sus  herede- 
ros pueden  á  su  voluntad  anticipar  la  devolución. 


DERECHOS  DE  LOS  VIUDOS    SOBRE  EL  ESCREYX 
Y   OTRAS  DONACIONES  NUPCIALES. 

Según  las  Costums  ,  se  presume  que  al  otorgar  el 
marido  ó  la  mujer  el  escreyx  y  demás  donaciones  por 
nupcias,  hizo  donación  de  la  mitad  de  ellas  á  los 
hijos  que  procreasen:  «Car  tantos t  com  lo  matrimonis 
fa  lo  marit  ne  fa  donado  en  les  cartes  de  les  nupcies 
ais  filis  deyl  6;¿  ella  procreáis  de  la  dita  meytat  del 
creyx  »  *. 

•  De  suerte  que ,  tanto  el  viudo  como  la  viuda ,  ha- 
biendo hijos,  no  pueden  disponer  de  una  de  dichas  mi- 
tades en  favor  de  personas  extrañas. 

No  habiendo  hijos,  la  viuda  disfruta  de  todos  los 
bienes  que  constituyen  el  escreyx  durante  su  vida ,  pu- 
diendo  disponer  por  última  voluntad  de  la  mitad  de 
ellos. 

La  otra  mitad  pasará,  ocurrido  su  fallecimiento,  á 
los  hijos;  y  si  no  los  hubiere,  á  los  herederos  del 
marido  ó  á  las  personas  en  cuyo  favor  hubiera  dis- 
puesto. 

A  la  seguridad  de  esta  restitución,  la  viuda  prestará 
la  oportuna  fianza,  bien  á  favor  de  los  hijos,  bien  á 


1    Cos.  XIII.  Rúb.  £n  qxkQÜ  manwo,  sia  demanaL  Lib.  V. 
9    Cost.  XUI ,  par.  5.*  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 
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favor  de  los  causahabientes  del  marido  en  aquella 
mitad  ^ 

El  viudo  no  puede  tampoco  disponer  de  la  mitad 
que  se  retuvo,  la  cual  disfrutará  en  vida;  y  ocurrido 
su  fallecimiento,  pasará  á  los  hijos  de  aquel  matrimo- 
nio sin  que  pueda  disponer  á  favor  de  extraños.  No 
habiendo  hijos,  podrá  disponer  como  tenga  por  con- 
veniente, si  en  los  capítulos  matrimoniales  no  se  hu- 
biese convenido  ó  pactado  la  persona  que  habia  de 
percibir  la  referida  donación  K 

En  el  caso  de  fallecer  el  viudo  sin  hijos  é  intes- 
tado, pasará  dicha  mitad  á  sus  más  próximos  pa- 
rientes K 


*    Cost.  XIII,  par.  5.*  y  6.'  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 
2    Cost.  VI.  Rúb.  Si  la  muüer  a  qui  lo  marit.  Lib.  V. 
8    ídem  id. 


318 


CAPITULO  vn. 


DE  LOS  BIENES  PARAFERNALES. 


SUMARIO.— Qué  bienes  se'llaman  parafernales.— Las  mnjeres  son  consideradas  como 
emancipadas  respecto  de  estos  bienes.— Consecuencias  de  este  principio.— •  El  mt- 
rido  no  tiene  ningún  derecho  sobre  aquéllos ,  excepto  en  el  caso  de  venir  á  pobreza 
y  de  haber  adquirido  la  administración  de  los  bienes  expresa  ó  tácttameme. 


Son  bienes  parafernales  todos  los  que  pertenecen 
á  la  mujer  además  del  exouar  y  del  escreyx  ^. 

Pertenecen  á  esta  clase  los  que,  constante  el  ma- 
trimonio, adquiere  la  mujer  por  herencia  testada  ó  in- 
testada, y  por  donación  licita  y  honesta  entre  vivos  de 
un  tercero. 

También  gozan  de  la  condición  de  parafernales  el 
lecho  cotidiano,  las  telas  y  los  vestidos  nupciales  *. 

Todos  estos  bienes  continúan  siendo  de  la  propie- 
dad de  la  mujer,  la  cual  tiene  exclusivamente  la  pose- 
sión de  los  mismos  ^'.  ella  los  administra  y  percibe  sus 


i  Les  mullers  de  lots  los  bens  parafernals  que  son  oüra  lexouar  poden  fer 
tola  lur  volentat  axi  com  de  lur  cosa  propia:  sens  consentiment  e  volentíU  dd 
maril.  Cost.  IV.  Rúb.  De  dolis  promisione  el  jure  dotium.  Lib.  V. 

2  Totes  les  coses  que  la  muyler  aport  al  marit  en  temps  de  nupcics  c4tra 
lo  dot:  c  apres  les  nupcies  axi  draps  de  lit  com  altres  coses:  son  e  romanen 
deues  la  muller.  e  eylan  pot  fer  sa  volentat.  e  la  possessio  e  la  propietates  e 
román  deues  la  muller.  si  aqueles  coses  son  ne  están  el  temps  del  matrimoDí 
solt.  que  DOS  sien  usan  gastades  e  consumades,  e  ella  pot  les  e  deu  cobrar 
sens  tol  contrast  aytals  com  son.  que  hom  de  negun  consumamenl  que  agen 
pres  en  tot  o  en  partida :  no  lin  deu  hom  re  refer  ne  emenar.  si  dones  no  eren 
consumades  o  gastades  o  veuudes  o  despeses  per  lo  marit  o  per  colpa  del  ma- 
rit. car  la  dones  los  marits  o  liirs  hereus  ne  son  tenguts  e  obligats  de  resti- 
tuir e  desmcnar.  Cost.  XIX.  l\úb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 

3  Ídem  id. 


eiií 
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itos  ',  y,  por  liltimo,  dispone  libremente  como  de 
propia,  estando  facultada  basta  para  onajeoarloB, 
sin  que  para  ejercer  ningún  acto  de  administración  o 
de  dominio  deba  solicitar  ni  obtener  el  permiso  ni  el 
consentimiento  del  marido  *. 

El  marido ,  respecto  de  los  bienes  parafernales ,  es 
un  extraQo;  la  mujer  contrata  como  si  fuera  soltera. 
supuesto  que  administra,  percibe  las  rentas  y  puede 
enajenarlos  por  título  oneroso  y  lucrativo ,  sin  que  el 
marido  tenga  noticia  ni  conocimiento  alguno  de  estos 
ítos  ni  sepa  en  qué  se  invierten  las  rentas  ó  el  pro- 
;cto  de  dichos  bienes. 

Basta  enunciar  estos  derechos  para  comprender 
que  el  sistema  de  bienes  parafernales  de  Tortosa  está 
tomado  del  Derecho  romano ,  el  cual ,  por  hallarse 
fundado  en  los  principios  de  la  sociedad  pagana,  es 
opuesto  á  la  naturaleza  cristiana  del  matrimonio  y  al 
concepto  filosófico  de  la  familia,  que  requiere  la  uni- 
dad por  medio  do  un  jefe  que  \igile  é  intervenga  en 
todos  los  actos  jurídicos  d&  los  individuos  que  la  cons- 
tituyen. 

La  mujer  puede  considerarse,  pues,  como  eraanci- 

.a  respecto  de  los  bienes  parafernales. 

Consecuencia  de  este  principio,  es  que  el  marido  no 

obligado  á  responder  de  esos  bienes  ni  á  resti- 

lirloB  á  la  disolución  del  matrimonio.-  SÍ  sufren  al- 

■n  menoscabo,  la  mujer  no  puede  dirigir  reclamación 

alguna  contra  el  marido  ni  exigirle  indemnización. 

También  es  consecuencia  de  este  principio,  quo  la 
mujer  mayor  de  veinticinco  años  que  posee  parafer- 
nales, puede  válidamente  contraer  obligaciones  como 
deudora  principal  ^;  que  cl  acreedor  tiene  derecho 
dirigirse  contra  la  mujer,  constante  el  matrimo- 


I-  Coit  IV,  pjr,  I.*  RUI).  De  donacinas  qui  stran  feytfs.  I.iti,  V. 

I    CoíL  IV.  Rúb.  ¡Jó  dotií  promisiane.  Lib.  V. 

I    Coa.  I,  par.  S.*  Rúb.  Quo  lamuRtrper  lo marii.  Üb,  IV. 
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nio ,  y  exigir  ol  cumplimiento  do  la  obligación;  y  qnc  I 
si  uo  lo  obtiene  vuluatariamente,  está  facultado  para  I 
hacer  efectivo  su  derecho. 

Asimismo  es  consecuencia  de  ese  principio,  que  I 
los  fmtos  y  rentas  de  los  bienes  parafernales  los  per- 
cibe exclusivamente  la  mujer,  la  cual  les  dará,  el  des-  1 
tino  que  tenga  por  conveniente.  Súlo  en  caso  de  qnel 
el  marido  quedase  reducido  á  pobreza  sin  culpa  alguittt  1 
de  su  parte,  la  mujer  está  obligada  á  invertir  los  fhi-l 
tos  de  los  bienes  parafernales  en  la  subsistencia  del 
aquél  y  de  sus  liijos,  conservando  siempre  el  capital  I 
de  dichos  bienes  íntegro  y  sin  disminución  alguna  '.  I 

Finalmente,  es  doctrina  inconcusa  que  los  bienes  1 
parafernales  no  responden  en  ningún  caso  de  los  ac- 1 
tos  lícitos  ó  ilícitos  cometidos  por  el  marido  *. 

A  pesar  de  las  amplias  atribuciones  que  las  Cos- 
TüMs  conceden  á  la  mujer  casada  sobre  el  dominio  y  I 
administración  de  los  bienes  parafernales ,  y  de  esa  I 
especie  de  emancipación  en  que,  respecto  de  los  mis- 
mos, se  encuentra  de  la  autoridad   marital,    díclio  I 
Código  suaviza  el  extremado  rigor  de  sus  preceptos,  I 
permitiendo  y  facilitando  al  marido  ejercer  la  admi- 
nistración de  los  bienes  parafernales. 

Al  efecto,  autoriza  a  la  mujer  para  entregar  al  ma- 
rido, expresa  ó  tácitamente,  la  administración  y  usu- 
fructo de  los  bienes  parafernales. 

Se  entiende  que  lo  hace  expresamente,  cuando 
manifiesta  su  voluntad  libre  y  espontánea  de  que  el  i 


■  Si  a  la  iBuller  dalgu  eslant  en  matrimoDi  alguna  herelal  peruendra;  per 
testameal  o  atiinleslal  o  alguna  cosa  a  ella  per  justa  e  lionesla  rao  entre  viiu  J 
sera  donada,  la  maril  en  aylals  donaclons  neguna  cesa  no  guaayni.  si  doB 
míg  permlg  no  aulHDaKÍRomdil  es.— Sí  empeio  lo  maril  duraollonatrímofii  J 
peruendra  a  inopia  (O  esa  Treylurn  peratgun  cbr dauentura  sens colpa  dejl.  I 
la  donchs  tamuller  daqiiel  den  lo  marit  e  eb  Hlls  e  les  Dlles  de  les  lendes  O  I 
Truyis  daqueles  coses  e  de  son  eiouar  suslealar  e  proueyr  cnsems  alt  ella,  la  [ 
sustancia  e  la  propletat  daqnelr-s  cdíics  e  del  dot  e  del  escrcyx  romaneat  a 
saina e  iotegra.  Cost.lV,  pár.l."  Rúb. De donocionsqui  serán  fe^la L4b.  V.  I 

■  Cost.  II.  Rúb,  De  arres  e  de  iponsaücis.  I.ib.  V. 
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marido  perciba  los  frutos  y  productos,  así  naturales 
como  industriales,  y  las  reutas,  censos  y  alquileres 
de  los  bienes  parafernales;  y  tácitamente,  cuando  el 
marido  se  mezclase  en  la  administración  de  dichos 
bienes,  entrase  en  posesión  de  ellos  ó  percibiese  sus 
lentas  á  cicucia  y  presencia  y  sin  oposición  de  la 
toujer  '. 

Cuando  el  marido  toma  á  su  cargo  la  administra- 
ion  de  los  bienes  parafernales,  hace  suyos  todos  los 
tutos,  sin  cjue  en  ningún  tiempo  venga  obligado  á 
(estituirlos  4  la  mujer  ni  a  sus  herederos. 

Por  más  que  sea  un  principio  general  en  esta  ma- 
"tena  que  el  marido  no  es  responsable  de  las  pérdidas 
ó  menoscabos  de  los  bieues  parafernales,  este  principio 
admite  ima  excepción,  y  es  cuando  dichos  bienes  se 
hubiesen  consumido,  gastado  ó  enajenado  por  el  ma- 
rido ú  por  culpa  suya,  porque  entonces  vendrán  obli- 
gados el  marido  ó  sus  herederos  á  la  consiguiente  in- 
Stemnizacion  ó  restitución  de  aquellos  bienes  que  no  . 
sistiesen  á  la  disolución  del  matrimonio  ^. 


'  Has  si  la  muller  veeat  c  sabcnt  e  no  coolraiticent  le  msrít  se  metra  os 
mesclarao  pendra  a q neis  bense  aqueles  coses  que  Ib  rnulleroltra  sonexausr 
lia  o  aura  prcs  del  natrimoQi :  coDtrayl  eotrells  aii  cam  es  dtt  desús  o  da- 
bans,  deis  qusls  beas  lols  -t  alguos  daquels  ella  no  aura  donáis  ue  eslabtits  a 
son  marit  en  eitouar.  0  si  la  muller  aquela  cosa  per  sa  propia  volealuí  aquels 
beosa  son  marit  liurara.  los  Tni y ts  daquels  bens  axi  naluralscom  endustriaU 
e  el  seas  e  tes  rendes  o  loguer  que  lo  niaríl  pendra  oe  reebra  o  aura  pres  ne 
reebul.  lo  marit.  non  es  lengut  a  la  mutler  se  a  sos  hereus  ne  abligat  de  re  a 
resliluir  ne  a  emeDSr.  Cost.  IV,  par.  i.'  Kúb.  Üe  doitncioni'gui  stran  feyles. 
^Ub.  V. 

Goal.  XIX,  Rtib.  De  arres  s  de  sponjoíjcii.  Lib.  V. 
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CAPITULO  vm. 


DE  LAS  garantías  Y  PRIVILEGIOS  POR   LA  DOTE 

Y  EL  ESCREYX. 


SUMARIO.— Fundamento  de  la  inviolabilidad  del  patrimonio  de  la  mujer.— Garan- 
tías para  asegurarlo.— De  las  hipotecas  tácitas.— Conversión  de  éstas  en  expresas 
según  las  Costums.  —  De  la  prelacion  del  crédito  de  la  mujer  en  concorrencía  con 
otros  acreedores  del  marido. 


El  régimen  dotal  lleva  consigo  necesariamente  la 
inviolabilidad  del  patrimonio  propio  y  peculiar  de  la 
mujer  casada  procedente  de  la  dote  y  de  las  donacio- 
nes por  nupcias;  inviolabilidad  fundada  en  el  interés 
de  la  familia,  cuyas  necesidades  se  han  de  satisfacer 
con  las  rentas  y  productos  de  aquel  patrimonio. 

El  Estado ,  al  establecer  el  régimen  dotal ,  ha  ex- 
tendido su  poderosa  tutela  sobre  la  familia,  y  en  par- 
ticular sobre  la  mujer  y  sobre  los  hijos,  para  defen- 
derlos y  librarlos  de  la  ruina  y  de  la  miseria  á  que 
podría  conducirles  la  mala  administración  del  marido. 

De  aquí  las  garantías  y  los  privilegios  que  el  Có- 
digo de  Tortosa  establece  en  favor  de  la  mujer  que  se 
ha  casado  bajo  el  régimen  dotal. 

Estas  garantías  son  de  tres  clases:  unas,  que  tien- 
den a  declarar  libre  de  toda  responsabilidad  el  patri- 
monio propio  de  la  mujer — dote,  escreyx  y  paraferna- 
les—délos  actos  lícitos  ó  ilícitos  ejecutados  por  el 
marido:  otras,  que  tienden á  asegurar  en  todo  tiempo, 
por  medio  de  hipotecas  tácitas  ó  expresas,  los  bienes 
de  la  mujer ;  y,  en  último  lugar,  otras,  que  fijan  los  de- 
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rechos  de  la  misma  como  acreedora  del  marido ,  en 
concurso  con  otros  acreedores  de  éste. 

Respecto  de  las  primeras,  bastará  indicar  que  las 
CosTUMS  ordenan  de  una  manera  terminante  que  en 
ningún  caso  puede  disminuirse  el  patrimonio  de  la 
mujer  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  pe- 
cuniarias en  que  hubiese  incurrido  el  marido ,  en  vir- 
tud de  alguna  obligación  civil  ó  por  razón  de  delito  ^ 

Por  lo  que  hace  á  las  otras  medidas,  el  Código  con- 
tiene varias  disposiciones,  por  cuyo  motivo  tratare- 
mos de  cada  ima  separadamente. 


mPOTECAS  TÁCITAS. 

La  mujer  disfruta  hipoteca  tácita  (obligado  de  iens) 
sobre  los  bienes  del  marido : 

Por  la  dote  ó  exouar  que  aportó  al  matrimonio  *. 

Por  el  escreyx  ó  donación  por  nupcias  ^. 

Por  todos  los  bienes  parafernales  de  que  el  marido 
se  hubiese  posesionado ,  previo  el  consentimiento  ex- 
preso ó  la  tolerancia  de  la  mujer  *. 

Por  los  daños  ó  menoscabos  que  recibieren  los 
bienes  dótales  por  culpa  ó  negligencia  del  marido  ó 
de  sus  herederos '. 

Y,  últimamente ,  por  los  bienes  muebles  ó  inmue- 
bles que  el  marido  enajenare,  con  ó  sin  el  consen- 
timiento de  la  mujer  •. 

Quedan  libres  los  bienes  del  marido  de  la  hipoteca 
tácita  establecida  á  la  seguridad  de  la  dote  cuando 
ésta  consista  en  cosas  inmuebles.  Asi  lo  disponen  las 


*  Cost.  II.  Rúb.  De  arre$  e  de  5ponsalicts.  Lib.  V. 

«  Cost.  IV  y  V.  ídem  id. 

3  Cost.  IX.  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu.  Lib.  VIII. 

4  Cost.  VII.  par.  8.Mdem  id. 

s  Cost.  IV.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 

6  ídem,  par.  2.*  Ídem  id. 


CosTUMS  S  declarando  que  en  tal  caso  quedarán  obli- 
gados los  mismos  bienes  raíces  (seents)  aportados  por 
la  mujer,  siempre  que  no  sufran  disminución  alguna 
en  su  valor  por  culpa  ó  negligencia  del  marido,  pues 
en  este  caso,  y  sólo  por  el  importe  á  que  ascienda  el 
daño  causado,  quedarán  hipotecados  los  bienes  del 
marido. 

A  pesar  de  la  hipoteca  general  tácita  constituida 
sobre  todos  los  bienes  del  marido ,  éste  puede  quedar 
libre  de  ella  convirtiéndola  en  especial  expresa. 

La  facultad  de  convertir  en  especiales  las  hipotecas 
generales,  ha  sido  reconocida,  por  lo  tanto,  en  Tortosa 
seiscientos  años  antes  que  se  publicase  la  vigente 
Ley  Hipotecaria  española,  la  cual  ha  generalizado  á 
toda  la  nación  una  disposición  que,  sin  saberlo  los 
doctos  autores  de  aquella  ley,  existia  vigente  en  uno 
de  los  antiguos  y  más  importantes  Códigos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Con  arreglo  á  este  precepto,  los  maridos  podrán 
constituir  hipoteca  especial  sobre  sus  bienes  propios 
al  celebrarse  el  matrimonio  para  la  seguridad  de  la 
dote  y  del  escreyx,  siempre  que  el  valor  de  aquéllas 
en  dicha  época  equivaliese  al  importe  de  estas  dona- 
cienes  ^. 

Pero  el  Código  de  Tortosa  previo  un  caso  que  para 


^  Si  la  rouller  aporta  o  dona  al  no^rit  en  tcmps  de  nupcies  coses  seents  per 
son  exouar.  aqueles  deuen  esser  salues  a  la  muller  per  son  exouar.  quels  altres 
bens  del  maril  non  son  obiigats.  si  dones  aqueles  coses  no  seren  pejorades 
per  colpa  o  per  negligencia  del  marit.  car  la  dones  per  aquel  pejorament  e  per 
lescreyx  son  e  romanen  tots  los  bens  del  marit  obiigats  a  la  nauller.  Atressi 
si  lo  roarlt  ab  consenliment  de  la  muller  o  ab  volentat.  o«no  ab  consentiment 
ni  ab  volentat  ven  aqueles  coses  ne  aliena  que  la  muller  li  aura  aportades :  son 
los  bens  del  marit  obiigats  a  la  muller  per  lo  dot.  Cost.  IV.  Rúb.  De  arres  e 
de  sponsalicis.  Lib.  V. 

2  Si  lo  marit  obliga  en  temps  de  les  nupcies  a  la  muller  per  lo  dot.  e  per 
lo  creyx'cerla  cosa  que  vayla  en  aquel  temps  ay  tant  com  fa  lo  dot  el  escreyx. 
los  altres  bens  del  marit  per  aquel  dot  e  per  lescreyx  no  son  obiigats  a  la 
muller.  Cost.  III.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 


I  moderna  Ley  Hipotecaria  tampoco  ha  pasado  des- 
apercibido, j  es  cuando  los  bienes  hipotecados  dismi- 
nuyesen do  valor  durante  el  raatriraonio. 

Llegada  esta  eventualidad,  y  cualquiera  que  sea 
la'responsabilidad  que  en  ella  tuviese  el  marido,  que- 
darán tácitamente  hipotecados  los  restantes  bienes 
del  mismo  por  una  suma  equivalente  á  la  que  dejasen 
de  garantir  los  expresamente  obligados  en  razón  al 
perjuicio  sufrido  '. 

La  hipoteca  tácita  se  constituye  por  el  hecho  de 
lecibir  el  marido  los  bienes  dótales  ci  prometer  la  do- 
tación propter  nupcias,  si  no  obligase  expresamente 
'  sus  bienes  *.  Y  alcanza  á  todos  los  del  marido,  asi  Ioh 
que  poseyere  al  celebrarse  el  matrimonio  como  los 
que  hubiere  adquirido  después  bástala  disolución. 

Los  efectos  de  esta  hipoteca  son:  primero,  que  la 
mujer  ó  sus  herederos  entran  en  posesión  de  los  bie- 
bea  dol  marido,  sin  que  persona  alguna  pueda  despo- 
irla  de  ellos  hasta  que  sea  pagada  totalmente  de  la 
Bote  y  del  escreyx;  segundo,  que  el  marido  ni  sus  he- 
ideros  pueden  vender,  hipotecar,  ó  por  cualquier  tí- 
iulo  enajenar,  aquellos  bienes  sin  el  expreso  conseu- 
tómiento  de  la  mujer  *. 


S  LOS  CRÉDITOS  DÓTALES  Y  DEL  ESCREVS  EN  CONCURRENCU 
CON  OTROS  ACREEDORES  DEL  MA-RIDO. 

Cuando  los  bienes  del  marido  son  bastantes  para 

_;ar  el  crédito  de  la  mujer  por  su  dote ,  donaciones  y 

wrafernales,  y  los  créditos  de  los  demás  acreedores 


Sí  dones  aquela  cnsa  asignada  e  obligaua.  dos  pejoraua  car  la  dones  en 
sbl  como  a  quel  pejoramenl  sera,  son  o  romanen  obligáis  a  la  muller  k'S 
es  beos  del  marit.  Cosí,  111.  Rúb.  De  arrts  e  de  sponsalicit.  Lib.  V. 

Cosí,  DC.  Rúb.  Üepeynom  que  «ron  tnesís.  Lib,  Vli[, 

Cost.  XV.  Rúb.  Dearra  e  de  sponsalkU.  Lib.  V. 
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comunes  ó  privilegiados,  no  existe  conflicto  alguno  de 
derechos ,  y  por  lo  mismo  el  legislador  se  ha  abstenido 
de  dictar  reglas. 

Lo  contrario  sucede  cuando  los  bienes  del  marido 
no  son  suficientes  para  satisfacer  todas  sus  deudas, 
pues  llegado  este  caso  es  preciso  fijar  el  orden  y  pre- 
lacion  con  que  han  de  ser  éstas  pagadas ,  y  para  ello 
el  legislador  ha  fijado  la  prioridad  y  preferencia  de 
cada  crédito  en  concurrencia  con  los  demás,  y  el  pro- 
cedimiento que  ha  de  seguirse  contra  los  bienes  del 
deudor  común. 

Comenzando  por  lo  primero,  ó  sea  por  el  orden  y 
graduación  con  que  han  de  ser  pagados  los  créditos, 
debemos  manifestar  que  gozan  de  preferencia  sobre 
los  de  la  mujer  : 

Primeramente,  los  créditos  del  marido  con  hi- 
poteca especial  anterior  á  la  celebración  del  matri- 
monio *. 

En  segundo  lugar ,  los  créditos  del  marido  otor- 
gados con  el  consentimiento  de  la  mujer,  habiendo 
reconocido  ésta  la  deuda  y  firmado  la  escritura  de  la 
obligación  *. 

En  tercer  lugar,  los  créditos  del  marido  con  an- 
terioridad al  matrimonio  que  consten  por  escritura 
pública  ^. 

En  cuarto  lugar ,  el  crédito  reconocido  a  favor  del 
que  vendió  una  cosa  cualquiera,  mueble  ó  inmueble,  al 
marido  por  la  parte  del  precio  no  satisfecho,  siempre 
que  el  marido  hubiese  hipotecado  la  cosa  vendida  por 
escritura  pública  *. 

En  quinto  lugar,  los  créditos  de  los  que  emplearon 
su  capital  ó  los  materiales  de  su  propiedad  en  la  cons- 


í  Cosí.  IX,  pár.  1.*  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses,  Lib.  VUI. 

«  Cost.  I.  Rúb.  Que  la  muller  per  lo  marit,  Lib,  IV. 

3  Cosí.  XIV,  pár.  7.*  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis,  Lib.  V. 

•*  Cosí.  IX,  pár.  5.'  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib,  VI I L 
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tracción,  conservación  ó  mejora  de  las  casas,  buques 
y  honores  del  marido  ^ 

En  sexto  lugar,  los  créditos  de  los  que  costearon 
los  gastos  necesarios  para  el  entierro  del  marido  *. 

Estos  tres  últimos  créditos  gozan  de  preferencia 
sobre  todos  los  demás,  incluso  el  de  la  mujer,  aunque 
sean  de  fecha  posterior. 

En  sétimo  lugar ,  los  créditos  de  los  dueños  de  fin- 
cas ó  naves  arrendadas  ó  censidas,  por  el  importe  del 
alquiler  ó  pensión  sobre  los  objetos  introducidos  en 
las  mismas. mientras  estuvieren  dentro  de  ellas  ^. 

En  su  consecuencia,  la  mujer  goza  sólo  de  prefe- 
rencia sobre  todos  los  créditos  contraidos  por  el  ma- 
rido, hipotecarios  ó  simples,  con  posterioridad  á  la 
celebración  del  matrimonio,  y  sobre  los  comunes — 
escriturarios  ó  verbales — contraidos  con  anterio- 
ridad *. 


MODO  DE  HA.CER  EL  PAGO  EN  CONCURSO  DE  ACREEDORES. 

Hay  que  distinguir  si  este  concurso  de  acreedores 
se  verifica  después  del  fallecimiento  de  la  mujer  ó  del 
marido. 

En  el  primer  caso ,  opinamos  que  los  herederos  de 
la  mujer  no  pueden  privar  al  marido,  en  virtud  del 
beneficio  de  competencia ,  de  los  bienes  de  la  dote  y 
del  escreyx  si  no  tuviese  otros  para  vivir,  según  se 
manifestó  anteriormente. 

El  marido  puede  utilizar  este  beneficio  conser- 
vando los  bienes  de  la  dote  y  del  escreyx  hasta  la 


t    Cost  IX,  par.  6.*  Rúb.  Depeynores  que  serán  meses  a  algu.  Lib.  VHl. 
i    ídem  id. 

3    Cost.  IX.  Rúb.  De  obligacions  e  dactions,  Lib.  IV. 
*    Cost.  IX,  pár.  4.*  Rub.  De  p&ynores,  Lib.  VIH;  y  Cosí.  XIV,  par.  ?.• 
Rúb.  De  arres,  Ub.  V. 
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muerte,  ó  hasta  que  adquiera  otros  ó  mejore  de  for- 
tuna. Y  los  acreedores  postergados  no  podrán  dirigirse 
contra  dichos  bienes,  supuesto  que  en  rigor  no  son  del 
marido. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  por  fallecimiento  del  ma- 
rido, si  los  herederos  de  éste,  después  de  haber  hecho 
la  liquidación  de  su  patrimonio  comprendiesen  que  no 
bastaban  todos  sus  bienes  para  pagar  las  deudas ,  in- 
cluso la  dote  y  el  escreyx,  acudirán  al  Tribunal  para 
que,  previa  justificación  déla  insolvencia  del  causante, 
acuerde  la  venta  de  todos  sus  bienes,  y  que  el  precio 
se  deposite  en  un  Banco  ó  establecimiento  de  crédito 
de  reconocida  garantía  (  Taula  segura),  con  cuya  suma 
se  pagarán  los  créditos  preferentes  al  de  la  mujer,  y 
del  remanente  se  satisfará  el  de  ésta  por  la  dote  y  el 
escreyx  *. 

Cuando  concurre  la  mujer  por  su  dote  y  el  escreyx 
con  otros  acreedores  de  derecho  menos  preferente ,  el 
Código  de  Tortosa  concede  á  estos  últimos  dos  medios 
para  hacerse  pagar  con  los  bienes  del  marido. 

Consiste  el  primero,  en  solicitar  y  obtener  la  venta 
de  dichos  bienes ,  quedándose  ellos  con  el  precio  des- 
pués de  haber  satisfecho  la  totalidad  del  crédito  de  la 
mujer.  Consiste  el  segundo,  en  pagar  á  ésta  de  su  pe- 
culio particular  el  importe  de  la  dote  y  del  escreyx,  y 
obtener  de  la  misma  la  cesión  de  su  derecho  (els  do 
loch)  y  la  entrega  de  todos  los  bienes  del  marido  que 
ella  poseyere,  libres  y  quitos  de  toda  responsabilidad  *. 


«    Cosí.  XIV,  par.  7*  Rúb.  De arra  e  de sponsalicis.  Lib.  V. 
t    Cost,  HV  Húb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VIII. 
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CAPITULO  IX. 


DBL  SISTEMA  DB  ASOCIACIÓN  O  HERMANDAD  CONYUGAL. 


SUMARIO.— Nombres  con  qae  es  designado  este  sistema.— No  es  forzoso  sino  volun- 
tario.—Comparación  del  mismo  con  las  asociaciones  conyugales  conocidas  en  el 
resto  de  la  Península,  y  especialmente  con  la  vigente  en  el  Campo  de  Tarra- 
gona.—^S&taraltza  de  la  establecida  en  el  Código  de  las  Costums.— Es  incompa- 
tible con  el  régimen  dotal.  —Bienes  que  forman  la  hermandad.— Derechos  comunes 
de  los  esposos.— Deudas  particulares  de  cada  cónyuge.—  Derechos  de  los  acreedores 
de  la  hermandad  y  de  cada  cónyuge.— De  la  liquidación  de  la  sociedad.— Derechos 
del  aobre  vi  viente. 


Además  del  régimen  dotal,  reconoce  el  Código  de 
Tortosa  el  régimen  de  la  asociación  ó  hermandad  con- 
yugal. 

Ambos  sistemas  son  incompatibles  entre  si.  Cuando 
la  mujer  aporta  dote,  no  existe  la  sociedad  ó  com- 
pañía universal  entre  los  esposos.  Así  lo  declara  ter- 
minantemente el  mismo  Código  en  la  Costumbre  XX 
de  la  Rúbrica  De  arres  e  de  sponsalicis  ,  pues  dice  que 
en  las  Costumbres  anteriores  de  la  misma  Rúbrica  se 
ha  tratado  sólo  del  régimen  dotal  (matrimoni  quesfa 
ai  exouar),  y  en  aquella  Costumbre,  en  la  XX,  se  or- 
dena todo  lo  relativo  al  matrimonio  que  se  constituye 
sin  dote  y  á  partir  ganancias,  bajo  la  forma  de  socie- 
dad ó  hermandad  universal:  «Dit  es  desús  de  nmtri- 
inoni  ques  fa  ab  exouar:  en  aquest  titol  es  contengut 
daquel  ques  fa  sens  cert  dot:  es  fa  mig  per  mig,  lo  qual 
matrimoni  es  comparat  a  Companya.  e  a  agermanamenU^ , 

Este  régimen  es  voluntario,  pues  nace  del  pacto. 
Por  manera  que  si  no  hubiese  estipulación  expresa  en- 
tre los  cónyuges  al  celebrarse  el  matrimonio,  no  exis- 
tiría la  asociación  ó  hermandad,  y  la  mujer  ningún 
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derecho  tendría  en  las  adquisiciones,  ganancias  ó  me- 
joras hechas  por  el  marido  ó  por  ella  durante  la  vida 
conyugal. 

Que  este  régimen  nace  del  pacto,  lo  confirma  el 
Código  de  las  Costums  en  las  siguientes  palabras  de 
la  Cost.  XXI  de  la  citada  Rúbrica:  «jnis  h  compayniao 
affermanaTiient  esfeyt  en  temps  de  les  nupcies.  e  cascu  ne 
potferfrancamenttota  $a  voluntat  sens  embarc  e  contrast 
del  altre.  e  de  tota  altra  perso7ia  per  tots  temps». 

Al  celebrarse  el  matrimonio,  y  no  durante  él,  es 
cuando  los  esposos  pueden  establecer  este  régimen 
matrimonial.  Bastará  que  de  cualquier  modo  se  pruebe 
que  marido  y  mujer  manifestaron  su  voluntad  de  pac- 
tar asociación  ó  hermandad  para  que,  sin  nuevos  pac- 
tos ó  estipulaciones,  se  rijan  por  las  disposiciones  del 
Código  que  tratan  del  régimen  de  partir  ganancias  ó 
matrimoni  mig  per  mig,  Pero  repetimos  que  es  indis- 
pensable la  justificación  de  semejante  pacto. 

Con  esto  se  diferencia  el  régimen  de  la  asociación 
conyugal  de  Tortosa  de  otros  sistemas  análogos  ó  se- 
mejantes que  existen  en  la  Península ,  como  la  comiir- 
nidad  de  bienes  de  Aragón  * ,  la  coparticipación  U7iiver- 
sal  que  rige  en  los  pueblos  en  que  está  vigente  el 
fuero  denominado  del  Baylio  *,  y  la  sociedad  legal  ó 
de  gananciales  establecida  en  las  comarcas  de  la  Pe- 
nínsula que  se  rigen  por  la  legalidad  de  Castilla. 

Todos  estos  sistemas  convienen  en  que  no  deben 
su  existencia  á  la  voluntad  de  los  cónyuges ,  sino  á  la 


4    Franco  y  Guillen ,  íoco  c\L ,  pág.  1 9  y  20. 

¿  Consiste  el  régimen  establecido  en  el  Fuero  denominado  del  Baylio, 
en  que  « todos  los  bienes  que  los  casados  llevan  al  matrimonio  ó  adquieren 
por  cualquier  rason  se  comunican  y  suj^an  á  partición  como  ganancicUes». 
Fué  concedido  á  la  villa  de  Alburqucrque  por  su  fundador  Alonso  Tellez, 
yerno  del  Rey  de  Portugal  Don  Sancho  II.  Rige  en  dicha  villa ,  en  Jerez  de  los 
Caballeros  y  valles  dn  su  comarca.— Real  Cédula  de  20  de  Diciembre  de  1778. 
Según  algunos,  también  rige  en  Codosera  (partido  de  Alburquerque),  Bur- 
guillos  (Fregenal  de  la  Sierra j,  ambos  de  la  provincia  de  Badajoz,  y  en 
Cuéllar  (provincia  de  Sogovia). 
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il  legislador;  en  que  se  presume  su  existencia  aiin- 
quc  no  se  hayan  pactado .  y  en  que  coexisten  con  el 
régimen  dotal.  Nada  de  esto  concurre  en  el  matrimo- 
nio mig  per  mig  de  Tortosa,  que  es  fruto  exclusivo  de 
la  Ubre  voluntad  de  los  esposos,  y  que  es  además  in- 
compatible con  e!  régimen  dotal. 

Más  semejanza  ofrece  el  sistema  de  las  Costums  cou 
el  vigente  en  la  comarca  de  Cataluña  conocida  con 
el  nombre  de  Campo  de  Tarragoim,  que  comprende  los 
pueblos  que  formaban  el  antiguo  Corregimiento  de  la 
misma  ciudad. 

En  efecto;  existe  ya  de  antiguo  en  este  último  ter- 
ritorio el  estilo  y  costumbre  general '  de  quedar  aso- 
ciados y  hermanados  los  esposos  desde  el  momento  do 
contraer  matrimonio  en  todas  las  adquisiciones  ('cow- 
pras  y  mejoras)  que  puedan  hacer,  siendo  dueños  por 
mitad  de  las  mismas  á  la  disolución  del  matrimonio. 
Por  oso  se  llama  también  este  sistema  agermanamenl: 
y  aun  cuando,  en  opinión  de  los  antiguos  jurisconsul- 
tos catalanes  Cáncer  '  y  FontanoUa  ^,  los  esposos 
quedan  asociados  sin  necesidad  de  que  otorguen  esti- 
pulación alguna,  lo  común  y  frecuento  es  que  se 
consignen  las  condiciones  de  esta  asociación  conyu- 
gal en  los  correspondientes  capítulos  matrimoniales. 
Sobre  todo  os  do  necesidad  dicha  estipulación  cuando 
los  esposos  han  de  continuar  viviendo  en  la  misma 
casa  de  los  padres,  cosa  muy  frecuente  en  Cataluña 
respecto  del  hijo  que  ha  do  ser  instituido  heredero. 
Como  en  este  caso,  lejos  de  formar  los  esposos  una 
nueva  familia  entra  uno  de  ellos  en  la  del  otro ,  es 
forzoso  é  indispensable  obtener  el  consentimiento  do 

I  todos  los  que  en  lo  sucesivo  han  de  vivir  constítu- 
Ll    Co 
Imioii 
f*    Va 


Comes.  IVoíado  leórieo  pTilclic 
10  II,  púg.  378. 

Var.lte3ol.P¡ñcm,  mii.VII.  núm.  168  y  169, 
Dt  poi'i.  nupl.  Cláu8,  XI ,  glus,  única ,  Dúm.  t. 


de  Nolaria.  Barcolüna,  18Í6, 
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yendo  una  sola  l'arailia,  iiicluso  del  ([iie  liasta  entonces 
ha  sido  un  extraño,  con  el  fin  de  fijar  las  relaciones 
jurídicas  que  deben  existir  entre  todos  ellos. 

Y  como  la  situación  de  esta  persona  extraña ,  r|ue 
por  lo  regular  es  la  esposa,  ha  de  ser  siempre  subor- 
dinada viviendo  los  jefes  de  la  casa,  pues  éstos  son 
los  que  deben  ejercer  la  verdadera  autoridad  y  direc- 
ción de  todos  los  negocios,  ha  sido  preciso  salvar  el 
inconveniente  que  de  ello  resultaría,  ofreciendo  á  di- 
cha persona  un  estímulo  que  le  interese  en  el  aumento 
del  patrimonio  común  y  haga  digna  su  condición 
dentro  y  fuera  del  hogar  doméstico.  Ese  estímulo 
consiste  en  una  participación  en  las  ganancias  reali- 
zadas por  la  familia,  en  unión  con  el  otro  cónyuge 
y  los  padres  del  mismo,  por  partes  iguales.  De  modo 
que  si  el  marido  tiene  padres  y  abuelos  paternos,  se 
pacta  que  viviendo  los  seis,  se  asocia  la  mujer  A  la 
sexta  parte;  viviendo  los  cinco,  á  la  quinta;  viviendo 
los  cuatro,  á  la  cuarta,  y  asi  sucesivamente.  En  su 
consecuencia,  las  compras  y  mejoras  que  se  hagan 
durante  el  matrimonio,  se  repartirán  entre  aquellas 
de  dichas  personas  que  intervinieron  en  las  cartas  do- 
tales.  Por  último,  los  bienes  en  que  la  miijer  queda 
asociada,  son  aquellos  que  provienen  del  cuidado, 
trabajo  ó  industria,  quedando  excluida  de  los  que  pro- 
vienen de  herencias  ó  donaciones  hechas  d  los  que 
otorgaren  la  hermandad,  y  debiendo  deducirse  en  todo 
caso  las  desmejoras  y  pérdidas  que  hubiere  habido  '. 

Tales  son  las  condiciones  más  generales  de  esta 
asociación  conyugal  conocida  en  el  Campo  de  Tarra- 
gona y  en  otros  territorios  de  la  misma  provincia,  laa< 
cuales  pueden  ser  libremente  modificadas  por  los  ei 
posos  al  contraer  matrimonio.  La  semejanza  que  tieztftj 
este  sistema  con  el  de  las  Cortums,  y  la  proximidad  dt 


i 


'    Vives.  Traducción  a¡  caiíeíiono  de  los  Viatjes  y  demiis  DerKhot  rfftfl 
CtilaítHMt.  Tomo  n,  pag.  IGS.  Barcelona,  1BG1. 


los  territorioB  de  Tarragona  y  ile  Toi-tosa,  indicaa  yue 
existe  ideiitidad  de  origen  en  amboa  sistemas,  la  que 
no  se  explica  sino  por  La  influeucia  del  Código  derto- 
sense  en  los  pueblos  limítrofes,  y  quizá  por  la  comu- 
nidad de  raza  entre  los  habitantes  de  estas  comarcas. 
A  pesar  de  la  semejanza  entre  ambos  sistemas, 
encontramos  más  perfecto  el  establecido  en  las  Cos- 
TUMS.  Y  comparándolo  con  ios  demás  sistemas  anii- 
iogos  conocidos  en  la  Península,  creemos  que  el  de 
Tortosa  es  muy  superior  á  todos  ellos,  de  tal  modo  quo 
si  bubiéramos  de  elegir  optaríamos  desde  luego  por 
este  último,  porque  nada  nos  parece  tan  propio  y 
fflnforme  con  la  naturaleza  jurídica  del  matrimonio 
bmo  el  régimen  de  los  bienes  que  establecen  libre- 
mente los  esposos  al  tiempo  do  celebrarse  aquél,  y 
porque  nada  nos  parece  mis  injusto  é  irracional  como 
la  existencia  del  régimen  dotal  y  el  de  la  sociedad  de 
gananciales  en  un  mismo  matrimonio. 

Si  la  mujer  por  el  sistema  dotal  mantiene  una  com- 
leta  separación  de  bienes;  si  permanece  ajena  á  todas 
1  negociaciones  hechas  por  el  marido,  de  suerte 
pe  la  mujer  no  participa  de  las  adquisiciones  del  ma- 
ído ni  toma  parte  en  las  pérdidas  que  éste  sufm;  si  la 
única  aspiración  de  la  esposa  consiete  en  salvar  á  toda 
costa  la  integridad  de  su  patrimonio,  ¿cómo  se  con- 
cília  todo  esto  con  el  régimen  de  la  asociación,  en  quo 
B  confunde  el  caudal  aportado  por  cada  cónyuge,  y 
1  comunes  las  pérdidas  y  las  ganancias  que  resul- 
1  de  las  diversas  negociaciones  hechas  por  el  ma- 
nido ó  la  mujer'?  ¿Es  acaso  justo  que,  según  acontece 
1  Castilla,  la  mujer  participe  de  las  ganancias  obte- 
bdas  por  el  marido  y  que  no  sufra  ninguna  pérdida? 
)  ningún  modo.  Esta  irregularidad,  ni  es  conforme 
i  la  naturaleza  cristiana  del  matrimonio,  símboli- 
a  cu  aquellas  palabras  sagradas  eruni  dúo  in  carne 
,  ni  con  los  eternos  principios  de  justicia. 
Prescindiendo,  pues,  de  la  incontestable  superiori- 
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dad  que  ofrece  el  sistema  dertosense  de  la  comunidad 
conyugal,  veamos  cuál  es  su  naturaleza  y  efectos. 

Pactado  el  matrimonio  mig  per  mig^  se  constituye 
entre  los  esposos  una  asociación  ó  hermanamiento  uni- 
versal, en  virtud  del  cual  se  confunden  para  hacerse 
comunes  todos  los  bienes  que  adquiera  el  marido  y  la 
mujer  durante  el  matrimonio  por  cualquier  título  6 
razón,  así  como  las  ganancias,  utilidades  ó  mejoras 
obtenidas  por  cada  uno  en  el  ejercicio  de  algún  arte, 
oficio  ó  industria  ó  con  los  bienes  del  marido  *. 

Así  lo  comprueban  los  siguientes  textos  de  la  ci- 
tada Costumbre  XX.  Dice  el  primero :  «  on  si  aytal  ma- 
trimonisfa  han  lo  marit  e  la  muller  tot  quan  Tian  ne  nuyl 
temps  esperen  a  auer  ne  a  guanyar:  mig  per  mig  durant 

lo  matrimoni  entrells »  Dice  el  segundo:  <í<Les  coses 

aqueles  que  son  entreyls  e  deuen  esser  mig  per  mig., .i.  re- 
Q)iandran  ne  serán  en  comu  o  a  eyls  pertaynen  o  deuen 
pertayner  per  alguna  rao.  e  han  e  deuen  auer » 

Todos  estos  bienes  se  hacen  comunes  de  marido  y 
mujer,  y  ambos  son  dueños  en  una  mitad,  aun  cuando 
uno  de  ellos  haya  aportado  más  bienes  que  el  otro  al 
celebrarse  el  matrimonio,  porque  cualquiera  que  sea 
la  importancia  de  las  ganancias  ó  adquisiciones  he- 
chas por  uno  de  los  cónyuges,  no  por  eso  dejarán  de 
hacerse  comunes  de  ambos  y  divisibles  por  mitad  á 
la  disolución  del  matrimonio  *. 


*    Cost.  III.  Rub.  De  donacions  qui  serán  feytes.  Lib.  V. 

s  En  aquest  matrimoni  de  mig  per  mig:  no  es  esguardat  qui  aporte  mes 
ni  menys  en  temps  de  nupcies  ne  depuys  al  allre  en  aquesta  compayoia  o 
agermanament.  ne  la  un  contra  laltre  nos  pot  defendrc  ne  guardar  que  solt 
lo  matrimoni :  tot  segons  que  desús  es  dit  quan  han  en  qualque  manera :  oo 
parlesqucn  mig  per  mig  per  moU  o  per  poc;  que  aport  la  un  ne  laltre  ne  ex- 
cepcio  la  un  contra  laltre  no  pot  posar  que  nos  partescan  mig  per  mig:  pus  la 
compayoia  o  agermanament  es  feyt  en  temps  de  les  nupcies  e  cascu  ne  pot  fer 
francamcDt  tota  sa  volentat.  sens  embarc  e  contrast  del  altre  e  de  tota  altra 
persona  per  tot  temps.  Cost.  XXI.  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis.  Lib.  V. 
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DEUDAS  COBÍUNKS   Y  PARTICULARES. 

« 

Mas  de  que  se  hagan  comunes  las  adquisiciones  y 
ganancias  obtenidas  por  un  cónyuge  con  independen- 
cia del  otro,  no  se  sigue  que  lo  sean  las  obligaciones 
contraidas  de  igual  modo.  Comprendieron  los  legisla- 
dores de  Tortosa  que  el  marido  ó  la  mujer  podian  abu- 
sar de  los  derechos  que  les  daba  la  sociedad  ó  comu- 
nidad ,  y  para  evitar  estos  abusos  determinaron  en  el 
Código  las  deudas  que  son  comunes  á  los  dos  cónyu- 
ges y  las  que  son  privativas  de  cada  uno. 

Las  primeras  deben  ser  pagadas  con  los  bienes  de 
la  sociedad  antes  de  adjudicarse  á  cada  uno  los  que 
les  correspondan  por  su  mitad.  Las  otras  deberán  pa- 
garse de  la  parte  adjudicada  á  cada  cónyuge. 

Son  deudas  comunes  ó  de  la  sociedad: 

Las  que  marido  y  mujer  solidariamente  hubieren 
contraído  *. 

Las  fianzas  que  ambos  de  mancomún  é  in  solidum 
hubiesen  constituido. 

Las  deudas  que  el  marido  por  si  solo  hubiere  con- 
traido '. 

Las  que  la  mujer  solamente  hubiese  contraido  para 


1  Si  los  marits  go  que  han  ab  lurs  mullers  qo  que  han  mig  per  mig:  si  lo 
marit  sobliga  per  si  mcleyx  o  ab  la  muiler  e  no  per  altre.  de  comu  de  tols  los 
bens  que  han:  se  deuen  pagar  los  creedors.  Mas  si  lo  marit  per  altre  sobliga: 
de  ren  de  la  part  de  la  dona  no  sen  deu  pagar,  roas  tot  se  deu  pagar  déla 
part.  del  marit.  Cost.  V.  Que  la  muiler  per  lo  marit.  Ub.  IV. 

3  Les  coses  aqueles  que  son  entreylls  e  deuen  csser  mig  per  mig:  son 
aqueles  que  pagats  tots  los  deutes  que  amduy  ensemps  auran  manleuats  ne 
en  que  amduy  se  serán  obligáis,  o  qucl  marit  per  si  meteix  aura  manleuats.  o 
que  la  muiler  en  necessaries  de  si  o  de  spn  aiberc  aura  manleuats  quel  marit 
no  ye  sia.  o  si  ye  es  oy  era  e  no  uolra  fer  les  necessarics  a  ella  ne  a  son  ai- 
berc o  si  ella  sera  mercadera  o  teñera  consentent  son  marit  aura  re  manleuat 
o  comprat.  remandran  ne  serán  en  comu  o  a  eyls  pertaynen  o  deuen  per- 
tayner  per  alguna  rao  e  bañe  deuen  auer:  pagats  tots  aquests  deutes  sobre 
dits:  mig  per  mig.  Cost.  XX,  par.  2.*  Rúb.  De  arres  e  de  spansalicis.  Lib.  V. 


atender  á  las  necesidades  de  la  familia  (en  necesaria  d' 
si  o  de  son  alberc)  estando  ausente  el  marido,  ó  si  ha-  ¡ 
liándose  presente  se  negase  á  satisfacerlas;  ó  para  I 
ejercer  el  comercio  ó' la  iüdustria  i  que,  previo  el  | 
consentimiento  de  aquél ,  se  hallase  dedicada  (si  ella 
era  mercadera  o  teñera,  consentent  sont  marii)  '. 

No  se  consideran  deudas  de  la  sociedad  sino  de  1 
cada  cónyuge,  y  deberán,  por  consiguiente,  pagarec  I 
de  la  mitad  que  les  corresponda: 

Las  obligaciones  que  el  marido  contraiga  por  un  I 
tercero  sin  el  consentimiento  de  la  mujer  *. 

Los  préstamos  contraidos  por  la  mujer  y  las  fian- 
zas otorgadas  por  la  misma  sin  el  consentimiento  del  | 
marido  fuera  de  los  casos  antes  indicados  ^- 

Las  dotes  ó  donaciones  otorgadas  por  el  marido  I 
exclusivamente  á  favor  de  sus  hijos  ó  de  extraños  '. 


■    Cost.  XX,  par,  8.*  Rúb,  De  arres  e  dt  esponsalicit.  Lib.  V. 
*    i    Cosl.\.Mb.Quettnaril  perlamaller.Lib.lV. 

S  Atressisi  la  muller  peralLre  sobligara.  ae  manleuara  re  sino  en  aquelet  I 
coses  sobredltes;  la  part  del  marlt  dod  es  en  re  obligada,  ans  la  leQara  lo 
ril  o  sos  hereus  quan  lo  malrunoní  sia  aolt  per  mort  o  per  allrt  rao  entretls 
ne  dementre  lo  matrimoni  dur  lo  marit  oe  la  muller  do  poden  es^r  totola 
nideslrels  neo  deiieo  esserque  ren  paguen  deret-n  que  la  mulleree  sia  obli- 
gada per  altre-  ni  de  re  que  manlcu  sino  en  los  cases  desús  nomenals.  mas 
Eftit lo  matrimoni  ella  es  tenpuda  de  papr  e obligada  déla  sua  partían  sola- 


l.  XX,  par.  (-■  Rüb.  De  a 


e  de  íponjflJici 


nient  o  de  la  si 
Llb.  V. 

*    SI  lo  pare  ó  la  mare  donen  marit  a  lur  Dlla  e  t 
dotal  que  artiduy  li  donen  aquel  eiouar  que  en  la 
hora  es  entes  que  deis  bens  del  marit  es  exlt  aquel  e: 
mcnt  DO  era  conlengut  en  la  caria  os  prouaua  teyalment  per  teitlmoníB  If 
la  maro  deb  seut!  propish-ns  11  donaolni  o  partida:  car  en  alio  valrij.  osilcfV 
pareo  la  mare  noauien  mig[«rmig  quant  han.  car  la  doncjpus  amdu;  si 
en  la  carta:  amduy  fan  la  donacio  cuminalmenl  e  es  enirs  que  amduy  u  doot 
egualmenl  =Mas  si  lo  pare  lol  sol  es  en  la  carta  dolal:  no  es  entes  que  la  aura 
hi  do  re  del  Sen.  e  Teiilt  lo  matrimoni  düll  O  della  pot  ne  ella  leuar  9  d 
atretanl  coa  lo  marit  osara  dooat  a  sa  ñlla.  Cost.  V.  Rúb,  De  dMt  pro 
et}urBdolíum.U\>.  V. 


DERECHOS  DE   LOS   ACREEDORES. 

Cuando  las  deudas  son  comunes  á  marido  y  mujer 
y  constituyen,  por  consiguiente,  cargas  de  la  socie- 
vdad,  los  acreedores  tienen  acción  para  exigir  el  pag^a 
liurante  ol  matrimonio,  y  hacer  efectivos  sus  créditos 
lobre  los  bienes  de  la  sociedad  ó  hermandad  sin  dis- 
tonguir  los  que  proceden  de  cada  cónyuge. 

Cuando  las  deudas  son  particulares  de  cada  uno, 
Ríos  derechos  de  los  acreedores  son  distintos,  según 
lo  sean  del  marido  ó  de  la  mujer.  Los  del  marido 
pueden,  durante  el  matrimonio,  reclamar  sus  créditos 
y  hacerse  pago  con  los  bienes  de  la  sociedad.  Pero  á 
'a  disolución  del  matrimonio  se  adjudicará  á  la  mujer 
ma  parte  igual  al  valor  de  lo  satisfecho  por  esta  causa 
i.  los  acreedores  del  marido.  Igual  derecho  tiene  la 
mtijer  respecto  de  la  cuantía  de  las  donaciones  hechas 
lOr  el  marido  *. 

Cuando  éste  hiciese  abandono  de  los  bienes  á  sus 
icreedores  particulares,  la  mujer  tiene  derecho  á  que 
í  la  abone  con  preferencia  á  dichos  acreedores  una 
harte  igual  al  importe  de  las  obligaciones  contraídas 
or  el  marido  en  favor  de  tercero,  sin  que  aquél 
Ílí  sus  herederos  tengan  derecho  alguno  sobre  esta 
larte '. 


te  el  per  auenlura  lo  marít  eoblipra  per  tllta.  la  part  de  U  muller  do 

.re  ne  pagar  re.  en  aylant  coni  eyl  per  allre  soblíga  e  toles  hores  que 

[lylpBC  re  per  allre:  ne  pot  ea  den  lii  muUer  atreslaot  leuar,  cq  toqual  ilreS' 

lant:  lomaril  no  ba  part  alguna  oereque  eyl  deja:  daquel  atretant  nos  deu 

pagar,  ne  nes  obliga!  en  re.  si  doni^  ella  nal  ha  fermat.  Goal.  XX ,  par.  3.* 

Rúb.  Oí  arres  e  de  sponsalkis.  Llb.  \. 

Esi  peranentura lo marit  Tara  doDacio  de  dol  o  allra  donacio  a  filloa 
o  sltra  persona  la  muUer  ue  deu  alrelanl  leuar  de  comu  deis  bens  qua 
Jiltduy  auriD  mlg  per  mig.  nan  lo  piatriraoni  sia  solí  eolreyls  per  raorl  o  per 
Ulra  reo,  o  si  el  marll  abandona  sos  beos  ji  sos  creedors  per  deutes  en  los 
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Respecto  de  los  acreedores  de  la  mujer,  dispone  el 
Código  que  éstos  no  puedan,  constante  el  matrimo- 
nio ,  exigir  de  ella  ni  del  marido  que  paguen  las  deu- 
das y  obligaciones  contraidas  por  la  misma.  Dichos 
acreedores  deberán  esperar  á  la  disolución  del  matri- 
monio para  ejercitar  sus  acciones^  las  cuales  sólo 
podrán  hacer  efectivas  sobre  los  bienes  de  la  socie- 
dad que  se  hubieren  adjudicado  á  la  mujer  ó  á  sos 
herederos  en  pago  de  la  mitad  que  á  ella  le  corres- 
ponde ^ 

En  los  matrimonios  contraídos  bajo  el  sistema  de 
hermanamiento  no  existen  parafernales  *. 


DE  LA  DISOLUCIÓN  DE  LA  HERMANDAD  Ó  ASOCIACIÓN 

CONYUGAL. 

Esta  sociedad  %  hermandad  termina  ó  se  extingue 
en  el  momento  en  que  por  la  muerte  ú  otra  causa  legal 
se  disuelve  el  matrimonio. 

Llegado  el  instante  de  la  disolución,  queda  ipso 
fado  realizada  la  separación  de  bienes ,  y  cada  cón- 
yuge adquiero  el  dominio  pleno  y  la  libre  disposición 
de  la  mitad  de  los  bienes  de  la  sociedad. 

En  consecuencia  de  este  principio,  ninguno  de 
ellos  puedo  usar  ni  disfrutar  de  la  parte  perteneciente 
al  otro  cónyuge,  ni  siquiera  para  satisfacer  sus  pri- 
meras necesidades  «  ne  deu  menjar  ne  vestiry>. 

Es  tan  eficaz  esta  separación,  que  se  prohibe  al 
cónyuge  sobreviviente  continuar  disfrutando  de  los 


quals  per  altres  persones  se  fos  obligat.  en  que  sa  maller  no  agües  fermat  ne 
fos  obligada,  e  aquel  alretant  deu  ella  auer  eleuar  primera  que  nuyl  allre.  o 
el  marit  ne  sos  bcreus  en  aquel  atrelant  no  han  part  ne  lan  poden  auer  ne 
demanar.  Cost.  XX,  par.  6.**  Rúb.  De  arres  6  de  sponsalidi.  Lib.  V. 

<  Cost  XX,  par.  4.''  ídem  id. 

<  Cost.  IV,  par.  4.*  Rúb.  De  donactons  qw  soran  feyles.  Lib.  V. 


de  la  sociedad,  después  de  los  nueve  dias  si- 
guientes al  fallecimiento  de  su  consorte,  ni  aun  para 
atender  á  su  subsistencia  '.  Y  si  la  mujer  quiere  vestir 
de  negro  ó  de  otra  manera,  con  motivo  del  falleci- 
miento del  marido,  lo  hará  á  su  propia  costa  y  de  la 
mitad  que  á  ella  corresponda,  sin  que  los  herodcroa 
del  marido  vengan  obligados  á  pagar  los  gastos  del 
luto*. 

Aun  cuando  todos  los  bienes  muebles,  inmuebles, 
derechos  y  acciones  que  adquieren  marido  y  mujer 
durante  el  matrimonio  y  existan  il  la  disolución  del 
mismo  sean  comunes,  se  exceptúan  el  lecho  nupcial  y 
los  vestidos  de  uso  particular  de  cada  consorte,  los 
cuales  se  declaran  de  su  exclusiva  propiedad  K 

Estos  bienes  no  se  acumularán  al  acervo  común,  y, 
por  lo  mismo,  ninguno  de  los  cónyuges  podrá  pre- 
tender que  vengan  á  partición. 
.  En  este  matrimonio ,  por  consiguiente ,  no  se  con- 
ceden á  la  viuda  ni  al  viudo  ninguno  de  los  derechos 
que  las  Costums  otorgan  al  cónyuge  sobreviviente 
en  el  régimen  dotal. 

Igualmente  somos  de  opinión  que  tampoco  rige  la 
doctrina  sobre  reservas,  pues  la  mitad  que  corresponde 


■  Solt  empero  lo  matrimoDÍ  sobre  dlt  per  mort  o  per  aílra  rao.  casai  ba  la 
sua  maylsl  a  tota  la  sua  volenlal  que  la  un  si  que  iallre  sia  mort  o  que  ab- 
duy  úea  viug  mas  lo  malrimocti  sla  solt.  no  (wt  do  den  menjar  ne  vestir  nc 
usar  la  parí  de  Iallre.  E  sl  lo  marit  morra  ans  que  la  muller  de  ii  dies  coant 
deu  TÍnre  la  inuyler  de  la  sua  part  propia,  e  hI  marlt  aircssl  tumpradameot  e 
coiiineot.  Cost.  XX,  par,  B.'  Ruh.  De  aira  e  de  tpoasaíieis.  Lib.  V. 

t  Esi  la  TDuller  se  Toira  vestir  os  real ra  de  negreodaüra  guisa:  deu  se 
Testir  de  la  sua  parí  o  meytat:  sens  alguna  parí  que  la  meytat  del  marlt  ne 
sos  bereus  noy  deuea  melre.  neis  ne  deu  hom  ne  pol  forjar.  Cosí.  XX,  par.  S.° 
ídem  id, 

I  Toles  les  vestedures  quel  marlt  a  la  muller  eo  aylal  malrimonj  auran  son 
de  cascu,  (o  es  a  sabnr  les  vesledures  qucl  maril  aura  un  teíops  de  la  soluuio 
o  parlícíu  del  maUimoDi  per  morí:  o  per  altra  rao  soo  del  maril  e  de  S09 
hereus.  Atlresi  lotee  lea  vesledures  c  sauenes  que  la  muller  aura  soa  sues  o 
de  sos  bereus.  enaxi  que  los  uns  contra  las  alties  non  poden  Ter  demanda  que 
venguea  eo  comu:  ney  ageo  parí  slgtua.  CosL  XX,  pir.  7.'  ídem  id. 
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ó  cada  cónyuge  no  la  recibe  á  título  voluntario  y  gra- 
tuito del  difunto,  sino  por  ministerio  de  la  ley  y  en 
cierto  modo  á  título  oneroso. 


REGLAS   PARA  LA  LIQUIDACIÓN. 

Esta  se  verifica  después  de  deducidas  las  deudas 
con  rigorosa  igualdad,  sin  tomar  en  cuenta,  como  se 
verificaba  según  las  leyes  visigodas,  el  que  uno  de 
los  cónyuges  haya  aportado  más  ó  menos  que  el  otro. 

Practicada  la  adjudicación,  cada  cónyuge  adquiere 
el  dominio  pleno  y  absoluto  de  los  bienes  que  le  han 
correspondido  en  pago  de  su  mitad,  y  puede  disponer 
libremente  de  ellos  por  acto  inter  vivos  ó  mortis  causa^ 
ya  permanezca  en  estado  de  viudez,  ya  contraiga  se- 
gundas nupcias  *. 


<  ....  on  si  aytal  matrimonis  fa  han  lo  marit  e  la  muller  tot  quanl  han  ne 
Duyl  tcmps  esperen  a  auer  ne  a  guanyar:  niig  per  mig  durant  lo  matrímoni 
entrells  e  cascu  pot  fer  sa  volentat  de  la  sua  meytat:  axi  com  de  cosa  sua 
propia  sens  contrast  e  embarc  de  nuyla  persona,  solt  empero  lo  matrímoni 
per  mort  e  per  alira  rao.  Cost.  XX,  par.  \P  Rúb.  De  arres  e  de  sponsalicis. 
Lib.  V. 
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CAPITULO  X. 

DEL  RÉGIMEN  DEL  MATRIMONIO  CELEBRADO  SIN  DOTE 
NI  OTRAS  DONACIONES,  Y  SIN  PACTAR  HERMANDAD. 


SUMARIO.— Derechos  de  la  mujer  constante  el  matrimonio.— Derechos  de  la  viuda  á 
la  coarta  parte  de  los  bienes  del  marido.— Diferencia  entre  este  derecho  y  la  cuarta 
marital  romana  y  castellana.  —Derechos  de  la  mujer  sobre  aquella  porción. 


En  los  capítulos  anteriores  se  ha  tratado  del  régi- 
men dotal  y  del  de  asociación  ó  hermandad  conyugal. 

Estos  dos  sistemas  suponen  ó  requieren  necesaria- 
mente el  otorgamiento  de  pactos  ó'capítulos  al  tiempo 
de  contraer  el  matrimonio,  en  los  cuales  se  fijen  los 
derechos  y  obligaciones  de  los  cónyuges  acerca  de 
los  bienes  aportados  por  cada  uno  antes  ó  después  de 
celebrado. 

Mas  el  legislador  no  podia  olvidar  algunos  casos 
en  que  la  mujer  no  aporta  dote  al  marido,  y  en  que, 
por  consiguiente,  éste  no  le  constituye  escreyx  ó 
donación  por  nupcias ,  sin  que  ambos  cónyuges  hayan 
pactado,  por  otra  parte,  sociedad  ó  hermandad. 

La  mujer  casada  bajo  este  tercer  régimen  no  tiene 
otros  derechos,  según  las  Costums  ,  que  los  consigna- 
dos en  el  capitulo  II ,  ni  goza  siendo  viuda  de  los  que 
corresponden  á  las  mujeres  casadas  que  contraen  el 
matrimonio  bajo  aquellos  dos  sistemas,  pues  dicho  Có- 
digo sólo  le  concede  ciertos  derechos  para  el  caso  de 
sobrevivir  al  marido  sin  que  éste  le  hubiera  otorgado 
donación  alguna. 

El  Código  de  Tortosa,  inspirándose  en  las  legisla- 
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ciones  consuetudinarias  de  la  Edad  Modia  ',  estable- 
ció un  escreyx  forzoso  ó  legal  á  la  viuda  que  no  hu- 
biese aportado  dote  ni  habla  sido  favorecida  por  su 
marido  con  esponsalicio  convencional  al  celebrarse  las 
nupcias. 

La  cuantía  de  este  escreyx  la  fijó  dicho  Código  en  ¡ 
la  cuarta  parte  de  los  bienes  que  el  marido  dejase  A  so  I 
fenecimiento,  existiendo  herederos  testamentarios  ó 
ab  iniesíato  ',  pues  sí  no  los  tuviese,  entonces  la  viuda, 
por  las  reglas  del  ali  iniesíato,  le  heredará  en  todos  los  , 
bienes. 

Esta  cuarta  parte  corresponde  á.  la  viuda,  en  el  1 
caso  de  que  el  marido  no  la  hubiese  dotado  en  mayor 
ó  menor  suma  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio. 

La  cuarta  que  conceden  las  Costums,  no  debe  con- 
fundirse con  la  cuarta,  marital  admitida  por  el  Derecho  I 
romano,  ni  trae  origen  do  éste,  por  más  que  existan  "1 
alanos  puntos  de  semejanza  con  lo  dispuesto  en  el  i 
capitulo  V  de  la  Novela  117  del  emperador  Jueti- 
niano,y  en  la  Ley  7.".  tít.  XIII,  Partida  VI. 

Entre  estas  cuarías  y  la  consignada  en  aquel  Có—  I 
digo,  existen  las  siguientes  diferencias  fundamenta- 
les: primera,  que  la  cuarta  marital  de  Justiniano  y  la  I 
de  las  Partidas,  se  concede  sólo  á  la  mujer  complo—  i 
tamente  pobre,  y  la  do  Tortosa  á  la  que  no  aportó  i 
dote  ni  el  marido  le  constituyó  escreyx ,  ya  sea  pobre 
ó  rica;  segunda,  que  aquellas  son  limitadas,  supuesto  i 


■  -  La  gran  Carla  de  Juan  1  da  Inglaterra,  cancede  ¡gualtnpole  é  !•  viuda 
la  tercera  parle  de  los  bienes  del  marido,  siempre  que  no  hubiese  sido  d«Aada 
coD  una  pequeOa  suoia  ad  oslivnt  eccleaiai. 

*  Si  mutler  per  pabrea  que  aja  no  dona  o  do  pol  dooar  eiouar  al  nurjl  m 
lemps  du  DupRies;  e  el  raaríl  la  pendra  per  niuller  que  no  li  fan  carta  des- 
poalici  ne  de  donacio  per  nupciea.  e  morí  lo  maril  enana  que  ella  aueol  al- 
eunsauowsorB:  lamullerdeu  auer  la  quarls  parí  do  lols  los  bens  quel  nii> 
rít  aura  e  lenrn  en  leoips  de  la  sun  morí.  Has  sí  li  fara  carU  a  la  muller  «i 
temps  de  nupcles  de  poc  o  de  molt.  In  muller  no  pot  re.  demanar  els  bemdel 
marit:  sino  lan  Bolamenl  go  que  en  aquela  carta  es  cootengut.  Cost  XtL 
Húb.  De  arra  e  de  tponsalka.  Üb.  V. 
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que  la  viuda  en  ningún  caso  puede  percibir  más  de  100 
libras  de  oro,  y  la  segunda  no  tiene  limitación  al- 
guna ,  y  es  realmente  la  cuarta  parte  de  todo  el  haber 
del  marido.  Por  manera  que  cualquiera  que  sea  la  im- 
portancia de  la  herencia  del  mismo ,  la  viuda  á  quien 
corresponde  este  derecho  lo  hace  efectivo  hasta  com- 
pletar la  cuarta  parte  íntegra  de  aquel  caudal. 

En  cuanto  á  los  derechos  de  la  viuda  sobre  los 
bienes  que  comprende  dicha  porción,  el  Código  de 
Tortosa  guarda  completo  silencio. 

Nosotros  opinamos,  sin  embargo,  que  corresponde 
á  la  viuda  el  pleno  y  absoluto  dominio  de  ellos ,  te- 
niendo la  libre  disposición  de  los  mismos,  tanto  por 
contrato  como  por  actos  mortis  causa,  bien  permanezca  , 
en  estado  de  viudez,  bien  contraiga  segundas  nup- 
cias. La  razón  que  nos  asiste  para  ello,  es  que  las  li- 
mitaciones del  dominio  no  se  presumen,  sino  que  de- 
ben ser  establecidas  expresamente  por  la  ley  ó  por  la 
voluntad  del  trasmitente,  y  que  no  estableciendo 
ninguna  la  ley  en  el  presente  caso ,  no  debe  tampoco 
admitirse  ni  presumirse. 

Podrá  tal  vez  decirse  que  siendo  un  escreyx  ó  do- 
nación por  nupcias  forzoso ,  debe  seguir  la  natu^ale^^, 
de  éste.  Pero  semejante  argumento,  si  bien  no  se  halla 
destituido  de  fundamento ,  carece  de  una  base  legal  y 
positiva  en  que  apoyarse. 
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CAPÍTULO  XI. 


DE  LAS  SEGUNDAS  NUPCIAS. 


SUMARIO.— Concepto  del  legislador  sobre  las  segundas  nupcias.— Efectos  de  las  oon- 
traidas  por  la  viuda.  —  Pérdida  de  la  tutela.— Reserva  de  los  bienes  procedentes  del 
primer  marido.  — Fianza.— Hipoteca  tácita  á  favor  de  los  hijos.— De  las  segundas 
nupcias  contraidas  por  el  viudo.— Producen  iguales  efectos  que  las  de  la  viada  á  ex- 
cepción de  la  pérdida  de  los  hijos  y  de  la  fianza.— De  las  aniones  ilegitimas  con- 
traidas por  la  viuda. 


El  Código  de  Tortosa  contiene  una  importantísima 
declaración  acerca  de  las  segundas  nupcias,  inspi- 
rada en  el  Derecho  canónico  y  derogatoria  del  Dere- 
cho romano. 

Según  éste  *,  la  viuda  no  podia  contraer  matrimo- 
nio dentro  de  los  diez  meses  siguientes  al  falleci- 
miento del  marido  bajo  pena  de  infamia. 
#  Pero  los  Pontífices  Urbano  III  é  Inocencio  III ,  sua- 
vizando el  rigor  del  Derecho  civil,  declararon  que  el 
segundo  matrimonio  celebrado  prematuramente  no 
llevaría  consigo  la  pena  de  infamia  *. 

Esta  misma  declaración  hacen  las  Costüms,  con- 
cebida en  los  siguientes  términos:  <.< Dones  viudes  que 
preñen  marit  dins  lan  que  hir  marit  sera  mort,  iw  son 
ne  romanen  infamis>y  ^.  No  obstante,  mantuvieron  las 
penas  civiles  impuestas  por  la  legislación  romana,  y 
reproduciendo  sus  textos,  disponen  *  que  la  viuda  que 


*  Cód.  Theod.  Ley  4.*  De  secund  nup, 

«  Decret.  Greg.  Cap.  4  y  5.  tít.  XXI.  Lib.  IV. 

3  Cost.  VI.  Rúb.  De  quale$  coses  es  donada  infamia,  Lib.  II. 

^  Cost.  III.  Rúb.  Si  la  muUer  a  qui  lo  marit  lexa  usuft-uyls,  Lib.  V. 


vuelve  á  casarse  dentro  dol  aüo  lúgubre,  pierde  todo 
lo  que  su  primer  marido  le  hubiese  dado  al  celebrarse 

el  matrimonio,  por  testamento  ó  por  otro  acto  de  úl- 
tima voluntad,  pasando  los  bienes  á  los  hijos,  y  á  falta 
de  éstos  á  los  herederos  del  marido  '. 

El  rigor  de  la  ley  so  suaviza  algún  tanto ,  pero  no 
desaparece,  respecto  de  la  viuda  que  contrae  segundas 
nupcias  después  del  aüo  del  luto.  Porque  los  legisla- 
dores han  creido  necesario  dificultar  la  celebración 
de  un  segundo  matrimonio,  sobre  todo  cuando  existen 
hijos  del  primero,  privando  á  las  viudas  de  ciertos 
derechos  y  prerogativas  en  interés  en  la  conservación 
del  patrimonio  de  la  familia,  y  para  proteger  á  los  hijos 
del  primer  enlace  contra  loe  ciegos  arrebatos  de  una 
nueva  pasión. 

Inspirados  en  estos  principios  los  autores  de  las 
CosnrMS,  castigan  á  la  viuda  que,  siendo  tutora  de 
sus  hijos,  contrac  seg-undas  nupcias,  aun  pasado  el 
año  lúgubre,  con  la  pérdida  de  la  tutela,  debiendo  se- 
pararse además  de  la  compañía  de  sus  hijos  y  entregar- 
les los  bienes  pertenecientes  á  los  mismos.  Además  lo 
impone  la  pérdida  de  la  propiedad  de  los  bienes  que  le 
perteneciesen  por  donación  del  marido  iníer  vivos  ó 
mortis  cama,  cuya  propiedad  pasará  á  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio  ocurrido  el  fallecimiento  de  su  madre. 
También  perderá  la  propiedad  de  la  mitad  del  escrc^x, 
la  cual  pasará  á  los  hijos,  junto  con  la  otra  que  á  és- 
tos les  pertenece.  La  viuda,  sin  embargo,  continuará 
poseyéndolos  durante  toda  su  vida,  haciendo  suyos 
todos  los  frutos.  Mas  para  ello  ha  de  prestar  fianza  sufi- 
ciente (suf,cisnt  seguritat)  de  que  después  de  su  muerte 
restituirá  dichos  bienes  á  los  hijos  del  primer  matri- 
monio, salvos  é  Íntegros,  sin  disminución  alguna  *. 


\  ■    CosL  III.  Riib,  Si  lo  mnrfl  a  gui  la  maüw  Uxa.  Lib,  V. 

"í    GmL  V.  ídem  id.;  y  Cosí.  XIII,  pír,  fl.*  Rúb.  De  orrei  «  de  íponsalici 


Esta  obligación  de  reservarse  entiende  aun  cuando  I 
el  marido  al  otorgar  las  donaciones  nupciales  ó  el  I 
acto  de  última  voluntad  manifestase  que  trasmitía  el  I 
dominio  á  la  mujer  para  que  ésta  dispusiese  á  toda  su  I 
voluntad  i. 

Y  si  el  marido  legase  tan  sólo  el  usufructo  de  bub  I 
bienes  propios  á  su  mujer  y  ésta  contrajese  segundo  i 
matrimonio,  perderá  aquel  usufructo,  pasando  A  los 
herederos  del  marido  desde  el  mismo  momento  de  la 
celebración  del  segundo  consorcio,  sin  perjuicio  de  . 
conservar  la  mujer  los  frutos  que  hasta  entonces  hu-i 
biese  percibido  *. 

Determinados  los  efectos  de  las  segundas  nupciael 
contraidas  por  la  viuda,  veamos  lo  que  dispone  el  I 
Código  sobre  las  celebradas  por  ol  viudo. 

No  habiendo  quedado  hijos  del  primer  consorcio,  1 
el  viudo  puede  coutraer  válidamente  segundas  nup— J 
cias  sin  que  pierda  ninguno  do  los  bienes  ó  donacio- 
nes que  su  primera  mujer  le  hubiese  hecho  por  con.-* 
trato  entre  vivos  ó  última  voluntad  ^. 

Quedando  hijos,  el  viudo  pierde  la  propiedad  de- 
dichos bienes,  los  cuales  pasarán  á  los  primeros  bajal 
las  mismas  condiciones  y  limitaciones  y  en  la  mismafl 
forma  que  hemos  manifestado  respecto  de  la  viui 
que  contrae  segundo  enlace,  conforme  al  principiol 
consignado  en  el  mismo  Código,  seguu  el  que  por  lafl 
misma  ley  debe  regirse  el  marido  que  la  mujer  ^caí-f 
abuela  costuvi  es  en  lo  marit  que  es  en  la  mullerj  ' 

Dos  excepciones  admite  el  Código  á  este  principjoJ 
general.  Es  la  primera,  que  el  padre,  aun  cuando  con-; 


I  Cost.  V.  Rúb.  Si  la  muyler  a  qui  lomnrtf:  CoBt.  Xlil,  par.  6.*  Rñb.  DaB 
arme  de sponsalicií.  Lib.  V;  -y  Cosí.  XVIU.  Rúb.  Da  ordenado  de  testa-M 
mmí,  Lili,  VI. 

1    Cost.  (,  par  i.' Knb.  Si  la  muyler  a  quilo  marillKTjíUitifntyts.  Ub.  vj 

3    Co9t.Vl,  par.  1.*  ídem  id. 

*    CofU  VI.  par.  S.'  ídem  id.¡  y  Cosí.  XIU.  Rúb.  De  arras 
Lib.  V. 


liga  segundo  matrimonio,  conserva  bajo  su  poder  y 
en  su  compañía  los  hijos  habidos  del  primero  y  los 
bienes  pertenecientes  á.  los  mismos,  porque  continiia 
siendo  el  legal  administrador  de  la  persona  y  bienes 
de  sus  hijos  '.  Es  la  segunda,  que  para  seguir  usu- 
fructuando el  viudo  los  bienes  cuya  propiedad  lia  do 
pasar  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  no  está  obli- 
gado á  dar  la  fianza  que  el  Código  exige  á  la  viuda 
que  contrae  segundo  enlace  para  la  seguridad  de  la 
completa  devolución  de  dichos  bienes. 

La  única  garantía  que  la  ley  concede  á  los  hijos, 
consiste  en  quedar  hipotecados  tácitamente  á  su  favor 

"dos  los  bienes  del  padre  '.    Garantía  establecida 
límente  respecto  de  los  bienes  propios  de  la  viuda, 

iendidos  los  términos  generales  y  absolutos  de  otro 
texto,  al  disponer  que  quedan  hipotecados  tácitamente 
todos  los  bienes  del  padre  ó  de  la  madre  que  contrae 
segundas  nupcias  á  los  hijos  del  primer  consorcio, 
para  la  seguridad  de  la  restitución  de  los  que  cada 
uno  adquiera  del  cónyuge  premuerto  '. 


El  Código  de  Tortosa  equipara  con  las  segundas 
nupcias  las  uniones  ilegitimas  que  antes  ó  después 
del  año  lúgubre  contrae  la  viuda  en  cuauto  á  la  obli- 
gación de  reservar  para  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio, ó  para  los  herederos  del  marido,  los  bienes  que  re- 
cibió de  éste. 

Si  la  viuda  se  hiciere  concubina  de  otro,  perderá 
el  usufructo  que  la  hubiese  legado  su  marido,  del 
mismo  modo  quo  si  hubiese  contraído  segundo  matri- 
monio '. 


Cotí.  tV.  Rub.  fin  gual  manern  sin  demanat.  Lib.  V. 
Cosí. XIII. par.  ].'  Rúb.  Uc  arreí  B de ipoasalkii.íAb.  V. 
Cost.  X.  Rúb.  0«  obUgaciont  c  de  actitmi.  Ub.  IV. 
'    Cost.  U.  Rúb.  Si  la  muykr  a  qui  lo  marit.  Lib,  V. 
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Si  comete  adulterio  ó  fornicación,  pierde  inmedia- 
tamente el  usufructo  ó  vitalicio  (violari)  legal  sobre 
los  bienes  del  marido,  todos  los  regalos  de  cualquier 
especie  que  le  hubiese  hecho,  y  cuanto  por  razón  del 
mismo  hubiere  adquirido  *. 

Exceptúase  el  escreyx,  del  cual  disfrutará  la  viuda 
íntegramente  durante  su  vida,  pasando  después  de  su 
muerte  á  los  hijos  del  primer  matrimonio.  Si  no  hu- 
biese hijos,  pasará  la  mitad  de  dicha  donación  á  los 
herederos  del  marido,  sin  que  por  ninguna  razón  pueda 
retener  la  viuda  esta  mitad. 

En  ambos  casos,  desde  que  consintió  en  el  adulte- 
rio ó  fornicación ,  viene  obligada  á  prestar  la  fianza 
suficiente  á  la  seguridad  de  la  restitución  del  todo  ó 
de  la  mitad  del  escreyx  *. 


<    Gost.  IV.  Rúb.  Si  la  muyler  a  qui  lo  maril,  Lib.  V. 
3    Ídem  id. 
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CAPÍTULO  XII. 


DEL    CONCUBINATO. 


SUMARIO.— Significación  legal  de  la  palabra  concubinato  en  los  siglos  medios.— 
Pruebas  de  su  existencia  en  Tortosa.— Consideración  que  mereció  del  legislador 


La  palabra  concubinato  tuvo  hasta  el  siglo  xin  in- 
clusive en  varios  pueblos  de  Europa  el  sentido  de  ma- 
trimonio morganático  ó  de  desigual  condición.  Sin 
tener  el  carácter  pecaminoso  de  los  amores  ilegítimos, 
la  mujer  unida  en  concubinato  carecia  de  los  derechos 
que  la  ley  civil  y  la  canónica  concediari  á  la  verda- 
dera y  legítima  esposa,  esto  es,  á  la  que  habia  con- 
traído verdadero  matrimonio. 

En  este  sentido,  pues,  y  no  en  el  que  posterior- 
mente ha  tenido  la  palabra  concubinato,  procuraremos 
fijar  la  doctrina  del  Código  de  Tortosa  sobre  una  ma- 
teria tan  poco  estudiada. 

Dos  textos  hemos  encontrado  en  este  Código  que 
revelan  la  existencia  de  la  mujer  unida  formalmente 
al  hombre  por  lazos  menos  solemnes  que  los  del  ma- 
trimonio. 

El  primero  de  ellos  es  la  Costumbre  I  de  la  Rú- 
brica Si  la  muyler  a  qui  lo  marit  lexa  ususfruyts  k 

PENDRA  ALTRE  MARIT. 

Se  dispone  en  ella,  que  la  mujer  que  pasa  á  segun- 
das nupcias  pierde  ipso  fado  (de  continmtj  el  usu- 
fructo que  el  marido  le  hubiese  dejado  sobre  sus  bie- 
nes propios,  y  añade:  «Alio  meteyxses  sifa  druh^,  lo 
cual  quiere  decir,  que  esta  misma  pena  se  impone  á  la 
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viuda  que  contrae  concubinato,  porque,  en  nuestra 
opinión,  la  frase /er  dmí  significa  celebrar  una  uaion 
que  dista  lo  mismo  del  verdadero  y  solemne  matri- 
monio que  de  la  simple  mancebía  y  del  adulterio. 

Los  autores  del  Diccionario  Castellano- Catalán  dan 
á  la  palabra  drut,  anticuada  ya,  la  significación  de 
adulterio;  así  que  traducen  la  frase,  también  anticuada, 
fer  druí  como  sinónima  de  cometer  adulterio  '.  Para  I 
nosotros,  este  es  un  error  en  que  lian  incurrido  aque- 
llos ilustrados  autores. 

La  palabra  drut  es  de  origen  italiano ,  y  venia  á  ' 
significar  la  unión  de  varón  y  hembra  constituida  sin 
solemnidad  y  mantenida  por  el  simple  afecto  ,  por  lo 
cual  suponemos  que  al  pasar  á  los  pueblos  de  lengua 
catalana  debió  hacerlo  con  su  verdadera  significación. 

En  apoyo  de  nuestra  opinión  vienen  varios  textos  1 
de  la  citada  Rúbrica,  en  donde  se  trata  de  la  mujer  qae  ] 
comete  adulterio  ó  simple  fornicación ,  á  cuyo  acto  no  | 
se  aplica  la  palabra  dru¿,  sino  las  propias  y  significa-  ' 
tivas  de  adulterio  ó  fornicación. 

En  efecto ,  se  llama  «.  auKra  »  ó  que  «/a  aduüeri  »  A  J 
la  mujer  adúltera;  y  <afuraicadriuí>  ó  que  «/a  /omi-l 
cada  y-  á  la  manceba  ó  amiga  de  otro. 

También  confirman  nuestra  opinión  otros  dos  tex- 
tos de  las  CosTUMs,  en  donde  se  trata  de  las  perso-  \ 
ñas  unidas  en  concubinato,  llamándose  al  varón  drut  \ 
y  á  la  mujer  drada,  y  equiparándolos,  en  cuanto  al  I 
respeto  que  merecen  los  vínculos  que  los  unen,  á  loal 
verdaderos  esposos.  Estos  textos  son  las  Costumbres  II I 
y  III  de  la  Rúbrica  Daqukls  a  qui  les  hehetats  son  | 

TOLTBS  AXI  COM  N»  DIGNES  PERSONES. 

En  la  primera ,  al  enumerar  las  causas  en  virtud  I 
de  las  cuales  los  ascendientes  pueden  desheredar, 
halla  consignada  la  siguiente:  «Lo  JI  cas  es  que  H  alffuM 


I    Diccionario  de  la  ¡e»gua  catalana,  áb  la  corrapondeitcia  casttUona  y  fl 
lolñui,  por  D,  Pere  Labernia,— Barcelona,  1Se(.— V.  Dnit. 
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s  deuallanís,  jan  e  ka  a  fer  ai  la.  fnuller  o  marit  o 
drut  o  druda  deis  ascendaUs  a  yui  deuria  succeir:  que 
a  q-uel  Ion  pot  deseretar»,  cuya  traducción  propia  es 
la  sigTiiente;  La  undécima  causa  de  desheredación  es 
por  cohabitar  ó  yacer  el  hijo  ó  nieto  con  la  mujer  ó 
con  la  concubina  del  testador,  y  la  hija  ó  nieta  con 
el  marido  ó  con  ol  concubino  (druí)  de  la  testadora. . 

y  en  la  segunda  de  dichas  Costumbres,  al  señalar 
las  causas  ea  virtud  de  las  que  los  hijos  pueden  des- 
heredar á  los  padres,  indica  la  siguiente:  «Lo  tercer 
si  los  ascendents  jaén  ab  la  muller  o  ab  lo,  druda  deis 
dewallantsf',  lo  cual  traducimos  de  este  modo:  La  ter- 
cera causa  de  desheredación,  consiste  en  que  los  as- 
cendientes cohabiten  con  la  esposa  ó  con  la  concubina 
de  los  descendientes. 

Además  de  los  textos  citados ,  existe  otro  en  las 
CosTUMS  en  que  se  trata  asimismo  do  las  personas  uni- 
das en  concubinato,  reconociéudoles  en  cierto  modo 
este  carácter  legal ,  pues  declaran  nulas  las  promesas 
hechas  entre  el  drut  y  la  dntda,  verbalmente  ó  por  es- 
crito, si  no  se  han  cumplido,  y,  por  el  contrario,  váli- 
das é  irrevocables  las  que  no  se  hubieren  llevado  á 
efecto  por  la  entrega  de  la  cosa  prometida  '. 

Del  examen  de  estos  textos  se  deduce,  que  el  con- 
traer estas  uniones  menos  solemnes,  parece  que  era 
propio  así  de  las  viudas  como  de  los  viudos .  y  que  del 
mismo  modo  que  los  primeros  podían  tener  drudas,  las 
segundas  á  su  vez  podian  tener  druls. 

También  se  deduce,  que  el  contraer  estas  uniones, 
no  sólo  estaba  reservado  á  los  viudos,  sino  que  disfru- 
taban de  esto  derecho  los  solteros. 

Y,  por  último,  que  estas  uniones  oran  licitas  y  dig- 


e  druda  se  promelan  enlrclla  ntguna  cosa  a  donar  ab  caries  o 
seos  caries,  sytal  promessio  feyta  enlrelis  no  val.  Mas  si  la  cosa  promesa  1i 
sera  donada:  lo  donador  na  el  liurador  no  la  poden  cobrar  DuyI  lemps.  Cos- 
tumbre XU.  Itúb  De  dmaeioni.  Ub.  VIH. 


ñas  de  respeto ,  al  menos  para  la  ley  civil,  lo  prueba 
la  pena  tan  grave  que  se  imponía  al  descendiente  ó 
ascendiente  que.  menospreciando  los  vínculos  que  pro- 
ducía, faltaba  al  respeto  debido,  que  era  la  pena  de 
desheredación;  es  decir,  la  misma  pena  señalada  á  loa 
que  desconocían  los  vínculos  nacidos  del  verdadero 
matrimonio. 

Sí  la  palabra  émt  tuviese  la  significación  de  adul- 
terio ,  uo  se  aplicaría  i  los  varones,  ni  merecerían  las 
personas  á  quienes  se  daba  tal  titulo  el  respeto  y  la 
consideración  que  concedo  el  Código  á  los  que  tenifta  I 
este  estado  civil  en  la  antigua  Tortosa. 

Para  nosotros  es,  pues,  incuestionable  que  existia  1 
legalmente  el  concubinato  como  unión  menos  solemne,  I 
y  que  á  los  que  do  este  modo  se  unían  se  llamaban  I 
inú  y  druda  respectivamente. 

La  existencia  legal  del  concubinato  en  Cataluña,  I 
es  para  nosotros  un  hecho  evidente.  El  respetable  Ar-  ) 
chivero  que  fué  del  general  de  la  Corona  de  Aragón 
B.  PnJspcro  de  Bofarrull  ',  asegura  que  los  documen- 
tos de  los  siglos  X,  XI  y  siguientes,  presentan  varios, 
contratos  de  mancebía  otorgados  públicamente  poW 
las  personas  del  más  alto  carácter,  algunas  disposicio-^l 
nes  generales  relativas  á  concubinas,  y  al  traje  cott 
que  las  de  los  clérigos ,  canónigos  y  personas  seglared 
debían  presentarse  en  público  y  en  el  templo;  y,  finaW 
mente,  infinitos  contratos  de  clérigos,  presbíteros  i 
aun  canónigos  encabezados  mutatis  mutaiidis  de  este 
modo:  <i.EffQ  Rodolftis  sacerdos  et  itxoT  mea  QuilUa  e 
^liis noslris,  etc.,  y,  por  consiguiente,  casados,  cool 
hijos  y  en  vida  común  con  sus  esposas  y  prole. 

Y  que  el  matrimonio  y  concubinato  de  los  cléri- 
gos estaba  reconocido  ó  consentido  por  los  ObispoSil 
lo  prueba  el  siguiente  documento  otorgado  ea  dfl 


I    Los  Cimileí  ile  Btirctloiia  viadicados.—  Barcelona,  1 836,  Tumo  1 ,  pigt-  I 
ñas  tS  y  SG. 
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año  1047,  copiado  por  dicho  señor  Bofarrull,  que  co- 
mienza asi:  «Ego  Ouillermus  gratia  Dei  AusoneTtsis 
Episcopus  cum  omni  ordine  clerice  nostra  Canónica,  do- 
notares  sumus  Ubi  Erni^ngaudo  Ermemiri  canónico  nos- 

tT(B  SediS  UXOBIQUE  TUE  ET  FILIIS  TUIS.  PCT  hoc  pactum 

scritplura  donanms » 

Igualmente  comprueba  la  existencia  legal  de  aque- 
llas-uniones la  consideración  que  gozaban  en  Cataluña 
los  hijos  naturales,  según  afirma  G.  de  Vallesica  al 
comentar  el  Usatje  Filius  militiSj  pues  asegura  que 
los  hijos  bastardos  de  los  nobles  heredaban  nobleza, 
pudiendo  usar  en  su  escudo  de  los  emblemas  paternos, 
asistir  á  las  Cortes,  y  formar  parte  de  los  ejércitos  y 
huestes. 

Y  por  lo  que  hace  á  Tortosa,  se  halla  confirmada 
esta  misma  doctrina  en  los  derechos  que  se  conceden 
á  los  hijos  naturales  para  ser  legitimados,  para  ser 
herederos  de  su  padre,  y  para  sucederle  por  testa- 
mento, en  contra  de  lo  que  se  disponia  en  otras  legis- 
laciones inspiradas  en  el  odio  á  las  uniones  meramente 
civiles. 


SI 
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CAPÍTULO  xm. 


DE  LA  PA.TRIA  POTESTAD  Y  DE  LOS  MODOS  DE  ADQUIRIRLA. 


SUMARIO.— Quiénes  pueden  tener  patria  potestad.— Modos  deadquirírla.— Matri- 
monio.—En  qué  casos  éste  no  producía  la  patria  potestad.— De  la  legitimacioo.— Sos 
especies.— Quiénes  pueden  ser  legitimados.— De  la  adopción.— Cómo  se  verifica.— 
Condición  jurídica  de  los  hijos  adoptivos.— De  la  desañliacion. 


La  patria  potestad  es  un  conjunto  de  derechos  ci- 
viles concedidos  á  los  autores  de  nuestros  dias  para  la 
conservación  de  la  familia. 

La  patria  potestad  dertosense  está  fundada  princi- 
palmente en  la  manns  y  potestas  de  las  romanos.  Ex- 
cepto los  derechos  abolidos  por  el  cristianismo,  de 
vender,  exponer  y  maltratar  á  los  hijos,  gozan  los  pa- 
dres, según  las  Costums,  de  las  mismas  rigorosas 
atribuciones  y  facultades  que  el  antiguo paler  familias. 

Como  sólo  se  reconoce  en  los  varones  las  calida- 
des necesarias  para  desempeñar  la  autoridad  pública 
que  lleva  consigo  el  carácter  de  jefe  de  familia,  las 
Costums  declaran  que  la  autoridad  paterna  es  propia 
exclusivamente  de  los  varones :  «fembra  no  pot  adop- 
tar altre  enjill  ne  en  filia,  pergo  car  fenibra  fill  mejilla 
no  ha  en  son  poder y>  ^  En  su  consecuencia,  declara 
dicho  Código  que  corresponde  al  padre  poder  ó  po- 
testad sobre  los  hijos,  y  que  las  madres  no  tienen 
autoridad  alguna  sobre  ellos ,  ni  en  vida  ni  en  muerte 


Cost.  IV,  par.  2.*  Rúb.  Deis  affiUaments  e  de  emancipacions,  Lib.  VIlL 
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del  padre,  á  no  ser  que  éste  para  después  de  su  falle- 
cimiento las  nombrase  tutoras,  en  cuyo  caso  sólo 
disfrutan  de  los  derechos  consiguientes  al  desempeño 
de  la  tutela  ^ 

Declara  además  que  el  padre  conserva  esta  potes- 
tad aunque  contraiga  segundas  nupcias. 

En  cambio,  la  madre  es  privada  de  la  compañía 
de  los  hijos,  si  los  tiene  como  tutora,  en  caso  de 
contraer  segundas  nupcias  *. 

Por  eso  es  regla  de  Derecho  que  las  madres  y  las 
.  abuelas  no  pueden  tener  poder  alguno  sobre  sus  hijos 
ó  nietos  K 

Aun  cuando  el  matrimonio  sea  la  causa  originaria 
más  común  y  general  de  adquirir  potestad  sobre  los 
hijos,  no  es  la  única,  conforme  á  la  legislación  de 
Tortosa. 

Inspirándose  ésta  en  los  principios  del  Derecho  ro- 
mano y  del  canónico,  concede  al  padre  autoridad,  no 
sólo  sobre  los  hijos  nacidos  de  unión  lícita  y  solemne, 
sino  que  la  extiende  á  los  nacidos  de  uniones  menos 
solemnes  ó  ilícitas ,  y  hasta  de  aquellos  que ,  sin  me- 
diar los  lazos  de  la  naturaleza ,  la  ley  reputa  y  consi- 
dera como  hijos. 

De  aquí  los  tres  modos  admitidos  por  las  Costüms 
para  adquirir  la  patria  potestad,  que  son: 

Matrimonio. 

Legitimación. 

Adopción  ó  arrogación. 

De  cada  uno  nos  ocuparemos  separadamente,  ex- 
poniendo la  doctrina  de  dicho  Código  sobre  esta  ma- 
teria. 


^    Cost.  XII.  Rúb.  De  la  usanza  de  les  fermances.Ub,  I. 
s    Cost.  V.  Rúb.  Si  la  muyler  a  qui  lo  marit,  Lib.  V. 
3    Cost.  XII.  Rúb.  De  la  usanza  de  les  fermances,  Lib.  I, 
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MATRIMONIO. 


El  padre  tiene  ante  todo  patria  potestad  sobre  los 
hijos  habidos  en  verdadero  matrimonio.  Estos  hijos 
son  los  llamados  naturales  y  legüimos. 

El  fundamento  de  este  derecho  es  aquel  axioma 
adoptado  casi  unánimemente  por  todos  los  pueblos 
antiguos  y  modernos  como  signo  social  y  legal  de  la 
paternidad.  <iPater  est  quem  nupcicB  demostrante^,  por- 
que en  la  imposibilidad  de  tomar  de  la  naturaleza  un 
signo  material  evidente  é  infalible  de  paternidad,  se 
ha  recurrido  á  la  presunción  más  cercana  á  la  prueba 
y  de  una  fuerza  casi  igual  á  la  evidencia. 

Mas  para  que  esta  presunción  sea  juris  et  de  jure^ 
es  preciso  que  se  cumplan  ó  puedan  cumplirse  al  me- 
nos las  leyes  de  la  naturaleza. 

Por  eso  las  Costums  indican,  además  de  los  casos 
en  que  esta  presunción  tiene  lugar ,  aquellos  en  que 
se  admite  la  prueba  en  contrario. 

Se  presume  hijo  legitimo  el  que  nace  de  matrimo- 
nio viviendo  el  padre  en  la  misma  casa  constante- 
mente ó  dentro  de  los  diez  meses  siguientes  al  dia  en 
que  se  ausentó  de  su  habitación  ^• 

No  se  presume,  por  consiguiente,  hijo  legitimo  al 
que  ha  nacido  trascurrido  dicho  plazo. 

Contra  la  presunción  de  legitimidad,  no  se  admite 
otra  prueba  legal  que  la  de  haber  sido  físicamente  im- 
posible al  marido  tener  acceso  carnal  con  la  mujer  en 
la  época  que  ha  precedido  al  nacimiento.  Estos  casos 
de  imposibilidad  física  son:  1.°  Que  el  marido  sea  im- 


^  Fill  natural  e  legitim  es  dit  aquel  que  es  de  marit  e  de  muller:  on  si 
aytal  fill  nayx  estant  io  pare  en  casa,  o  dins  X  meses  quel  marit  sera  parlit 
de  son  alberc  on  es  la  muller:  es  presumpcio  que  es  daquel  matrimonit  90  es 
daquel  marit.  Mas  si  apres  de  X  meses  nayx  quel  marit  sera  partil  de  son 
alberc :  no  es  presumpcio  ni  es  daquel  marit.  Cost.  VI,  par.  4.*  Rúb.  Daquüs  a 
qui  les  herelals  son  loltes,  Lib.  VI. 


frótente,  ya  porque  fuese  castrado  violentamente,  ya 
porque  fuese  de  pobre  y  débil  constitución,  ya,  final- 
mente .  por  estar  maleficiado ,  esto  es,  por  no  ser  apto 
para  cohabitar  con  su  mujer.  2."  Que  el  marido  liu- 
biese  estado  enfermo  gravemente  y  postrado  en  cama 
durante  los  diez  meses  anteriores  al  nacimiento  de  tal 

I  modo  que  no  hubiese  podido  cohabitar  con  su  mujer '. 

LEOrriMAClON. 

El  padre  adquiere  por  la  legitimación  la  potestad 
lobre  los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio,  siempre 
lie  sean  de  los  llamados  naturales  en  sentido  estricto. 
Son  hijos  naturales  en  este  sentido,  los  nacidos  de 
ron  y  hembra  que  no  tienen  impedimento  alguno 
ara  contraer  matrimonio  '. 

Dos  son  los  medios  de  legitimación: 
El  primero  consiste  en  el  suhsiguiente  matrimonio 
celebrado  por  los  padres  con  el  alto  ñn  moral  de  favo- 
recer la  reparación  de  faltas  que  trascienden  á  seres 
inocentes.  Las  Cobtums  declaran  que  el  matrimonio  de 
presente  es  bastante  para  la  legitimación  de  los  hijos 
naturales,  sin  necesidad  de  que  los  padres  celebren  el 
eclesiástico :  «  Jas  sia  po  que  no  la  aja  en  fa^  a'Esfflea  » *. 


I  Pero  si  U  muylor  ha  Rtl  o  Tilla:  e  pol  eeeer  proual  leyalmcnl  quel  nuril 
no  pogiies  engenrer.  i¡o  es  que  fot  caslral  o  espado  ^  es  que  no  ha  las  com- 
payooBS.  que  hom  los  11  i  lolts.  o  es  de  Treda  natura  que  do  pol  jaiire  th  Teni- 
btn:  o  sera  nalellcial.goesligalquesb  la  mullernopnl  jaure  osera  delen- 
gul  de  lan  gran  Dialallia  que  no  pot  JAure  ab  sa  muller  e  per  laol  de  temps 
que  X  meses  e  pus  serán  passals:  aylal  Qll  no  e»  prísumpclo  que  sia  daqucl 
malrimoni.  i^  es  daqucl  inarit.  E  en  aquest  cas  la  succesio  del  marlt  si  mar: 
deuesser  déla  pus  pni  y  jinantE  pareáis.  Cost.  VI,  par.!.'  Rúh.  Daquelí  a  qui 
la  herítalí  ion  tollei.  Lib.  VI. 

*  Fill  natural  es  dil  aquel  qui  es  nat  de  solt  e  de  solía  y  entreyls  porla 
cí.wr  matrimoni.  Cosí.  V,  par.  1  .*  ídem  id. 

^  FiilsDaturals  se  poden  Ipgilimnr  c  son  legilims  sil  pare  e  la  maru  volen 
pendre  la  un  al  allre  en  inarit  o  en  muller  y  es  reytseDlrelIsroalrimoui  per 
verba  de  prcseoll.  Jas  sia  («  que  no  la  aja  presa  en  fa^^  des£lea.= Encara  son 
legilims  o  poden  venir  a  succesio  sil  pare  quan  dona  muller  a  son  lili  natural: 
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El  segundo,  cuando  el  padre  en  ciertos  actos  jurí- 
dicos y  solemnes  le  designa  ó  llama  como  hijo  sin 
añadir  natural. 

Son  estos  actos:  I."*  Las  capitulaciones  matrimo- 
niales otorgadas  por  el  padre  al  consentir  en  el  casa- 
miento del  hijo  ó  hija  natural.  2.**  Los  actos  de  última 
voluntad  en  que  le  instituye  heredero,  le  nombra  al- 
bacea  ó  le  deja  algún  legado.  3.**  Las  actuaciones  ju- 
diciales verificadas  en  presencia  del  Tribunal. 

El  Código  de  Tortosa  no  incluye  entre  los  modos 
de  legitimación  el  rescripto  del  Príncipe,  lo  cual  es 
debido  á  la  organización  política  casi  independiente 
de  Tortosa. 

ADOPCIÓN. 

El  último  'modo  de  adquirir  la  patria  potestad, 
es  ía  adopción  ó  arrogación,  que  las  Costüms  llaman 
afjillament  El  mismo  Código  define  la  arrogación 
diciendo  que  tiene  lugar  cuando  el  que  es  sui  juris^ 
ó  que  no  está  en  poder  de  otro,  se  da  ese  hijo  á  una 
persona  ^ 

La  doctrina  legal  sobre  la  adopción  es  muy  escasa 
en  las  Costums  ,  sin  duda  porque  ya  iba  cayendo  en 
desuso  esta  institución  durante  la  Edad  Media. 

Por  eso  los  legisladores  de  Tortosa  sentaron  algu- 
nas reglas  concisas  y  prácticas  acerca  de  la  adopción 
inspirándose  en  la  legislación  romana,  pero  sin  co- 
piarla servilmente. 

Sólo  está  permitido  adoptar  á  los  varones,  por 
lo  mismo  que  sólo  éstos  tienen  patria  potestad  '. 

o  marit  a  sa  filia  natural  e  en  les  oartcs  de  les  nupcies  lappellára  flll  e  no  dirá 
fill  natural  o  filia  natural.=Allo  meteyx  es  si  en  son  testament  o  en  pleyt  de- 
uant  jutge  lappella  fill:  e  no  y  enadeyx  natural.  Cost.  V,  par.  3.**,  4.'*  y  5.*  Rú- 
brica Daquels  a  qui  les  heretats  son  toltes.  Lib.  VI. 

1  ítem  gua  ayna  hora  senyoria  per  arrogacio.  50  es  que  si  algu  qui  sia  de 
son  dret  e  no  sia  en  poder  dallre:  es  dona  en  fiU  a  altre.  Cost.  III ,  par.  2.* 
Rúb.  De  comuni  rerum  diuisione.  Lib.  IX. 

i    Cost.  IV,  par.  2.'  Rúb.  Deis  affUlaments  e  de  emancip,  Lib.  VIII. 


Como  la  adopción  descansa  eu  !a  ficción  que  su- 
pone padre  al  que  no  1ü  es  por  naturaleza,  es  preciso 
que  haya  términos  hábiles  para  admitir  esa  ficción. 
Por  eso  se  dispone  que  los  varones  que  quieran  usar 
de  este  medio  de  adquirir  la  patria  potestad  han  de 
Bor  aptos  para  la  generación.  Asi  es  que  deben  tener 
la  edad  que  según  la  ley  concede  esta  aptitud  y  no 
adolecer  del  defecto  de  impotencia.  Los  que  tienen 
ó  hau  tenido  hijos,  por  este  mero  hecho  y  sin  otra 
prueba,  pueden  también  adoptar  '. 

El  adoptante  ha  de  ser  mayor  que  el  adoptado.  El 
Código  de  Tortosa  se  sopara  del  Derecho  romano  en 
cuanto  á  la  diferencia  de  edad  que  ha  do  mediar  en- 
tre el  adoptante  y  el  adoptado,  pues  señala  como  su- 
ficiente la  de  ocho  años  que  debe  llevar  de  exceso  el 
primero  sobre  el  segundo  '. 

Dos  son  los  medios  establecidos  para  verificar  la 
adopción:  verbalmente  ó  por  escrito.  El  primero  por 
comparecencia  ante  el  Tribunal.  El  segundo  por  do- 
cumento público '. 

La  adopción  produce  jurídicamente  los  mismos 
.  efectos  entre  padre  ó  hijo  que  el  matrimonio  y  la  le- 
gitimación. 

Por  eso  está  dispuesto  que  el  padre  adquiera  el  do- 
minio de  los  bienes  del  que,  por  medio  de  la  arroga- 
ción, recibe  como  hijo  *. 

Sin  embargo,  respecto  de  los  derechos  del  hijo 
adoptivo  en  la  sucesión  paterna  hay  que  observar  al- 
gunas reglas.  Es  la  primera,  que  de  igual  modo  que 
■  los  legítimos,  tienen  derecho  los  adoptivos  á  la  por- 
[  cion  legítima ". 


Cosí.  I.frfr,  l.'flúb.  Dch  afftl!ai>K»l$  cdeemaacip.  Lib,  VIII. 

Cost,  IV,  par.  1,'  ídem  id. 

Cosí.  I ,  par.  1 .'  ídem  id. 

CmI.  III,  par.  i,*  Rúb.  De  comutá  rerutn  diuisione.  Lib.  IX. 

Coit.  I.  par.  3.*  y  S.'  núb.  fítli  affiOammtt.  Lib.  VIIL 


Es  la  sef^anda ,  que  el  padro  puede  iustituirle  he- 
redevu,  siempre  que  deje  salva  la  legitima  á  los  demás 
descendientes  legítimos  y  naturales,  y  á  los  ascen- 
dioutes  si  los  tuviere  '. 

Es  la  tercera,  que  en  la  sucesión  intestada  dol  pa- 
dre concurre  el  adoptado  con  los  descendientes  natu- 
rales, recibiendo  una  parte  igual  á  ellos.  Si  no  existen 
descendientes,  concurre  con  los  ascendientes  en  igual 
proporción  '. 

Los  hijos  adoptados  salen  de  la  potestad  del  padre 
adoptivo  por  los  mismos  modos  que  los  naturales  y 
legítimos. 

Existe,  sin  embargo,  un  modo  que  es  propio  y  pe- 
culiar de  los  hijos  adoptivos.  Este  es  la  desafiliacion 
(desajillaviení). 

Consiste  en  dar  el  padre  por  disueltos  los  víncolos  J 
jurídicos  que  le  ligaban  al  hijo  adoptivo  en  virtud  del 
la  adopción. 

De  dos  maneras  puede  desa filiar  el  padre.  Primera, ' 
por  su  simple  voluntad  y  sin  alegar  causa  alguna.  J 
Para  ello  comparece  el  padre  ante  el  Tribunal  y  de- 
clara que  queda  disuelta  la  adopción.  Segunda,  me- 1 
diante  justa  causa  consignada  en  testamento.  En  el  I 
primer  caso,  queda  al  hijo  i  salvo  su  legítima  aimqufi  I 
se  disuelvan  todos  los  vínculos  entre  el  adoptante  y  J 
el  adoptado.  En  el  segundo  caso ,  pierde  el  hijo  todu  1 
derecho  á  la  legitima,  en  virtud  de  los  principios  ge- 1 
uerales  sobre  la  desheredación  que  explicaremos  en  I 
su  lugar  oportuno  '. 


■     Cosí.  VII.  Rúb,  Daqucii  aquí  íes  herctalt  son  Mes,  Lili.  Vt. 

J    Cosí.  I.  pír,  i.*  Búb.  Deis  iifli¡íaoieii!i.  Lib.  IX. 

5    B  aquesl  pare  aylal  pot  dcsallillar  al  lili  o  Olla  adopiiu  per  jusU  n 
■on  tesIamcol,=E  encaralpcl  dessffillar  dcuantla  cort  seos  jusla  rao:  abqus  J 
li  nluu  en  sa  morí  la  sua  legi tima, ^ Pot  lo  emancipar  sis  val  dvuant  la  coit  J 
y  encara  sess  presencia  de  la  cari  ab  carta :  o  docaot  a  aqiiell  muUer  o  «I  esl 
AIIb  marit.  CdbI,  I,  par,  t,°.  S.°  y  6.*  Rúb.  Dtís  afftttainenls  e  <Je  emancipa 
vtoni,  L)b.VI[]. 
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CAPITULO  XIV. 


DB  LAS  RELACIONES  JURÍDICAS  ENTRE  LOS  PADRES 

Y  LOS  HIJOS. 


SUMARIO.— Naturaleza  de  la  autoridad  paterna.— Derechos  y  obligaciones  de  los 
padres  sobre  la  persona  de  los  hijos.~Cuáles  son  ios  que  les  corresponden  en  los 
bienes  de  éstos.— Personalidad  de  los  hijos  de  familia.— De  su  capacidad  para  ad- 
quirir bienes,  celebrar  contratos  y  otorgar  actos  de  última  voluntad.— Cuándo  la 
tienen  para  comparecer  en  juicio. 


Las  relaciones  jurídicas  que  existen  entre  los  pa- 
dres son  recíprocas,  y  su  conjunto  constituye  la  na- 
turaleza de  la  patria  potestad. 

Para  determinar  el  carácter  de  la  establecida  en 
Tortosa,  expondremos  primero  la  doctrina  de  las 
CJosTUMS  sobre  la  autoridad  paterna ,  y  á  continuación 
la  que  se  refiere  á  la  personalidad  del  hijo  de  familia 
para  celebrar  contratos  y  comparecer  en  juicio. 


AUTORIDAD  PATERNA. 

La  autoridad  del  padre  recae  sobre  la  persona  y 
sobre  los  bienes  de  los  hijos,  y  consiste  en  el  ejerci- 
cio de  ciertos  derechos  y  en  el  cumplimiento  de  va- 
rias obligaciones. 

Por  esto,  y  para  la  debida  claridad,  nos  ocupare- 
mos con  el  debido  orden  de  cada  uno  de  estos  dos 
extremos. 
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DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DEL  PADRE  SOBRE 
LA   PERSONA  DE  LOS  HIJOS. 

El  padre  ejerce  la  suprema  autoridad  familiar,  y, 
en  su  consecuencia,  tiene  el  derecho  de  castigar  los 
delitos  ó  faltas  contra  la  propiedad  cometidos  por  los 
hijos  dentro  del  hogar  doméstico  *.  Estos  castigos  no 
deben  ser  muy  duros  ni  llevar  consigo  derramamiento 
de  sangre. 

Percibe  además  el  padre  todas  las  utilidades  y  ga- 
nancias que  el  hijo  obtenga  con  su  trabajo  viviendo 
en  su  compañía,  excepto  las  que  constituyen  el  pecu- 
lio llamado  castrense '. 

Puede  obligar  á  sus  hijos  á  que  vivan  en  su  com- 
pañía hasta  que  sean  legalmente  emancipados.  El 
padre  tiene  este  derecho ,  aun  después  de  disuelto  el 
matrimonio  por  fallecimiento  de  la  madre  ^. 

Corresponde  al  padre  la  facultad  de  dar  ó  negar  su 
aprobación  al  matrimonio  que  los  hijos  ó  hijas  tratasen 
de  contraer.  La  desobediencia  del  hijo  se  castiga  con- 
tinuando éste  con  su  mujer  é  hijos  bajo,  el  poder  pa- 
terno. La  desobediencia  de  la  hija  se  castiga  rete- 
niéndola en  su  poder ,  y  privándola  de  salir  de  la  casa 
paterna  para  unirse  con  su  marido  *. 

Y  por  último,  corresponde  al  padre  el  derecho  de 
nombrar  á  sus  hijos  tutor  y  curador,  los  cuales,  y  por 
este  nuevo  hecho,  quedan  relevados  de  afianzar  ^. 

Las  obligaciones  del  padre  sobre  la  persona  de  los 
hijos  pueden  reducirse  á  cuatro  según  las  Costums  ,  á 
saber : 


*    Cost.  VIIL  Rúb.  De  servMS  qui  fugen^,,,  Lib.  VI. 

2  Cosí.  IV,  par.  3.'  Rúb.  De  comuni  rcí'tím  diuisione.  Lib.  IX,  y  Cosí.  IIL 
Rúb.  En  quál  guisa  germans,  Lib.  VL 

3  Ctst.  IV.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat,^.,  Lib.  V. 

^    Cost.  VII.  Rúb.  En  qual  guisa  germans  deuen  tomar  en  partido.  Lib.  VI. 
^    Cost.  V.  Rúb.  De  tudoria  que  sera  dada.  Lib.  V. 


AJimeutarles,  vestirles  y  educarles. 

No  maltratarlos. 

Defenderles  en  juicio. 

Y  dejarles  la  porción  legítima. 

En  consecuencia  de  la  primera  obligación,  debe  el 
padre  costear  todos  los  gastos  indispensables  para  sa- 
tisfacep  las  necesidades  de  sus  hijos.  El  texto  de  las 
CosTCMS  dice  así:  «lo  pare  es  tengut  ais  f.lh  e  a  les 
filies  que  emancipáis  no  sien:  de  donar  e  de  fer  totes  lurs 
necesarias  e  alinents  del  seu  propi  si  qitels  filis  agen  re: 
o  no  agen  re»  '.  Bajo  la  palabra  lurs  necesarios,  puesta 
además  de  la  de  alimentos,  entendemos  los  gastos  do 
vestir  y  educar  á  los  hijos ,  lo  relativo  al  porte  y  aseo 
del  cuerpo  y  todo  lo  necesario  para  vivir;  y  bajo  la 
palabra  aliments  entendemos  la  subsistencia  y  ma- 
nutención de  los  hijos,  así  en  salud  oomo  en  enfer- 
medad *. 

Esta  obligación  os  tan  sagrada,  que  se  halla  el  pa- 
di-e  tenido  á  cumplirla  aunque  los  hijos  no  tengan 
bienes  propios  \  Si  un  extraño  hiciere  los  gastos  que 
el  padre  está  obligado  á  costear  en  las  necesidades  de 
los  hijos  hallándose  él  presente,  es  decir,  no  estando 
ausente,  deberá  indemnizar  al  extraño  de  su  importe  '. 

Además  del  padre ,  declara  la  ley  que  vienen  obli- 
gados por  amor  y  piedad  filial  á  suministrar  alimen- 
tos á  los  hijos  de  familia  otras  personas,  como  la  ma- 
dre y  los  abuelos.  Por  eso  se  dispone  que  si  estas  per- 
sonas suministran  dichos  alimentos  sin  hacer  protesta 
liguna,  se  reputarán  prestados  por  mera  generosi- 


CosL  IV.  Rúb.  En  qvat  manera  sia  ieraanat Lib.  V. 

3  Sobre  el  signiflcado  de  Ids  pakbms  neetaariei  y  alhnenJs.  debe  tener<ie 
preicdte  la  doctrino  de  las  Coertrus  iolerpretando  la  voz  latina  vícluí,  que 
las  comprende  cnosignada  en  la  Cost.  XUI.  Rúb.  De  varboruní  iigaipeat.  en 
los  slguieuies  términos :  Verbo  vicias  tontiiienlar:  esai  el  polui  el  cuttui  quu- 
quc:  airporis  necesaria  sunl  el  MJtCi  si  eatceamenta  el  habUado. 
^  Cost.  IV.  Rúb.  En  qual  manera  tía  iananat...^  Ub.  V. 
Cola.  111.  Rúb.  De  eúndilione  tnd«Mli  Lib.  IV, 


dad  '.  Exceptúase  el  caso  en  tjue  la  madre  y  los  abue- 
tosfueeen  tutores  ó  curadores,  que  entonces  se  entiende 
qiie  costean  estos  gastos  de  los  bienes  de  los  hijos '. 

Igual  declaración  hacen  las  Costums  respecto  del 
padrastro  que  suministra  los  alimentos  á  su  hijastro. 
Fundados  en  ella,  disponen  que  el  que  movido  de  pa- 
ternal cariño  costea  la  crianza  de  sus  hijastros  <j  hi- 
jastras, ó  BU  educación  y  carrera  (pn  doctrina},  ó  hace 
otros  gastos  en  ellos,  no  tiene  derecho  á  exigir  indem- 
nización alguna,  á  menos  que  al  costear  aquellos  gas- 
tos protestare  que  su  ánimo  era  cobrarse,  pues  en  este  , 
caso  tendría  acción  para  reclamar  su  importe,  siempre 
(ine  se  hubiesen  convertido  en  utilidad  ó  provecho  do 
dichas  personas '. 

En  cuanto  á  la  segunda  obligación  que  tienen  los  I 
padres,  dispone  el  Código  de  Tortosa,  que  si  bien 
pueden  castigar  á  los  hijos ,  deben  hacerlo  con  mode^ 
ración  y  sin  maltratarles  ordinariamente,  pues  en  este  I 
caso  el  hijo  tiene  el  derecho  de  pedir  su  emancipa-  I 
cion  contra  la  voluntad  del  padre  *. 

La  tercera  obligación  es  consecuencia  del  carácter  I 
que  ostenta  el  padre  de  defensor  y  protector  de  los 
hijos,  y  en  su  virtud  debe  comparecer  ante  los  Tribu-  j 
nales  en  nombre  de  los  mismos,  hien  para  exigir  algún 
derecho,  bien  para  responder  de  las  reclamaciones  que 
contra  ellos  se  hiciesen,  en  los  términos  y  con  las 
salvedades  que  explicaremos  al  tratar  de  la  persona- 
lidad del  hijo  para  comparecer  en  juicio. 

Y  por  último,  el  padre  debe  dejar  la  porción  1©-I 
gitima  á  los  hijos ,  con  sujeción  á  las  reglas  que  in-  I 
dicaremos  al  exponer  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  J 
la  sucesión. 


Cosí,  ni.  Rúb.  De  negovii  geaii.  Lib.  II. 

ídem  id. 

Cosí.  VI.  Ídem  id. 

Cost.  III,  Rúb.  DtU arpUamcnli  Bdeemancip.  Ub,  VIH. 
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DERECHOS  T  OBLIGACIONES  DEL  PADRE   SOBRE 
LOS  BIENES  DE   LOS   HUOS. 

El  padre  es  el  único  y  legal  administrador  de  los 
bienes  de  los  hijos  mientras  éstos  continúen  en  su 
poder. 

En  virtud  de  este  carácter,  puede  el  padre  ejercer 
todas  las  facultades,  y  debe  cumplir  con  todas  las 
obligaciones  que  lleva  consigo  la  administración  de 
los  bienes  ajenos. 

El  Código  de  Tortosa  reconoce  en  el  hijo,  á  pesar 
de  hallarse  bajo  la  patria  potestad,  una  personalidad 
distinta  de  la  del  padre,  supuesto  que  le  declara  dueño 
de  los  bienes  que  ha  adquirido  por  título  justo.  El  hijo 
tiene,  por  consiguiente,  un  patrimonio  (peculio)  suyo 
propio ,  que  el  padre  debe  conservar  íntegro  para  de- 
volvérselo al  primero  cuando  llegue  el  momento  de  su 
emancipación. 

El  Código  de  Tortosa  admite  la  misma  distinción 
establecida  en  el  Derecho  romano  respecto  de  los  bie- 
nes que  forman  el  patrimonio  (peculio)  de  los  hijos  de 
familia. 

En  su  consecuencia,  trata  de  los  derechos  del  lujo 
sobre  los  bienes  que  constituyen  el  castrense  y  cuasi 
castrense  para  comparecer  en  juicio  y  otorgar  testa- 
mento en  el  mismo  sentido  que  en  la  legislación  ro- 
mana * ,  y  define  el  adventicio  *  diciendo  que  es  el 
conjunto  de  bienes  que  el  hijo  adquiere  por  legado, 
donación  ó  por  otro  justo  título. 

Reconociendo  las  Costums  el  derecho  de  propiedad 
de  los  hijos,  prohibe  terminantemente  al  padre  que 


i    Cost.  XL  Rúb.  De  judicii.  Lib.  III. 
s    Cost.  XII.  ídem  id. 
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pueda  enajenar  ninguna  parte  del  patrimonio  de 
aquéllos  sin  el  consentimiento  de  los  mismos.  A  sa  vez 
los  hijos  no  pueden  enajenar  los  bienes  de  su  peculio 
sin  él  consentimiento  de  aquél  *. 

Sin  embargo ,  el  padre  es  algo  más  que  un  simple 
administrador  de  los  bienes  de  los  hijos;  es  usufruc- 
tuario de  ellos,  y  hace  suyos,  en  su  virtud,  todos  los 
frutos  y  rentas  que  produzcan  los  bienes  muebles  ó 
raíces  pertenecientes  á  los  hijos,  y  que  éstos  hubiesen 
adquirido  de  su  madre  ó  de  un  extraño  por  herencia 
ó  por  cualquiera  otro  título  ó  causa  estando  bajo  su 
poder  *. 

Las  CosTUMs  conceden  este  derecho  al  padre  en 
compensación  de  los  gastos  que  le  ocasiona  el  ali- 
mento y  educación  de  los  hijos  \ 

Como  usufructuario,  el  padre  viene  obligado  a 
conservar  la  propiedad  de  los  bienes  íntegros  y  sin 
disminución  alguna;  debiendo  practicar,  en  su  conse- 
cuencia, todos  los  actos  necesarios  para  que  no  sufran 
menoscabos,  y  sin  que  tenga  derecho  á  reclamar  los 
gastos  que  para  ello  hiciere  *. 

Tampoco  puede  exigir  indemnización  por  las  mejo- 
ras que  hiciere  en  dichos  bienes,  porque,  según  dicen 
las  CosTüMS,  deben  considerarse  como  una  donación 
que  el  padre  hace  al  hijo,  y  porque  queda  compen- 


*  Cost.  VII.  Rúb.  De  contrahcnda  emptionc.  I/ib.  IV,  y  Cost.  II.  En  qual 
guisa  germans  deuen.  Lib.  VI. 

2  Cost.  IV.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat  lexouar.  Lib.  V;  Cost.  II. 
Rúb.  En  qual  guisa  germans..,  Lib.  VI,  y  Cost.  IV,  pár.  3.'  Rúb.  De  comuni 
rerum  diuisione.  Lib.  IX. 

3  Cost.  IV.  Rúb.  En  qual  manera  sia  demanat.  Lib.  V. 

^  Con  algunes  coses  scents  o  roouents  o  que  per  si  roetexes  se  mouen  per 
testamcnt  o  dcrrera  volentat  o  per  qualque  altra  rao  a  fiU  familias  o  a  filia 
sera  lexat:  lo  pare  daquels  los  dcu  reseruar  e  saluar  la  propietat  seos  alguna 
minuarga.  en  axi  que  re  no  pol  nin  dcu  alienar  ni  ucndre.  Empo  los  us  deis 
fruyts  daqueles  coses:  tots  son  del  pare  de  tota  sa  vida  e  a  eyl  pertayoen 
mentre  quels  filis  o  les  filies  aura  o  tendrá  en  son  poder.  Cost.  II ,  pár.  4.* 
Rúb.  En  qual  guisa  germans.  Lib.  VI. 
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sado  el  importe  de  ka  mejoras  con  el  de  lus  frutus 
percibidos  '. 

El  padre  cesa  en  la  administración  y  usufructo  de 
los  bienes  de  los  bijos  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  éstos  contraen  matrimonio  con  el  con- 
sentimiento del  padre. 

2."  Cuando  quedan  legalmente  emancipados  '. 
Llegados  cualquiera  de  estos  casos^  el  padre  debe 
entregar  á  los  hijos  los  bienes  que  constituyen  su 
peculio,  perteneciendo  á  los  mismos  los  fmtos  que 
produzcan  desde  el  dia  siguiente  á  la  celebración  del 
matrimonio  ó  al  en  que  se  verificó  la  emancipación, 
sin  que  el  padre  pueda  en  lo  sucesivo  exigir  ni  recla- 
mar cosa  alguna  sobre  aquellos  bienes  '. 

No  obstante  ser  un  principio  general  que  el  padre  ' 
usufructúa  los  bienes  de  los  hijos,  hay  algunas  ex- 
cepciones á  dicho  principio ,  fundadas  unas  en  no  exis- 
tir la  razón  ó  motivo  que  la  ley  tuvo  presente  para 
atribuir  al  padre  aquel  derecho ;  otras  en  el  respeto  & 
la  voluntad  de  los  que  dieron  los  bienes,  y  otras  en  la 
necesidad  de  imponer  una  especie  de  castigo  al  pa- 
dre por  su  injusto  proceder  para  con  los  hijos.  De 
cada  una  de  estas  excepciones  nos  ocuparemos  su- 
cesivamente. 

Por  no  existir  la  razón  ó  motivo  en  que  se  fundó  la 
ley  para  conceder  al  padre  el  usufructo,  deja  de  dis- 
frutarle en  los  bienes  que  el  hijo  ha  adquirido  por  al- 
guna de  las  causas  siguientes:  1.'  Donación  del  Rey 
ó  de  la  Reina.  2.'  En  hueste  ó  cabalgada.  3."  Derecho 
de  conquista.  4.'  Ejercicio  de  la  abogacía,  de  la  medi- 


<    Ui  pare  no  poldcmaoarne  cobrar  nuylDieylorimeiil  que  [ata  o  aja  feít 
eli  bcns  deis  nUs  qui  no  fon  cmancipaU  ae  de  les  fliles.  pergo  car  par  que  loy 
aja  volgut  donar  y  ell  dnquen  nja  presps  n  pren  los  usus  deis  fniyls.  Cosí.  VI. 
Rúb.  En  gual  manera  lía  dcmanai.  Lib.  VI. 
X   CmL.  U.  Rúb.  £n  qual  guisa  gtrmaní  (Jftii'n,  Lib,  VI. 
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ciña  ó  de  la  enseñanza  '.  5.'  Donación  del  mismo  pa-  | 
dre  renunciando  el  usufructo  en  favor  del  hijo  *. 

Por  respeto  á  la  voluntad  de  un  tercero,  no  tiene  el 
padre  el  usufructo)  en  los  bienes  dejados  al  hijo  en  vir- 
tud de  legado  ó  donación  hecha  con  la  expresa  con- 
dición de  que  el  padre  no  los  pueda  usufructuar  '. 

Y  por  último,  como  pena  impuesta  al  padre,  deja  de 
percibir  los  frutos  de  aquellos  bienes  que  habiendo 
sido  legados  al  hijo  se  opusiese  aquél  á  que  éste  los 
adquiriese  6  poseyese  *. 

PERSORALIDAD  JURÍDICA  DE  LOS  HUOS  DE  FAMILIA. 

Las  legislaciones  redactadas  bajo  la  inñuencia  do  1 
las  doctrinas  del  cristianismo,  modificaron  esencial-  ' 
mente  las  teorías  del  antiguo  Derecho  romano  y  ger- 
mánico sobre  la  condición  jurídica  del  hijo  de  familia. 
Por  más  que  este  último  le  reconociese  cierta  perso-  i 
nalidad,  se  hallaba  limitada  á  los  varones,  y  sólo  en  I 
determinadas  circunstancias.  Es  preciso  acudirá  aque- 
llas fuentes  del  Derecho  que  recibían  la  influencia  de  J 
la  filosofía  cristiana  para  encontrar  una  doctrina  más  I 
racional  y  justa  acerca  de  los  derechos  de  los  hijos.] 
dentro  de  la  familia. 

En  esas  fuentes — que  son  las  leyes  imperiales,  las  1 
colecciones  de  los  pueblos  del  Norte  publicadas  des- J 
pues  de  establecidos  en  Europa,  y  las  leyes  eclesiás-1 
ticas — podremos  estudiar  las  vicisitudes  de  esta  parteT 
del  Derecho  civil,  y  Iob  primeros  pasos  que  dieron  para  ' 

<  Pare  no  pot  reebre  us  do  Truyis  ni  nuyla  allra  cosa  en  aqueles  coses  que 
Reg  á  Regina  dona  d  (ill  familias  o  a  Tilla,  ni  en  re  que  nU  Tsmilias  guaayn  en 
osts  Di  en  cflualcades:  ni  en  feyl  darmes  ne  en  offici  davocacia  Dienorñci  da 
tneleia:  ní  re  en  que  guaayn  tinent  escola;  |ier  mostrar  a  allre?.  Cost.  UL  E» 
qual  guita  gtrmans  deuen.  Lib.  VI. 

«    Cost.  V,  ídem  Id. 

í    Cost.  IV,  ídem. 

*    Cosí.  VI.  ídem.  id. 
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buscarla  solución  de  un  problema,  que  los  pueblos 
modernos  no  han  llegado  todavía  á  resolver  de  un 
modo  definitivo  y  satisfactorio. 

Por  lo  que  hace  al  Código  de  Tortosa,  hemos  de  re- 
conocer que ,  si  no  se  encuentra  formulada  con  apa- 
rato científico  la  teoría  sobre  la  personalidad  del  hijo 
de  familia  para  los  actos  judiciales  y  extrajudiciales, 
existe  en  el  fondo  de  sus  disposiciones  una  doctrina 
bastante  completa  y  racional,  que  si  no  es  la  más  per- 
fecta, es  de  las  más  progresivas  que  hemos  encontrado 
en  los  cuerpos  legales  de  la  Edad  Media. 

Para  formar  una  idea  completa  de  la  doctrina  de 
las  CosTUMS  sobre  esta  difícil  materia,  examinaremos 
separadamente  la  capacidad  que  goza  el  hijo  de  fa- 
milia : 

I.    Para  adquirir  bienes. 
II.    Para  celebrar  contratos. 
ni.    Para  otorgar  actos  de  última  voluntad. 
IV.    Para  comparecer  en  juicio. 


PARA   ADQUIRIR   BIENES. 

El  hijo  de  familia  tiene  capacidad  para  adquirir, 
hallándose  bajo  el  poder  paterno,  toda  clase  de  bienes 
por  cualquier  título  inter  vivos  ó  mortis  causa.  De 
modo,  que  no  sólo  puede  ser  instituido  heredero  y 
nombrado  legatario,  sino  que  puede  celebrar  con- 
tratos de  estipulación  ó  simple  promesa  y  de  compra- 
venta, siempre  que  su  intervención  en  estos  contratos 
tenga  por  objeto  la  adquisición  de  bienes. 

En  los  bienes  adquiridos  por  el  hijo.de  familia,  el 
padre  no  tiene  (rtro  derecho  que  el  de  usufructo ,  cor- 
respondiendo la  propiedad  al  primero  *  en  la  forma  y 


*    Per  lo  fiU  familias  guaayna  lo  pare  de  cualquc  cosa  li  sia  donada  o  lexada 
o  promesa  o  la  aja  comprada:  o  per  qualque  contrayt  al  flll  familias  peruega: 
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con  las  limitaciones  que  expusimos  al  tratar  de  los 
peculios  castrense  y  cuasi  castrense. 


PARA  CELEBRAR  CONTRATOS. 

Ante  todo  importa  fijar  la  condición  juridica  del 
hijo  respecto  de  su  padre. 

En  esta  materia  predomina  el  principio  de  reputar 
como  una  sola  persona  jurídica  al  padre  y  al  hijo  para 
todos  los  actos  judiciales  y  extrajudiciales,  de  tal 
suerte,  que  entre  ellos  no  pueden  nacer  acciones  ni 
obligaciones  *. 

Con  arreglo  á  este  principio  se  declaran  nulos : 
1.'    Los  contratos  de  compraventa  celebrados  en- 
tre padre  é  hijo  *. 

2.'  Las  donaciones  hechas  por  los  padres  á  sus  hi- 
jos, á  no  ser  que  por  la  muerte  de  los  primeros  queden 
confirmadas '. 

3.**  La  fianza  otorgada  por  el  hijo  en  favor  del  pa- 
dre, á  no  ser  heredero  del  mismo  *. 

Es  consecuencia  del  mismo  principio,  que  si  el 
hijo  paga  con  su  dinero  alguna  deuda  del  padre,  no 
tiene  derecho  á  reclamar  de  éste  su  devolución  '. 

Se  sigue  igualmente  de  dicha  doctrina,  que  los 
contratos  otorgados  por  el  hijo  de  familia,  en  modo 
alguno  obligan  al  padre,  si  éste  no  ha  dado  su  consen- 
timiento •,  aun  cuando  lo  hiciese  á  nombre  del  mismo ''. 


están  en  poder  del  pare  guaayna  lo  pare  lo  us  df Is  fniyts :  empero  la  prcH 
pietat  es  e  román  al  fíll  familias.  Cost.  VI,  par.  3.*  Rúb.  I>e  comuni  rcr.  diun- 
sione.  Lib.  IX. 
t    Cost.  III.  Rúb.  Daquds  qui  serán  apeylats  en  juhjf.  Lib.  U. 

2  Cos.  XXV.  Rúb.  De  contrahenda  empt.  Lib.  VL 

3  Cost.  XIII.  Rúb.  De  donacions.  Lib.  VIIL 

*    Cost.  II,  par.  S.**  Rúb.  De  reslitucio  deis  menors,  Uh  IL 
&    Cost.  IV.  Rúb.  De  negocis  gesiis,  Lib.  II. 

6  CosL\.Kúb,Quelliü  per  lo  pare  neto  pare,  Ub,l\. 

7  Cost  U.  ídem  id. 
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_      Tampoco  le  perjudican  al  padre  los  contratos  cele- 
brados por  el  hijo  sobre  bienes  de  aquél  ';  y  de  tal 
modo  queda  libre  de  las  oblig-aciones  contraidas  por 
el  hijo,  que  hasta  puede  exigir  la  devolución  de  lo 
Thíe  éste  perdió  en  el  juego  *. 

Mediando  el  consentimiento  del  padre,  éste  será 
jBponsable  de  los  actos  y  contratos  celebrados  por 
s  hijos  de  íamilia,  dirigiendo  alguu  establecimiento 
©rcantil  ó  industrial  ó  conduciendo  alguna  embar- 
icion ". 
Finalmente ,  el  hijo  de  familia  carece  por  regla  ge- 
léral  de  personalidad  para  celebrar  por  sí  solo  con- 
atos onerosos  con  un  tercero,  y  si  los  celebrara  no 
[Ueda  obligado  en  su  persona  ni  en  sus  bienes  propios 
1  cumplimiento  de  lo  que  pactó. 

Aunque  el  Código  de  Tortosa  no  consigna  esto 

[incipio  general,  se  deduce  de  la  doctrina  que  hemos 

bnsignado,  y  de  la  que  establece  respecto  de  dos 

contratos  importantes  y  muy  comunes,  que  son  la 

fianza  y  el  préstamo. 

Respecto  de  la  fianza,  se  declara  que  es  nula  la 
contraída  por  el  liijo  de  familia  dentro  de  ¡a  menor 
edad^. 

Respecto  de  los  contratos  de  préstamo,  las  Costums 
f  declaran  nulos,  de  tal  suerte,  que  el  hijo  en  ningún 
lempo  viene  obligado  á  cumplirlos,  y  puede  oponer 
^ta  nulidad  negi'mdose  á  la  devolución  de  la  cantidad 
prestada,  en  cualquiera  época,  aun  después  de  haber 
sido  condenado  en  virtud  do  sentencia,  siempre  que 
}  haga  antes  de  haber  verificado  el  pago. 

El  fundamento  de  la  severidad  con  que  el  legisla- 
^r  trata  á  los  quo  prestan  á  los  hijos  de  familia,  ae 


^1  Cost.  V.  Rúb.  De  cuuinmcet.  lAb.  II. 

1  CosL  V.  Büb.  Dejuaadon.Lib.  III. 

'  Cost,  V.  Rúb.  De  mumeri.  üb,  II. 

>  CoBt.  II.  Rúb.  De  rulJlucio  iMi  menor;,  l.ib,  II. 
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halla,  no  solo  en  el  principio  general  de  ser  nulos  los 
contratos  celebrados  por  los  hijos  de  familia  faltando 
el  consentimiento  de  sus  padres,  sino  en  la  presunción 
de  que  los  prestamistas  abusan  de  la  inexperiencia  de 
los  hijos,  ¿ándoles  gruesas  sumas  á  interés  crecido, 
con  el  fin  inmoral  de  satisfacer  y  fomentar  sus  vicios. 
Por  eso  cuando  cesan  ó  desaparecen  estos  motivos, 
los  préstamos  hechos  á  los  hijos  de  familia  son  váli- 
dos, aplicando  el  aixioma  jurídico  cessante  causa  tollitur 
effectus. 

Pero  las  Costums,  siguiendo  en  esta  parte  al  Se- 
nado Consulto  Mecedoniano,  designan  los  casos  en 
que  son  válidos  tales  préstamos,  los  cuales  enume- 
raremos según  la  doctrina  consignada  en  el  expre- 
sado Código. 

Son  válidos  dichos  préstamos  por  existir  ó  presu- 
mirse el  consentimiento  del  padre : 

1.°  Cuando  el  hijo  obtuvo  expresa  y  previamente 
este  consentimiento. 

2."*  Cuando  se  convirtió  en  provecho  de  la  persona 
ó  de  los  bienes  del  padre. 

3.*  Cuando  invirtió  el  préstamo  en  pagar  deudas 
del  padre  á  pesar  de  no  haberlo  contraido  con  este 
objeto. 

4.°  Cuando  lo  invirtió  en  dotar  á  su  hermana  es- 
tando el  padre  obligado  á  ello. 

5.°  Cuando  el  padre  dio  alguna  cosa  suya  en 
prenda;  pero  en  este  caso  sólo  alcanza  la  responsabi- 
lidad del  padre  hasta  donde  llegue  el  valor  de  la 
prenda. 

6.'  Cuando  el  padre  confirmó  ó  aprobó  expresa- 
mente el  préstamo  hecho  al  hijo  después  de  haberlo 
contraido. 

Son  válidos  los  préstamos  hechos  á  los  hijos  de 
familia  por  presumirse  que  el  acreedor  no  ha  abusado 
de  la  inexperiencia  de  los  mismos : 

1 .''    Cuando  el  hijo  aseguró  falsamente  que  estaba 
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emancipado  y  el  acreedor  ignorase  que  se  hallaba  bajo 
la  patria  potestad. 

2."  Si  el  hijo,  una  vez-  emancipado,  ratifica  sin 
fraude ,  violencia  ó  error  en  otro  documento  el  prés- 
tamo que  recibió  anteriormente ,  ó  si  dio  alguna  can- 
tidad á  cuenta  del  mismo. 

3.*"  Cuando  el  hijo  contrajere  el  préstamo  con  mo- 
tivo de  haber  recibido  la  dignidad  de  caballero  *. 

Mas  ya  sean  nulos  los  préstamos,  ó  ya  sean  váli- 
dos si  el  hijo  los  pagase  con  bienes  del  padre,  éste 
puede  reclamar  del  acreedor  la  restitución  de  los 
mismos,  cuya  acción  pasará  á  los  herederos,  á  menos 
que  éste  no  fuese  el  propio  hijo  y  el  padre  no  hubiese 
intentado  la  reclamación  *. 


PARA  OTORGAR  ACTOS  DE  ULTIMA  VOLUNTAD. 

En  cuanto  á  los  actos  de  última  voluntad ,  dispo- 
nen las  CosTUMS  que  el  hijo  de  familia,  aunque  tenga 
muchos  años,  no  puede  otorgar  ninguno  sin  el  con- 
sentimiento del  padre,  á  no  ser  para  disponer  de  los 
bienes  que  forman  los  peculios  llamados  castreTise  y 
cVfOsi  castrense  ^. 


PARA   COMPARECER  EN  JUICIO. 

Por  regla  general,  el  hijo  no  puede  comparecer  en 
juicio  como  actor  sin  la  autorización  de  su  padre. 
Esta  regla  admite  las  siguientes  excepciones : 
1."    El  hijo  puede  sin  autorización  del  padre  com- 
parecer para  ejercitar  las  acciones  que  le  competan 


>    Cost.  VL  Búb.  Qual  fUl  per  lo  pare.  Líb.  IV. 

¿    Cost.  XIII.  Rúb.  De  condiíioni  indebili.  Lib.  IV. 

s    Cosí.  I,  par.  1.'  Rúb.  Quals  persones  deuen  fer  lestament.  Lib.  VI. 
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sobre  los  bienes  de  los  peculios  llamados  castrense  ó 
cuasi  castrense^  siempre  que  tenga  la  edad  señalada 
para  ello,  es  decir,  para  comparecer  en  juicio  ^ 

2.*  En  cuanto  al  peculio  adventicio,  tiene  derecho 
el  padre  para  ejercitar  por  sí,  y  mediante  el  consenti- 
miento del  hijo,  las  acciones  que  á  éste  le  corres- 
ponden *. 

Pero  si  el  padre  se  negase  á  promover  el  pleito  y 
á  conceder  la  autorización  aLhijo  para  que  éste  pueda 
promoverlo  ó  continuarlo,  el  hijo  podrá  solicitar  y 
obtendrá  del  Tribunal  que  el  padre  le  autorice  y  acom 
pane  para  el  seguimiento  del  pleito  ^. 

Tampoco  puede  ser  obligado  el  hijo  de  familia  á 
comparecer  en  juicio  como  demandado.  En  su  lugar 
deberá  serlo  el  padre. 

Los  padres  y  ascendientes  no  pueden  promover 
pleito  alguno  contra  sus  descendientes  sino  por  el 
peculio  castrense  ó  cuasi  castrense  *. 

No  obstante,  los  hijos  de  familia  deberán  compa- 
recer personalmente  ante  el  Tribunal  para  responder 
de  los  delitos  que  hubiesen  cometido  ^. 


Cost.  XI.  Rúb.  Dejudiciis,  Lib.  111. 

Cost.  XII  y  XIII.  ídem  id. 

Cost.  Xlll.  ídem  id. 

Cost.  111.  Rúb.  Daquels  qui  serán  apeylals.  Lib.  II. 

Cost.  XIV.  Rúb.  De  judiciis,  Lib.  lU. 
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CAPÍTULO  XV. 


DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LA  PATRIA  POTESTAD  Y  SUS  EFECTOS. 


SUMARIO.^ Modos  de  extinguirse  la  patria  potestad.— Muerte  del  padre.— Matri- 
monio de  los  hijos.— De  la  emancipación  y  sus  clases.— Cómo  se  verifica.— De  la 
desafiliacion. — Derechos  y  deberes  recíprocos  entre  los  padres  y  los  hijos  después 
de  extinguida  la  patria  potestad. 


Por  cuatro  causas  se  disuelve  ó  acaba  la  patria  po- 
testad, según  las  Costüms,  y  quedan  los  hijos  libres 
de  la  autoridad  paterna : 

I.  Muerte  del  padre. 

II.  Matrimonio  de  los  hijos. 

III.  Carta  de  emancipación  y  libertad. 

IV.  Desafiliacion  respecto  de  los  adoptivos. 


La  primera  causa  es,  sin  duda  alguna,  la  que 
rompe  para  siempre,  y  de  una  manera  irrevocable, 
los  vínculos  que  unian  al  padre  y  al  hijo.  Así  lo  de- 
claran concisa  y  enérgicamente  las  Costüms  al  mani- 
festar los  efectos  que  produce  para  los  hijos  el  falle- 
cimiento del  padre:  «sonfeyts  de  lur poder,  eson  de  lur 
dret>^  *,  porque  en  Tortosa  la  madre  carece  de  patria 
potestad.  La  muerte  del  padre,  sin  embargo,  no  di- 
suelve ipsofacto  la  familia,  la  cual  continúa  entre  los 
hijos.  Y  para  este  caso  dispone  el  Código  que  las  ad- 
quisiciones ó  ganancias  hechas  por  un  hijo  con  los 


Cost.  V.  Rúb.  De  afmUametUs  e  de  emancip.  Lib.  Vllf. 
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bienes  del  padre  ó  de  la  madre  antes  de  que  celebren 
la  partición  de  los  bienes  de  ambos,  deben  acumularse 
al  caudal  hereditario  para  dividirlas  entre  los.  demás 
hijoSpor  iguales  partes,  <.<per  frayresca».  Exceptúase 
lo  que  el  hijo  lucrase  por  medio  de  su  arte  ó  profesión, 
ó  por  legados  ó  donaciones,  lo  que  le  pertenece  en 
exclusivo  dominio ,  sin  que  los  demás  hermanos  ten- 
gan derecho  ni  acción  alguna  ^ 


La  segunda  causa  no  produce  siempre  la  libertad 
del  hijo  que  contrae  matrimonio.  Para  que  produzca 
este  resultado,  es  indispensable  que  el  padre  haya 
dado  su  consentimiento  y  aprobación  (ab  volentat  e  ab 
gracia  de  litr  pare)  *.  Y  las  Costums,  inspiradas  en  el 
gran  pensamiento  de  robustecer  y  dar  prestigio  á  la 
autoridad  paterna,  imponen  severas  penas  civiles  á  los 
hijos  ó  hijas  que  se  casan  contra  la  voluntad  de  los 
padres. 

Respecto  de  aquéllos,  se  dispone  que,  lejos  de  salir 
de  la  patria  potestad ,  continúen  en  ella  con  la  nueva 
prole  habida  en  su  matrimonio. 

Respecto  de  las  hijas  desobedientes,  se  ordena  que 
continúen  cu  la  casa  del  padre  y  bajo  su  potestad. 

Este  rigor  desplegado  por  el  Código  de  Tortosa,-es 
consecuencia  de  la  antigua  tradición  romana  y  gótica, 
que  atribuia  al  padre  el  derecho  de  disponer  de  la  vo- 
luntad de  la  hija  para  contraer  matrimonio. 


La  tercera  causa  de  disolverse  la  patria  potestad  es 
la  emancipación.  Esta  puede  ser  voluntaria  ó  forzosa. 
Por  regla  general  es  voluntaria,  y  se  verifica  otor- 
gando el  padre  escritura  de  emancipación  y  libertad 


*    Cosí.  I.  Rúb.  En  qual  guisa  gcrmans,  Lib.  VI. 
■í    Cosí.  Vil.  ídem  id. 
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(carta  de  emancipado  ó  de  franquea)  ante  Notario,  ó 
por  documento  privado,  en  favor  de  los  hijos  solteros 
ó  de  los  casados  que  han  contraído  matrimonio  contra 
la  voluntad  paterna  *. 

Ha  lugar  á  la  emancipación  forzosa  cuando  el  padre 
trata  injustamente  (malament)  á  sus  hijos  faltando  á  los 
deberes  del  cariño  filial.  Tan  luego  como  el  Tribunal 
tiene  conocimiento  de  estos  malos  tratos,  debe  obligar 
al  padre  á  que  otorgue  la  escritura  de  emancipación 
en  favor  del  hijo  maltratado  y  le  saque  de  su  poder  *. 

La  emancipación  voluntaria  tiene  lugar  también 
por  comparecencia  ante  el  Tribunal  ^. 


La  última  causa  que  produce  la  disolución  de  la 
patria  potestad  es  peculiar  de  los  hijos  adoptivos. 
Consiste  en  la  desafiliacion^  ó  sea  la  manifestación  que 
hace  el  adoptante  en  presencia  del  Tribunal  decla- 
rando fuera  de  su  poder  al  hijo  adoptivo,  y  que,  en  su 
consecuencia,  quedan  rotos  todos  los  vínculos  jurídi- 
cos entre  ambos  *. 


En  cuanto  á  los  efectos  que  produce  la  emancipa- 
clon ,  importa  comenzar  declarando  que  ésta  no  acaba 
y  rompe  todos  los  vínculos  jurídicos  y  naturales  entro 
el  padre  y  el  hijo. 

Estos  últimos  continúan,  y  la  ley  los  convierte 
algunas  veces  en  jurídicos,  robusteciéndolos  con  su 
sanción  coercitiva. 

En  rigor,  la  emancipación  sólo  tiene  por  objeto 


«    Cosí.  IV.  Rúb.  Qwl  fia  per  lo  pare.  Líb.  IV. 

<  Sil  pare  malameot  contra  tota  pietat  contracta  sos  filis:  deu  esscr  for^l 
e  destret  quels  emancip.  Cost.  III.  Rúb.  Ddt  affiUanmU  e  de  emancip.  Li- 
bro VilL 

•'>    Cost.  I.  par.  5.*  ídem  id. 

*    ídem,  par.  h.°  ídem  id. 
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conceder  al  hijo  de  familia  la  plena  capacidad  de  de- 
recho para  todos  los  actos  de  la  vida  civil;  es  decir, 
que  el  hijo  puede  obligarse  válidamente  y  es  respon- 
sable de  sus  actos  sin  necesidad  del  consentimiento 
del  padre. 

Como  consecuencia  de  esta  personalidad  plena  y 
perfecta  que  adquiere  el  hijo,  no  pueden  ya  conside- 
rarse como  una  sola  persona  el  padre  y  el  hijo.  Lejos 
de  eso ,  deben  reputarse  como  distintas  para  todos  los 
actos  jurídicos. 

En  estos  principios  y  doctrinas  se  fundan  las  dis- 
posiciones que  comprende  el  Código  de  Tortosa  acerca 
de  los  efectos  de  la  emancipación. 

Ante  todo,  el  hijo  legalmente  emancipado  no  puede 
ser  obligado  en  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  pretexto, 
á  volver  á  entrar  bajo  el  poder  de  su  padre.  Cuales- 
quiera que  sean  las  faltas  que  cometa  el  hijo  eman- 
cipado, y  por  más  que  sea  ingrato  con  su  padre,  no 
pierde  nunca  la  plenitud  de  su  derecho  *. 

Reputándose  dos  personas  jurídicas  distintas  el 
padre  y  el  hijo  emancipado,  es  preciso,  para  que  sean 
válidos  los  contratos  celebrados  por  uno  de  ellos  en 
nombre  del  otro,  que  éste  haya  dado  consentimiento. 

Fundándose  en  este  principio,  se  ordena:  primero, 
que  la  transacción  celebrada  por  el  padre  sobre  los  bie- 
nes del  hijo  emancipado  es  nula  sin  mandato  expreso 
de  éste  * ;  segundo ,  que  las  donaciones  hechas  por  el 
padre  en  favor  de  un  hijo  emancipado  son  válidas  é 
irrevocables,  de  tal  suerte,  que  serian  nulas  las  que 
hiciere  de  los  mismos  bienes  en  favor  de  un  tercero- 
teniendo  acción  los  hijos  donatarios  para  reivindicarlos 
de  cualquier  poseedor  ^;  tercero,  que  los  contratos 


^  Pus  quels  filis  son  emancípats:  no  poden  ne  deuen  esser  forgats  nc  des- 
trets  que  tornen  en  poder  de  lur  pare.  Cost.  11.  Rúb.  Dds  afjfUlaments  e  de 
emancip.  Lib.  VIH. 

^    Cost.  VII.  Rúb.  De  transaccions  e  de  composicions,  Lib.  II. 

*>    Cost.  V.  Rúb.  De  resliíucio  deis  menors,  Lib.  lí. 


celebi'Oflos  por  e!  hijo  emancipado  en  nombre  del  pa- 
dre, sola  obligan  á  éste  cuando  ha  consentido  en  ellos 
expresa  ó  tácitamente  ';  cuarto,  el  liijo  emancipado 
puede  reclamar  de  su  padre  el  pago  de  las  cantidades 
que  invirtió  en  provecho  o  beneficio  de  éste,  ya  pa- 
gando créditos  existentes  contra  el  mismo,  bien  aten- 
diendo á  la  administración  de  sus  bienes.  El  padre 
vendrá  obligado  á  indemnizar, al  hijo  emancipado  de 
aijuellas  cantidades,  á  no  probar  que  este  último  las 
había  satisfecho  con  el  propósito  de  no  reclamarlas, 
ó  que  léjoB  de  convertirse  en  su  provecho  lo  hubieren 
6idü  en  BU  perjuicio  *;  quinto,  el  padre  no  responde  de 
las  obligaciones  contraidas  por  el  hijo  emancipado  á 
no  obligarse  como  fiador  ó  deudor  principal  ';  sexto, 
los  hijos  emancipados  pueden ,  previa  la  venia  ó  au- 
torización del  Tribunal,  entablar  contra  el  padre 
pleitos  y  reclamaciones  de  carácter  puramente  civil  *; 
y  sétimo,  fundado  el  Código  de  Tortosa  eu  el  princi- 
pio de  que  la  emancipación  no  disuelve  todos  los 
vínculos  entro  el  padre  y  los  hijos  emancipados,  con- 
signa la  obligación  de  suministrarse  reciprocamente 
alimentos. 

Por  lo  que  toca  al  modo  de  cumplir  esta  obligación 
los  hijos  respecto  de  los  padres,  distinguen  las  Cos- 
TOMs  los  varones  y  las  hembras  casadas.  Los  primeros 
están  obligados  á  mantener  al  padre  y  á  la  madre  po- 
bres cuaudo  tengan  medios  suficientes  para  cum- 
plir ente  deber  fsi  han  de  que).  Las  hijas  casadas  sólo 
vienen  obligadas  en  el  caso  de  tener  bienes  para- 
fernales. No  teniéndolos,  quedan  libres  de  la  obliga- 
ción de  alimentar  á  los  padres  aunque  poseyesen  los 
bienes  que  aportarou  como  dote,  porque  dichos  bienes 


CíSl.  III.  Húb,  QaelfiU  par  lo  pare  nc  lo  pnrc...  Ub.  VI, 
Cosí.  IV,  por.  t.'  Rúb.  De  negocis  gcílis.  Lib.  II. 
Cost  I.  Riib.  Quel  fiü  per  lo  pare  nel  paro  per  lo  fiU...  Lib.  IV. 
'    Cost,  V,  pitr.  a."  Rúb.  Daqu^  qui  ¡eran  apeylatt,  Ub.  II, 
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se  hallan  en  poder  del  marido,  quien  puede  solamente 
disponer  de  la  inversión  de  sus  rentas  y  productos. 

Los  padres  también  se  hallan  obligados  á  mantener 
á  los  hijos  emancipados  en  los  mismos  casos  en  que 
éstos  deben  alimentar  á  aquéllos. 

Sin  embargo ,  no  gozan  del  derecho  de  alimentos 
los  hijos  emancipados  que  estuvieren  en  aptitud  para 
ganarse  el  sustento,  y  por  pereza  ó  abandono  (auolea  ó 
Jlaquea)  no  pusiesen  los  medios  oportunos  para  ello  ^ 

Por  último,  las  Costüms  corroboran  el  respeto  que 
los  hijos  emancipados  deben  guardar  á  sus  padres, 
madres  y  demás  ascendientes  en  general ,  proíiibién- 
doles  que  puedan  intentar  demanda  alguna  criminal 
ni  aun  con  la  autorización  judicial.  El  Código  añade, 
que  si  pidiesen  la  venia  del  Tribunal  para  entablar 
esta  clase  de  demandas  debe  negárseles  *. 


1  Ed  qualque  cas  se  sia:  sí  el  pare  ve  a  pobrea  o  la  mare:  los  filis  eman- 
cipats  los  deuen  fer  lurs  necessaries  si  han  de  que.  exceptades  les  filies  si  son 
maridades  e  no  han  bens  parafernals  que  la  donchs  no  ii  son  tengudes  de 
fer  lurs  necessaries  per  qo  car  no  han  rnas  la  dot:  y  els  marit  les  tenguen  que 
elles  noy  han  poder.  Mas  si  bens  parafernals  han  son  tengudes  a  les  pares 
e  a  les  mares  pobres  der  lurs  necessaries.— Alio  meteys  es  entes  deis  pares  e 
de  les  mares  que  son  tenguts  ais  ülls  e  a  les  filies  emancipats  si  son  pobres: 
de  fer  lurs  necessaries.  si  dones  los  fíUs  o  les  filies  no  son  tais  persones  ques 
poguessen  afanar  e  guaaynar  e  per  auolea  e  per  flaquea  de  lurs  persones  nos 
volguesen  afanar  ne  Irebaylar.  Cost.  V.  Rúb.  EnquaX  maíiwo.  úa  úmiQíMX 
lexouar.  Lib.  V. 

«    Cost.  IV.  Rúb.  Daquels  qui  serán  apeylats  en  juhi  Lib.  U. 
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CAPÍTULO  XVI. 


DE  LOS  MENORES  É  INCAPACITADOS. 


SUMARlO.^De  la  mayor  edad  común  y  ordinaria.— Capacidad  civil  de  los  que  han 
complido  veinte  y  diez  y  ocho  años,  según  sean  varones  ó  hembras.— Quiénes  son 
pupilos.— A  quiénes  se  llama  adultos.— Capacidad  respectiva  de  unos  y  otros. 


La  necesidad  de  completar  la  educación  y  capaci- 
dad jurídica  de  los  hijos  que  han  perdido  á  sus  padres 
sin  haber  llegado  al  completo  desarrollo  de  sus  facul- 
tades ,  obliga  á  los  legisladores  á  proveerles  de  un 
poder  que  supliese  el  paterno. 

De  aquí  la  razón  de  considerar  como  una  parte  del 
tratado  de  la  Familia  lo  relativo  á  la  condición  de  di- 
chas personas  (menores  ó  incapacitados),  y  á  la  orga- 
nización de  aquel  poder  (tutela  y  cúratela). 

Son  mayores  de  edad  las  personas  de  ambos  sexos 
que  han  cumplido  los  veinticinco  años. 

Por  regla  general,  cuando  se  habla  de  edad  sin  ex- 
presarse cuál,  se  entiende  la  de  veinticinco  años  cum- 
plidos *. 

Son,  por  consiguiente,  menores  los  que  no  han 
llegado  á  esta  edad. 

Aun  cuando  sólo  adquieren  la  plenitud  de  los  de- 
rechos civiles  los  mayores  de  edad,  las  Costums  la 
conceden  á  los  que  sin  haber  llegado  á  ésta  han  cum- 
plido veinte  años  siendo  varones  y  diez  y  ocho  siendo 


Costt  I,  par.  8.**  Rúbé  De  reslUucxo  iúi  menors.  Lib.  II, 
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hembras.  Para  ello  es  preciso  que  manifiesten  su  vo- 
luntad de  administrar  sus  bienes  sin  intervención  del 
curador,  y  que  obtengan  del  Tribunal  la  correspon- 
diente autorización  ^ 

Nos  apoyamos  para  creer  que  debe  obtenerse  la 
autorización  en  juicio  en  las  palabras  del  Código :  «la 
donclis  con  venia  auran  demanada  e  obtengnda  per  juhii 
e  per  sentencia». 

Obtenida  la  autorización  judicial,  los  expresados 
menores  de  veinte  y  diez  y  ocho  años  gozan  de  los 
mismos  derechos  civiles  que  los  mayores  de  veinti- 
cinco años.  En  su  consecuencia  está  dispuesto:  que 
cuantos  actos  celebren  en  cualesquiera  asuntos  ó  ne- 
gocios, asi  judiciales  como  extrajudiciales,  sean  válidos 
y  subsistentes;  que  para  alcanzar  esta  validez  no  es 
necesario  que  los  confirmen  con  juramento;  y  que  en 
ningún  tiempo  podrán  solicitar  la  rescisión  de  los 
mismos  por  haber  sufrido  algún  p'erjuicio,  en  virtud 
del  beneficio  de  la  restitución  in  integrum  ni  de  otro 
alguno,  del  cual  quedan  privados. 

Se  llaman  pupilos  los  varones  menores  de  doce 
años  y  las  hembras  menores  de  catorce.  Son  adultos 
los  varones  y  las  hembras  mayores  de  doce  y  catorce 
años  y  menores  de  veinticinco  *. 


f  Si  a]gun  hom  másele  que  aja  xx  ans  o  alguna  femna  que  aja  x>iri  ans 
volran  ministrar  lurs  bens  sens  curador  que  quaique  cosa  per  eyis  sia  feyta 
en  qualsquels  placía  negocis  juhiis  o  feyts  sia  ferma  o  estable  la  dones  con 
venia  auran  demanada  e  obtenguda  per  juhii  e  per  sentencia:  que  pusquen 
ministrar  lurs  bens  sens  curadors.  Ja  sia  qo  que  no  aministren  tan  be  lurs 
coses  com  deurien  sis  vol  en  aquels  contrasls  o  juhiis  sagraroent  noy  sia  feyt 
o  quey  sia  feyt  per  benefici  de  restitucio:negundaquestcontrasts  o  juhiis  nos 
pot  nis  deu  retractar  ni  reuocar.  Cost.  XII.  Rúb.  De  restitucxo  deis  menors 
Lib.  II. 

2  Pubill  es  dit  másele  del  dia  de  la  sua  natiuitat:  tro  a  xiiii  ans  compUls 
e  fembra  tro  que  ha  xii  ans  complits. 

Adult  es  dit  de  xiiii  ans  complits  en  sus  tro  que  ha  fia  xxv  ans.  quan  es 
másele  e  fembra  de  xii  ans  complits  en  sus  tro  ha  xxv  ans.  Cost.  IX.  Búb.  De 
excusalione  tulorum,  Lib.  V. 
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La  capacidad  jurídica  de  los  adultos  es  mayor  na- 
íiralmeuto  q^ue  la  de  los  pupilos.  Estos  en  ningún 
caso  pueden  contratar  ni  obligarse  sin  la  autorización 
de  los  tutores  '. 

La  semicapacidad  jurídica  reconocida  á  los  pu- 
pilos, fundada  en  su  imperfecta  organización  física 
y  moral,  se  halla  compensada  con  la  protección  espe- 
cial que  las  CosTUMS  conceden  á  estos  menores  al 
declarar  que  la  prescripción  no  cabe  contra  ellos, 
aun  cuando  hubiese  empezado  á  correr  en  vida  de  sus 
causantes.  De  modo  que  la  edad  pupilar  suspende  el 
tiempo  de  la  prescripción ,  así  para  Jas  acciones  reales 
como  para  las  personales,  y  tampoco  empieza  la  que 
no  hubiese  ya  comenzado  contra  sus  causantes  '. 

Los  adultos  pueden  contratar  y  obligarse  válida- 
mente, siempre  que  lo  hagan  con  juramento,  tengan 
ó  no  curador,  el  cual,  como  veremos,  sólo  se  da  á  los 
que  le  soliciten  cuando  el  padi'O  no  le  ha  nombrado. 
Teniendo  curador  los  adultos,  no  pueden  otorgar  nin- 
gún contrato  de  enajenación  ó  préstamo  sin  su  con- 
sentimiento; délo  contrario  es  nulo,  y  podrán  pedir 
su  rescisión  ^. 

Existe,  sin  embargo,  una  diferencia  importante  en 
cuanto  á  los  efectos  de  las  obligaciones  contraidas  por 
los  adultos,  según  tengan  ó  no  curador.  En  ol  primer 
caso,  no  pueden  solicitar  la  rescisión  de  los  actos  que 
hayan  celebrado  aunque  hubieren  sido  perjudicados 
por  8U  inexperiencia.  En  el  segundo  caso,  esto  es,  s¡ 
han  otorgado  los  actos  ó  contratos  con  el  consejo  ó 
consentimiento  del  curador,  éste  responderá  con  sus 
bienes  de  los  perjuicios  que  sufra  el  adulto,  como  si 
fuesen  debidos  exclusivamente  á  él,  por  haber  dado 
indebidamente  su  consentimiento  ó  por  haber  admi- 


i  Coat.  XVIII.  Rúb.  De  ludoria  que  sera  dada  per  la  defunt.Ub.  V, 
[  Cost.  VII,  Rúb.  De  reslUucio  delí  mmors.Ub.  II. 
Cosí.  IV.  Idera  id. 
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nistrado  malamente  los  negocios  de  su  patrocinado  *. 
Por  lo  demás,  es  igual  la  condición  de  los  pupilos 
y  adultos  para  intervenir  en  los  actos  judiciales  como 
actores  ó  como  demandados.  Las  Costüms  declaran 
nulas  todas  las  actuaciones  hechas  por  los  pupilos  ó 
adultos  sin  la  intervención  de  los  tutores  ó  curado- 
res *.  En  el  caso  de  que  los  adultos  careciesen  de  cu- 
rador, deberán  nombrar  uno  para  el  juicio,  ó  en  su 
defecto  lo  nombrará  de  oficio  el  Tribunal  ^. 

Los  menores  en  general,  sin  distinción  de  pupilos 
ó  adultos,  no  pueden  recibir  cosas  en  préstamo,  y  si  lo 
hicieren  no  quedan  obligados  á  su  devolución ,  fuera 
de  los  tres  casos  siguientes  y  con  las  limitaciones  en 
ellos  expresadas. 

Están  obligados  los  menores  á  devolver  las  cosas 
que  reciben  en  préstamo : 

1.**  Cuando  por  su  medio  se  enriquecieron  ó  logra- 
ron mejorar  sus  bienes,  en  cuyo  caso  sólo  deberán 
restituir  el  importe  á  que  asciendan  las  mejoras  ó  au- 
mentos. 

2.°  Cuando  conservasen  en  su  poder  la  cosa  pres- 
tada sin  haberla  consumido,  debiendo  devolverla  en 
el  estado  en  que  se  hallase  ó  la  parte  de  ella  que  que- 
dase sin  consumir. 

3.°  Cuando  el  menor  hubiese  comprado  algún  ob- 
jeto con  el  importe  del  préstamo,  en  cuyo  caso  deberá 
devolver  los  mismos  objetos  comprados  ó  su  estima- 
ción á  elección  del  menor  *. 

Además  de  los  menores  existen  otros  incapacitados 
física  ó  moralmente,  cuya  incapacidad  debe  decla- 
rarse por  los  Tribunales  en  cada  caso  especial ,  como 
son  los  locos,  desmemoriados  y  pródigos. 


*  Cost.  IV.  Rúb.  De  restilucio  déla  menors,  Lib.  II. 
2  Cost.  XI.  Rúb.  De  ttidoria  que  sera  dada.  Lib.  V. 
íí  Cost.  Xin.  ídem  id. 

♦  Cost.  X.  Rúb.  De  restilucio  deis  menors.  Lib.  II. 
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Para  suplir  la  falta  de  capacidad  de  los  pupilos  y 
adultos  y  de  los  declarados  inhábiles  para  administrar 
sus  bienes,  la  ley  ha  instituido  como  poder  de  protec- 
ción dos  cargos  públicos:  la  tutela  (tudoria)  y  la  cura- 
tela  (curado). 

La  primera  se  da  á  los  pupilos  forzosamente. 

La  segunda  se  da  voluntariamente  á  los  adultos,  y 
necesariamente  á  los  demás  incapacitados. 

De  cada  uno  de  estos  cargos  trataremos  con  sepa- 
ración en  el  capítulo  siguiente. 


i3 
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CAPITULO  XVII. 


DE   LA  TUTELA  Y  CÚRATELA. 


SUMARIO.— De  la  tutela.^O&ses  de  tutela.— De  la  testamentaría.— Personas  que 
deben  desempeñar  la  tutela  legitima.— Cuándo  tiene  lugar  la  dativa.— De  la  cura- 
/r/a.— Sus  especies.— Es  voluntaria  la  de  los  adultos.— En  qué  casos  se  llama  ejem- 
plar.^CuaMdades  de  los  tutores  y  curadores. —Sus  derechos  y  obligaciones. — De  la 
extinción  de  la  tutela  y  cúratela. 


Existen  tres  clases  de  tutela,  á  saber:  testamen- 
taria, legítima  y  dativa. 

Existiendo  la  primera  no  lia  lugar  á  ninguna  de 
las  dos  restantes. 

Sólo  el  padre  puede  nombrar  tutor  y  curador  para 
sus  hijos  menores  en  testamento  ú  otro  acto  de  última 
voluntad,  ya  les  instituya  herederos,  ya  les  deje  un 
legado. 

La  madre  ni  la  abuela  pueden  nombrar  tutor  a  sus 
hijos  ó  nietos  en  testamento  ni  otro  acto  de  última 
voluntad  porque  carecen  de  patria  potestad  ^  La  ma- 
dre es  una  persona  extraña  para  el  hijo  si  no  es 
tutora.  Por  eso  quedan  disueltos  todos  los  vínculos 
entre  madre  é  hijo,  y  aquélla  no  responde  de  las  obli- 
gaciones contraidas  por  éste  *. 

El  padre  nombra  tutor  a  los  hijos  mientras  se  ha- 
llan en  la  edad  pupilar. 

Puede  nombrar  curador  á  los  hijos  ó  hijas  que  ha- 


*     Cost.  VIH.  Riib.  De  tudoria  que  sera  dada  per  lo  defunt.  Lib.  V. 
-    Cüst.  IV.  Rúb.  Que  la  mullerperlo  niarit Lib.  IV. 
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hiendo  cumplido  catorce  y  doce  años  no  han  llegado 
á  los  veinticinco. 

Para  la  validez  de  estos  nomhramientos  no  se  re- 
quiere ni  es  necesaria  la  aprobación  judicial  *. 

El  nombramiento  de  tutor  hecho  por  el  padre  en 
favor  de  uno  de  sus  hijos  teniendo  otros  en  edad  pu- 
pilar,  se  entiende  hecho  también  respecto  de  los 
demás,  aunque  no  los  designare  individualmente,  há- 
llense ó  no  constituidos  en  aquel  momento  bajo  la 
patria  potestad  *.  Asi  es,  que  en  el  caso  de  hallarse 
ausentes,  cautivos  ó  prisioneros  algunos  de  los  hijos 
al  tiempo  de  hacer  el  nombramiento  de  tutor,  deberán 
estar  bajo  la  guarda  y  protección  de  éste  en  el  ins- 
tante que  regresen  á  su  patria. 

Cuando  el  padre  al  nombrar  tutor  ó  curador  em- 
please estas  palabras :  doy  a  mis  hijos  en  tutor  ó  curador 
áF.  de  T.j  no  se  entiende  nombrado  solamente  para 
los  varones  sino  también  para  las  hembras,  pues  el 
llamamiento  hecho  en  género  masculino  comprende 
al  femenino,  pero  no  vice  versa  ^. 

También  se  comprende  bajo  la  palabra  hijos  á  los 
postumos,  aunque  no  los  designare  el  padre  al  hacer 
el  nombramiento  de  tutor  *. 


DB  LOS  COTUTORES. 


Las  CosTUMS  reconocen  también  la  existencia  de 
los  cotutores  fcontutorsjy  bajo  cuyo  nombre  se  de- 
signa á  los  varios  tutores  nombrados  en  testamento 
para  un  mismo  pupilo '. 


*  Cost.  V.  Rúb.  De  ludoria  que  sera  dada Lib.  V. 

s  Cost.  XX 11.  ídem  id. 

3  Cost.  XXI.  Ídem  id. 

^  ídem  id. 

5  Cost.  XVI.  ídem  id. 
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Por  regla  general ,  sólo  desempeñaba  el  cargfo  uno 
de  lo^  nombrados,  sin  que  los  otros  ejerciesen  fa- 
cultad alguna ,  pues  su  derecho  se  limitaba  á  ser  lla- 
mados al  desempeño  de  la  tutela  cuando  uno  de  sus 
colegas  habia  fallecido  antes  de  la  conclusión  de  la 
misma  K 

No  obstante,  hay  un  caso  en  que  los  cotutores 
ejercen  verdaderas  atribuciones,  y  es  cuando  el  tutor 
á  quien  se  le  hubiere  discernido  el  cargo  tuviere  que 
promover  pleito  contra  su  pupilo,  pues  en  tal  caso 
los  cotutores  vienen  obligados  á  defender  en  juicio 
los  derechos  del  pupilo  *. 

No  existiendo  cotutores ,  se  le  nombrará  un  cura- 
dor especial  para  dicho  pleito  •''. 


TUTELA   LEGITIMA. 

Esta  sólo  tiene  lugar  cuando  el  padre  no  ha  nom- 
brado tutor  en  testamento  ó  en  última  voluntad  *. 

Llegado  este  caso,  la  madre  ó  la  abuela  del  pupilo 
tienen  derecho  á  solicitar  que  se  les  confíe  la  tutela, 
discerniéndose  el  cargo  por  el  Tribunal.  En  concur- 
rencia de  la  madre,  y  .de  la  abuela ,  es  preferible  la 
madre  ^. 

Es  un  derecho  que  á  estas  personas  concede  el  Có- 
digo de  Tortosa,  pero  no  un  deber  que  les  impone.  Por 
eso  se  declara  que  no  pueden  ser  nombradas  tutoras 
contra  su  voluntad,  «^¿  elles  voleyi  aner  la  tutela>^  ®. 

No  habiendo  madre  ni  abuela,  el  Tribunal  proveerá 
de  tutor  al  pupilo,  designando  para  ejercer  este  cargo 


*  Cost.  VI.  Rúb.  De  excusalione  tutorum.  Lib.  V. 

*  Cosí.  XVI.  Rúb.  De  tudoria  que  sera  dada»  Lib.  V. 
3  ídem ,  par.  2.°  ídem  id. 

-*  Cosí.  L  ídem  id. 

6  ídem  id. 

^  ídem  id. 
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al  pariente  más  próximo,  siempre  que  fuere  idóneo, 
sin  distinción  de  los  que  proceden  de  la  línea  paterna 
ó  materna.  Si  el  más  próximo  no  fuese  apto,  se  confe- 
rirá la  tutela  al  que  le  siga  en  orden  ^ 

La  tutela  legítima  es  obligatoria  para  los  parientes 
del  pupilo,  y  el  Tribunal  les  apremiará  á  que  acepten 
el  cargo  aun  contra  su  voluntad. 

Las  CosTUMS  no  limitan  esta  obligación  á  los  pa- 
rientes llamados  á  la  sucesión  intestada.  De  modo  que 
alcanza  esta  obligación  á  todos  los  parientes  'del 
pupilo  por  muy  remoto  que  sea  el  parentesco. 

TUTELA   DATIVA. 

A  falta  de  tutela  testamentaria  y  de  parientes  del 
pupilo  idóneos  para  ejercer  la  tutela;  se  nombrará  por 
el  Tribunal  un  tutor  dativo.  Para  ello  es  preciso  hacer 
constar  que  no  existen  parientes  del  pupilo,  ó  que 
éstos  son  todos  ineptos  ó  insuficientes. 

Una  vez  practicadas  las  investigaciones  necesarias 
para  hallar  un  pariente  del  menor,  y  en  virtud  de  su 
resultado  negativo,  el  Tribunal  elegirá  uno  ó  dos  Ma- 
gistrados (prohoms)  para  tutores  dativos  del  pupilo, 
según  la  importancia  del  patrimonio  de  éste. 

Los  nombrados  deben  aceptaf  el  cargo ,  y  el  Tri- 
bunal podrá  apremiarles  á  ello,  á  no  asistirles  algunas 
de  las  causas  que  el  Derecho  romano  señala  como 
legítimas  y  justas  para  excusarse  de  la  tutela  *. 

DE  LA  CÚRATELA  Y  SUS  CLASES. 

Según  antes  indicamos,  la  cúratela  se  da  á  los 
adultos  y  á  los  declarados  inhábiles  para  administrar 
sus  bienes.  Esta  última  se  llama  cúratela  ejemplar. 


1    Cost.  IX.  Rúl).  De  ludoriaque sera  dada,  Lib.  V. 
9    ídem  id, 
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La  primera  se  da  á  los  que  la  soliciten;  la  segunda, 
judicial  y  necesariamente,  contraía  voluntad  de  los 
mismos  incapacitados  *. 

Sólo  existe  un  caso  en  que  se  obliga  á  los  adultos 
á  nombrar  curador,  y  es  cuando  fueren  demandados 
en  juicio  por  alguna  reclamación  civil  ó  criminal  (de^ 
mariM  ne  guestioj.  En  este  caso,  si  ellos  no  eligen  cu- 
rador, el  Tribunal  les  nombrará  uno  de  oficio  para 
aquel  pleito  *. 

A  semejanza  ó  ejemplo  de  la  cúratela  que  se  da  á 
los  adultos  cuando  éstos  la  solicitan,  se  establece  otra 
que  se  da  contra  la  voluntad  de  las  personas  que 
quedan  sujetas  á  ella,  por  cuya  razón  se  llama  ejem- 
plar. 

Se  da  esta  cúratela  á  las  personas  siguientes: 

Locos  (furiosos). 

Dementes  (orats). 

Pródigos  ó  malgastadores  de  sus  bienes  (pródigos). 

Corresponde  á  los  Tribunales  exclusivamente,  en 
cada  caso  y  á  instancia  de  parte ,  declarar  la  necesidad 
de  la  cúratela  ejemplar  y  la  designación  de  la  persona 
que  ha  de*  desempeñarla,  previos  los  trámites  de  un 
juicio  solemne  que  termine  por  sentencia  ejecutoria, 
« les  pot  hom  e  dm  donar  curadors  mal  lur  grat :  per 
juhi»  ^. 

Los  curadores  ejemplares  deben  obligarse  á  ejer- 
cer bien  y  fielmente  la  administración  del  caudal  del 
incapacitado,  quedando  hipotecados  los  bienes  de 
aquéllos  á  las  resultas  de  esta  administración  *. 


*  Cost.  X.  Rúb.  De  excusalione  lutorum..,..  Lib.  V. 

2  Cost.  XIII,  par  2.°  Rúb.  De  ludoria  que  sera  duda Lib.  V. 

3  Cost.  X.  Rúb.  De  excusatione  tutorum Lib.  V. 

^  ídem  id. 
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CUALIDADES  DE   LOS  TUTORES  Y   CURADORES. 

La  primera  es  la  edad. 

Para  ser  tutor  ó  curador  se  requiere  haber  cumplido 
veinticinco  años.  Las  Costums  dan  como  razón  de  este 
precepto ,  que  las  personas  que  han  de  estar  bajo  la 
cúratela  ó  administración  de  otros  y  deben  ser  gober- 
nados por  un  extraño,  no  pueden  ejercer  la  tutela  ó 
curaduría  sobre  los  demás,  ni  el  Tribunal  debe  dis- 
cernirles estos  cargos  *. 

La  segunda  cualidad  consiste  en  tener  aptitud 
física  ó  intelectual  para  el  buen  desempeño  del  cargo. 
Por  eso  se  prohibe  que  sean  nombrados  los  sordo- 
mudos fmuú  ne  sort  de  tot  en  tot)  *. 

Aun  cuando  el  Código  de  Tortosa  no  exige  otras 
cualidades,  entendemos  que  serán  privadas  del  ejer- 
cicio de  la  tutela  ó  cúratela  todas  las  personas  que 
deban  ser  removidas  como  sospechosas  con  arreglo  al 
Derecho  romano. 

Están  exentos  de  estos  cargos  y  pueden  rehusar 
legalmente  la  aceptación  de  los  mismos: 

1.^    Los  que  se  hallaren  desempeñando  otros  cargos 
que  lleven  aneja  jurisdicción  y  autoridad. 

Las  Costums  sólo  hacen  mérito  del  Veguer  y  de  los 
Bayles  ^,  porque  éstos  eran  autoridades  de  funciones 
permanentes.  Así  es  que  no  mencionan  á  los  Síndicos 
procuradores  ni  á  los  prohombres,  porque  éstos  ejer- 
cían funciones  periódicas  y  temporales. 
2."*  Los  mayores  de  sesenta  años  *. 
3.*  Los  que  se  hallen  desempeñando  legalmente 
tres  ó  más  tutelas  ó  cúratelas  '. 


*  Cost.  VI.  Rúb.  De  iv^rxa  que  sera  dada,  Lib.  V.       ;'^ 

3  Cost.  XIX.  ídem  id. 

3  Cost.  I.  Rúb.  De  excusatione  tutorum.  Lib.  V. 

4  Cost.  H.  ídem  id. 

5  Cost.  III.  ídem  id. 
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4.*  Los  que  tienen  cinco  ó  más  hijos  de  menor  edad 
(in/ans)  *. 

5.°  Los  pobres ,  ó  sean  aquellos  que  tienen  necesi- 
dad de  trabajar  personalmente  para  vivir,  porque  si  se 
les  obligase  á  administrar  la  tutela  ó  la  cúratela  de 
otro,  no  tendrían  tiempo  para  trabajar  y  quedarían 
reducidos  á  la  indigencia  *. 

Estas  causas  deberán  alegarse  dentro  del  término 
de  cincuenta  dias  ^. 

No  alegando  ninguna  de  estas  causas ,  se  enten- 
derá aceptado  tácitamente  el  cargo  de  tutor  ó  cu- 
rador. 

El  nombramiento  de  los  tutores  y  curadores  en 
general,  pero  especialmente  de  los  legítimos  ó  dati- 
vos ,  se  consignaba  en  un  documento  público  (caries 

de  les  tudories  e  de  les  curacions que  sien  en  publica 

forma),  y  debian  contener  las  circunstancias  siguien- 
tes: los  nombres  del  Veguer  y  de  los  ciudadanos 
jueces,  los  del  tutor  ó  curador,  los  de  los  pupilos  ó 
adultos,  y  las  hipotecas  (obligacions  de  bens)  ó  fianzas 
(fer manees)  que  en  su  caso  hubiesen  constituido  los 
tutores  ó  curadores  para  responder  de  su  adminis- 
tración *. 

OBLIGACIONES   DE   LOS  TUTORES   Y   CURADORES. 

A  dos  tiempos  hemos  de  atender  para  determinar 
las  obligaciones  que  deben  cumplir  los  que  ejerceu 
estos  cargos: 


»    Cost.  IV.  Rúb.  De  zxcuiaixona  ímíotuwx.  Lib.  V. 

*  ítem  pobrea  escusa  tot  hom  que  no  sera  sinos  vol  tudor  ne  curador.  ^ 
es  aquela  pobrea  quan  bom  no  pot  viure  sens  trebaj  I  de  sa  persona,  enaxi 
que  seent  aministxant  tuteles  o  curaciones  perdria  que  nos  poria  Irebaylar  en 
sos  feyts:  e  venria  a  pobrea  e  mal  acorre  ne  ajuda  a  altre:  qui  tot  son  trebayl 
aja  obs  necessari.  Cost.  V.  Rúb,  De  ^ccuzaixofM  ítiíorum.  Lib.  V. 

3    Cost.  III.  Rúb.  De  ob/t^actons  e  áoñciont,  Lib.  IV. 

k    Cost.  VII.  Rúb,  Del  offjcx  del  Escriua  de  ^a  Cort,  Lib.  I. 
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Primero  al*  de  su  nombramiento  y  toma  de  pose- 
sión ,  y  segundo  durante  la  administración  de  la  tu- 
tela ó  cúratela. 


I.    En  cuanto  á  lo  primero ,  las  obligaciones  de  los 
tutores  y  curadores  son  dos: 

Prestar  fianza. 

Hacer  inventario  de  los  bienes  del  menor. 

Prestación  de  fianzas, — Por  regla  general,  todos 
los  tutores  y  curadores  deben  prestar  la  fianza  cono- 
cida en  el  Derecho  romano  con  el  nombre  de  rem  pu-* 
pilli  salvamfore. 

Están  exceptuados  de  esta  obligación: 
1.*    Los  tutores  testamentarios. 
2."    'Los  tutores  legítimos  y  dativos  que  posean  en 
propiedad  bienes  de  mucho  más  valor  que  los  del 
pupilo. 
3.®    El  padre,  abuelo  y  demás  ascendientes. 
4.°    La  madre  ó  abuela  cuando  han  sido  nombradas 
tutoras  ó  curadoras  por  el  padre  ó  abuelo  del  menor  *. 

Deben,  por  consiguiente,  prestar  y  dar  fianza  los 
tutores  y  curadores  legítimos  y  los  dativos  cuando  el 
valor  de  sus  bienes  no  alcanzaren  á  cubrir  el  de  los 
pupilos. 

A  pesar  de  ello,  el  Tribunal  puede,  si  lo  juzga  con- 
veniente, al  discernir  á  la  madre  y  á  la  abuela  el  cargo 
de  tutora  ó  curadora  de  sus  hijos  ó  nietos,  obligarlas 
á  que  presten  la  fianza  rem  píipilUy  aunque  posean 
una  fortuna  mayor  que  la  del  pupilo  *. 

En  todo  caso,  deberán  prestar  dicha  fianza  y  obli- 
gar sus  bienes  tan  luego  como  les  sea  discernido  el 
cargo  ^. 


^    Cost  xn.  Húb.  Dt  la  usanza  de  les  fermances Lib.  I. 

9    Cost  L  Rúb.  De  tudoria  que  sera  dada.,,,,  Lib,  V, 
?    (dem,  par.  S.*  [dem  id, 
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Respecto  de  los  tutores  y  curadores  dativos^  el 
Tribunal  al  tiempo  de  nombrarles  resolverá  si  deben 
prestar  fianza  ó  hipotecar  sus  bienes  *. 

Formación  de  inventario, — Aceptado  el  cargo,  debe 
el  tutor  ó  curador  proceder  inmediatamente  á  formar 
el  inventario  general  de  todos  los  bienes  del  menor  ó 
incapacitado  y  el  de  las  deudas  ó  créditos  existentes 
contra  el  mismo,  asistido  de  dos  ó  tres  personas  pa- 
rientes ó  amigos  íntimos  del  menor  que  conozcan  ó 
deban  conocer  su  verdadero  patrimonio ,  de  los  lega- 
tarios y  de  los  acreedores  que  hubiese  dejado  el  cau- 
sante de  aquél;  á  cuyo  efecto  convocará  el  tutor  ó 
curador  á  las  citadas  personas  para  que  asistan  á  la 
formación  del  inventario  señalándoles  dia  y  hora. 

Llegado  este  dia,  el  tutor  ó  curador  formará  el  in- 
ventario ante  Notario  y  el  correspondiente  número  de 
testigos,  con  intervención  de  las  personas  que  hubie- 
sen concurrido  á  esta  diligencia ,  la  cual  no  se  podrá 
suspender  ni  dilatar  por  la  falta  de  asistencia  de  al- 
guno de  los  convocados  *. 

El  inventario  debo  empezarse  dentro  del  plazo 
de  treinta  dias  y  terminarse  dentro  de  un  segundo 
plazo  de  sesenta,  de  modo  que  debe  empezarse  y  con- 
cluirse dentro  de  noventa  dias  ó  sean  tres  meses.  Du- 
rante este  plazo  no  están  obligados  el  tutor  ni  el  cu- 
rador á  contestar  ninguna  reclamación  que  se  les 
hiciere  ^ . 


11.  Acerca  de  las  obligaciones  que  deben  cumplir 
los  tutores  y  curadores  durante  el  ejercicio  de  estos 
cargos,  las  Costums  se  ocupan  tan  sólo  de  las  relativas 
á  los  bienes  de  los  menores  ó  incapacitados,  guardando 


^    Cost.  III.  Uúb.  Deiudoria  que  sera  dada..,„  Lib.  V. 

2  Cost.  Vil.  Ídem  id. 

3  Cost.  VIII.  Rúb.  De  jure  ddiberandi  Lib.  VI. 
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el  silencio  más  absoluto  respecto  de  las  que  deben 
cumplir  en  la  persona  de  éstos,  cuyo  silencio  debe  su- 
plirse por  lo  dispuesto  en  el  Derecho  romano. 

Por  lo  que  hace  á  los  bienes,  los  tutores  y  curado- 
res tienen  las  siguientes  obligaciones : 

1°  Reclamar  la  entrega  de  todos  los  pertenecien- 
tes á  sus  representados  y  el  pago  de  los  créditos  que 
tengan  á  su  favor  *. 

2.^  Percibir  todos  los  frutos ,  réditos  y  alquileres  de 
dichos  bienes  y  créditos  *. 

3."*  Conservar  y  cuidar  los  bienes  de  los  menores 
procurando  que  no  sufran  perjuicio  alguno  *. 

4."*  Abstenerse  de  todo  acto  ó  contrato  de  enaje- 
nación, donación  ó  transacción  que  pueda  disminuir 
su  patrimonio  *. 

5.**  Vender  bajo  buenas  condiciones  fa  bona  fe  e 
sens  engan)  los  frutos  y  demás  objetos  muebles  del 
menor  que  guardándose  podrían  destruirse  (que  si 
hom  les  estojaua  estojan  s'affoylarien)^  como  vino,  aceite 
y  trigo;  pero  debiendo  dar  inmediata  colocación  al 
precio  en  provecho  y  utilidad  de  aquél  *. 

6.**  Conceder  tierras  á  censo,  ó  á  Id^parte^  sólo  du- 
rante el  tiempo  de  la  tutela  ó  cúratela  •. 

7.**  Por  lo  que  toca  á  los  bienes  raíces,  rentas  per- 
petuas y  censos,  los  tutores  y  curadores  sólo  pueden 
venderlos  ó  enajenarlos  existiendo  alguna  de  las  cau- 
sas siguientes : 

a.  Pagar  las  deudas  del  menor. 

b.  Suministrar  lo  necesario  para  su  manutención 
en  el  caso  de  que  no  pudiese  el  tutor  atender  á  ella  por 
otro  medio. 


<  Cost.  XXIIL  Rúb.  De  tudoria  que  sera  dada,  Lib.  V. 

>  ídem  id. 

3  ídem  id. 

*  ídem  id. 

5  Cosí.  VIH.  Rúb.  De  eaxusatione  ItUorum,  Lib.  V. 

6  Co6t.  X.  Rúb.  De  tudoria  que  serq  dada.  Lib.  V. 
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c.  Tener  que  invertir  en  la  conseívacion  de  los 
bienes  cantidades  superiores  á  las  rentas  que  puedan 
producir. 

d.  Cuando  la  reparación  ó  construcción  de  los  edi- 
ficios exigiese  el  desembolso  de  sumas  tan  considera- 
bles que  el  menor  no  las  tuviese  ni  pudiese  adquirirlas 
sin  gran  perjuicio,  ó  que  una  vez  hecha  la  reparación 
el  valor  del  edificio  no  compensase  las  sumas  inver- 
tidas en  ella. 

Concurriendo  alguna  de  estas  causas,  acudirá  el 
tutor  ó  curador  al  Tribunal  en  solicitud  de  la  corres- 
pondiente autorización ,  la  cual  deberá  otorgarse  pro- 
bada la  necesidad  ó  utilidad  de  la  enajenación  *. 

8."*  Los  tutores  deben  contestar  las  demandas  ci- 
viles, tanto  reivindicatorias  como  de  pago  de  cantidad, 
interpuestas  contra  los  pupilos,  y  continuarlas  por 
todas  instancias  hasta  su  terminación,  siendo  válidas 
todas  las  actuaciones ,  autos  y  sentencias  dictadas  con 
citación  é  intervención  del  tutor  *. 

Los  curadores  deben  también  contestar  las  deman- 
das que  se  interpongan  contra  los  adultos ,  pero  asis- 
tidos de  éstos  ^. 

'  Cuando  el  adulto  careciere  de  curador,  deberá 
nombrársele  uno  para  que  le  acompañe  y  asista  du- 
rante la  tramitación  del  juicio,  y  si  no  lo  nombrare,  el 
Tribunal  lo  hará  de  oficio  *. 

Los  tutores  pueden  verse  alguna  vez  en  el  caso 
de  tener  que  intentar  reclamaciones  judiciales  contra 
el  pupilo.  Las  Costums,  no  sólo  autorizan  á  los  tutores 
para  hacerlo  durante  el  desempeño  de  su  cargo,  sino 
que  señalan  las  condiciones  ó  requisitos  necesarios 
para  ello . 


*  Cost.XII.  Rúb.  De  txcuiaixwktiuiorum  MtX  ct*raí.  Lib.  V, 

2  Cost.  XIÍ.  Rúb.  De  iuáMia  que  sera  dada.  Lib.  V. 

3  Cost.  XIII.  ídem  id. 

*  ídem  id. 


Al  efecto  disponen,  que  si  el  pupilo  tiene  cotutores, 
el  pleito  se  segroirá  con  el  otro  cotutor.  Si  el  pupilo 
no  tiene  más  que  un  tutor,  que  es  el  reclamante,  el 
Tribunal  nombrará  á  instancia  de  éste  un  curador 
para  aquel  sólo  pleito ,  el  cual  defenderá  al  menor, 
y  le  representará  en  todo  el  juicio  hasta  su  termi- 
nación *. 

9.°  Por  último,  los  tutores  y  curadores  son  respon- 
sables de  la  gestión  administrativa  de  los  intereses 
de  sus  patrocinados,  trasmitiéndose  á  los  herederos 
de  aquéllos  esta  obligación  -. 

Las  obligaciones  de  que  hemos  hecho  mérito,  com- 
prenden también  á  la  madre  cuando  es  tutora  ó  cura- 
dora de  sus  hijos.  Por  eso  se  dispone  que  la  venta  que 
hiciese  ella  á  su  segundo  marido  de  los  bienes  de  sus 
hijos  y  es  nula  sin  distinción  de  casos  ó  de  circuns- 
tancias '. 

OBLIGACION'ES  DE  LOS  MENORES. 

La  única  que  consigna  el  Código  de  Tortosa ,  es 
la  prohibición  impuesta  á  los  pupilos  y  adultos  de 
promover  pleitos  ó  reclamaciones  contra  los  tutores 
y  curadores ,  mientras  lo  sean ,  ó  sea  hasta  la  conclu- 
sión natural  del  cargo ,  ó  antes  si  fueren  removidos 
como  sospechosos  *. 


TERMINACIÓN  DE  LA  TUTELA  0  CÚRATELA. 

La  tutela  concluye  en  cumpliendo  catorce  años 
los  varones  y  doce  las  hembras  '. 


i  Cost.  XVL  Rúb.  De  iudoria  qw  sera  dada.  Lib.  V. 

<  ídem  id. 

8  Cost.  XXVIU.  Rúb.  De  contrahenda  emptione.  Lib.  IV. 

^  Cost.  VII.  Rúb.  De  eaxusatione  ItUorum,  Lib.  V. 

fi  Cost.  IV.  Rúb.  De  iudoria  que  sera  dada.  LiK  V. 
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Mas  si  el  tutor  fué  nombradp  para  varios  pupilos, 
aunque  alguno  de  ellos  cumpla  estas  edades,  res- 
pectivamente ,  continuará  siéndolo  de  los  demás  que 
no  la  hayan  cumplido  *. 

También  concluye  por  la  muerte  del  tutor. 

Pero  si  fuesen  nombrados  dos  ó  más  tutores  in  so- 
lidum  y  falleciese  alguno  de  ellos  antes  de  la  termi- 
nación de  la  tutela ,  no  se  nombrará  otro  en  su  lugar, 
sino  que  continuará  desempeñándola  el  que  sobre- 
viva *. 

Como  es  un  cargo  público  y  personalísimo,  los  hi- 
jos y  herederos  del  tutor  no  pueden  sustituir  á  sus 
causantes  en  estos  cargos  \ 

Cesan  los  tutores  ó  curadores  cuando  existe  al- 
guna causa  para  su  remoción  como  sospechosos  *. 

Por  último,  concluye  la  tutela  por  el  fallecimiento 
del  pupilo. 

Terminada  la  tutela  ó  cúratela ,  deben  las  personas 
que  han  desempeñado  estos  cargos  rendir  inmediata- 
mente las  cuentas  de  su  administración  entregando 
los  bienes  de  los  menores  á  éstos  ó  á  sus  legítimos 
representantes  ^. 

Esta  obligación  pasa  á  los  herederos  de  los  tutores 
y  curadores,  supuesto  que  son  responsables  de  la  ad- 
ministración ejercida  por  sus  causantes  •. 

Otro  de  los  efectos  que  produce  la  extinción  de  la 
tutela  ó  cúratela,  consiste  en  que  los  que  han  desempe- 
ñado estos  cargos  dejaipi  de  representar  á  los  menores 
cuya  custodia  han  tenido  á  su  cuidado.  En  su  conse- 
cuencia, están  dispensados  de  contestar  á  todas  las 
reclamaciones  que  se  hagan  á  dichos  menores  de  cual- 


1  Cost.  IV.  Rúb.  De  ludoria  que  sera  dada.  Lib.  V. 

2  Cost.  VI.  Rúb.  De  excusatione  tutorum.  Lib.  V. 

3  Cost.  XX.  Rúb.  De  tudoria  que  sera  dada.  Lü).  V, 
■*  Cost.  XI.  Rúb.  De  excusatione  tutorum,  Lib.  V, 

^  Cost.  XV U.  Rúb.  De  ludoria  que  sera  dada,  Lib.  V. 

6  Cost.  XV.  ídem  id. 
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quiera  clase  y  naturaleza  que  sean.  Los  que  tengan  que 
promover  alguna  demanda,  deberán  dirigirla  contra 
los  mismos  menores,  los  cuales  la  contestarán  asis- 
tidos ó  no  de  curador,  según  sean  adultos  ó  mayores 
de  edad  *. 


<    Cost.  XIV.  Rúb.  De  ludoria  que  sera  dada.  Lib.  V. 
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CAPITULO  xvni. 


DE  LA  RESTITUCIÓN  IN  INTEGRUM. 


SUMARIO.»  En  qué  consiste.  —  Personas  á  quien  compete.— Contra  qué  actos  puede 
intentarse.— Tiempo  y  modo  de  obtenerse.— Casos  en  que  no  procede.— Sos  efectos 


La  restitución  es  un  medio  jurídico  extraordinario 
concedido  a  los  menores  de  veinticinco  años  y  otros 
incapacitados,  para  obtener  la  rescisión  de  todos  aque- 
llos actos  judiciales  ó  extrajudiciales  en  que  hubieren 
sufrido  algún  perjuicio,  debido,  bien  á  fraude  del  otro 
contratante ,  bien  á  su  falta  de  discernimiento  y  ex- 
periencia (engan  de  lur  aduersari  o  per  leugeria  efeblea 
de  se7i  de  si  meteyx) ,  aunque  los  hayan  otorgado  con 
consentimiento  ó  intervención  de  sus  tutores  ó  cura- 
dores ^ 

Hemos  dicho  que  es  un  remedio  extraordinario, 
porque  sólo  procede  cuando  el  menor  no  puede  obte- 
ner la  nulidad  ó  rescisión  del  acto  perjudicial  en  virtud 
de  una  acción  ordinaria  (se  dona  la  dones  com  eyl  vulla 
dema7ida  en  manera  dactio  non  pot  fer  ne  moure  contra 
son  aduersari)  *. 

No  obstante,  cuando  en  los  actos  ó  contratos  cele- 
brados por  los  tutores  y  curadores  han  sufrido  al^un 
perjuicio  los  menores,  tienen  éstos,  además  del  medio 
extraordinario  de  la  restitución  y  al  mismo  tiempo 
que  éste,  la  acción  personal  contra  aquéllos  para  la  in- 


*    Cost.  I,  par.  h*  Rúb.  De  reilitucio  dds menors,  Lib.  IL 
S    Idcro  id. 


denmizacion  de  perjuicios  sufridos  por  dichos  actos  '. 

Los  monorcs  pueden  utilizar  á  la  vez  ambos  me- 
dios, el  de  la  restítuciori  y  el  de  la  indemnizacioa  de 
perjuicios  (en  axi  que  la  una  demanda  non  fa  perjuhii  al 
allra),  sin  que  el  ejercicio  de  la  primera  sea  obstáculo 
para  el  de  la  segunda,  con  ana  sola  salvedad,  á  sa- 
ber: que  si  el  menor  en  virtud  de  la  restitución  in  in~ 
kgntm  recobrase,  pov  ejemplo,  la  cosa  que  su  tutor  ó 
curador  enajenó,  no  podría  utilizar  la  acción  perso- 
nal contra  éstos  sino  por  el  importe  del  menoscabo 
que  la  misma  cosa  hubiese  experimentado  en  poder 
del  que  la  habia  adquirido  ^ 

La  restitución  no  se  puede  utilizar  mas  que  una 
vez  respecto  de  un  mismo  negocio.  Exceptúase  el  caso 
en  que  habiendo  terminado  el  plazo  para  apelar  de  un 
auto  ó  sentencia 'dictado  en  el  mismo  juicio  de  resti- 
tución, pues  entonces  el  menor  puede  fuera  de  tiempo 
pedir  que  se  le  admita  la  apelación  en  virtud  del 
expresado  beneficio  ^. 

Puede  pedir  la  restitución  el  mismo  perjudicado  ó 
su  procurador  *. 

El  plazo  señalado  para  utilizar  esta  acción  extra- 
ordinaria es  el  de  toda  la  menor  edad  y  cuatro  años 
más,  ó  sea  hasta  que  el  perjudicado  haya  cumplido 
veintinueve  años  *. 

Como  este  beneficio  se  lia  introducido  para  reme- 


Cosl.  I.  Rúb.  Si  ¡uíor o  ruriidoi-  sno  els  (cyit  das mcnort.  Lib.  II. 

Leer  ese  poder  del3  mi>nurs  en  aqueles  coses  que  lurs  ludurs  su  rao  ray- 
leso  lurs  curadors  po  que  los  nenors  sena  engañáis  de  dcmsoar  beoplic¡  de 
rMlHucio  contra  aquel  que  les  diics  coses  le:  e  recobrar  aqueles  o  demanar,  e 
eoantar  coDLra  lurs  ludocs  o  1u]4  curadora  de  lusTa  aiu inist ración :  eu  axíque 
launa  demanda  no  Ta  perjubil  al  altra:  perú  si  eji  cobra  la  cosa:  no  lia  ictio 
conlra  son  ludor  o  son  curador  sino  ayiant  coni  la  cosa  %  sera  pijorads  en 
poder  daquel  qul  la  cosa  auria  comprada  oiierallre  tilolla  teoiaola  posseya. 
^OSl.  II.  RUI).  Si  lulor  o  curador  lera  cli  feyh  delí  inenors.  Lib.  U, 
L«    Cosí.  XI.  pír.  3.'  Rúb.  De  Tesliivcio  delí  inenori.  Lib.  U. 
'    Cosí.  <X.  ídem  id. 
'   Goal.  1,  par.  i.'  Ideni  id. 
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diar  los  perjuicios  que  han  sufrido  aquellas  personas 
de  quienes  por  su  edad  la  ley  presume  que  carecen  de 
la  inteligencia  y  voluntad  necesarias  para  evitarlos, 
desaparece  esta  presunción  desde  el  momento  en  que 
el  menor  al  cumplir  los  veinticinco  años  ha  ratificado 
libre  y  espontáneamente  los  actos  y  contratos  en  los 
que  fué  perjudicado  *. 

Trascurrido  dicho  plazo,  quedan  firmes  los  actos  de 
los  menores  en  cuanto  al  perjuicio;  pero  pueden  ser 
rescindidos  y  anulados  por  los  medios  y  acciones  que 
conceden  las  leyes  á  los  mayores  de  edad. 

La  restitución  ha  de  entablarse  en  forma  de  juicio 
fe  donas  per  ofici  de  jntje)  *. 


EFECTOS  DE   LA  RESTITUCIÓN. 

Como  lo  indica  la  misma  palabra,  la  restitución 
tiene  por  objeto  devolver  las -cosas  al  ser  y  estado  le- 
gal que  tcnian  antes  de  consumarse  el  acto  ó  con- 
trato que  causó  el  perjuicio  ^. 

Consecuencia  de  ello  es,  que,  tanto  el  menor  como 
la  otra  parto  que  se  aprovechó  del  daño  causado  al 
primero,  queden  reintegrados  en  los  respectivos  de- 
rechos y  obligaciones  en  que  se  hallaban  antes  de 


í    Cost.  VIH.  Rúb.  De  reüilucio  deis  menors.  Lib.  11. 

2  Cost.  I,  par.  -I.*  ídem  id. 

3  PerQo  car  menor  retracta  totes  totes  coses  en  que  es  dampDificat:  com 
lo  dampnificamenl  Icyalment  ha  prouat  per  benefici  de  restilucio:  totes  les  co- 
ses o  demandes  o  aclions  déla  part  aduersa  tornen  en  io  primer  estament  que 
hanc  foren  go  es  que  si  menor  aura  feyta  transactio  o  altra  cosa  en  que  sia 
enganat:  deu  csser  restituyt  del  engan  e  son  adversariha  tota  sa  actio  o  de- 
manda o  defensio  axi  com  dabans  savia  ans  que  aquesta  transactio  cambi  o 
altra  cosa  agües  feyta:  que  atrcssi  com  lo  menor  se  restilueyx  enlengan:  laU 
tre  toma  on  tot  aquel  dret  que  dabans  avia.— E  si  neguna  cosa  per  aquesta  rao 
lo  menor  del  altrc  presa  auia:  deu  ia  restiluyr.  Ja  sia  Qoqueell  no  sen  fos  en- 
requit  ne  millorat:  ou  agües  despes  u  gaslat.  Cost.  III.  Rúb.St  tutor  o  curador 
sera  els  feíjls,  Lib.  II. 


"aquel  acto  ó  contrato.  Do  lo  cual  se  sigue,  que  si  el 
menor  recobra  las  cosas  que  hubieren  pasado  á  poder 
(le  un  tercero ,  éste  adquiere  á  su  vez  e!  derecho  de 
recobrar  del  menor  la  cantidad  que  por  ellas  hubiese 
satisfecho,  aunque  no  se  hubiere  enriquecido  con  esta 
suma  ó  la  hubiese  gastado  ó  consumido. 

Para  demostrar  la  aplicación  de  esta  doctrina,  el 
mismo  Código  declara,  que  si  un  menor  hubiese  cele- 
brado transacción  ó  algún  otro  contrato  en  el  cual 
hubiese  sufrido  perjuicio  y  solicitase  la  restitución. 
deberá  percibir  el  lo  que  entregó  en  virtud  de  dicho 
contrato,  y  el  otro  contrayente  recobrará  las  acciones 
y  derechos  que  hubiere  renunciado  en  favor  del  me- 
nor del  mismo  modo  que  si  no  hubiese  hecho  tales 
renuncias '. 

Como  consecuencia  también  de  esta  doctrina,  se 
dispone  que  rescindida  una  venta  otorgada  por  el  me- 
nor mediando  engaño,  si  el  Tribunal  condenare  al 
comprador  á  la  restitución  de  la  cosa  vendida  y  al 
menor  á  la  devolución  del  precio  que  recibió,  quedará 
ineficaz  !a  sentencia  y  rescisión  en  el  caso  de  que  el 
menor,  después  de  haber  recobrado  la  cosa  vendida, 
so  negare  á  devolver  el  precio ', 

El  comprador  podrá  obtener  que  le  sea  nuevamente 
entregada,  sin  que  en  ningún  tiempo  pueda  dicho 
menor  intentar  de  nuevo  la  restitución  sobre  el  mismo 
asunto. 


I  Cosí.  Ul.Riib.SiíuíDru  curador  laro.  Lib,  V. 
*  Menor  enganst  en  venda  quK  sja  feyla  a  allre:  si  perjuhij  o  per  senten- 
cia sera  manada  resUluir  ta  cosa  que  sera  veñuda  per  lo  menor  e  al  menor 
alrcEi  fcra  maoat  e  jutial  persenlencia  que  eyl  que  rcsliiuesca  aquel  preu 
qae  aura  reebul:  e  lo  dit  preu  redre  do  volra  ne  aqueln  ca'a  recobrar  daqui 
eoant  ouyla  restítudo  nn  deu  ni  pot  auer  daquela  cosa,  per  (o  car  si  en^nat 
era:  lo  juije  lo  volc  resUluir  e  eyl  no  o  volc  pendre  la  restilucio  con  vol  pagar 
'  la  preu.  Cosí.  Til.  Káb.  De  restilucio  deis  menars.  Lib.  II, 
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TITULO  SEGUNDO. 


DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 


CAPÍTULO  I. 


DE   LOS  BIENES   Ó   COSAS  KN  GENERAL. 


SUMARIO.~En  qué  sentido  se  ocupan  las  Costums  de  los  bienes  ó  cosas.— Cuáles 
pueden  ser  objeto  de  apropiación  ó  dominio.— División  de  las  cosas  en  general. 


El  Código  de  Tortosa  se  ocupa  de  los  objetos  ani- 
mados ó  inanimados  que  existen  en  la  naturaleza,  en 
cuanto  pueden  servir  para  satisfacer  las  complejas 
necesidades  del  hombre,  bajo  el  nombre  general  de 
cosas  (coses),  que  es  también  el  que  emplearon  los  au- 
tores de  las  Partidas  para  comprender  todo  lo  que 
puede  prestar  al  hombre  alguna  utilidad,  ora  esté  en 
su  patrimonio,  ora  fuera  de  él,  incluso  los  derechos  y 
acciones,  los  cuales,  según  dicho  Código,  también  se 
contienen  en  el  sentido  de  la  palabra  bienes  *. 

Pero  las  Costums,  partiendo  del  principio  inconcuso 
de  que  todos  los  objetos  que  existen  en  la  naturaleza 
pueden  ser  objeto  de  apropiación  de  parte  del  hombre, 


<  Princeps  vel  aliquis  bona  concedendo :  videtur  ctiam  obligaliones  sire 
acliones  concederé:  quare  apellatione  bonorum:  obligaliones  actiones  sive  de- 
bitorum  nomina  continentur.  Cost.  VIL  Rúb.  De  \>erhor  signifíc,  Lib.  CL 
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en  cierto  sentido  y  bajo  cierto  aspecto ,  proclaman  la 
máxima  de  que  todas  las  cosas  del  mundo  se  hallan 
bajo  el  dominio  del  hombre  (totes  les  coses  deuen  esser 
sots  senyoria  de  hom)  *. 

De  lo  cual  se  sigue  que  el  hombre  puede  adquirir 
el  dominio  de  todas  las  cosas ,  cualquiera  que  sea  su 
especie  ó  calidad. 

También  se  deduce  de  este  axioma,  que  todas  las 
cosas  deben  hallarse  en  el  dominio  ó  propiedad  de 
una  persona  determinada  y  cierta,  sin  que  se  com- 
prenda la  existencia  de  cosas  susceptibles  de  apro- 
piación qi\e  no  tengan  dueño  ó  señor  conocido  (e  la 
senyoria  de  les  coses  deu  esser  certa)  *. 

Aun  cftando  las  Costums  no  contienen  una  división 
general  de  las  cosas,  reconocen  las  diferentes  clases 
de  ellas  que  fueron  ya  admitidas  en  el  Derecho  ro- 
mano. Se  observa,  sin  embargo,  que  apenas  se  ocupan 
de  las  cosas  llamadas  divinas  ó  de  derecho  divino^  lo 
cual  tal  vez  sea  debido  al  pensamiento  que  tuvieron 
presente  los  redactores  de  aquel  Código  de  abstenerse 
de  dictar  disposición  alguna  acerca  de  las  materias 
propias  del  Derecho  canónico. 

Prescindiendo ,  pues ,  de  las  cosas  de  derecho  di- 
vino ,  encontramos  que  las  Costums  ,  por  lo  que  hace 
al  derecho  humano,  admiten  la  clasificación  de  estas 
últimas  en  cosas  públicas  (publics  son  e  a  comu  epu- 
blic  us)  ^  y  particulares  ó  privadas ;  en  muebles  (mo- 
bles o  mouents),  semovientes  (per  si  metexas  mona)  *  y 
raíces  ó  inmuebles  (seents) ;  fungibles  (que  son  en  pes, 
o  en  nombre  o  en  mesura)  y  no  fungibles;  corporales  é 
incorporales;  divisibles  é  indivisibles,  etc. 


A    Cost.  I,  par.  4.®  Rúb.  De  comuni  rerum  diuisione  et  de  adquirendo  do- 
mifito.  Lib.  IX. 
s    Ídem  id. 
8    ídem  id. 
*   Cost.  L  Rúb.  De  pretcfiptions.  Lib.  VII. 
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Cada  una  de  estas  diferentes  especies  de  cosas  es 
objeto  de  disposiciones  especiales  en  el  Derecho ,  fun- 
dadas precisamente  en  su  diversa  naturaleza.  Así  es 
que  los  principios  generales  que  rigen  en  materia  de 
matrimonios,  de  herencias,  de  obligaciones,  y  hasta 
las  reglas  del  procedimiento  civil,  reciben  modificacio- 
nes más  ó  menos  importantes ,  según  la  distinta  ó  di- 
versa naturaleza  de  aquéllas. 

Pero  de  todas  las  clasificaciones  que  pueden  ha- 
cerse de  las  cosas ,  la  más  importante,  y  la  que  tiene 
desde  luego  mayor  trascendencia,  es  la  que  divide  las 
cosas  en  públicas  ó  privadas^  porque ,  mediante  esta 
clasificación ,  quedan  deslindados  los  bienes  que  for- 
man el  objeto  del  Derecho  civil  ó  privado. 

Por  eso  expondremos  primeramente  la  naturaleza 
de  los  bienes  públicos  y  los  derechos  que  pueden  ejer- 
cerse sobre  las  diferentes  especies  de  ellos ,  entrando 
después  á  tratar  de  los  bienes  de  dominio  particular 
que  constituyen  la  materia  propia  de  este  título. 
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CAPITULO  n. 


DE  LOS  BIENES  PÚBLICOS. 


SUMARIO.— Qud  son  bienes  públicos.  «Su  enumeracion.^Plazas,  calles  y  caminos.— 
Fortifícacioncs.— Del  mar.— De  las  aguas.— De  las  riberas,  llanuras  y  montañas.— 
Derechos  y  obligaciones  de  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa  en  estos  bienes. 


Son  bienes  públicos  todos  aquellos  cuyo  uso  es 
común  y  público,  y  se  hallan  destinados  perpetua- 
mente, para  el  aprovechamiento  de  la  nación  (publics 
son  e  a  comu  epublic  u$:  e  aprofit  de  la  cosa  publica  per 
tots  temps  son  depntats  y  establits  sens  contrast  e  embar- 
gament  que  nuyl  hom  noy  deu  fer)  *. 

También  ^(yd  públicos  los  destinados  al  aprovecha- 
miento de  los  ciudadanos  de  Tortosa,  constituyendo 
lo  que  los  modernos  jurisconsultos  llaman  propiedad 
común  ó  colectiva,  en  virtud  de  la  cual  cada  uno  de 
los  miembros  del  Estado  puede  utilizar  individual- 
mente los  productos  de  esta  clase  de  bienes,  como 
los  prados,  pastos,  salinas,  bosques,  lagunas,  etc. 

Los  bienes  que  el  Código  de  Tortosa  considera 
como  públicos  son  los  siguientes : 

Las  plazas  y  calles  de  la  ciudad  y  del  término- 
Las  fortificaciones,  ó  sean  las  murallas,  fosos  y  bar- 
bacanas fmursj  valls,  barbacanes). 


<    CosU  VUI,  par.  4.*  Rúb.  De  comuni  rerum  diuisioM  el  de adquirendo 
dominio.  Lib.  IX. 
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Los  caminos  (carreres)  y  sendas  (senders). 

Las  fuentes  (fonts)  y  balsas  (basses  dÜaygues). 

Las  aguas  y  los  acueductos  (ayguáduyts). 

Las  maderas  (leyns  e  fustes). 

Las  praderas,  canteras  (moles),  calicatas,  carbone- 
ras y  yeseras. 

Las  riberas  de  los  rios. 

Los  pastos. 

La  caza  y  pesca. 

Los  prados  y  bosques. 

Los  montes,  llanuras  y  arenales. 

Las  entradas ,  salidas  y  veredas  del  término  y  de 
las  poblaciones,  ó  sea  el  derecho  libre  de  entrar  y  sa- 
lir en  el  término  de  Tortosa. 

Los  rios  y  ramblas  con  sus  riberas. 

Los  puentes  de  piedra  y  de  madera  y  el  libre  paso 
por  los  mismos. 

El  mar,  sus  playas  y  puertos  *. 

Lo  que  caracteriza  principalmente  los  bienes  pú- 
blicos es  el  uso  en  común  de  ellos,  de  tal  modo  que 
persona  alguna  puede  oponer  á  otra  el  menor  obs- 
táculo. 

Consecuencia  de  este  principio  es  que  el  legislador 
debe  dictar  reglas  acerca  del  aprovechamiento  de  di- 
chos bienes,  para  que  ningún  interés  individual  per- 
judique el  uso  público  á  que  la  ley  los  destina  *. 

Las  CosTUMS  contienen  varias  reglas  encaminadas, 
no  salo  á  impedir  que  nadie  embarace  el  uso  común 
de  los  bienes  públicos,  sino  á  determinar  los  derechos 
que  sobre  los  mismos  pueden  ejercer  los  habitantes 
de  Tortosa. 

A  fin  de  presentar  esta  materia  con  el  debido 


1  Cost.  VIII.  Rúb.  De  comuni  rerum  dinisioneet  de  adquirendo  dominio. 
Ub.  IX. 

3  Aquesta  costuma  deu  csser  entesa  segóos  que  la  primera  costuma  da- 
quest  libre  es  adobada  que  comenta  Antiga.  Cost.  ídem.  La  Costumbre  á  que 
se  reQere  este  texto  es  la  II  de  la  Rub.  Del  ordenamenl  de  laciuíat,  del  Lib.  (- 
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orden,  expondremos  toda  la  doctrina  de  dicho  Código 
acerca  de  cada  uno  de  los  bienes  considerados  com  o 
públicos. 

PLAZAS  (Places). 

Todas  las  plazas  de  la  ciudad  son  de  uso  común 
de  la  Señoría,  de  los  ciudadanos  y  de  todos  los  habi- 
tantes. Este  uso  consiste  en  colocar  maderas  y  muelas 
fmolesj,  construir  barcos  (leyns)  y  hacer  en  las  plazas 
otras  cosas  análogas.  Se  halla  prohibido  fabricar  edi- 
ficio alguno  que  impida  el  uso  común  de  las  plazas  *. 

Las  CosTUMS  describen  las  seis  plazas  que  existían 
en  la  ciudad  á  fines  del  siglo  xiii,  y  añaden  que  en  la 
segunda  podían  colocarse  sobre  los  muros  del  calivichj 
de  San  Nicolás  y  de  la  ciudad  maderas  y  canas  *. 

Las  vicisitudes  por  que  ha  atravesado  la  ciudad  de 
Tortosa  durante  seiscientos  ó  más  años,  privan  de 
todo  ínteres  actual  á  la  descripción  que  de  las  referi- 
das plazas  hace  el  Código. 


CALLES  Y  CAMINOS  (CarreTes). 

También  son  de  uso  y  aprovechamiento  común  de 
la  Señoría ,  de  los  ciudadanos  y  de  todos  los  demás 
hombres  (tots  altres  genis)  las  calles  y  caminos  de  la 
ciudad  y  de  su  término. 

En  su  virtud,  puede  colocar  cualquiera  en  la  fron- 
tera de  su  casa,  mesas,  pilares  (estolons^ pilars)^  poyos 
ó  gradas  (pedrigs ,  graes),  hacer  cobertizos  ó  volados 
(enuans)  que  salgan  hasta  la  tercera  parte  de  la  calle 
y  abrir  puertas  á  la  misma,  siempre  que  no  se  inter- 


4    Cost.  n.  Del  ordenament  d0  la  citil.  Lib.  I, 
9    Cost.  III.  Ídem  id 
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rampa  el  uso  común  y  que  no  amenacen  pelig^ro  para 
los  que  de  día  ó  de  noche  tengan  que  transitar  K 

Las  mesas ,  poyos  y  gradas  que  se  colocaban  desde 
la  esquina  de  la  callejuela  de  San  Nicolás  hasta  las 
casas  que  fueron  de  Tomás  Garidell,  y  desde  la  cabeza 
del  puente  hasta  las  carnicerías,  sólo  debian  tener  de 
ancho  dos  palmos  y  medio:  las  mesas  de  los  ban- 
queros cambistas  podian  tener  tres  palmos  *. 

El  uso  público  de  los  caminos  consiste  en  que  todo 
hombre  puede  ir  y  venir  solo  con  sus  bestias  y  sus 
cosas  á  todas  horas,  y  hacer  cuanto  lé  plazca,  con  tal 
que  no  sea  en  detrimento  del  camino  y  de  los  vian- 
dantes y  sin  perjuicio  de  persctaa  alguna  ^. 

Cuando  se  colocaba  sobre  la  vía  pública  cualquier 
objeto  que  embarazase  ó  impidiese  el  libre  uso  y  apro- 
vechamiento común,  debian  acordar  su  desaparición 
el  Veguer  con  los  ciudadanos,  procediendo  á  ejecutar 
inmediatamente  el  acuerdo  por  sí  mismos. — Si  los 
ciudadanos,  después  de  requeridos  una  vez  por  el 
Veguer,  se  negasen  á  acompañarle,  quedaba  facul- 
tado el  Veguer  para  obrar  por  sí  solo  *. 

La  construcción  y  reparación  de  las  calles  y  cami- 
nos generales  y  vecinales  correspondía  al  Veguer  con 
los  ciudadanos  ^. 

FORTIFICACIONES. 

Las  murallas,  torres,  fosos  y  barbacanas  de  la 
ciudad  son  bienes  públicos  en  cuanto  sirven  para  la 
defensa  común  de  la  Señoría  y  de  los  ciudadanos. 

El  uso  común  de  estas  cosas  consiste  en  que  los 


<    Cost.  II.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciul,  Lib.  I. 

2  ídem  id. 

3  Cost.  V,  par.  V  Rúb.  De  serviluts  d'aygues  e  de  paréis  e  dcUlres  coses, 
Lib.  III. 

*    Cost.  II.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciut,  de  Torl.  Lib.  L 

^    Cost.  V.  Rúb.  De  les  pastures  e  del  botMlge  de  la  ciuL  do  Tort,  Lib.  I. 
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que  tienen  casas  lindantes  con  ellas  pueden  cargar 
sus  maderas  sobre  las  torres  y  murallas,  estribar  ar- 
cos, construir  letrinas  (fer  privades  )  y  sacar  el  estiér- 
col á  los  fosos  y  barbacanas. 

Pero  está  prohibido  construir  edificio  alguno,  abrir 
puertas  ni  hacer  obra  alguna  por  la  cual  pueda  de- 
bilitarse la  defensa  de  la  ciudad  *. 


DEL  MAR  Y  SUS  PRODUCTOS. 

Según  la  doctrina  del  Derecho  romano,  el  mar  per- 
tenecia  á  todas  las  naciones,  siendo,  según  este  prin- 
cipio, común  á  todos  los  hombres  su  aprovechamien- 
to, asi  como  el  de  las  playas  ó  riberas,  por  medio  de  la 
navegación  ó  de  la  pesca  y  de  la  extracción  de  la  sal. 

No  obstante,  el  Código  de  Tortosa  declara  como 
derecho  propio  y  exclusivo  de  los  ciudadanos  y  habi- 
tantes de  Tortosa,  el  de  navegar,  pescar  y  extraer  la 
sal;  el  primero  sin  ninguna  restricción;  los  dos  últi- 
mos con  las  limitaciones  que  vamos  á  indicar. 

La  pesca  es  libre  en  alta  mar ;  no  así  en  las  lagu- 
nas ó  estanques  festaynsj. 

En  estos  sitios  sólo  puede  pescarse  desde  San 
Miguel  hasta  Pascua  de  Resurrección  pagando  el  no- 
veno al  Rey.  Se  hallan  libres  de  pagar  el  tributo  los 
que  pescaban  solamente  para  su  consumo  ó  para  el  de 
sus  familias  ^. 

También  es  libre  la  extracción  ó  fabricación  de  la 
sal  en  alta  mar.  Mas  por  la  extraida  de  las  lagunas  ó 
estanques  festaynsj  debe  pagarse  el  noveno  '. 

Para  mantener  el  libre  uso  del  mar  y  sus  playas, 
las  CosTUMS  imponen  á  los  predios  ribereños  la  servi- 


<    Cost.  I.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciiU,  de  TorL  Lib.  U 
8   Cost.  Vil.  ídem  id. 
3   ídem  id. 
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dumbre  forzosa  de  ceder  la  parte  de  ellos  que  sea  ne- 
cesaria para  el  uso  común  K 

DE  LAS  AGUAS. 

Todas  las  aguas,  así  las  corrientes  como  las  es- 
tancadas ,  las  superficiales  como  las  subterráneas,  son 
de  uso  y  aprovechamiento  común  de  la  ciudad  y  de 
los  habitantes  de  Tortosa  *. 

En  su  consecuencia,  éstos  pueden  libremente  ejer- 
cer los  siguientes  derechos : 

Navegar  y  pescar,  salvo  lo  indicado  anteriormente 
sobre  la  pesca  en  las  lagunas  (estayns). 

Formar  pesqueras  en  los  rios  y  torrentes. 

Cazar  toda  clase  de  aves  ^. 

Levantar  en  el  rio  Ebro  y  en  las  demás  aguas 
corrientes  molinos  y  baños  para  el  propio  uso  del 
dueño  *. 

Hacer  norias,  azudes,  acequias  y  pesqueras  to- 
mando las  aguas  necesarias  para  ello  ^. 

Construir  las  obras  necesarias  para  la  conserva- 
ción de  sus  honores  y  posesiones,  como  malecones  y 
ribazos  ^. 

Entrar  en  las  honores  y  posesiones  ajenas  no  cul- 
tivadas con  el  fin  de  utilizar  las  aguas  ó  manantiales 
que  en  ellos  nazcan ''. 

Lavar  toda  clase  de  objetos  ^. 

Llevar  los  ganados  á  los  abrevaderos  ^. 

El  ejercicio  de  estos  derechos  se  halla  limitado  ó 


í  Cost.  XIl.  Rúb.  De  conlrahenda  emptione  el  uendilione,  Lib.  IV. 

^  Cost.  VII.  Rúb.  Del  ordenamcnt  de  la  ciutaU  Lib.  L 

3  Cost.  VI IL  Rúb.  De  pescador s.  Lib.  IX. 

*  Cost.  L  Rúb.  De  forns  e  molins  e  bayns:  e  de  torres.  Lib.  IX. 

5  ídem  id. 

6  ídem  id. 

7  Cosí.  VIH.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciulat  de  Torlosa,  Lib.  I. 

8  Cost.  IV.  Rúb.  De  les  pastures  e  del  botnatge.  Lib.  I. 
^  Cost.  V.  ídem  id. 
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restringido  en  el  cumplimiento  de  varias  obligacio- 
nes. Unas  las  consigna  el  Código ;  otras  se  sobreen- 
tienden. 

Pero  es  innegable  que  todos  aquellos  derechos  lle- 
van consigo  la  obligación  de  conservar  á  su  costa  las 
obras  que  construyan,  y  la  de  observar  las  reglas  de 
policía  y  salubridad. 

Por  eso  se  dispone  que  los  dueños  de  fincas 
(honoTS)  deben  limpiar  á  su  costa  las  balsas  ó  ace- 
quias que  existan  en  sus  fincas  y  no  tengan  desagüe 
natural ,  á  fin  de  evitar  que  se  inficione  el  aire  y  se 
altere  la*  salubridad  pública  ^ 

Por  eso  también  se  dispone  que  todos  estos  dere- 
chos se  ejerciten  sin  perjudicar  á  la  libre  navegación 
de  los  rios  *. 

Para  mantener  libre  el  uso  de  los  rios  y  torrentes, 
imponen  las  Costums  á  los  predios  ribereños  la  servi- 
dumbre de  ceder  parte  de  su  terreno  para  el  aprove- 
chamiento de  los  habitantes  ^. 


RIBERAS,    MO^TAÑAS  Y    LLANOS. 

Libre  es  igualmente  el  uso  y  aprovechamiento  de 
las  riberas  de  los  rios  y  de  los  torrentes,  las  llanuras 
y  las  montañas ,  y  todas  las  demás  tierras  y  lugares 
no  cultivados,  con  la  única  limitación  de  no  perjudi- 
car á  las  heredades  (honors)  cultivadas  y  no  impedir 
el  uso  á  los  transeúntes  *. 


i  E  a^o  es  entes  que  tot  hom  qui  en  sa  honor  ha  ni  aura  basses  o  ce- 
quies  que  no  exaguen :  e  si  podrexen  les  aygues  e  per^o  laer  nes  pejor :  e  la 
ciutat  meyns  sana :  que  sia  tengut  descurar  tota  hora  que  obs  sia  aqueles 
basses  e  aqueles  cequies:  en  sia  for^at.  Cost.  Vlir,  par.  2.*  Rúb.  De  covmni 
rerwn  dmaione  el  de  adquirendo  dominio.  Lib.  IX. 

s    Cost.  IV.  Rúb.  De  les  paslures  e  del  bouatge  de  la  ciutat  de  Tort,  Lib.  I. 

3    Cost.  XIL  Rúb.  De  conlrahenda  emplione  el  uenditione.  Lib.  IV. 

'*   Cost.  IV.  Rúb.  De  les  paslures  e  dd  bouatge,  Lib.  I. 


4U 

En  su  consecuencia,  los  ciudadanos  y  habitantes 
de  Tortosa  tienen  los  siguientes  derechos  en  los  ex- 
presados sitios: 

Lavar,  blanquear,  tender  y  medir  telas  de  cual- 
quier clase. 

Colocar  estiércol. 

Extraer  arena,  grava  ó  tierra. 

Colocar  maderas. 

Sacar  cal. 

Fabricar  yeso  *. 

Coger  hierba,  grama  y  esparto  *. 

Construir  hornos  de  cal,  ladrillo,  tejas  ó  yeso  para 
uso  particular  ó  para  la  venta  pública  ^. 

Hacer  leña  de  los  bosques  (leynams)  *. 

Explotar  canteras  y  sacar  arena  ^. 

Cazar  y  coger  toda  clase  de  nidos  en  terrenos  que 
no  sean  de  propiedad  particular  sin  prestación  al- 
guna ®. 

De  este  aprovechamiento  común  y  libre,  sólo  se 
exceptúan  los  terrenos  (lionoTs)  cultivados  (laurats) 
situados  á  derecha  é  izquierda  del  Ebro  hasta  Am- 
posta ,  en  los  cuales  nadie  puede  entrar  sin  permiso 
del  dueño.  En  los  situados  desde  Amposta  hasta  el 
mar,  puede  entrarse  libremente  siempre  que  no  se 
hallen  sembrados ''. 

Acampar  (jáure)^  discurrir  y  apacentar  libremente 
los  ganados  por  todo  el  término  de  la  ciudad  á  ex- 
cepción de  las  honores  cultivadas  *. 

Los  ganaderos  son  responsables  de  las  talas  que 


1  Cost.  IV.  Rúb.  De  \t%  pastures  e  dd  bouatge.  Lib.  I. 

í  Cost.  VIH,  De  carnkers  e  de pescadors,  Lib.  IX.       . 

8  Cost.  VIH.  Rúb.  Del  ordenamenl  de  la  ciut.  de  Torl.  Lib.  L 

*  ídem  id. 

6  ídem  id. 

6  Cost.  VIH.  Rúb.  De  camicers  e  de  pescador s.  Lib.  IX. 

1  Cost.  VIII.  Rúb.  Del  ordenament  de  la  ciut,  Lib.  I. 

8  Cost.  I.  Rúb.  De  les  pastures  e  dd  bouatge  de  la  ciut.  de  Tort,  Lib.  L 
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en  dichas  fincas  causasen  los  animalps,  cuyo  im- 
porte deberán  pagar  á  los  dueños  de  los  campos  cul- 
tivados junto  con  la  multa  (han)  que  éstos  hubieran 
impuesto  de  antemano. 

Podian  denunciar  estos  daños  el  perjudicado  y 
cualquiera  otra  persona.  La  denuncia  se  presentaba  á 
la  Curia.  Una  vez  admitida  se  recibia  juramento  al 
denunciador,  y  se  elegian  dos,  tres  ó  más  ciudadanos 
para  que  constituidos  en  el  lugar  del  daño  fijaran  el 
importe  de  la  indemnización,  á  cuyo  pago  era  conde- 
nado el  dueño  del  ganado  junto  con  el  del  quinto  para 
la  Curia. 

La  multa  (han)  se  distribuia  por  partes  iguales 
entre  la  Señoría,  el  perjudicado  y  el  denunciante  V 


Cost.  1.  Rúb.  De  les  i^ziurtí  e  del  bouatge  de  la  ciiU.  de  Torl.  Lib.  I. 
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CAPITULO  III. 

DE  LOS  BIENES  DE  DOMINIO  PRIVADO  Y  ESPECXAXMENTE 

DE  LOS  RAÍCES. 


SUMARIO.— Qué  son  bienes  de  dominio  privado.— Importancia  de  los  rafees.— Divi- 
sión de  éstos  según  los  derechos  de  las  personas  á  que  pertenecen. — I.  De  los  ¿f'e- 
nes  feudales  ó  caballerías  antiguas.  —  Carácter  común  de  éstas  segan  as  Cos- 
TUMS.— Verdadera  si^ifícacion  de  las  mismas  deducida  de  los  documentos  legales* 
y  doctrina  de  los  escritores  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia.— II.  De  los  biene$ 
libres  ó  alodiales.  — CiTicter  libre  de  la  propiedad  territorial  de  los  ciudadanos  y 
habitantes  de  Tortosa.— Etimología  y  significación  de  la  palabra  alodio  (aleu),'— 
Proclamación  del  carácter  alodial  de  la  propiedad  en  la  Carta  de  población  de  Tor- 
tosa.—Su  confírmacicn  en  las  Costlms. — De  las  propiedades  adquiridas  por  roto- 
ramiento.  —  Carácter  del  dominio  que  se  tiene  en  ellas.— Origen  histórico  de  estas 
propiedades.- De  las  adprisiones  ó  amprius.— 111.  De  los  bienes  censatarios.^^ 
origen  voluntario  como  procedente  de  contrato.— Los  derechos  feudales  concedidos 
al  señor  directo  no  alteran  la  naturaleza  libre  de  dichos  bienes. 


Bajo  el  nombre  de  bienes  privados  ó  de  dominio 
privado^  entendemos  todos  los  que  poseen  los  indi- 
viduos ó  miembros  del  Estado  en  virtud  de  algún  tí- 
tulo especial  para  disfrutar  de  ellos  exclusivamente 
con  arreglo  á  las  condiciones  de  su  adquisición  y  á 
lo  dispuesto  en  las  leyes. 

De  las  diferentes  clases  de  bienes  que  pueden  ha- 
llarse en  el  dominio  privado  ó  particular,  los  más  im- 
portantes, los  que  han  merecido  una  atención  especial 
de  todos  los  legisladores,  son  los  inmuebles  ó  raices. 

Y  esto  no  debe  extrañarse,  porque  la  tierra  y  las 
cosas  que  constituyen  con  ella  una  parte  integrante, 
han  sido  y  son  en  todos  tiempos  fuente  del  estado  civil 
y  político  de  las  personas  y  origen  del  poder  público. 
Además,  los  bienes  inmuebles  ó  raíces  participan  en 
cierto  grado  del  carácter  de  los  públicos  aun  cuando 
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se  hallen  en  el  dominio  privado.  Pop  eso  también 
mereció  esta  clase  de  bienes  especial  atención  de  los 
redactores  de  las  Costüms  al  tratar  de  los  derechos  do 
los  particulares  sobre  las  cosas. 

Según  el  Código  de  Tortosa ,  los  bienes  de  dominio 
privado,  y  especialmente  los  inmuebles,  son  de  tres 
clases,  según  los  derechos  de  las  personas  á  que  per- 
tenecen. 

Bienes  feudales. 

Bienes  libres  ó  alodiales. 

Bienes  censatarios  ó  en  aparcería. 

Designamos  con  el  nombre  de  nobles  6  feudales  á 
los  propios  de  los  individuos  de  la  clase  noble  ó  feu- 
dal— cauallers — que  eran  conocidos  con  el  nombre  de 
caballeHas  antiguas. 

Son  bienes  libres  ó  alodiales  todos  los  pertenecien- 
tes á  los  ciudadanos  y  habitantes  de  Tortosa,  situa- 
dos dentro  de  la  ciudad  ó  en  su  término,  y  no  se 
hallen  afectos  á  servidumbre  ó  tributo  en  virtud  de 
alguna  causa  ó  título  particular. 

Y  por  último,  llamamos  bienes  censatarios  á  los  po- 
seídos por  una  persona  en  nombre  del  dueño  en  vir- 
tud del  contrato  de  enfitéusis  ó  de  otro  semejante,  con 
la  obligación  de  pagarle  alguna  pensión  en  frutos  ó 
en  dinero. 

De  cada  uno  de  estas  diferentes  clases  de  bienes 
raíces  nos  ocuparemos  con  separación  en  los  siguien- 
tes capítulos,  para  dar  una  idea  del  carácter  jurídico 
que  distingue  á  cada  uno  de  ellos. 

I. 

BIENES  FEUDALES. 

Aun  cuando  el  Código  de  Tortosa  no  emplea  ni 
tina  sola  vez  la  palabra  fe/iido ,  ni  se  ocupa  en  lo  más 
mínimo  de  las  relaciones  entre  señores  y  vasallos, 

47 
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proclamando,  por  el  contrario,  en  todas  sus  numerosí- 
simas disposiciones  el  principio  de  libertad  en  las 
personas  y  en  las  cosas,  no  queda  para  nosotros  duda 
alguna  de  que  en  medio  de  un  pueblo  tan  indepen- 
diente y  libre  como  lo  fué  Tortosa  en  el  siglo  xiii  y  en 
el  seno  de  aquella  sociedad  libre  existían  verdaderas 
propiedades  feudales. 

Prescindiendo  de  las  que  pertenecían  á  la  Orden 
del  Temple  y  á  la  Casa  de  Moneada  en  el  castillo  de 
la  Zuda,  y  á  otros  nobles  ó  caballeros  en  la  misma  ciu- 
dad y  en  su  término,  es  lo  cierto  que  el  Código  de  las 
CosTUMS  afirma  la  existencia  de  verdaderas  propieda- 
des feudales,  al  declarar  exentos  del  impuesto  estable- 
cido o  que  establecieren  los  ciudadanos,  á  los  bienes 
inmuebles  (seents)  que  poseyeren  los  caballeros  con 
el  nombre  de  «caualleries  mitigues  >->. 

«  Los  cauallerSy  dice  la  Cost.  XIX  de  la  Rúb.  Del  or- 
den ament  DE  LA  ciUTAT  DE  TORTOSA,  son  tenguts  de  pagar 
en  comu  per  sou  e  per  Hura  de  totes  coses  seents  pie  ajen 
ne  compren  de  crestians  o  de  jueus  o  de  sarrains  en  la 
ciutat  de  Tortosa  ne  en  sos  termens:  tinguen  los  ells  o 
altres  per  ells.  esceptades  caualleries  antigües :  car  de 
daquelles  no  son  tenguts  de  pagar  en  comuy>. 

Verdad  es  que  las  Costums  no  definen  lo  que  se 
entiende  por  caballerías  antiguas.  Y  este  mismo  silen- 
cio ofrecen  los  documentos  contemporáneos  pertene- 
cientes, no  sólo  á  la  ciudad  de  Tortosa  sino  á  las 
demás  comarcas  del  Principado  de  Cataluña.  Mas  en 
nuestra  opinión,  bajo  aquella  palabra  se  comprenden 
las  propiedades  de  naturaleza  esencialmente  feudal 
que  poseían  los  caballeros  ó  nobles  en  la  ciudad  y 
término  de  Tortosa. 

Para  llegar  á  demostrar  esta  hipótesis,  haremos 
un  ligero  examen  de  lo  que  significaba  la  palabra 
cahallerla  en  Cataluña,  y  de  las  clases  que  fueron  co- 
nocidas en  los  territorios  limítrofes  de  Aragón  y  Va- 
lencia. 


En  los  Usaíjes  de  Barcelona ,  que  segnu  hemos  di- 
cho varias  veces  constituye  el  Código  del  feudalismo 
en  (ísta  parte  de  la  Peuinsula,  y  que  además  es  una  de 
de  las  primeras  compilaciones  legales  do  Espaüa  des- 
pués del  Forum  Judicum ,  se  hace  mérito  de  la  palabra, 
caballería  '  para  expresar  la  porción  de  bienes  iumue- 
l)les  que  poseía  todo  noblo  ó  caballero  (mies)  para 
sostener  el  honor  de  su  estado  ó  condición. 

Y  seguu  se  desprende  del  Usatje  Onnes  komines,  la 
eabalUria  constituia  el  feudo  que  seguía  inmediata- 
mente en  importancia  al  de  los  magnates  fmce-comiíes 
y  comiíores) ,  designado  también  con  el  nombre  de 
honor,  y  precedía  á  los  feudos  minores. 

La  naturaleza  y  extensión  de  estas  propiedades 
llamadas  caballerías,  no  resulta  cuál  sea  del  texto  de! 
expresado  Código.  Mas  en  opinión  de  algunos  comen- 
tadores del  mismo,  las  calallerias  llamadas  de  tierra 
consistían  en  nn  terreno  de  valor  de  diez  sextercios  ú 
sextarios  de  trigo,  equivalentes  á  ochenta  cuarteras 
de  renta,  á  razón  de  ocho  cuarteras  cada  sextario. 

De  todas  maneras,  ni  en  los  Üsatjes  ni  en  la  colec- 
ción de  Costumbres  feudales  formada  por  el  canóuigu 
Pedro  Albert,  hemos  encontrado  texto  alguno  de 
tlonde  pueda  colegirse  lo  que  en  el  siglo  xiii  se  llama- 
ban caballerías  antiguas. 

Para  esto  hemos  de  acudir  á  los  comentadores  y 
tratadistas  del  Derecho  foral  aragonés  y  valenciano, 
(jue  admiten  una  distinción  semejante  entre  las  caba- 
llerias  ó  posesiones  feudales. 

Sabido  es  que,  según  una  de  las  primitivas  leyes 
de  Sobrarle,  que  la  tradición  atribuye  á  los  primeros 
soberanos  de  aquel  reino,  el  monarca  debía  partir  con 
los  ricohombres,  los  caballeros  y  los  infanzones  las 


Vsal.—Mües  vero  si  cauaiterianí .  incluida  en  la  Cost.  III  de  ta  Rúb,  Isli 
tí  utatiei  Barchinont  quibut  ulunlur  hommtt  dcrluteniti.  Mb.  IX. 
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tierras  que  con  ellos  conquistase  del  poder  de  los 
moros. 

Las  que  daba  el  Rey  á  los  ricohombres  se  llama- 
ban caballerias  de  honor  ó  simplemente  honores  y  las 
cuales  á  su  vez  eran  repartidas  por  cada  ricohombre 
entre  sus  mesnaderos  y  vasallos  particulares ,  caba- 
lleros ó  infanzones,  con  la  obligación  también  de  pres- 
tar varios  servicios. 

Ahora  bien ;  entre  estas  caballerias  de  honor  habia 
alguna  diferencia  que  señaló  el  doctísimo  juriscon- 
sulto aragonés  Blancas  en  una  de  sus  obras  más  im- 
portantes * ,  á  pesar  de  que  no  resulta  de  los  textos 
del  Derecho  positivo  de  Aragón,  la  cual  nacia  de  co- 
nocerse dos  clases  de  aquéllas ,  designadas  unas  con 
el  nombre  de  antiguas  (a7itiqu(B)  y  llamadas  otras  mo- 
dernas (recentiores).  Según  Blancas,  las  primaras  eran 
aquellas  en  que  el  caballero  estaba  obligado  á  servir 
al  Rey  durante  un  mes ;  y  las  segundas ,  ó  sean  las 
nuevas,  aquellas  en  que  esta  obligación  se  extendia 
a  tres  meses  cada  año. 

De  la  doctrina  de  aquel  jurisconsulto,  parece  de- 
ducirse que  las  caballerias  antiguas  eran  las  que  traian 
origen  de  la  época  de  la  reconquista,  y  que  las  nuevas 
eran  las  concedidas  por  el  Rey  en  época  más  reciente 
directamente  á  los  caballeros,  que  debian  tenerlas  en 
nombre  suyo,  y  con  el  objeto  de  compensar  en  cuanto 
fuese  posible  la  condición  de  los  que  poseian  estas 
diversas  clases  de  caballerías,  pues  mientras  unos 
debían  servir  al  Rey  tres  meses  cada  año ,  otros  no 
estaban  obligados  á  prestar  tal  servicio  sino  durante 
un  mes. 

Por  lo  que  hace  al  reino  de  Valencia,  encontramos 
allí  también  dos  especies  de  caballerías,  á  saber:  las 
antiguas  ó  2)rimitivas,  llamadas  de  conquista  ^  y  las 


Aragwiensiwn  rerum  Commentarii,  pág.  835  y  336. 


iiunas  u  de  honor  intruducidas  posteriormente.  Las 
primeras  se  otorgaron  á  los  ricohombres  y  caballe- 
ros que  auxiliaron  al  rey  Don  Jaime  en  !a  empresa  de 
la  reconquista  de  aquel  reino  con  arreglo  á  los  Usaí- 
Jes  de  Cataluña  y  á  los  fueros  de  Valencia;  y  las  se- 
gundas se  crearon  á  instancia  do  los  ricohombres  y 
caballeros  procedentes  del  reino  de  Aragón,  con  el 
fin  de  que  éstos  las  poseyesen  con  arreglo  á  los  Fue- 
ros del  mismo  país,  que  estimaban  más  favorables  que 
los  valencianos  promulgados  por  Don  Jaime  ', 

Estos  antecedentes  pueden  contribuir,  sino  de  un 
modo  directo,  al  menos  indirectamente  ó  comoregla 
de  criterio  para  conocer  la  naturaleza  de  las  propie- 
dades que  el  Código  de  las  Costcms  desigua  con  el 
tihilo  de  caballerías  anticuas. 

V  con  arreglo  ¡i  estos  antecedentes,  somos  de  opi- 
nión que  las  caballerías  que  poseían  en  el  término  de 

'ortosa  algunos  caballeros  ó  nobles  con  el  nombre  de 
'iguas,  eran  las  tierras,  villas  y  lugares  que  sus  an- 
isores  adquirieron  del  Principe  al  verificarse  la 
mquista  de  Tortosa,  como  estipendio  de  sus  servicios 
Jisy  futuros,  para  que  las  gobernasen,  pcrci- 
m  sus  rentas  ó  parte  de  ellas ,  y  prestasen  al  So- 
10  las  obligaciones  inherentes  al  señorío  Tendal: 
igaciones  que  en  último  término  se  reducían  á 
el  scr\icio  militar  y  reconocer  la  suprema  pi>- 
y  jurisdicción  del  Rey. 
Por  esta  razón  exime  el  mismo  Código  de  las  Dos- 
is á  las  caMlerias  antiguas  del  impuesto  á  qac  es- 
sujetas  todas  las  propiedades  inmuebles,  coal- 
iera  que  fuese  su  dueño  ó  poseedor. 

Y  somos  de  opinión  que  se  llamaban  ca&alleriax 
nueeas,  ó  simplemente  eaballerias,  á  todos  los  donia>^ 
bienes  inmuebles  pertenecientes  á  los  caballeros,  y 


'     (¡KotiDa  — Dtfrwto  phaura  il«  U  Hutaria  de  la  intigag  y  aeniM^ 
témiai  y  nAio  A  t'alfiKM  -Tilend*.  «6tt.  tomo  I,  cnbimai  W  y  ttn. 


que  no  reconocían  ó  traían  aquel  origen  oneroso  y 
glorioso  al  propio  tiempo,  por  cuya  razón  estaban  su- 
jetas á  las  mismas  gabelas,  tributos  y  prestaciones  que 
los  demás  bienes  inmuebles  pertenecientes  á  los  ciu- 
dadanos y  habitantes  cristianos  é  infieles. 

En  conclusión,  diremos  que  los  caballeros  ó  clase 
militar  de  Tortosa  poseían  dos  clases  de  bienes:  unos 
de  carácter  exclusivamente  feudal,  con  todos  los  dere- 
chos, inmunidades  y  prerogativas  consignados  en  el 
Código  de  los  Usatjes,  cuyos  bienes  designan  las 
CosTüMS  con  el  nombre  de  cahallerias  antiguas.  Y 
otros  inmuebles,  que  poseían  como  libres  ó  alodiales 
del  mismo  modo  que  los  demás  ciudadanos,  los  cuales 
estaban  sujetos  á  la  legislación  de  las  Costums,  y  se 
les  distinguía  con  el  nombre  de  honores  j  usado  fre- 
cuentemente en-  este  Código  al  nombrar  las  fincas  ó 
propiedades  rústicas  ó  urbanas ;  pero  que  no  disfruta- 
ban de  ningún  privilegio ,  inmunidad  ó  exención  par- 
ticular ó  especial. 

II. 

BIENES   LIBRES   Ó   ALODIALES. 

Según  las  Costums,  todos  los  bienes  raices  ó  in- 
muebles pertenecientes  á  los  ciudadanos  y  habitantes 
de  Tortosa  ^on  francos,  Ubres,  inmunes  y  exentos  de 
todo  servicio  real  ó  personal ,  teniéndolos  y  poseyén- 
dolos en  franco  alodio,  con  la  única  excepción  de  los 
poseídos  á  censo  ó  en  aparcería  ^ 

De  modo  que  en  la  ciudad  y  término  de  Tortosa  se 
presumen  libres  y  alodiales  todas  las  propiedades  de 


1  Han  los  ciuladans  e  habiladors  de  Torlosa  en  la  ciulat  e  en  sos  ler- 
mens:  cases  e  casáis:  mases:  o  orts  e  vinycs:  e  caraps  e  toles  altres  honors  e 
posscssions  franqucs  c  quitics  e  deliurcs  c  sens  tota  servitut:  Icuat  ferma  de 
drel:  si  hora  se  clannara  dells:  que  no  son  tenguls  de  fer  en  persones  ne  en  di- 
ñes: e  per  franc  alou:  exceptáis  áqucls  qui  o  teñen  a  sens  per  allre:  o  certa 
parí.  Cost.  V.  Húb.  Del  ordenament  de  la  ciutal  de  Torlosa.  Lib.  I. 
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ciudadanos  y  habitantes,  salvo  aquellas  de  que 
conste  que  deben  algún  censo  ó  prestación  en  frutos 
ó  en  metálico.  Al  contrario  precisamente  de  lo  que 
sucedía  ea  otras  comarcas  del  Principado  de  Cataluña, 
en  donde  se  presumía  que  todas  las  tierras  que  po- 
seían los  vasallos  dentro  del  término  de  cualquier 
castillo  ó  feudo  pertenecían  al  señor  de  éste,  y  por 
consiguiente  que  eran  censales,  i  menos  que  sus  po- 
seedores inmediatos  probasen  que  las  disfrutaban 
como  alodiales. 

Y  este  carácter  de  libres  (j^ue  tienen  en  Tortosa  los 

raíces  de  los  ciudadanos  es  absoluto,  completo, 

sin  trabas  ni  limitaciones  de  ninguua  especie,  pues  ni 

siquiera  prestaban  la  obligación  de  defender  al  señor 

del  castillo,  ni  al  mismo  Rey,  á  quo.  por  lo  general. 

iban  sujetos  los' demás  dueños  alodiales. 

Para  convencerse  de  ello,  basta  tener  presente  que 

CosTUMs  declaran  á  los  ciudadanos  de  Tortosa  due- 

de  los  inmuebles  que  poseyeren  por  franco  alodio, 

mismo  modo  que  lo  habían  sido  los  habitantes  de 

provincias  del  Mediodía  de  Francia,  los  cuales  aos- 

ian  esta,  prerogativa  apoyados  en  que  bajo  la  do- 

iuacion  romana  habían  disfrutado  del  Jus  iialicum, 

virtud  de  este  privilegio  no  habian  pagado  im- 

iBto  alguno  territorial. 

Además,  la  palabra  alodio  pur  sí  sola  y  sin  adíta- 
ito  de  franco,  tenía  una  significación  clara  y  pre- 
en  los  documentos  jurídicos  de  la  Edad  Medía, 
la  adoptaron  de  la  legislación  de  los  pueblos  del 


I  La  etimología  de  la  palabra  alodium  no  se  halla  bien 

"eriguada.  Según  ciertos  historiadores,  viene  de  la 

Toz  tudesca  hos,  que  significa  suerte;  y  en  efecto,  la 

loy  de  los  borgoñoncs  trata  de  las  tierras  adquiridas 

r6ucrt,e,  •¡■term  sortis  titulo  adpcisitaf '.  Según  otros 
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histoi'iadores,  aquella  palabra  está  compuesta  de  dos 
tudescas,  á  saber;  all,  quo  significa  un  conjunto  ó 
totalidad,  y  od,  que  significa  bienes  ó  riquezas.  La  ley 
Sálica  emplea  la  palabra  alodio  para  expresar  el  con- 
junto de  bienes  que  constituyen  una  sucesión ,  y  bajo 
este  supuesto,  en  opinión  de  otro  jurisconsulto  muder- 
no,  eütá  formada  dicha  palabra  de  dos  raíces  tudescas, 
que  son :  alí,  antiguo ,  cosa  antigua ;  y  od,  bienes  ó 
cosas,  significando,  por  consiguiente,  patrimonio  ú 
propiedad  hereditaria.  Esta  última  opinión  se  halla 
además  confirmada  por  las  fórmulas  antiguas  recopi- 
ladas por  Lindenbrog,  Sirmond  y  Marculfo,  en  las 
cuales  se  usa  con  frecuencia  de  la  palabra  alodio  oa 
el  sentido  de  bienes  propios  ó  heredados  para  distin- 
guirlos de  los  adquiridos:  (ata  de  ahdequam  de  «om- 


Mas  prescindiendo  de  su  etimología ,  lo  cierto  es 
que  entre  los  germanos,  bajo  el  nombre  de  tierras  «/»- 
diales  se  entendían  aquellas  en  que  ejercieron  un  do- 
minio individual  absoluto  ó  independiente, y  que,  como 
se  dijo,  más  tarde  no  debían  nada  á  nadie  y  no  depen- 
dían más  que  de  Dios  y  de  la  espada  de  cada  uno. 

La  tierra  adoHal  no  pagaba,  por  lo  tanto,  censo, 
renta  ni  tributo,  ni  estaba  gravada  con  ningún  género 
de  servidumbre:  su  posesión  suponía  en  el  poseedor  los 
derechos  originarios  de  la  conquista  y,  por  consig-uien- 
to,  los  privilegios  de  los  conquistadores,  que  eran, 
además  de  la  autoridad  sobei-aua  dentro  del  alodio, 
asistir  á  las  Asambleas  para  oir  y  deliberar  las  cauaa 
y  pleitos  de  su  compotencia,  ser  juzgados  por  sus 
iguales  en  la  misma  Asamblea,  y  tomar  parte  en  todas 
las  expediciones  militares  '. 

En  i-CBÚmen,  el  alodio  era,  según  los  documeutos  da 
la  Edad  Media,  la  propiedad  propiamente  dicha,  plena 


'    Entayo  niAre  la  hatoria  de  la  jwopitdai  terrHur'utl  da  Eipaúa,  por 
D.  FrauciKodtiCárilenaE,— Madrid,  tGTa.Ub.  I,  csp.VU 


hereditaria,  independiente  en  su  ejercicio  de  toda 
persona,  y  libre  en  este  conce|ito  de  todo  servicio,  tri- 
buto ó  prestación. 
^^v^  Constituían  en  Tortosa  la  propiedad /rctnco  alodial, 
^^^■tt  bienoB  raices  de  que  estaban  en  posesión  los  ciu- 
^^Hhdanos  y  habitantes  al  promulgarse  el  Código  de  las 
^^CosruMS,  cualquiera  que  fuese  su  denominación — ca- 
sas, casales,  huertos  ú  hortales,  posesiones  y  demás 
I         honores — y  el  título  de  origen  ú  de  adquisición. 

Esto  carácter  libre  del  dominio  privado  fué  sancio- 
nado primeramente,  y  Antes  que  en  las  Costums,  en  la 
Carta  de  población  otorgada  por  Don  Ramón  Boren- 
guer  a!  establecer  el  régimen  y  gobierno  de  Tortosa 
después  de  la  reconquista. 

En  efecto,  dirigiéndose  á  los  habitantes  de  Tortosa, 
I  les  dijo  que  les  hacia  donación  de  los  bienes  raíces, 
I  rústicos  y  urbanos,  que  constaban  en  el  título  ó  docu- 
mento expedido  á  cada  uno  «  ia  heredilate  propia  et  i/t- 
ffemia»;  es  decir,  como  si  fuese  un  patrimonio  here- 
dado de  sus  antepasados  sin  mezcla  alguna  de  tributo 
ó  servidumbre  feudal  ó  señorial ,  y  no  concedido  por 
el  Conquistador  para  que  lo  tiiviesen  y  poseyesen  en 
nombre  del  mismo:  sirviendo  aquí  la  palabra  ingenua 
ilicada  á  esta  clase  de  propiedad  de  complemento  á 
icha  idea,  porque  sabido  es  que ,  así  como  entro  los 
lano-hispanos  y  visigodos  se  llamó  inffenuo  al 
libre  de  abolengo  ó  do  nacimiento,  llamaron 
las  tierras  que  nada  debian  al  Rey. — Y  en 
,  los  ciudadanos  de  Tortosa  proclamaron  que  no 
tenidos  A  prestar  nada  ü  persona  alguna,  in- 
al  Rey,  o^we  «íi  son  tenffuts  de  fer  a  Rey:  neo. 
ne  a  linalje  de  Muntcada:  ne  a  lurs  swccesors: 
neffUTia  altra  personáis  '. 
Reflexionando  acerca  de  esta  ilimitada  libertad  re- 
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conocida  desde  el  momento  de  la  reconquista  á  los 
habitantes  de  Tortosa,  nos  confirmamos  en  la  idea  que 
ya  hemos  apuntado  anteriormente  *,  de  que  éstos  fue- 
ron en  su  mayoría  los  antiguos  propietarios  mozára- 
bes, cuyo  derecho  había  respetado  el  Conquistador,  del 
mismo  modo  que  otros  soberanos  de  Aragón  los  res- 
petaron en  el  Condado  de  Ribagorza  *,  en  los  pueblos 
de  Mallen  ^  y  Artasona  *,  y  como  lo  respetó  el  mismo 
Ramón  Berenguer  IV  al  reconquistar  la  ciudad  de  Dar- 
roca  \ 

Y  nos  inclinamos  á  esta  hipótesis,  pues  con  ella 
se  explica  el  hecho  importante  de  no  haberse  some- 
tido Tortosa  á  la  legislación  de  Cataluña ;  el  continuar 
rigiéndose  por  sus  leyes  propias  y  especiales  y  no 
por  las  del  Principado,  y  el  no  haber  impuesto  el  Con- 
quistador prestación  alguna  feudal  á  los  nuevos  po- 
seedores de  bienes  inmuebles,  cosa  esta  última  que  no 
se  hubiera  realizado  ciertamente  si  aquéllos  lo  hubie- 
sen sido  sólo  á  título  de  repartimiento  de  conquista  ó 
de  mercedes  posteriores  del  Príncipe,  pues  á  los 
vínculos  de  fidelidad  que  antes  les  unian  al  Rey  como 
subditos,  se  hubiese  agregado  el  de  la  gratitud  por  la 
trasmisión  de  las  tierras. 

.  No  se  opone  á  este  carácter  eminentemente  libre 
y  alodial  de  la  propiedad  privada  de  Tortosa  la  exis- 
tencia en  ella  de  fincas  conocidas  con  el  nombre  de 
honores  y  pues  si  bien  bajo  esta  palabra  se  comprendian 
en  Cataluña  ^,  Aragón  ^ ,  Navarra  ^  y  Valencia  •,  y 


*  Tomo  I  de  esta  obra,  cap.  III. 

«  Cárdenas,  loco  citat,  Lib.  V,  cap.  1. 

3  Muñoz.  Colección  de  fueros  municipales  y  carias  pueblas  de  lo$  reinos 
de  Castilla,  León,  Corona  de  Aragón  y  Navarra,  pág.  503. 

*  ídem  id.,  pág.  512. 
»  ídem  id.,  pág.  534. 

8  Usat.  Omnes  homines. 

"'  Cárdenas,  loco  citaL  Lib.  IV  ,  cap.  III. 

«  ídem  id.  Lib.  V,  cap.  I. 

í>  ídem  id.  Ub.  Vil,  cap.  ü. 


mbiea  eu  Castilla  ',  verdadei-as  propiedades  feuda- 
les, verdaderos  feudos,  las  que  designan  con  dicho 
noralire  las  Costums  no  tienen  semejante  caráctep, 
como  lo  demuestran  los  muchísimos  textos  en  que  se 
hace  mérito  de  esta  palabra  para  designar  cualquier 
finca  ó  inmueble  rústico  ó  urbano. 

Aunque  el  Código  de  Tortosa  no  explica  cu  manera 
algnua  qué  propiedades  merecian  el  dictado  do  Aotw- 
res,  presumimos  que  serian  aquellas  que  habían  per- 
tenecido á  los  caballeros  ó  nobles,  y  que  por  recuerdo 
do  este  origen  se  las  designaria  en  el  lenguaje  vulgar 
con  el  nombre  de  honores, 
r  Por  último,  tenian  también  el  carácter  de  libres  ó 
idiales  las  tierras  que  adquirían  los  ciudadanos  y 
ibitantes  en  el  término  de  Tortosa  por  mera  ocupa- 
bn  roturando  las  baldías  ó  incultas  que  existiesen 
jiel  mismo,  á  excepción  de  los  lugares  ó  comarcaB 
Is)  pertenecientes  A  persona  determinada  en  vir- 
l  de  donación  de!  Principe  *. 
^  Obtenidas  estas  tierras  sin  pacto  ni  condición  ex- 
fésa  de  carga  ó  servidumbre ,  y  sin  que  las  Costums 
impusiesen  A  sus  poseedores  ningún  gravamen  espe- 
cial, quienes  podrian  trasmitirlas  por  cualquier  titulo 
Ínter  vivos  ó  mortis  causa,  debiei-on  considerarse  desde 
el  principio  como  alodiales  y  libres,  del  mismo  modo 
que  las  otras  tierras  y  bienes  raices  pertenecientes  A 
los  ciudadanos  en  virtud  de  herencia,  compra  ú  otro 
titulo  igualmente  jurídico. 

Por  lo  demás,  pava  adquirir  legítimamente  la  pro- 
piedad individual  de  las  tierras  baldías  ó  incultas  no 
basta  la  mera  ocupación,  sino  que  es  preciso  é  indis- 
pensable tener  el  ánimo  ó  el  propósito  de  reducirlas 
de  nuevo  á  cultivo '.  De  modo  que  la  propiedad  de  se- 


i  Cirdenas,  loco  «JatAib.  IV.  ca|i,  VI, 

I  CoBt,  VI.  Húb,  ÍM  crdenarwni de  Iii  ctu?.  da  Tirio 

I  Sent.  de  Flii,  cap,  IV, 
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mejantes  bienes  se  halla  pendiente  de  la  condición  de 
continuar  siempre  en  su  cultivo,  pues  si  el  dueño  dé 
ellas  ó  el  que  primeramente  las  labró  las  abandonase, 
perderá  todo  derecho  sobre  ellas,  y  cualquiera  otra 
persona  podrá  ocuparlas. 

Este  modo  de  adquirir  la  propiedad  territorial  trae 
su  origen  de  la  época  inmediata  á  la  invasión  sar- 
racena, pues  según  consta  de  un  rescripto  del  año  844, 
Carlos  el  Calvo  facultó  á  los  españoles  que  se  habian 
refugiado  en  sus  Estados  para  apropiarse  las  tierras 
incultas,  asegurándoles  su  propiedad  mientras  las  la- 
brasen y  prestasen  á  la  Corona  los  servicios  acostum- 
brados *.  La  adquisición  de  la  propiedad  por  dicho  me- 
dio es  conocida  en  los  documentos  pertenecientes  al 
Principado  de  Cataluña  con  el  nombre  de  adprision  *, 
de  donde  sin  duda  se  deriva  la  palaba  amprius  ó  emr- 
priusy  usada  actualmente  en  algunos  pueblos  deV  tér- 
mino de  Tortosa,  y  que  significa  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  incultos  adquiriendo  él  dominfo  de  los 
reducidos  á  cultivo  ^. 

BIENES   CENSATARIOS   Ó  CENSALES. 

Comprendemos  bajo  este  nombre  todos  los  bienes 
inmuebles  feudales  ó  alodiales  dados  por  sus  dueños  á 
labradores  ó  colonos  para  que  los  poseyeren  en  nom- 
bre de  aquéllos  y  los  cultivasen  mediante  el  pago 
anual  de  una  pensión ,  la  entrega  de  una  parte  cierta 
de  los  frutos  ó  la  prestación  de  algún  servicio  *. 

El  titulo  de  adquisición  de  estos  bienes  es  volun- 


<    Marca  Hispánica.  Ap.  XV, 

á    Cárdenas,  loco  cilat.  Lib.  VI,  cap.  I. 

•■>  Así  lo  entiende  también  el  doctor  D.  Pedro  Nolasco  Vives,  en  su  traduc- 
ción y  glosa  á  las  Constituciones  de  Cataluña,  espesar  de  no  haber  tenido 
presente  los  documentos  antiguos. 

*  Cost.  XXXII.  Rúb.  De  jure  enphiteotico  qo  es  daqueks  coses  que  serán 
donades  a  sens  o  a  jDar¿.  Lib.  IV. 


su 


til  o 


'io,  tle  tai  modo  quo  debe  constar  en  un  contrato 
reducido  &  escrito,  sin  lo  cual  es  nulo  ';  y  aunque 
revista  varias  formas,  según  la  naturaleza  de  las  tier- 
ras y  las  circunstancias  de  los  censatarios,  en  el  fondo 
predomina  eí  carácter  de  la  enfitéusis  romana,  de 
suei-to  que  bajo  dicho  epígrafe  se  ocupa  de  todas  estas 
'  irmas  de  la  propiedad  el  Código  de  Tortosa. 

Los  censatarios  fueron  en  su  origen  hombres  libres 
libertos,  por  lo  cual ,  en  cumpliendo  las  condiciones 
ístipuladas  en  el  contrato  de  establecimiento  ó  las 
fijadas  en  las  (Íostüms,  no  podían  ser  obligados  á  más. 
Aunque  descollando  el  carácter  libre,  que  es  con- 
uencia  del  contrato  celebrado  entre  el  dueño  y  el 
dono,  se  reconocen  al  primero  ciertos  derechos  que 
:u8an  un  origen  feudal. 
Son  estos :  en  primer  lugar,  la  facultad  que  tenia 
el  dueño  directo  para  secuestrar  (emparar)  por  auto- 
idad  propia  la  finca  acensuada  *,  cerrar  las  puertas 
entrada  de  ella  (tancar  les  portes)  ^,  apoderarse  de 
ps  frutos  y  muebles  que  encontrase  en  la  misma  per- 
mecientes  al  censatario ',  y  prohibir  á  éste  la  entrada 
la  finca  mientras  no  satisfaciese  las  reclamacio- 
)S  del  dueño '. 
En  segundo  lugar ,  la  facultad  de  negar  ó  aprobar 
enajenación  de  la  finca,  percibiendo  en  este  último 
o  cierta  suma  llamada  laudeviio  *. 
Y  en  tercer  lugar,  la  jurisdicción  civil  que  ejercía 
el  dueño  directo  sobre  todos  los  censatarios  y  suben- 
fíteutas  en  las  cuestiones  relativas  á  la  finca  censida. 
Según  las  Costums,  el  señor  tenia  jurisdicción  so- 
el  cnfiteuta  y  subenfiteutas  para  resolver  las 


Cost.  XL\.  Búb.  De  jure  enphittolico.  Lili.  IV. 
B  Cosí.  X.  id'Di  id. 
S  Cost.  XI.  ídem  id. 
*  Cosí.  Vlíl.  Ídem  id 
G  Cm.  XL  ídem  id. 
o    Cosí.  1\.  ídem  id. 
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cuestiones  que  promovían  éstos  entre  sí  ó  con  aquél 
relativas  á  la  finca  censida. 

Estos  pleitos  eran  de  la  competencia  del  señor,  el 
cual  designaba  los  jueces  que  hablan  de  sustanciarlos 
y  fallarlos,  tanto  en  primera  como  en  segunda  ins- 
tancia ,  asi  en  lo  principal  como  en  los  incidentes  K 

Cuando  respecto  de  una  misma  finca  existían  va- 
rios señores,  correspondía  la  jurisdicción  al  señor 
mayor. 

En  los  pleitos  que  el  señor  promovía  contra  el  en- 
fiteuta,  eran  de  cuenta  de  aquél  las  costas  y  gastos 
del  juicio  en  la  primera  instancia.  Los  correspondien- 
tes á  la  segunda  y  tercera  instancia  debia  pagarlos  el 
apelante ,  cualquiera  que  fuese  *. 

Exceptuábanse  de  esta  jurisdicción  los  censatarios 
mudejares  que  pertenecían  á  la  categoría  de  exaricos 
antiguos^  los  cuales  no  podian  ser  juzgados  por  el  se- 
ñor directo  en  las  reclamaciones  que  intentase  contra 
los  mismos,  sino  por  el  Alcayt  del  pueblo  sarraceno  '. 

Aparte  de  estos  derechos  que  gozaba  el  dueño  di- 
recto de  carácter  feudal ,  á  los  censatarios  no  se  les 
podia  exigir  sino  aquello  á  que  se  habian  comprome- 
tido por  contrato.  Eran,  en  su  virtud,  verdaderos  due- 
ños útiles  de  los  bienes  que  poseían,  con  facultad 
para  trasmitirlos  libremente  por  herencia  y  previo  el 
requisito  de  X^ifadiga  en  las  enajenaciones  iiUer  vivos 
en  favor  de  extraños;  y,  por  último,  y  este  es  el  signo 
más  característico  de  su  condición  libre,  tenían  el 
derecho  de  abandonar  las  heredades  censidas  siempre 
que  quisiesen  sin  el  menor  obstáculo ,  con  tal  que  al 
dejarlas  estuviesen  al  corriente  en  el  pago  de  las 
pensiones  ^. 


1  Cosí.  XII.  Rúb.  De  jure  enphiteotico.  Lib.  IV. 

s  Cosí.  XIII.  ídem  ¡d. 

ó  Cost.  XXXIV.  ídem  id. 

4  Cost.  XIV.  ídem  id. 
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En  una  palabra,  los  bienes  censales  según  las 
CosTUMs,  no  presentan  el  carácter  de  la  antigua  ser- 
vidumbre de  la  gleba,  ni  siquiera  del  duro  y  vejatorio 
vasallaje  feudal,  sino  que  constituyen  en  rigor  una 
propiedad  limitada,  restringida  ó  dividida ^  según  la 
califica  uno  de  los  más  ilustres  jurisconsultos  con- 
temporáneos S  y  á  la  cual  debe  Tortosa,  así  como  los 
demás  pueblos  del  Principado  de  Cataluña  y  del  reino 
de  Valencia,  el  gran  progreso  que  ha  alcanzado  la 
agricultura  de  estas  comarcas  comparada  con  el  resto 
de  la  Península. 

Por  eso,  y  considerando  bajo  este  último  aspecto  la 
propiedad  censataria  ó  censal  de  Tortosa,  expondre- 
mos la  doctrina  que  sobre  la  misma  contienen  las 
CosTüMS  al  tratar  de  la  enjlíéusis  como  otra  de  las  des- 
membraciones que  puede  recibir  el  dominio  privado 
sobre  los  inmuebles. 


Ahrens,  loco  citat.  Tomo  II,  pág.  461. 
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CAPITULO  IV. 

DEL  DOMINIO  PRIVADO,  Y  DE  LOS  MODOS  DE   ADQUIRIRLO 

Y  DE  TRASMITIRLO. 


SUMARIO.— Naturaleza  del  dominio.— Actos  que  puede  ejercer  el  ^eño  en  Us  cotas 
que  le  pertenecen.— De  los  modos  de  adquirir  cl  dominio.— Ocupación.— biven- 
cíon.— Accesión.— Percepción  de  frutos.— Nacimiento.— Aluvión.— Fuerza  de  ría— 
Formación  de  isla.— Mutación  de  cauce.— Edificación ,  plantación  y  siembra.-— 
Especifícacion.—CuUivo.— Conquista.— t)e  los  modos  de  trasmitir  el  dominio. 


La  naturaleza  del  dominio  consiste  en  el  derecho 
que  tiene  el  dueño  de  disponer  de  sus  cosas  del  modo 
que  tenga  por  conveniente  siempre  que  no  cause  per- 
juicio á  tercero  ^  Es  eljus  utendi  et  abutendi  de  los  ro- 
manos en  su  más  lata  acepción. 

Este  principio  lo  deducimos  de  las  facultades  que 
expresamente  reconocen  las  Costums  en  el  dueño,  las 
cuales  son  las  siguientes: 

Enajenar  los  bienes  por  cualquier  titulo  justo,  f«- 
ter  vivos  ó  mortis  causa.  Bajo  la  palabra  enajenar  se 
comprenden,  según  las  Costums,  la  constitución  de 
prenda  ó  hipoteca,  la  dación  en  enfitéusis  y  otros 
actos  semejantes,  aunque  continúe  el  dominio  de  las 
cosas  en  poder  del  trasmitente  *. 

Reparar  y  mejorar  sus  casas  y  viviendas  (estatges). 

Edificar  tan  alto  como  quiera  ^. 


f 


Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  lestaments.  Lib.  VL 

8  Verbo  alienatioDis:  continetur  pignoris  obligado  vel  datio  íd  enpht* 
heosim:  licet  verum  doroinium  penes  dantem  remancat.  Cost.  VIII.  De 
verb,  signif.  Lib.  IX. 

5    Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  testaments,  Lib.  VI 
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Construir  torres,  almenas  (merleis)  y  cualquiera 
otra  obra  que  le  plazca  *. 

Fabricar  molinos  movidos  por  agua,  viento  ó 
fuerza  animal ,  y  hornos  para  cocer  el  pan  que  ha  de 
consumir  la  familia  del  dueño  de  la  finca  donde  se 
construyeren  *. 

Hacer  pozos,  norias,  acequias,  lavaderos  y  cuan- 
tas obras  sean  necesarias ,  útiles  ó  agi'adables  ^. 

Construir  habitaciones  (alcaps)  para  los  cautivos 
ó  para  otras  personas  *. 

Tener  cárceles ,  cadenas  y  otras  prisiones  para  su- 
jetar á  los  esclavos  ó  cautivos  propios  ó  ajenos  ^. 

Cultivíir  las  tierras  en  el  modo  y  forma  que  juzgue 
oportuno  ^. 

Por  último,  el  jus  abuíendi,  ó  sea  el  de  destruir 
todas  las  obras ,  construciones  ó  edificaciones  que  se 
hubiesen  hecho  '^. 

El  dueño  queda  impedido  sólo  de  ejercer  estos 
derechos  cuando  se  promoviere  demanda  de  propie- 
dad contra  el  mismo  y  el  Tribunal  prohibiere  á  las 
partes  que  hiciesen  trabajo  alguno.  En  este  caso,  y 
mientras  el  pleito  no  se  terminase  por  sentencia  ó 
transacción,  debe  el  dueño  abstenerse  de  ejecutar  todo 
trabajo;  en  una  palabra,  se  suspende  el  dominio  ^. 


i  Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  testamenti,  IJb.  VI,  y  Cost.  I.  Rúb.  De 
moíins.  Libro  IX. 

<  ídem  id. 

3  ídem  id. 

4  Cost.  XI.  Rúb.  De  ordenado  de  testaments.  Lib.  VI. 
c»  ídem  id. 

o  ídem  id. 

t  ídem  id. 

8  Cost.  X.  Rúb.  De  donadons.  Lib.  VIH. 


S8 


434 


MODOS  DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO. 

Mas  para  que  una  persona  tenga  el  dominio  sobre 
una  cosa,  es  preciso  que  la  haya  adquirido  por  titulo 
justo  *,  «ela  senyoria  de  les  coses  dm  esser  certa,  es  asa- 
ber  que  hom  guaayna  senyoria  de  coses  sots  aqüestes  cases 
dejus  escrits». 

No  basta  la  posesión,  dice  otro  texto,  para  adqui- 
rir el  dominio  sobre  una  cosa;  es  necesario  tener  titulo 
justo  *. 

De  aqui  el  tratar  de  los  títulos  justos  ó  legales 
para  adquirir  el  dominio  de  las  cosas. 

Las  CosTUMS  reconocen  los  que  enumeramos  en  el 
presente  capítulo. 

OCUPACIÓN. 

Este  modo  de  adquirir  tiene  lugar  respecto  de  los 
animales  fieros  ó  que  no  se  hallan  apropiados  por  na- 
die, como  mamíferos,  aves  y  peces,  y  respecto  de  las 
plantas  silvestres  ^. 

Los  animales  fieros  pertenecen  al  primero  que  los 
coja,  ya  sea  en  terreno  de  dominio  público  ó  común, 
ya  sea  en  honores  y  posesiones  privadas,  á  no  ser  que 
en  este  último  caso  los  dueños  hubiesen  prohibido  la 
entrada  estando  cultivadas  *.  Si  penetrasen  en  ellas  á 
pesar  de  la  prohibición  del  dueño,  perderán  los  anima- 
les que  hubieren  cogido. 

Mas  en  este  caso,  los  cazadores  serán  responsables 
de  los  daños  que  reciban  los  animales  domesticados  ó 


'  Cost.  I,  par.  4.*  Rúb.  D0  to¡mwi\  rtrum  dtutitone.  Lib.  IX. 

2  Cost.  V.  Rúb.  De  rct  \>\ná\cai\oíiQ,  Lib.  IIL 

5  CosU  I,  par.  4.*  Rúb.  De comwii  rerum  diuisione,  Lib.  IX. 

4  Cosí.  IL  Rúb.  De  damno  dato.  Lib.  III. 


domésticos  ó  consecuencia  de  las  redes,  lazos  y  de- 
mas  aparatos  colocados  en  las  tierras  por  donde  tran- 
siten estos  últimos,  ¡i  niérios  que  hubiesen  hecho 
anunciar  públicamente  el  sitio  en  donde  hubiesen  co- 
l(x;ado  estos  aparatos  de  caza  para  que  ios  dueños 
eviten  el  paso  de  los  ganados  ó  animales  domésticos. 

5  En  las  demás  tierras  incultas  de  dominio  particu- 
lar, cualquiera  puede  entrar  libremente  para  cazar, 
Jíerteneciéndole  lo  que  cogiese,  sin  obligación  de  pa- 
gar tributo  ó  prestación  alguua. 
En  cuanto  á  las  plantas  silvestres,  como  grama  t 
esparto,  se  dispone  que  cualquiera  pueda  recolectarías 
libremente  '. 
[  INVENCIÓN. 

[  Consiste  este  modo  en  el  hallazgo  de  algún  tesoro 
¿piedras  preciosas,  verificado  casualmente  y  sin  ha- 
ber empleado  medios  fraudulentos  ó  ilícitos. 

Para  determinar  los  derechos  del  inventor  hay  que 
distinguir  tres  casos  :  I.  Si  el  hallazgo  se  verificó  por 
el  mismo  dueño  de  la  honor  o  heredad  en  que  tuvo 
lugar.  II.  Si  se  verificó  en  heredad  ajena.  KI.  Si  tuvo 
lugar  en  terreno  comuu ,  ó  sea  en  los  montes  ó  llanu- 
ras que  carecen  de  dueüo  privado. 

En  el  primer  caso,  pertenecen  el  tesoro  o  piedras 
preciosas  al  dueño,  sin  que  persona  alguna  pueda  in- 
tentar ia  menor  reclamación.  En  el  segundo  caso,  cor- 
responde la  mitad  al  dueño  de  la  heredad.  En  el  ter- 
cero, también  corresponde  la  mitad  al  inventor  y  la 
otra  mitad  á  la  Sefloria. 


Cost,  Vlll.  núb.  De  carnicert  e  de  pacadori.  Üb.  IX. 

Uem  inuenlioae,  (o  «■  per  trobes  que  si  algu  per  cas  dAuenlun  ito- 
biralresor  en  lionor  estrayna:  e  1  (19a  no  ajadODada  obra  perencanUCneato 
per  coDjurameats.  la  meyUt  es  del  trobador  el  altra  meytal  es  del  (enjor 
de  la  honor.  Cosí.  I.  pñr. ).'  Rúh.  De  camuni  rri-unt  díutiionr.  Llti.  IX. 
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En  todos  los  tres  casos  formaba  prueba  acerca  de 
la  entidad  del  hallazgo  la  confesión  del  ocupante  ^ 

DE  LA   ACCESIÓN. 

Percepción  de  frutos. — Son  objeto  de  la  accesión 
discreta  ó  interrumpida  las  produciones  que  propor- 
cionan nuestras  cosas.  Estas  producciones  se  llaman 
frutos. 

La  doctrina  de  las  Costums  sobre  los  frutos  y  su 
clasificación  es  algo  incompleta;  sin  embargo,  com- 
prende algunas  disposiciones  importantes. 

En  primer  lugar,  establece  el  principio  general  fe- 
cundo en  aplicación,  de  que  mientras  los  frutos  no  es- 
tán separados  del  árbol  ó  de  la  planta,  forman  parte 
integrante  de  los  inismos  campos  ^ 

Consigna  luego  la  declaración  de  que  se  conside- 
ran como  frutos  los  productos  de  los  animales,  perte- 
neciendo ál  dueño  de  la  hembra,  sin  que  el  propieta- 
rio del  macho  tenga  derecho  á  parte  alguna  en  los 
mismos  ^. 

Al  par  de  esta  declaración,  debemos  á  los  legisla- 
dores de  Tortosa  la  solemne  proclamación  de  la  perso- 
nalidad humana,  al  disponer  que  no  se  consideran 
como  frutos  los  hijos  de  esclavos  ó  cautivos  ^. 

En  consecuencia  de  aquel  principio,  se  dispone 
que  los  frutos  pendientes  al  verificarse  la  trasmisión 
del  dominio  de  una  finca  rústica  pertenecen  al  nuevo 
adquirente si  no  se  pactase  lo  contrario.  Así,  por  ejem- 
plo, en  la  venta  pertenecen  al  comprador  los  pendien- 
tes en  el  dia  de  la  celebración  del  contrato;  en  la  per- 
muta ó  donación  al  donatario ,  y  en  las  trasmisiones 


*  Cost.  I,  pár.  a.**  Rúb.  De  comuni  rerum  diuiiione.  Lib.  IX 

2  Cost.  V.  Rúb.  De  usufruclu.  Lib.  III. 

3  Cost.  X.  ídem  id. 

4  Cost.  IX.  ídem  id. 
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"verilicadas  en  virtud  de  última  voluütad,  testada  ó  in- 
testada, pertcaeccD  ai  heredero  ó  legatario  -los  frutos 
pendientes  eu  el  dia  del  fallecimiento  del  testador  ó 
causante  '. 

Nacimiento  (líeximent). — El  dueño  de  las  hembras, 
respecto  de  los  esclavos  y  cautivos  y  de  los  ammales, 
adquiere  la  propiedad  de  los  seres  que  los  mismos  den 
áluz». 

Aluvión  falluuioj. — Los  dueños  de  las  heredades  si- 
tas en  las  orillas  de  los  nos  adquieren  el  dominio  del 
icreeentamiento  que  aquéllas  reciben  paulatina  ó  in- 
Isensiblemente  por  efecto  de  la  corriente  de  las  aguas. 
PEs  requisito  indispensable  qiie  no  pueda  saberse  á 
guien  correspondía  lo  agregado  d  dichas  heredades 
"'  nitrofes '. 

Fuerza  de  rio  (amagaí  crexitnen'/J. — Cuando  la  cop- 
íente del  rio  arranca  árboles,  plantas  ó  cepas  de  un 
rcampo  y  lo  traslada  ¡1  otro,  continúan  perteneciendo 
al  dueño  del  primero,  mientras  no  echen  raices  en  el 
del  segundo  y  pueda  aquél  retirarlos  fácilmente  para 
,  llevarlos  consigo. 

■Mas  bí  este  últimu  no  hizo  reclamación  alguna  y 
iren  á  echar  raices  los  arbustos  ó  plantas  arras- 
idas  por  la  corriente,  lo  unido  de  este  modo  lo  ad- 
aiere  el  dueño  de  la  finca  á  que  se  agregaron. 
Formación  de  islas. — Cuando  se  forma  una  isla 
tftxegmna  o  algetzira)  '  en  el  rio,  adquieren  el  dominio 


Cost.  XV.  Rúb.  Do  conlrahenda  emptieae  el  ucndilíDrie.  Lít),  IV. 
Cosí.  I.  par,  t."  Itüt).  De  cúmuni  rerum  diuisione.  Llb.  IX. 
'  3    Coít,  l.páf.  5.'  Ídem  id. 

*  ínsula  <¡o  e»  eiequica  qura  ta^  ea  raig  de  fíaisi  es  daquels  qui  han  les 
boaoi'B  tle^  e  della  del  Rum  ques  lenom  ab  la  riba  del  flum ,  ^o  es  que  casco 
lii  ha  fronlera  o  euaayoa  sa  par!  ao  li  Ínsula  segons  que  ha  frontera  el  Huiti 
de  lunc  ea  lanc  del  ilum.  Mas  si  la  dita  iosula  es  pus  prop  de  la  una  ritwi 
ú  Rum  quo  de  laUrn :  la  aotiredila  Jiusula  es  daquel  de  qui  son  les  hODors 
te  eaa  prop  de  la  riba :  e  segóos  que  caseu  da  quels  hi  ba  frontera  od  la  riba 
3ll  Hum  dcu  Bucr  part  dsquela  iosula  o  alüotzira :  n  cis(<qutna,=Si  lOr'CJ  dul 
kjsa  del  flum  parloy*a  Uouor  dalcu  e  iu  una  part  rumaala  oaseata  ulaUíaa 
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de  ella,  unas  veces  los  dueños  de  las  heredades  fron- 
terizas sitas  en  las  dos  riberas ,  y  otras  los  de  una  ri- 
bera sola. 

Pertenece  á  los  dueños  de  ambas  cuando  se  hallase 
situada  en  medio  del  cauce  del  rio  sin  estar  más  pró- 
xima á  una  que  á  otra  orilla. 

Pertenece  sólo  al  dueño  de  la  heredad  sita  á  una 
ribera  cuando  la  isla  estuviese  más  cerca  de  una  que 
de  la  otra. 

En  ambos  casos,  si  son  varios  los  dueños  de  las  he- 
redades fronterizas,  se  dividirá  el  terreno  de  la  isla 
entre  ellos  en  proporción  á  la  extensión  que  cada  pro- 
pietario tenga  á  lo  largo  de  la  orilla  (de  lonc  en  loncj, 
adjudicándose  á  cada  uno  la  parte  que  le  corresponda. 

Si  alguna  isla,  grande  ó  pequeña ,  y  cualquiera  que 
sea  su  situación,  confronta  con  alguna  honor  ribereña 
sin  tocar  en  ninguna  de  las  otras,  la  parte  ó  todo  el 
acrecentamiento  que  reciba  la  isla  es  del  dueño  de 
dicha  honor  ^ 

La  doctrina  expuesta  no  es  aplicable  al  caso  en 
que  por  haberse  desbordado  el  rio  entrasen  las  aguas 
por  las  heredades,  atravesándolas  de  modo  que  for- 
masen islas,  pues  el  dueño  de  estos  terrenos,  no  sólo 
continúa  siendo  dueño  de  los  mismos,  sino  que  ad- 
quiere los  aumentos  que  por  la  inundación  hubiesen 
tenido  *. 

Mutación  de  cauce. — Las  Costüms  consignan  la  doc- 


fa  en  forma  díosula  o  layguas  muda  que  parteyx  la  honor:  90  es  que  roDMn 
part  la  on  sera :  e  part  ques  ten  ab  la  térra  quel  flum  ha  delenquida.  tota  vía 
román  e  es  senyor  daquela  térra  aquel  qui  dabans  ñera  senyor  e  tot  crexi  - 
ment  que  lo  flum  daqui  enant  faga  a  aquela  honor  o  Uocs  partils:  atressi  es 
seu.  =  ítem  si  alguna  ínsula  te  lo  cap  ab  una  de  les  honors  que  son  en  aquel 
loe  e  nos  te  ab  neguna  de  les  altres  honors  per  gran  ne  per  longa  ne  per  ampia 
que  la  dita  Ínsula  sia,  e  tot  lo  creximent  que  fa  ne  fara:  es  daquel  de  qui  es 
la  honor  ab  qui  te  lo  cap.=Gost.  I,  par.  6,  7  y  8.  Rúb.  De  comuni  rcrum  di- 
ui$ione,  Lib.  IX. 

1    Cost.  I,  par.  8.*  ídem  id. 

^    ídem,  par.  7.*  ídem  id. 


i39 
trina,  de  que  eii  el  caso  de  mudar  el  rio  de  cauce  y 
I         atravesar  una  hanar  particular,  el  dueño  de  ésta  lo  es 
también  de  la  parte  que  el  rio  ha  abandonado,  siempre 
(|ue  linde  con  ella  '. 

Edificación.,  plantación  y  siembra. — El  ducüo  de  k 
¡         tierra  lo  es,  no  sólo  del  subsuelo  sino  también  do  la 
superficie:  esto  es,  de  todo  lo  que  existe  sobre  ella. 
I  formando  un  todo  inseparable  con  la  misma. 

De  aqui  el  aforismo  latino  que  acepta  y  consigna 
L el  Código  de  las  Costums: 

I' 


Qaidqmd  plantatur  serilur  vel  edificaCitr: 
Omne  solo  cedit:  radtces  si  (amen  egit '. 


Este  es  el  principio  fundamental.  En  su  conse- 
tnencia,  todo  lo  que  se  edifica,  planta  ó  siembra  oii 
una  heredad  pertenece  al  dueño  de  ella,  bien  se  haya 
hecho  por  éste  con  materiales  propios  ó  ajenos,  bien 
se  baya  verificado  por  un  extraño  sin  permiso  del 
dueño '. 

Cuando  el  dueño  del  terreno  edifica,  planta  ¿  siem- 
bra coq  materiales  propios,  es  incuestionable  que  ol 
derecho  de  propiedad  se  extiende,  sin  otro  titulo,  á  lo 
edificado  ó  plantado. 
L     En  este  caso  no  hay  limitación  alguna. 
I     El  dueño  puede  edificar,  plantar  y  sembrar  como 
ptengá  por  conveniente .  salvo  siempre  lo  dispuesto  en 
las  Ordenanzas  de  policía  municipal  y  el  derecho  de 
un  tercero  sobre  las  ramas  y  raices  que  penetren  on 
heredad  ajena  *. 

Cuando  el  dueño  edifica  con  materiales  ajenos. 
también  adquiere  la  propiedad  de  lo  edificado;  pero  el 


<     CosL  1.  par.  ?.■  Rúb.  De  n 

*  Crat.  II.  par.  S.'  IdeiD  id. 
''    ídem  id. 

*  Cost.  XXl.  Rub,  De  Jcruii 
bro  III. 
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dueño  de  los  materiales  puede  reclamar,  si  aquél  obró 
de  buena  fe,  el  precio  de  éstos,  y  si  de  mala  fe,  lo  que 
proceda  en  virtud  de  la  acción  de  hurto  *. 

Por  último,  cuando  el  que  no  es  dueño  del  suelo 
edifica  en  él  con  materiales  propios ,  pertenece  lo  edi- 
ficado ,  plantado  ó  sembrado  al  dueño  del  suelo  desde 
el  momento  en  que  se  ha  construido  ó  que  los  árboles 
y  simientes  hubieren  echado  raices  *,  salvo  lo  que  di- 
remos en  uno  de  los  capítulos  inmediatos  al  tratar  del 
poseedor  de  buena  ó  mala  fe. 

Especificación.  —  Los  que  con  materiales  ajenos 
construyen  barcos,  buques  y  otros  objetos  de  indus- 
tria ó  arte  (o  daltres  obres) ,  adquieren  la  propiedad  de 
dichos  materiales.  El  dueño  de  éstos  tiene  derecho  á 
exigir  su  valor  por  la  acción  civil  ó  por  la  criminal- 
de  hurto  ^. 

CULTIVO. 

Otro  de  los  títulos  para  adquirir  el  dominio  según 
el  Código  de  Tortosa,  que  en  esta  parte  se  anticipó  íi 
los  progresos  modernos  de  las  ciencias  morales  y  po- 
líticas, consiste  en  la  reducción  a  cultivo  de  las  tier- 
ras yermas  que  no  pertenezcan  á  persona  alguna  par- 
ticular, en  virtud  de  donación  del  Príncipe  hecha  al 
actual  poseedor  ó  sus  habientes  causa ,  es  decir ,  á  las 
tierras  ó  terrenos  que  llamamos  hoy  baldíos.  Aunque 
en  la  legislación  romana  se  concedía  un  derecl^o  se- 
mejante á  los  que  reducían  á  cultivo  el  ager  desertus. 
las  CosTUMS  ampliaron  notablemente  aquel  derecho. 

Todo  ciudadano  y  habitante  de  Tortosa  tiene  el 


Cosí.  IV.  Rúb.  De  usufructu,  Lib.  III. 

Cost.  I,  par.  1."  Rúb.  De  comuni  rerum  diuisione,  Lib.  TX. 

l^strayna  fusta  que  hom  meta  en  obra  de  sos  cases  de  leyos  o  de  bar- 
qiics:  o  daltres  obres,  lo  senyor  de  la  fusta  no  pot  demanar  aquela  fusta  «¡ue 
ií  8ia  restituida,  mas  pot  demanar  lo  prcu  que  valia  o  sis  vol  pot  demanar  ))er 
furt.  Cost.  IV.  Rub.  De  usufructu.  Lib.  lil. 
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¡racho  de  ocupar,  caltivar  y  labrar  las  tierras  yermas 
le  DO  sean  de  propiedad  particular,  adquiriendo  el 
minio  de  la  porción  comprendida  entre  el  límite  del 
■eno  ocupado  y  el  punto  adonde  alcanzase  una  pie- 
del  tamaño  de  una  libra  arrojada  desde  dicho  límite 
ó  frontera. 

Sobre  el  espacio  comprendido  entre  estos  dos  pun- 
tos, adquiere  también  el  cultivador  verdadero  dominio, 
con  facultad  para  usar  y  disfrutar  del  mismo  segiin 
lo  teng-a  por  conveniente ,  y  para  trasmitirlo  á  otros '. 
Los  terrenos  sobre  que  podía  ejercerse  este  derecho 
fueron  los  que  no  habían  sido  repartidos  por  Don  Ra- 
mOD  Berengucr  y  estaban  situados  en  los  montes,  los 
cuales  desde  la  conquista  visigoda  quedaron  tam- 
bién sin  repartir  y  se  consideraron  comunes  de  godos 
y  romanos  *:  asi  se  deduce  de  la  Sentencia  de  Flix, 
pues  en  ella,  después  de  tratar  de  los  dueños  de  fincas 
en  virtud  de  titulo  escrito  (per  especial  donacio  de  reys 
<!  de  seynors  de  ierres),  se  trata  de  los  que  lo  eran  por 
haber  roturado  ó  reducido  á  cultivo  tierras  sitas  en 
los  montes  (e%  les  viMtitanyes),  ú  quienes  concede  igua- 
les derechos  que  á  los  primeros. 

Mas  para  conservar  la  propiedad  ocu])ada  es  requi- 
sito indispensable  que  continúe  cultivándola,  pues  si 
abandonare  perderá  todo  derecho  sobre  ella  que- 
ido  á  beneficio  del  público. 

Para  ello  nos  apoyamos  en  la  misma  Sentencia  de 
ix,  la  cual,  después  de  negar  todo  derecho  á  los  que 
autoridad  propia  se  apoderaban  de  cualquier  ter- 
;o  sin  tener  á  su  favor  titulo  legitimo  de  adquisi- 
ción ó  el  hecho  del  roturamiento  de  los  incultos ,  do- 
I..  sin  embargo,  á  estos  últimos  dueños  de  loK 
nos  asi  ocupados  siempre  que  los  redujesen  de 
o  á  cultivo  y  los  labrasen,  cuyas  palabras  de- 
Ml 


CcMt.  VI.  Rúb.  Dil  nrdaiament  de  leí 
Ley  9.'.  til.  I,  lib.  X.  fbr. /Brf, 


t.de  Torlusa.  Lib.  II, 
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muestrau  cou  toda  evidencia  que  cualquiera  podia 
apoderarse  de  las  tierras  sitas  en  los  montes  que  es- 
tuviesen yermas  ó  baldías,  aun  cuado  hubiesen  sido 
reducidas  á  cultivo  por  otra  persona  anteriormente  ^ 

Además  de  esta  protección  que  las  Costums  con- 
ceden al  trabajo  del  hombre  aplicado  á  la  agricultura, 
otorgan  otra  dirigida  á  respetar  el  resultado  de  sus 
trabajos,  ó  sea  la  propiedad  rural. 

Así,  pues,  está  prohibido  penetrar  en  terrenos  cul- 
tivados sin  permiso  del  dueño.  Exceptúanse  los  si- 
tuados desde  Amposta  hasta  el  mar ,  en  los  que  por  la 
naturaleza  del  cultivo  se  permite  entrar  en  las  here- 
dades ajenas  aunque  tengan  dueño  y  estén  labradas, 
siempre  que  no  se  haya  hecho  la  sementera  *. 

Igualmente  está  prohibido  cazar  y  coger  nidos  en 
propiedad  ajena  sin  permiso  del  dueño,  bajo  pena  de 
perder  las  aves  cogidas ,  que  pasarán  á  ser  del  dueño 
de  la  heredad  ^. 

CONQUISTA. 

Los  legisladores  de  Tortosa  consignan  en  las  Cos- 
tums como  otro  de  los  modos  ó  títulos  de  adquirir  el 
dominio  de  las  cosas  la  guerra  jtista  *.  No  definieron  lo 
que  se  entendia  por  guerra  justa ;  mas  suponen  como 
ejemplo  de  esta  clase  de  guerras,  la  que  tenía  decla- 
rada el  Rey  á  los  sarracenos  á  la  publicación  del  ex- 


t  ....  scmblantment  e  les  terres  no  laurades  en  aquelles  munianyes  per  lur 
cura  o  per  lur  despeses  a  noua  cultura  les  han  duytes  aquelles  semblantment 
ajen  e  poseesquen  Tranques  e  liures  e  quitics.  e  aquells  ay tambe  pusquen  do- 
nar e  per  volentat  de  lur  arbitre  a  logar «  k  aquells  empero  qui  ne  per  es- 
pecial donacio  ne  per  lur  cura  a  cultura  nouella  aduran,  mas  quaix  per 
auctoritat  propia  a  si  dret  prenien,  no  ajen  res  en  aquelles;  e  a  aqu^Is  ho- 
mens  sobre  aquelles  terres  callanta  perdurable  posam  si  dones  perfKoenlura 
aquells  no  volien  de  noudl  laurar  e  adur  a  cuUiuammt: 

s    Cost.  Viil.  Rúb.  Del  ordenammt  de  la  chU.  Lib.  I. 

•>    ídem  Rúb.  De  carnicers  e  de  pescadors,  Lib.  IX. 

^    Cost.  I ,  par.  9.*  Rúb.  De  comuni  rerum  dttiisione.  Lib.  IX. 
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presado  Código.  Lus  términos  en  que  ustá  i-edactado 
este  párrafo  de  las  Costums,  no  permiten  resolver  si  sl* 
\  trataba  de  la  g-uerra  permanente  con  los  moros  ó  dp 
í  la  concreta  y  determinada  que  se  habia  promovido  en 
I        aquella  ocasión. 

Prescindiendo  de  este  punto,  lo  importante  es  que. 

seg-un  las  Costdms,  sóIu  es  legítimo  lo  adquirido  ó  coo- 

I        quistado  en  una  guerra  Justa ,  con  lo  cual  quedan  ex- 

í        cluidas  todas  las  guerras  privadas,  mot¡ne.«,  asonadas 

^^v  demás  levantamientos  armados. 

Otro  de  los  medios  de  adquirir  el  dominio  es  la  po- 
sesión de  las  cosas  muebles  ó  inmuebles  durante  el 
tiempo  y  con  los  requisitos  establecidos  por  la  ley  '. 
De  ambos  medios  nos  ocuparemos  en  uno  de  los  capi- 
tulos  inmediatos. 

HODOS  DE  TRASMITIR  EL  DOMINIO 

Las  CüSTUMS  consignan  el  principio  general  de  que 
no  puede  trasmitirse  el  dominio  de  las  cosas  sin  un 
acto  de  trasmisión  realizado  por  el  dueño  *, 

Entre  los  modos  de  trasmitir  el  dominio,  el  pri- 
mero y  más  importante  es  !a  tradición.  Las  Costum>; 
además  reconocen  este  carácter  on  la  sucesión  here- 
ditaria, ya  sea  por  testamento  ó  ab  intestalo  ^;  en  la 
profesión  religiosa  *,  declarando  que  los  monasterios 
adquieren  el  dominio  de  los  bienes  pertenecientes  á 
los  individuos  que  ingresan  en  ellos  en  virtud  de  la 


<    CosL  U.  Bub.  D«  eomuni  rerum  diwsione.  Líb,  iX. 

>  Qiiod  nostrum  est  sioe  raclu  nostio  ad  alium  trinsfiTri  non  polesl. 
Cosí.  X.  Rúb.  Da  r<juí.  jurit.  Lib.  IX. 

■    Coel.  U,  par.  4.°  Rúb.  De  Gomuni  rerum  diuiííuní.  Lib.  IX, 

*  tiem  mODCStir  gujasyua  seoyoría  en  los  t«ns  daquols  monga  O  canoQgo 
que  «1  aquel  moDeslir  se  niet.  Cost.  ill.  pir.  3.'  láem  id. 
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profesión  religiosa;  y  en  la  patria  potestad ^  pues  los 
padres  se  hacen  dueños  en  virtud  de  los  derechos  que 
se  declaran  de  la  patria  potestad  de  todo  lo  que  adquie- 
ren los  hijos  estando  bajo  su  poder  *,  con  las  limita- 
ciones que  expusimos  al  tratar  de  esta  materia. 


<    Cost.  IV,  par.  8.®  Rúb.  De  comuni  rerum  diuisione,  Lib.  fX. 
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CAPITULO  V. 


DE     LA     POSESIÓN. 


SUMARIO.— Distinción  entre  la  posesión  justa  y  la  de  hecho.— Del  poseedor  de  buena 
y  de  mala  fe.— Princípitffe  de  las  Costums  sobre  la  posesión.— I.  Derechos  de  la  po- 
sesión obtenida  sin  fuerza  ni  violencia. — De  la  posesión  anual.— II.  Garantías  para 
asegurar  el  respeto  á  la  posesión.— De  la  defensa  material  y  jurídica.- De  los 
medios  para  recobrar  la  posesión  contra  los  despojantes.— Por  medio  de  la  fuerza.— 
Por  los  interdictos. — III.  De  las  obligaciones  á  que  están  sujetos  los  poseedores  en 

caso  de  restitución  de  las  fincas Sobre  los  frutos  producidos. — Sobre  las  mejoras 

hechas  por  el  poseedor  y  sobre  los  perjuicios  que  hubiese  causado.— Doctrina  de  las 
Costums  acerca  de  cada  uno  de  estos  extremos. 


El  tratado  de  la  posesión ,  que  es  ciertamente  uno 
de  los  más  difíciles  de  exponer  según  el  Derecho  civil 
romano,  lo  es  también  conforme  al  Código  de  Tortosa, 
consistiendo  la  principal  dificultad  respecto  de  esta 
última ,  en  que  en  la  doctrina  de  la  posesión  consig- 
nada en  las  Costums  andan  mezclados  y  confundidos 
los  principios  de  tres  legislaciones  diferentes :  la  ro- 
mana, la  canónica  y  la  feudal  ó  germánica.  Y  aun 
cuando  hemos  procurado  estudiar  y  meditar  larga- 
mente sobre  los  abundantes  textos  que  hacen  referen- 
cia á  esta  importante  materia ,  no  abrigamos  la  segu- 
ridad de  haber  llevado  á  cabo  un  trabajo  perfecto. 

Para  alcanzar  el  acierto,  nos  hemos  limitado  á 
exponer  toda  la  doctrina  de  las  Costums  sobre  la  po- 
sesión bajo  un  orden  lógico,  con  el  fin  de  que  el  lector 
pueda  desenvolver  y  desarrollar  los  preceptos  somera- 
mente indicados  en  este  notable  Código  del  siglo  xiii. 

La  posesión  equivale  algunas  veces  á  la  tradición 
de  la  cosa,  y  en  este  sentido  es  aplicable  á  este  lugar 
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lo  dispuesto  en  la  Cost.  II  de  la  Rúb.  De  reí  vindica- 
TiONE,  sobre  la  doble  enajenación  de  una  misma  cosa 
en  favor  de  distintas  personas. 

Las  CosTUMS  distinguen  ante  todo  la  posesión  juáta 
ó  con  título,  de  la  posesión  de  hecho  ó  sin  título. 

También  distinguen  el  poseedor  de  buena  fe  del 
que  lo  es  con  mala  fe. 

La  primera  distinción  tiene  por  objeto  evitar  que 
la  posesión  de  hecho  se  convierta  por  el  trascurso 
del  tiempo  en  verdadero  dominio.  Las  palabras  del 
Código  son  terminantes.  • 

Por  mucho  que  sea  el  tiempo  en  que  se  esté  pose- 
yendo una  cosa ,  esta  simple  posesión  no  convertirá 
nunca  en  dueño  al  poseedor  *. 

La  segunda  distinción  tiene  por  objeto  determinar 
las  obligaciones  á  que  están  sujetos  los  poseedores 
cuando  son  condenados  judicialmente  á  restituir  la 
cosa  á  su  verdadero  dueño  acerca  de  percepción  de 
frutos,  abono  de  gastos  hechos  en  la  cosa,  é  indemni- 
zación de  perjuicios  causados  en  la  misma  por  el  po- 
seedor. 

Fuera  de  estos  efectos  particulares,  desaparecen  las 
distinciones  antes  indicadas ,  y  el  Código  de  Tortosa 
establece  la  doctrina  de  la  posesión,  inspirada  en  la 
alta  idea  social  de  asegurar  y  garantir  á  todas  las 
personas  el  goce  y  disfrute  de  las  cosas  que  poseen, 
aunque  carezcan  de  título  legítimo  para  ello,  con  la 
única  excepción  de  los  que  se  hayan  apoderado  de  las 
cosas  violentamente  ó  por  la  fuerza. 

Los  móviles  del  legislador  al  proteger  de  este  modo 
el  hecho  de  la  posesión,  fueron  sin  duda  evitar  el  que 
los  ciudadanos  se  tomaran  la  justicia  por  su  mano, 
obligarles  á  utilizar  los  medios  jurídicos  para  recobrar 
lo  suyo,  y  sustituir  el  apoyo  racional  y  tranquilo  de  los 


i    Cosí.  V.  Rúb.  Derei  vindicalionf,  Ub.  UI. 
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Tribunales  al  bárbaro  y  apasionado  de  la  fuerza,  que 
tan  frecuente  era  en  la  Edad  Media,  y  que  conducia  á 
las  interminables  y  sangrientas  guerras  privadas. 

Por  eso  se  pueden  reducir  á  dos  los  principios  fun- 
damentales en  que  descansa  la  legislación  de  las  Cos* 
TUMS  sobre  esta  materia: 

Respeto  incondicional  á  toda  posesión  obtenida  sin 
fuerza  ni  violencia. 

Fuertes  garantías  para  asegurar  ese  mismo  respeto. 


I. 


^  DEL   RESPETO   A   LA   POSESIÓN. 

Para  conseguir  el  respeto  debido  á  toda  posesión, 
las  CosTüMS  consignan  diversos  preceptos,  todos  ellos 
inspirados  en  el  principio  fundamental  de  la  conser- 
vación del  orden  social. 

El  legislador  presume  que  todo  el  que  posee  una 
cosa  la  posee  legalmente.  Por  eso  dispone,  que  si  el 
que  reclama  un  inmueble  como  dueño  no  prueba  su 
derecho,  á  lo  cual  está  obligado,  debe  ser  absuelto  el 
poseedor,  quien  continuará  disfrutando  de  la  cosa 
como  dueño  *. 

Por  eso  dispone  también,  que  aun  cuando  el  po- 
seedor carezca  de  título,  debe  continuar  en  la  posesión 
de  la  cosa,  de  la  cual  no  puede  ser  privado  ó  desposeido 
sino  en  virtud  de  sentencia  dictada  por  haber  probado 
legalmente  un  tercero  que  era  dueño  de  ella  *. 

Consecuente  con  esta  doctrina,  se  declara  que  na- 
die debe  perder  la  posesión  ó  tenencia  (teneo)  de  cosa 


i    Cosí.  IL  Rúb.  De  proues  Lib.  iV. 

3    Cost.VIII.  Rúb.  Dern  vindicaíione.  Lib.UI. 


mueble  ó  raíz,  si  uo  es  en  juicio  y  poi-  seuteucia4«D 
cuando  fuese  arrojado  de  ella  por  la  fuerza  '. 

La  posesión  justa  por  año  y  dia,  mereciú  al  legis- 
lador de  Tortosa,  inspirado  sin  duda  en  el  Derecho  ca- 
nónico, mayor  consideración  y  respeto.  Aunque  limi- 
tado á  un  caso  concreto,  reconocen  las  Costüms  estos 
privilegios  ó  efectos  especiales  de  la  posesión  anual. 

Según  uno  de  sus  textos  •,  el  poseedor  de  un  in-  J 
mueble  (ca-usa  reí  servande)  que  habiendo  sido  des-  I 
pojado  del  mismo  acude  al  Tribunal  reclamando  la  ' 
restitución  dentro  del  año  siguiente  al  despojo ,  debe 
ser  oido  sobre  la  posesión.  Trascurrido  este  plazo ,  el 
que  le  desposeyó  adquiere  el  carácter  de  verdadero  ' 
poseedor  y  sólo  puede  ser  vencido  en  juicio  de  pro- 
piedad. De  modo  que  implícitamente  se  consigna  el 
principio  de  que  el  poseedor  de  hecho  pov  año  y  día  j 
no  está  obligado  d  probar  su  derecho  á  la  posesión,  ( 
y  que  el  que  trate  de  desposeerle  deberá  justificar  su  I 
derecho  á  la  propiedad  do  la  cosa. 

Si  las  CoBTuMs  tratan  de  hacer  respetar  la  posesíoa  j 
de  hecho  adquirida  sin  título  ó  con  titulo  dudoso,  mu- 
cho más  deben  hacerlo  con  la  adquirida  en  virtud  de  I 
titulo  cierto  y  legítimo.  Por  eso  prohiben  desposeer  al  I 
colitigante  que  disfruta  los  bienes  de  su  adversario  I 
en  virtud  de  providencia  judicial  ó  al  que  los  adquiera  I 
en  virtud  de  mandas ,  legados  ü  otro  titulo,  y  ordenan  I 
que  los  Tribunales  les  mantengan  y  defiendan  con  I 
toda  su  autoridad  en  dicha  posesión,  impidiendo  que  I 
nadie  les  moleste  ó  perturbe  ^. 

Otra  importantísima  disposición  contiene  el  Código  I 
de  Tortosa  como  prueba  del  respeto  que  merece  lal 
posesión  de  la  cosa.  Según  ella,  ningún  poseedor  eetáJ 


'    Cosl.  III. par.  1.'  Büb.  De prpscripctons.  Lib.  Vli. 

■    ídem  id.  ■ 

>    Cost,  in,  Rúb.  DAs  bcttj  qtie  son  posseyls  per  auclorilat  tttít  Jutjts.  Li- 
bro Vil, 
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obligado  (es  tengut)  á  manifestar  el  titulo  en  virtud 
del  cual  posee  la  cosa ,  ni  el  Tribunal  puede  tampoco 
foTzarle  á  ello  (ne  pot  esserforgat). 

Las  CosTUMS  dan  por  razón  de  este  precepto ,  que 
sería  inmoral  é  injusto  (leja  cosa  es  e  sens  rao)  que  los 
poseedores  viniesen  obligados  á  manifestar  el  título 
en  virtud  del  cual  poseen  *.  Esta  disposición  no  tiene 
otro  fundamento  que  el  odio  al  feudalismo  y  á  los 
derechos  feudales,  uno  de  los  cuales  consistía  precisa- 
mente en  exigir  de  todos  los  que  poseian  tierras  en  los 
territorios  señoriales  la  presentación  de  título,  con  el 
objeto  de  apoderarse  los  señores  de  aquellas  fincas 
cuyos  poseedores  no  podian  presentar  títulos  de  ad- 
quisición: Este  era  un  medio  de  enriquecerse  los  se- 
ñores ,  porque  la  incuria  de  los  poseedores  y  las  fre- 
cuentes guerras  fueron  causa  de  que  muchos  títulos 
desapareciesen. 

Sólo  se  exceptúa  el  caso  en  que  el  poseedor  fuere 
demandado  en  concepto  de  heredero  ó  de  simple  tene- 
dor de  la  cosa  por  otro  que  se  creyese  con  mejor  de- 
recho. 


II. 


QABANTIAS   PARA   ASEGURAR   EL    RESPETO   A  LA   POSESIÓN. 

Inútiles  hubiesen  sido  las  disposiciones  dictadas 
por  el  legislador  para  hacer  respetar  la  posesión  de  las 
cosas,  si  al  mismo  tiempo  no  hubiera  ordenado  los 
medios  necesarios  para  asegurar  ese  respeto. 

De  aquí  las  disposiciones  consignadas  en  las  Cos- 
TüMS,  relativas,  unas  á  impedir  todo  ataque  ó  pertur- 
bación entre  los  poseedores,  y  dirigidas  otras  á  casti- 
gar los  despojos  violentos  y  obtener  la  restitución  de 
la  posesión  en  favor  del  despojado. 


(    Cost.  I.  Rúb.  De  pelitiwie  hereditatis.  Lib.  IIL 
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Mas  estas  garantías,  establecidas  para  asegurar  el 
respeto  á  la  posesión,  no  pueden  calificarse  todas  de 
jurídicas,  por  más  que  sean  estrictamente  legales. 
pues  por  un  contrasentido,  explicable  sólo  en  un  Có- 
digo redactado  bajo  un  alto  espíritu  de  transacción,  se 
concede  al  poseedor  el  uso  de  la  fuerza  material,  al 
mismo  tiempo  que  el  de  la  judicial,  así  para  impedir 
todo  ataque  á  la  posesión  como  para  obtener  la  restitu- 
ción de  la  que  hubiese  sido  despojado  violentamente. 

Expondremos  primero  las  garantías  concedidas 
para  mantener  tranquilo  al  poseedor  y  libre  de  todo 
ataque. 

Las  CosTUMS  conceden  facultad  ó  autorización  á 
toda  persona  para  defender  la  posesión  en  que  legal- 
mente  se  hallare  de  una  cosa,  empleando  al  efecto 
todos  los  medios  que  estuviesen  á  su  alcance  (en  totes 
maneres  );  y  estos  medios  no  se  limitan  á  los  jurídicos 
ó  legales,  sino  que  se  extienden  á  los  materiales  ^ 

El  poseedor  puede,  en  su  consecuencia,  defenderse 
en  vías  de  hecho  ó  sea  empleando  la  resistencia. 

Esta  garantía  existe  también  en  nuestra  legisla- 
ción moderna,  pues  no  otra  cosa  signifícala  exención 
(le  responsabilidad  reconocida  en  el  que  causa  algún 
(laño  al  defender  su  propiedad  do  un  agresor  ile- 
gítimo *. 

Jurídicamente,  garantiza  el  Código  de  Tortosa  la 
tranquila  posesión  por  medio  de  los  interdictos  fiiii 
posidetis  y  utrobi). 

Las  garantías  establecidas  en  favor  del  poseedor 
para  recobrar  la  cosa  de  que  fué  desposeído  violenta- 
mente, son  también  de  dos  clases  (dues  guises),  mate- 
riales unas  y  jurídicas  otras  ^. 

Consisten  las  primeras  en  conceder  al  despojado 
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Cost.  I.  Rúb.  De  forQa  e  de  violencia  que  sera  feyía  a  alyu,  Lib.  VIH. 

Código  penal  reformado ,  art.  8.",  circunst.  4.* 
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facultad  de  obtener  !a  restitución  por  su  propia 
autoridad  y  empleando  la  fuerza.  Al  efecto,  el  despo- 
jado tiene  derecho  para  que  solo  ó  con  sus  parientes 
y  amigos  armados  pueda  recobrar  la  cosa  después  de 
una  lucha  más  ó  menos  larga. 

Pava  la  debida  inteligencia,  debemos  manifestar 
que,  soguu  las  Costüms,  bajo  la  palabra  armaf  ee  com- 
prende todo  objeto  con  el  cual  pueda  causarse  daño  '. 
Esto  medio  sólo  podía  utilizarse  incontinenti,  es  decir, 
inmediatamente  á  la  realización  del  despojo.  Se  en- 
tiende incontinenti  cuando  él  despojado,  abandonando 
todos  sus  negocios,  se  ocupaba  solamente  en  reunir 
~  sntes  y  armas  para  atacar  al  despojante  íun  cuando 

esta  operación  tardase  más  do  un  mes  *. 

Esta  dispísicion  no  es  en  el  fondo  más  que  la  re- 
glamentación de  las  guerras  privadas ,  resto  y  señal 
indeleble  de  la  influencia  germánica  en  Tortosa. 

Además  de  estos  derechos  tiene  otro  el  despojado, 
y  consiste  en  que  no  se  halla  ohligado  á  contestar 
demanda  alguna  que  el  despojante,  fundado  en  cual- 
quiera otro  motivo,  le  hubiese  promovido,  mientras  nu 
le  restituya  en  la  posesión  de  que  fué  privado  ^. 

Esta  doctrina  es  una  consecuencia  del  principio, 
admitido  en  la  Edad  Media  por  la  jurisprudencia  ca- 
nónica, "spoliaíus  ante  oni/iia  restitu^nilwsr,. 

Las  GosTDMS  garantizan  la  posesión,  no  sólo  a! 
verdadero  dueño,  sino  al  que  posee  como  dueño  (quayu- 
senyor).  Asi  es  que,  tanto  aquél  como  éste,  tienen  los 
mismos  medios  jurídicos  para  conservar  y  recobrar  la 
posesión  cuando  son  perturbados  ó  despojados  violen- 
tamente. Lo  mismo  el  verdadero  dueño  que  el  cuasi 


i  ip«llDCÍo  noa  Eolum  Kcula  et  gladlos  et  gHieros  slgnillcat:  sc<l 
s;  Rt  oicnem  materiain  quam  quis  alii  nocere  potMI.  Coat.  XII. 
Rúb.  Ot  vrrb  lignif.  Ub.  IX. 

*    Cúsl,  X.  núb.  De  /órfo  e  df  ríolfnvia  qut  sera  fryta  a  algu.  Llb.  VIH. 
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dueño,  pueden  proponer  los  interdictos  (uH possiddü 
utroHy  wnde  HJ  *. 

El  poseedor  de  buena  fe,  ó  sea  aquel  que  ha  reci- 
bido la  cosa  por  justo  título  de  quien  no  es  verdadero 
dueño ,  pero  creyendo  que  lo  era,  puede  recobrar  la 
cosa  de  cualquiera  otra  persona  que  la  esté  poseyendo 
sin  título  alguno,  excepto  del  verdadero  y  legítimo 
propietario.  De  éste,  sin  embargo,  la  podia  reivindicar 
en  los  cinco  casos  que  el  Derecho  romano  establece. 


III. 


OBLIGACIONES  A  QUE  ESTÁN  TENIDOS  LOS  POSEEDORES. 

Las  responsabilidades  que  las  Costüms,  de  acuerdo 
con  la  legislación  romana,  imponen  á  los  poseedores 
de  bienes  inmuebles  en  caso  de  ser  condenados  por 
sentencia  á  restituirlos  á  su  verdadero  dueño,  se  re- 
fieren á  tres  puntos  principalmente,  que  son :  primero, 
los  frutos  producidos  por  la  finca;  segundo,  las  mejo- 
ras hechas  en  ella,  y  tercero,  los  perjuicios  causados 
en  la  misma  por  culpa  del  poseedor. 

De  cada  una  de  estas  responsabilidades  trataremos 
separadamente,  estableciendo  antes  la  doctrina  sobre 
la  posesión  de  buena  y  de  mala  fe. 

Para  determinar  aquellas  responsabilidades,  dis- 
tinguen las  Costüms  el  poseedor  de  buena  fe  del  de 
mala  fe,  imponiendo  á  este  último  mayores  obliga- 
ciones y  más  estrechas  que  al  primero. . 

Llama  poseedor  de  buena  fe  el  que  se  halla  en  la 
creencia  de  haber  recibido  la  cosa  de  su  verdadero 
dueño  por  un  título  justo  *.  Se  considera  también  po- 


*    Cost.  XIV.  Rúb.  De  foiQa  e  de  violencia  que  sera  feyla  a  algu, y  Cost  I« 
Rub.  De  interdicto  uti  posidetis  el  utrobi.  Lib.  VIH. 
2    Cost.  VIH.  Rúb,  De  usufruclu.  Lib.  IIL 


íedur  dtí  buena  te  al  labrador  ijue  culliva  un  catnpn 
á  nombre  de  otro ,  por  lo  que  hace  á  la  percepción  de 
I  los  frutos  '.  En  su  virtud  se  dispone,  que  en  el  caso  dp 

I  ser  condenada  la  persona  en  cuyo  nombre  posee  el 

j  labrador  á  perder  la  propiedad  y  posesión  de  la  unce. 

j  quedan  salvo»  é  íntegros  los  derechos  del  labrador 

respecto  de  los  frutos  con  arreglo  á  los  pactos  ó  con- 
tratos que  hubiese  celebrado  con  el  que  aparecía  como 
L        dueño. 

^^■^  Se  llama  poseedor  de  mata  fe  al  que  tiene  la  creen- 
^^^Bia  de  que  la  cosa  que  posee  es  ajena  *.  También  re- 
^^l^e  este  nombre  el  poseedor  de  buena  fe  desde  la  con- 
r  ¡testación  á  la  demanda  que  interponga  el  verdadero 
dueüo  *. 

Percepción  de  frutox. — Bajo  el  nombre  Anfmtos  se 
comprende  todo  lo  que  producen  las  cosas  después  de 
satisfechos  los  gastos  necesarios  '.  El  poseedor  do 
buena  fe  hace  suyos  los  frutos  cogidos  ó  consumidos 
mientras  permanezca  en  esa  buena  fe  '. 

Desde  el  momento  en  qno  existe  algún  hecho 
contrario  á  la  existencia  de  esa  buena  fe,  por  ejem- 
plo, la  notificación  y  emplazamiento  de  una  demanda 
reiviudicatoria,  se  presume  que  es  ya  poseedor  de 


' '  \AtxnS.OT  qal  tenga  alguna  cosa  a  laurnr  per  altre  f\  perarenlura  algu 
dcmana  la  praprielal  a  aquel  per  qui  lo  laurador  In  (e:  n  la  guaanyara  per 
üenleacia  o  per  illra  rao :  los  drets  del  laurador  quanl  aU  fruyU  quHy  Eon 
axlcom  era  touinenfa  entre  eyle  aquel  qiitloy  dona  a  Inurar.  nos  poden  [»r- 
dre  al  lüurador.  Ans  li  son  aaluus  tola  vía.  Cosí.  Vi.  Búb,  í)e  uiufruein.  Li- 
bro III. 

í    Cost.  I,  p5r.  1  •  Rúb,  De  vsu(rw.lu.  Lit>.  111. 
'      »    Cost.  IV.  Rúb.  De  rai  tAndii-Miimt.  Lib.  III. 
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resl,  CosL  XVIll.  Rúb.  Dt  rtQulit  jurii.  Lib.  \%. 
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En  su  cousecuencia,  debe  restituir  al  verdadero 
propietario  los  frutos  cogidos  y  percibidos,  aunque  los 
hubiese  consumido,  y  los  podidos  percibir  desde  la 
contestación  á  la  demanda  K 

En  cuanto  á  los  pendientes  y  existentes  ó  no  con- 
sumidos al  tiempo  de  la  devolución ,  dej)e  restituirlos 
el  poseedor  de  buena  fe  cuando  no  ha  precedido  de- 
manda judicial.  La  razón  de  esto  es,  que  mientras 
los  frutos  se  hallan  en  los  árboles  ó  unidos  á  las  plan- 
tas ó  á  la  tierra,  se  presume  que  forman  parte  de  los 
mismos  campos  *. 

El  poseedor  de  mala  fe  no  hace  suyos  los  frutos 
que  ha  percibido  de  la  cosa.  Lejos  de  eso,  viene  obli- 
gado á  restituirlos  además  de  los  que»  realmente  ha 
percibido,  háyalos  ó  no  consumido,  juntamente  con 
todos  aquellos  frutos  que  pudo  percibir  cualquier  otro 
poseedor  más  diligente  con  su  industria  ó  trabajo. 

Haciendo  aplicación  de  esta  doctrina  al  que  posee 
fincas  urbanas  de  mala  fe,  se  dispone  que  debe  devol- 
ver, además  de  los  alquileres  percibidos,  los  que  la 
finca  hubiese  debido  producir  si  el  poseedor  la  hubiera 
dado  en  arrendamiento  ^. 

Esta  restitución  tiene  lugar  siempre  que  fuere 
condenado  por  ejecutoria,  pues  semejante  condena 
lleva  consigo  la  restitución  de  la  cosa  con  todos  los 
frutos  *. 


•  Cost.  IV.  Hüb.  De  rei  vindicatione.  Lib.  III. 

'  Posscydor  de  bona  fe  no  ret  los  fruyts  preses  ne  despeses  ne  oes  tengut 
de  restituir:  mas  es  tengut  de  restituir  aquels.  que  no  son  despeses  e, están 
encara.  Apres  quel  pleyt  sera  comeDQat  en  actio  de  rei  vendicatione.  es  tengul 
de  restituir  aquels  qui  no  son  despeses  e  ques  despendran  pus  quel  pleyt  fo 
comen^at  e  que  porien  esser  rcebuts,  car  per  contestacio  de  pleyt  daqui  enaot 
es  feyt  tot  hom  posseydor  de  mala  fe,  e  sí  pert  la  cosa  tot  axi  dou  perdre  tots 
aquests  fruyts.  Cost.  IV.  Rúb.  De  rei  vindicatione.  Lib.  III. 

'^    Cost.  Vil.  Rúb.  Üe  u$ufruclu,  Lib.  III. 

*  Certa  cosa  es  e  manifesla  tot  posseidor  de  mala  fe  que  tots  los  íruyi» 
que  daquela  cosa  aura  auts  ne  reebuts  ne  altre  pogues  daquela  cosa  reebre 
si  diligentment  ne  peusaua  oís  recolia :  deu  restituir  e  reiré  ab  la  cosa  que  li 
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De  lo  expuesto  se  deduce,  que  el  poseedor  de  mala 
fe  nada  percibe  de  los  que  haya  producido  la  cosa  du- 
rante el  tiempo  que  permaneció  en  ella. 

Myoras  hechas  e7i  la  finca. — No  obstante,  como  pu- 
diera haber  hecho  algunas  expensas  ó  gastos  en  be- 
neficio de  la  misma  cosa,  importa  manifestar  en  qué 
casos  tiene  derecho  el  poseedor  á  exigir  el  pago  de  los 
mismos. 

Para  ello  es  preciso  ante  todo  distinguir  los  dife- 
rentes gastos  que  puedan  haber  hecho  los  poseedores. 

En  tres  casos  divide  las  Costüms  los  gastos  que 
pueden  haber  hecho  los  poseedores,  á  saber:  necesa- 
rios, útiles  y  voluntarios  ^ 

Son  necesarios,  los  indispensables  para  la  conser- 
vación de  la  finca,  de  tal  suerte  que  si  no  se  hicieren 
se  destruiría  ó  perjudicaría. 

Son  útiles,  aquellos  que  aumentan  el  valor  de  la 
cosa  sin  que  su  omisión  produjese  la  destrucción  ó 
ruina  de  la  cosa. 

Son  voluntarios ,  los  que  se  invierten  en  ornato  ó 
agrado  y  no  en  provecho  de  la  finca. 

Las  CosTUMS  sólo  tratan  de  la  primera  clase  de 
gastos,  ó  sea  de  los  necesarios,  disponiendo  que  sean 
abonables  al  poseedor  de  mala  fe.  De  lo  cual  se  deduce 
que  los  demás  gastos  que  hubiere  hecho  el  poseedor 
de  mala  fe  quedan  á  beneficio  del  verdadero  dueño 
perdiéndolos  aquél. 

Respecto  del  poseedor  de  buena  fe,  guardan  abso- 


sera  demanada  quan  per  sentencia  li  sera  jutjat  que  reta  la  cosa  aquela  car 
en  la  sentencia  quan  se  dona  sentenen  luts  aquels  fruyts  ja  sia  90  que  per 
aquel  quils  aura  reebuts  oís  pogra  auer  reebuts:  sien  gastats.  Cost.  HI.  Rú- 
brica De  rei  vindicatione,  Lib.  III. 

*  Car  en  tres  maneras  son  dites  despeses  ^  es  asaber  necessaríes:  e  útils 
e  volentaríes  =Le8  necessaríes  son  aquelles  que  si  feytes  noy  eren  la  cosa  peri- 
ría  esuafoyIaria.=Les  utils  son  aqueles  per  que  la  cosa  es  feyta  meylor.  Ja  sin 
3/  que  si  feytes  noy  eren  la  cosa  no  seria  perdidoranen  venria  a  perill.= 
Les  volentaríes  son  aqueles  que  son  feytes  á  delit  e  no  a  profit.  Cost.  I»  pár- 
rafo S.»,  S/  y  ♦.•  Rrtb.  De  usufructu.  Lib.  III. 
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luto  silencio  las  Costums,  por  lo  cual  se  estará  á  lo 
dispuesto  en  el  Derecho  romano. 

Indemnización  de  per  juicios . — También  en  este  punto 
distingue  el  Código  de  Tortosa  entre  el  poseedor  de 
buena  y  de  mala  fe,  pues  sólo  impone  á  este  último  la 
obligación  de  indemnizar  al  verdadero  dueño  de  los 
perjuicios  que  hubiesen  sufrido  las  cosas  durante  el 
tiempo  que  estuvieren  en  su  poder  * ,  con  lo  cual  vir- 
tualmente  queda  declarado  libre  de  esta  obligación  el 
poseedor  de  buena  fe. 

La  razón  que  tuvo  el  legislador  para  estable- 
cer esta  diferencia,  fué  sin  duda  que,  considerán- 
dose como  dueño  el  poseedor  de  buena  fe,  debe  respe- 
tarse el  uso  que  de  la  finca  hubiere  hecho,  sin  que 
sea  responsable  ante  un  tercero  de  los  resultados  de 
su  manera  de  apreciar  el  destino  que  debía  dar  á 
ella,  pues  el  legislador  no  puede  suponer  que  el  que 
posee  como  dueño  trate  de  destruir  sus  propias  cosas. 


«    Cost.  VII.  Rúb.  De  umfruclu,  Lib.  UL 
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CAPITULO  VI. 


DK   LA   USUCAPIÓN   Y   DE   LA   PRESCRIPCIÓN. 


SUMARIO. --Cosas  que  se  adquieren  por  usucapion.^Qué  bienes  se  adquieren  por 
;?r«mjt7Cíon.— Personas  que  pueden  prescribir.— Cosas  que  pueden  ó  no  prescrí- 

birse.~Bucna  fe.— Titulo  justo Cualidades  de  la  posesión.— Tiempo  que  se  ha  de 

permanecer  en  ella. — Cuándo  se  interrumpe  la  posesión. 


Uno  de  los  efectos  que  produce  la  posesión  de  las 
cosas  muebles  ó  inmuebles,  consiste  en  atribuir  su 
dominio  al  que  ha  estado  en  posesión  de  ellas  durante 
cierto  tiempo  y  con  los  requisitos  previamente  esta- 
blecidos. 

Las  CosTUMS,  inspirándose  en  el  Derecho  romano 
anterior  á  Justiniano,  admiten  la  distinción  entre  la 
usucapión  y  la  prescripción,  aplicando  la  primera  á  la 
adquisición  de  las  cosas  muebles,  y  la  segunda  á  la 
de  las  inmuebles  ó  raíces  * . 

No  obstante,  algunas  veces  se  comprende  á  la 
usucapión  bajo  la  palabra  prescripción  *.  También 
emplea  dicho  Código  esta  última  para  denotar  la 
extinción  de  un  derecho  ó  acción  personal  *.  Pres- 
cindiendo de  dicha  significación,  nos  ocuparemos  en 
el  presente  capítulo  de  la  doctrina  de  la  usucapión 
y  de  la  prescripción  como  otro  de  los  modos  de  ad- 
quirir el  dominio  de  las  cosas. 


'    Cost.  11  y  IIL  Rüb.  De  comuni  rerum  diuisime.  Lih.  IX. 
<    Cost.  I.  Húb.  De  prescripcions.  Lib.  VIL 
'    Cwt.  Vil.  Rúb.  De  rei  vindicat.  Lib.  lU. 
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USUCAPIÓN. 


La  usucapión  es  un  medio  de  adquirir  el  domiuio 
de  las  cosas  muebles  por  el  tiempo  y  bajo  las  condi- 
ciones y  requisitos  exigidos  por  la  ley. 

Este  tiempo  es  el  de  tres  años  de  posesión  conti- 
nua ó  no  interrumpida.  Al  tratar  de  la  prescripción 
determinaremos  cuándo  se  interrumpe  la  posesión. 

Los  requisitos  que  han  de  concurrir  para  la  usu- 
capión son:  primero,  que  el  poseedor  haya  adquirido 
el  mueble  por  justo  título  y  con  buena  fe;  segundo. 
que  lo  posea  legal  y  públicamente  y  no  por  fuerza;  y 
tercero,  que  no  haya  sido  hurtado  ó  robado. 

Faltando  cualquiera  de  estos  requisitos,  el  que  po- 
see el  mueble  no  adquirirá  su  dominio  por  la  usuca- 
pión *. 

Pero  cuando  concurren,  puede  el  poseedor  de  la 
cosa  oponer  la  excepción  de  la  prescripción  trienal 
contra  cualquiera  que  intentare  reivindicarla  si  el  de- 
mandante es  mayor  de  veinticinco  años  *. 

La  usucapión  ó  prescripción  de  tres  años  no  corre 
ni  perjudica  a  los  pupilos  y  adultos  fadolescentsj ,  ni  á 
los  mayores  de  veinticinco  años  que  se  hallen  ausen- 
tes, todos  los  cuales  pueden  reclamar  las  cosas  mue- 
bles que  les  pertenezcan  de  cualquier  poseedor  '. 

Estos  textos,  que  son  los  únicos  que  en  el  Código 
de  Tortosa  tratan  de  la  usucapión ,  se  completan  con 
la  doctrina  relativa  á  la  prescripción. 


I    ítem  ustAcaptione.  go  es  que  si  algu  reeb  alguna  cosa  daltre  moble  per 
ust  tiiol  e  a  booa  fe:  e  daquela  cosa  aura  continua  possessio  per  tres  ans: 
guaaynao  senyoria. 

Enaxi  empo  que  la  cosa  no  sia  emblada  ne  tolla  a  altre:  ne  posseyíia  pt^r 
forga  car  la  dones  nulla  senyoria  daquela  cosa  per  aqucla  usucapió  no  gua- 
ayna.  Cost.  U,  par.  3.^  Rub.  Üe  comunirerum  diuisione.  Lib.  IX. 

-    Cost.  I.  Rúb.  De  prescripcions.  Lib.  VII. 

*    Cost.  11.  ídem  id. 
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PRKSCRIPCIOxX. 

La  prescripción  es  un  modo  de  adquirir  el  domi- 
nio de  las  cosas  raices  por  el  lapso  del  tiempo  y  bajo 
las  condiciones  señaladas  por  la  ley. 

En  Tortosa  no  existe  más  que  un¿i  clase  de  pres- 
cripción. La  división  de  ésta  en  ordinaria  y  extraordi- 
naria no  se  conoce. 

El  tiempo  necesario  para  prescribir  es  el  de  treinta 
años  de  continua  posesión  para  toda  clase  de  bienes 
raíces  ó  inmuebles  *. 

Para  computar  este  tiempo  se  cuenta,  no  sólo  el 
que  lleve  poseyendo  el  actual  detentador  sino  el  que 
han  poseido  sus  causantes  *. 

La  prescripción  de  treinta  años  no  perjudica  ni 
corre  contra  las  personas  que  no  pudieron  formular 
su  reclamación  por  hallarse  pendiente  una  condición 
ó  el  vencimiento  de  un  dia  cierto  ó  incierto.  En  este 
caso,  la  prescripción  empieza  á  correr  desde  que  se 
cumplió  la  condición  ó  llegó  el  dia  ^. 

Los  requisitos  ó  condiciones  señalados  por  la  ley 
para  la  existencia  de  la  prescripción  como  medio  de 
adquirir,  son  los  siguientes: 

1.**  Que  las  personas  sean  capaces  para  pres- 
cribir. 

Por  carecer  de  este  requisito,  no  pueden  prescribir 
la  cosa  á  nqmbre  de  otros  los  enfiteutas,  parceros  ó  ar- 
rendatarios, los  cuales  nunca  pueden  oponer  la  pres- 
cripción contra  el  verdadero  dueño  en  cuyo  nombre 


1    Cost.  111 ,  par.  4.*  Rúb.  De  comuni  rerum  dttitstone.  Lib.  IX. 

s  Prescripcio  azi  en  personal  com  en  real  es  en  Torlosa  per  espay  de  xxx 
ane.  E  no  tan  sdament  U  cguda  lo  temps  que  algu  ha  posseyt.  ans  o  f a  lo 
temps  daquels  de  qui  eyt  o  ba  agut.  aylao  com  eyls  auraa  posseyi  aba» 
que  ell.  Cost  VI.  Rúb.  De  rei  vidicatione,  Lib.  UI. 

3    Cost.  X,  par.  %,*  Rúb.  De  prescripcions,  Lib.  Vil. 
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poseen,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  estén  eu  po- 
sesión del  inmueble  *. 

La  mujer  ó  los  acreedores,  ú  otras  personas  & 

quienes  se  pone  en  posesión  de  los  bienes  del  marido 

ó  del  deudor,  no  por  ello  ganan  el  dominio  de  ellos  ■. 

2.*"    El  segundo  requisito  consiste ,  en  que  la  cosa 

sea  susceptible  de  prescripción. 

Por  regla  general,  todos  los  inmuebles  y  los  dere- 
chos reales  pueden  adquirirse  por  prescripción,  ex- 
cepto los  que  se  hallan  prohibidos. 

Se  encuentran  en  este  número  las  cosas  sagradas, 
religiosas,  públicas,  y  las  de  los  pupilos  menores  de 
doce  ó  catprce  años  ^. 

También  está  prohibida  la  prescripción  de  las  cosas 
hurtadas,  robadas  ó  usurpadas  violentamente ,  de  tal 
modo  que  si  el  usurpador  las  trasmite  á  una  tercera 
persona  por  cualquier  título  justo  inter  vivos  ó  mortis 
causa ,  nunca  adquirirá  el  dominio  sobre  ellas  aunque 
las  posea  por  más  de  treinta  años  *. 

Igualmente  está  prohibida  respecto  de  los  bienes 
dótales  inestimados  mientras  subsista  el  matrimonio  '; 
de  modo  que  si  el  marido  los  enajenase  por  título  justo, 
el  adquirente  no  gana  su  dominio,  aunque  los  posea 
por  treinta  años,  al  tiempo  de  disolverse  el  matri- 
monio. 

3.**  El  tercer  requisito  consiste,  en  que  el  adqui- 
rente haya  adquirido  la  cosa  por  título  justo  y  con 
buena  fe  ®. 


*  Cost.  VIH.  Rúb.  De prescripcions.  Lib.  VH. 

i  Cosí.  11.  Rúb.  Deis  bens  que  son  posseyts  per  autoritat  delsjutjes.  Li- 
bro Vil. 

^  ...y  encara  que  no  sia  posseydor  per  forga  e  la  cosa  aquela  que  no  sia  sa- 
cra ne  religiosa:  ne  publica:  ne  de  pubiil.  car  en  aquests  cases  aytals  nulla  cosa 
no  pol  esser  proscripta.  Cost.  UI,  par.  I.**  Rúb.  Decomuni  rerum  diuts.  Lib.  IX. 

♦  Cost.  IX.  Rúb.  De  prescripcions.  Lib.  VIL 
"»    Cost.  X.  ídem  id. 

'^  Enaxi  empero  que  aquel  que  la  cosa  aura  posseyda  per  xxx  ans  aja  jusl 
Utol.  Qo  es  de  compra  o  de  donacio  o  de  cambi  o  de  dot  o  altre  just  titoL  Cos- 
tumbre III,  par.  4.''  Rúb.  De  comuni  rerum  diws.  Lib.  IX. 


461 

E^  tan  necesario  el  título  justo,  que  sin  él  nunca 
puede  adquirirse  el  dominio  de  los  muebles  por  pres- 
cripción. 

Son  títulos  justos:  la  venta,  la  permuta,  la  dona- 
ción, el  testamento  y  cualquiera  otro  que  produzca 
verdadera  trasmisión  de  dominio. 

Por  carecer  de  este .  requisito  no  pueden  adquirir 
el  dominio  por  prescripción,  los  que  sin  título  alguno 
y  por  su  propia  autoridad  ó  voluntad ,  hallándose  au- 
sente el  dueño,  ó  sin  su  consentimiento,  se  apoderan 
ó  entran  á  poseer  casas,  honores  ó  posesiones  ajenas  ^ 

Dichas  personas,  aunque  poseyesen  por  más  de 
treinta  años,  no  podrían  adquirir  derecho  alguno  á  la 
propiedad  de  tales  fincas. 

Por  igual  razón  no  pueden  prescribir  los  que  entran 
á  poseer  por  fuerza  *. 

4.°    El  cuarto  requisito  consiste,  en  que  tanto  el 
trasmitente  como  el  adquirente  tengan  buena  fe. 

Las  CosTüMS  se  apartan  de  la  legislación  romana 
al  exigir  que  tengan  buena  fe ,  no  sólo  el  que  trasmite 
el  inmueble  sino  el  que  lo  recibe,  pues  en  aquella 
legislación  sólo  se  requiere  que  haya  buena  fe  en  el 
último. 

El  Código  de  Tortosa  define  cuándo  existe  buena 
fe  en  uno  y  en  otro  caso. 

Se  entiende  que  hay  buena  fe  en  el  trasmitente 
cuando  está  en  la  creencia  de  ser  el  verdadero  dueño 
de  la  cosa. . 

Y  se  entiende  que  tiene  buena  fe  el  adquirente 
cuando  se  halla  en  la  creencia  de  que  es  verdadero 
dueño  aquel  de  quien  recibe  la  cosa  '. 


»    Cost»  IV.  Búb.  De  prescripcions.  Lib.  Vil. 

^    Cost.  in,  par.  4.^  Rúb.  De  comuni  rerum  diuisione,  Lib.  IX. 

3  ...  y  encara  que  el  liuiador  que  aja  bona  fe  que  croega  que  eyl  sia  ver 
senyor  daqiiela  cosa:  y  el  reebedor  que  crcega  alio  meteyx  que  aquel  &ia  ver 
senyor.Gost.  II,  par.  ^^  Rúb.  Decomum  rerum  diuis,  Ub.  IX» 
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Las  CosTUMS  no  expresan  si  la  buena  fe  se  ha  de 
tener  kl  tiempo  de  adquirir  la  cosa  ó  si  ha  de  continuar 
por  todo  el  tiempo  de  la  prescripción  como  declara  el 
Derecho  canónico.  Esta  omisión  se  suplirá  por  lo  que 
dispone  el  Derecho  romano ,  conforme  á  lo  declarado 
en  el  mismo  Código. 

5.**  El  último  requisito  de  la  prescripción  consiste 
on  que  la  posesión  sea  continua  y  tranquila  * ,  es  de- 
cir, no  interrumpida  ni  disputada  judicialmente. 

La  interrupción  puede  ser  natural  ó  civil. 

Aunque  la  posesión  en  que  se  halla  el  primer  ad- 
quirente  se  interrumpe  siempre  en  rigor  trasmitién- 
dola á  un  tercero,  no  es  necesario  que  el  primero  haya 
completado  todo  el  tiempo  de  los  treinta  años,  sino 
qué  el  último  puede  completarlo  con  el  que  hubieran 
estado  poseyendo  dos  ó  más  personas.  En  su  conse- 
cuencia, aprovechará  al  segundo  poseedor  el  tiempo 
que  poseyó  el  primero,  si  concurren  los  demás  re- 
quisitos y  el  segundo  entrase  á  poseerla  con  justo 
título  y  buena  fe. 

La  otra  especie  de  interrupción  de  la  posesión  es 
la  llamada  civil.  Ésta  se  verifica  por  el  emplazamiento 
hecho  al  poseedor  para  que  conteste  á  la  demanda 
reivindicatoria  entablada  por  el  que  se  crea  verdadero 
dueño  ^. 

Los  efectos  de  la  interrupción  de  la  posesión  son 
los  siguientes : 


'     Cost.  lll,  pár.  \.*  Rúb.  Decomuni  rerum  diuisione.  Lib.  IV. 

-  Car  algu  posseyx  alguna  cosa:  e  dins  xxx.  ans  daquela  cosa  contra  ell 
sera  mogut  pleyt  c  duran  lo  pleyt  passaran  pus  de  xxx  anspoc  o  molt.  e  aquel 
qui  posseyra  la  cosa  allegara  prescripcio  de  xxx  ans:  de  la  dita  prescripcio 
deu  hom  leuar  aytant  de  temps  com  sera  aquel  que  sera  del  día  que  comenta 
lo  pleyt  per  citacio  que  vengues  a  la  cort  tro  ais  dits.  xxx  anys.  car  lo  lemps 
que  duran  lo  pleyt  passa :  no  ajuda  en  re  a  la  prescripcio.  ans  la  torna  a  en- 
rere:  que  del  dia  enant  quel  pleyt  se  comense  ha  noueylament  a  comengar 
sil  pleyt  nos  mena  ni  ve  a  sentencia  que  daquel  dia  aenant  comenta  lo  pri- 
mer an.  e  ha  a  anar  tro  a  xxx  ans  daquel  dia  enant.  car  la  prescripcio  es  rota 
a  la  primera  e  no  val  re.  Cost.  VI.  De  rei  vindica!,  Lib  III. 
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1/.  Que  promovido  pleito,  el  tiempo  trascurrido  no 
aprovecha  al  poseedor,  pues  se  rompe  la  primera 
prescripción.  En  su  virtud,  declaran  las  Costums,  que 
si  hallándose  alguno  poseyendo  cierta  cosa,  y  antes  de 
cumplir  los  treinta  años  de  posesión  se  promoviere 
pleito  y  durante  su  tramitación  se  completase  dicho 
tiempo,  el  poseedor  no  puede  oponer  á  la  demanda  la 
excepción  de  prescripción,  porque  de  este  tiempo  se 
ha.  de  descontar  todo  el  período  trascurrido  desde  el 
dia  del  emplazamiento  de  la  demanda,  el  cual,  y  el 
que  trascurriese  mientras  siga  su  tramitación,  no 
aprovecha  al  poseedor  para  el  efecto  de  adquirir  el 
dominio. 

2."  Que  si  el  pleito  no  se  sigue  y  termina  por  sen- 
tencia, deberá  el  poseedor  para  adquirir  el  dominio 
de  la  cosa  por  prescripción  poseerla  por  treinta  años, 
que  comenzarán  á  contarse  desde  el  dia  anterior  del 
emplazamiento  de  la  demanda  ó  comenzamiento  del 
pleito  '. 


>    Cosí.  VI.  Rúb.  De  rei  vindicalioní,  I.ib.  lU. 
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CAPÍTULO  Vil. 


DE   LA  TRADICIÓN 


SUMARIO.—Necesidad  de  la  tradición  para  trasmitir  el  dominio  de  las  cosas.~No 
basta  el  consentimiento  del  dueRo.— Requisitos  de  la  tradición. 


El  Código  de  las  Costums  es  el  único  que  en  nues- 
tra Península  ha  proclamado  con  franqueza  y  clari- 
dad la  doctrina  germánica  relativa  á  la  necesidad 
de  la  tradición  para  que  se  trasmita  el  dominio  de  los 
bienes. 

No  basta,  dice  la  Cost.  VI  de  la  Rúb.  De  dona- 
cíONs  S  el  consentimiento  del  dueño  para  que  se  en- 
tienda trasmitido  el  dominio  de  las  cosas.  Es  pre- 
ciso, añade,  el  acto  material  de  la  entrega.  Mientras 
ésta  no  se  verifique,  no  adquiere  la  persona  á  cuyo  fa- 
vor se  haya  enajenado  las  cosas  el  dominio  de  ellas. 

La  tradición  es  también  simbólica ,  como  cuando  se 
verifica  mediante  la  entrega  de  la  rama  de  un  árbol  *. 

Ningún  contrato  de  enajenación  produce  por  sí 
solo  la  trasmisión  del  dominio,  ni  la  donación  ni  la 
permuta.  Es  requisito  esencial  que  siga  la  tradición 
de  la  cosa. 

Sólo  se  exceptúa  el  caso  en  que  el  dueño  al  hacer 
la  donación,  venta  ó  cualquiera  otro  acto  de  enaje- 


1  Cosa  que  sia  donada  o  escambiada  e  per  altre  titol  sie  alienada  per  lo 
contrayt  feyt.  sí  la  tradicio  de  la  cosa  do  es  feyta :  no  passa  la  senyoria  en  lo 
prenent  lo  coDtrayt. 

«    Cost.  V.  Rúb.  De  conírahenda  emptione.  Llb.  IV. 


Ilación  de  una  cosa  se  retuviese  el  usufructo,  pues 
entonces,  aunque  no  se  verifique  la  entrega  material 
ui  se  estipule  sobre  ella,  se  entiende  entregada  al 
adquirente  y  puesto  en  posesión  de  la  misma  '. 

Mas  para  que  la  tradición  produzca  la  trasmisión 
del  dominio,  es  necesario  que  concurran  los  siguien- 
tes requisitos: 

1."    Que  el  trasmitente  sea  mayor  de  veinticinco 
años  y  tenga  la  libro  administración  de  sus  bienes. 
2."    Que  no  esté  privado  del  uso  de  la  razón. 
3."    Que  sea  verdadero  dueño  de  la  cosa. 
4.°    Que  el  acto  ó  coutrato  sea  de  los  que  con  arre- 
glo á  Derecho  producen  ó  tienen  por  objeto  la  trasmi- 
sión del  dominio,  como  venta,  donación  perpetua,  ce- 
sión, etc.  *. 

Verificada  la  tradición  con  dichos  requisitos,  el 
que  recibe  la  cosa  adquiero  el  dominio  de  la  misma  (es 
Jeyi  stnyoT  dapiela  cosa). 

Consecuencia  de  esta  doctrina  es  la  prioridad  que 
so  concede  en  caso  de  dos  ventas  ó  donaciones  si- 
multáneas al  adquirente  á  quien  primeramente  se  en- 
tregó la  cosa. 

Eu  efecto,  dispone  la  Cost.  II ,  Rúb.  De  rki  vindi- 
CATiONE,  que  el  que  enajena  una  finca  rústica  y  no  da 
la  posesión  al  adquirente  y  después  la  enajena  en  fa- 
"vor  de  otro  y  le  pone  én  posesión  de  ella,  el  primer 
«dquirente  no  tiene  acción  para  reclamarla,  porque  en 


Negu  qitidana  aallre  al^naa  cosa  o  la  il  vcQtDla  li  aliena  y  en  aquela 
«sdla  se  relé  vs  deis  Truyls.  jas  sia  (o  que  do  la  liure  ae  li  fa;a  ralípulacio  da 
■  Inrar  la  cosa,  esenlesquc  la  1í  liaUurada:cl  oa  mesen  possessía.  Coat.  XIV. 
■túb.  De  donaciom.  Lib.  VIH. 

<  Si  ilgu  llura  a  allre  per  vende  o  per  donncio  o  per  allre  lilol  alguna 
^^aa.  aquel  a  qui  la  cosa  es  llurada  es  feyt  sensor  daquela  CDí^a  pnaxl.  empo 
^ue  aquel  qu&ln  cosa  liurasledeperretaedale  franca  persona:  e  que  nosia 
«::3rat  nc  furios  y  el  nonlrayt  sla  tal  que  sia  ronsonanl  a  di'el.  y  encara  aquel 
^^u¡  la  rusa  llura  sis  versenyor  de  lanosa,  car  ikuyi  hom  enaltre  no  pet  Ires- 
r  ce  Murar  plus  de  dret  qo  de  seoyoria  sino  aytaDla  com  eyl  oa,  Cos- 
«  n,  par  t."  Húb.  Dt  coniuni  nrvm  iiuitione.  Llb.  IX. 
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esta  doble  enajenación  adquiere  mejor  derecho  aquel 
que  primeramente  entró  en  posesión  de  la  finca.  Ex- 
ceptúase cuando  el  padre  hace  donación  á  un  hijo, 
en  cuyo  caso  valdrá  la  primera  enajenación  *. 

Por  último ,  el  que  entr^a  á  otro  las  escrituras  de 
adquisición  de  siervos  ó  cautivos,  se  entiende  que  le 
da  las  cosas  contenidas  en  dichas  escrituras,  y  tiene 
acción  in  rem  contra  el  donante  y  contra  el  poseedor 
de  las  mismas '. 


4  Si  algu  ven  o  dona  o  aliena  son  camp.  o  sa  vinya  a  algu  e  do  li  liun 
nel  ne  mcl  en  possessio.  e  depuys  aquel  camp.  roeteyx  o  vioya  o  altra  cosa 
vendrá  o  dará  o  alienara  a  allre  el  ne  metra  en  possessio  o  loy  llurara  aquel 
aqui  primeramenl  aqueta  cosa  sera  veñuda  o  donada  o  alienada  do  la  pot  có- 
brame deroanar:  ne  len  es  lengut  de  respondre:  Leuada  donacio  que  sia 
feyta  de  pare  á  fíll. 

s  Sí  algu  dona  a  attre  e  li  llura  les  caries  de  les  compres  o  deis  seruuso 
(le  catius:  es  entes  que  li  dona  jos  catius  o  el  seriius  qui  son  conlenguts  en 
aqueles  caries,  y  en  axi  haactio  e  demanda  en  aquels  contra  lo  donador  o  el 
poseydor  daquels  per  acUonem  en  rem.Cost.  I.Rúb.  De  donacions,  Ub.  VI. 
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CAPÍTULO  .vm. 


DEL     USUFRUCTO. 


SUMARIO.— Sobre  qué  cosas  puede  constitoírse  el  nsafructo.— -Modos  como  se  cods- 
titnye.— Obligaciones  del  usufnictaario;— Derechos  del  propietario.— Derechos  del 
uníhictuario.— Cómo  termina  el  usufructo. 


Muy  concisa  es  la  doctrina  de  las  Costums  acerca 
del  derecho  de  usufructo.  Pero  contiene  la  suficiente 
para  resolver  las  cuestiones  más  comunes  y  frecuen- 
tes que  surgen  en  la  práctica  con  motivo  de  este  im- 
portante derecho  real. 

Siguiendo  el  plan  que  tenemos  adoptado,  nos  li- 
mitaremos á  exponer  únicamente  las  disposiciones 
consignadas  en  dicho  Código  sohre  el  usufructo,  sin 
completar  los  vacíos  que  deja  con  las  del  Derecho  ro- 
mano, que,  como  hemos  manifestado  varias  veces,  es 
el  supletorio  en  Tortosa. 

Inspirándose  el  lihro  de  las  Costums  en  la  verda- 
dera naturaleza  del  usufructo,  parte  del  principio  de 
que  puede  constituirse  sobre  todas  las  cosas  que  pro- 
ducen frutos  sin  consumirse.  En  su  consecuencia,  de- 
clara que  son  susceptibles  de  este  derecho  real  las 
casas,  campos,  olivares,  viñas,  siervos,  animales  y 
demás  cosas  de  índole  semejante,  que  no  son  de  las 
que  se  consumen  y  gastan  ó  deshacen  por  él  uso  ^ 
En  esta  última  clase  incluye  dicho  Código  el  vino, 


i    Gost.  XI .  par.  4 .*  I\áb.  De  tini/r tic/u.  Lib.  111. 
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el  aceite,  el  dinero,  las  telas,  los  vestidos  y  otros  ob- 
jetos análogos  sobre  los  cuales  no  puede  establecerse 
verdadero  usufructo. 

No  obstante ,  admite  nuestro  Código  el  casi  i^w- 
fructo  sobre  las  cosas  fungibles  cuando  ha  sido  cons- 
tituido por  acto  de  última  voluntad ,  testamento  ó  co- 
dicilo,  sin  duda  por  el  gran  respeto  que  deben  merecer 
siempre  á  todo  legislador  las  postrimeras  disposicio- 
nes del  hombre  *.  Formal  y  virtualmente  parece,  por 
lo  tanto,  prohibida  la  constitución  del  casi  usufructo 
por  actos  inter  vivos. 

Mas  en  el  constituido  por  última  voluntad ,  el  le- 
gislador, conformándose  con  la  legislación  romana, 
impone  al  usufructuario  la  obligación  de  devolver  á  la 
terminación  del  usufructo ,  no  las  mismas  cosas  fun- 
gibles, porque  esto  sería  contradictorio  con  tal  usu- 
fructo, sino  el  valor  que  éstas  tendrían  si  existiesen  en 
dicha  época.  Para  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
obligación,  se  le  impone  además  la  de  prestar  al  pro- 
pietario la  suficiente  fianza. 

De  dos  modos  puede  constituirse  el  usufructo.  Por 
actos  de  última  voluntad,  testamento  ó  codicilo,  y 
por  actos  inter  vivos  ^  estipulación  ó  simple  promesa  *. 

Las  obligaciones  impuestas  por  el  Código  de  Tor- 
tosa  al  usufructuario,  como  consecuencia  de  la  misma 
naturaleza  del  usufructo ,  son  varias. 

La  primera  de  ellas  debe  cumplirse  antes  de  en- 
trar a  poseer  la  cosa  no  fungible  concedida  en  usu- 
fructo, y  consiste  en  prometer  solemnemente  que 
cuidará  de  ella  sin  destruirla ,  que  si  es  finca  rústica 
la  cultivará  bien  á  uso  de  buen  labrador  y  á  juicio  de 
peritos ,  que  devolverá  y  restituirá  la  cosa  concluido 
el  usufructo  ^,  y  que  indemnizará  al  propietario  de  los 


*    Cosí.  XI,  par.  2."  Rúb.  De  usufruclu.  Lib.  III. 
'i    ídem,  par.  3.**  Ídem  id. 
3    Cosí.  XII.  ídem  id. 
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perjuicios  que  reciba  aquélla  por  su  culpa.  A  la  se- 
guridad de  esta  promesa  debe  prestar  la  oportuna 
fianza  á  satisfacción  del  propietario  *. 

Además  de  las  obligaciones  comprendidas  en  la 
anterior  promesa,  se  impone  al  usufructuario  de  fincas 
rústicas  la  de  reemplazar  los  árboles  ó  plantas  que 
mueran  ó  se  destruyan  con  otras  nuevas,  quedando  á 
beneficio  del  mismo  las  muertas  ó  destruidas  *. 

El  usufructuario  debe  asimismo  mejorar  el  estado 
en  que  reciba  la  finca,  absteniéndose  de  todo  acto  por 
el  que  pueda  recibir  algún  daño  ó  menoscabo  ^. 

Por  último,  debe  devolver  la  cosa  á  la  terminación 
del  usufructo  con  el  mismo  valor,  es  decir,  con  las 
miomas  condiciones  de  valor  que  tenía  cuando  éste 
entró  en  posesión  de  ella,  indemnizando  de  los  per- 
juicios que  por  su  culpa  hubiera  sufrido  la  finca  *. 

Los  derechos  que  corresponden  al  propietario  do 
una  cosa  dada  en  usufructo ,  son  todos  los  que  nacen 
del  dominio ,  con  la  única  limitación  de  respetar  los 
que  á  su  vez  tiene  el  usufructuario  de  no  causarlo 
ningún  perjuicio.  Este  principio  es  el  que  han  tenido 
presente  las  Costums  ,  como  lo  demuestra  la  doctrina 
consignada  en  uno  de  sus  textos,  al  tratar  de  la  fa- 
cultad que  pertenece  al  propietario  de  hipotecar  la 
finca  concedida  en  usufructo  *.  Las  Costums  recono- 
cen en  el  dueño  la  facultad  de  constituir  hipoteca 
sobre  la  finca,  salvo  siempre  el  derecho  del  usufruc- 
tuario ,  el  cual  no  debe  sufrir  ningún  perjuicio  por  los 
actos  del  propietario. 

Los  derechos  del  usufructuario  se  reducen  á  perci- 
bir todos  los  frutos  que  produzca  la  cosa  durante  el 


<  Cost.  VIT.  Rúb.  De  fí4ejussoribus.  Lib.  VIH. 

3  Cost.  XIV.  Rúb.  De  usufruclu.  Lib.  III. 

3  Cost  III ,  par.  5.*  ídem  id. 

4  Cost.  m  y  XV.  ídem  id. 

5  Cost.  XIII.  ídem  id. 
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tiempo  del  usufructo.  Las  Costums  no  hacen  distin- 
ción alguna:  de  modo  que,  así  los  ordinarios  como  los 
extraordiiíarios,  los  naturales  como  los  civiles,  produ- 
cidos desde  que  recibió  la  cosa  el  ufractuario  hasta 
la  terminación  del  mismo,  le  pertenecen  exclusiva- 
mente. En  su  consecuencia,  le  corresponden  en  el 
usufructo  constituido  por  última  voluntad ,  los  frutos 
que  se  hallaban  pendientes  al  fallecimiento  del  tes- 
tador, aunque  estuvieren  maduros  ó  en  disposición  de 
cogerse ;  por  igual  razón  no  le  pertenecen  loé  que  en 
el  dia  en  que  terminó  el  usufructo  estuvieran  pen- 
dientes, los  cuales  percibirá  el  propietario  '. 

Se  consideran  como  frutos  pendientes  los  que  no 
hubieran  sido  todavía  cogidos  y  almacenados  fuera 
del  campo  que  los  produjo  *. 

El  usufructo  termina,  según  las  Costums,  por  la 
muerte  del  usufructuario  y  por  los  demás  modos  que 
expresa  el  Derecho  romano  ^. 

En  este  Código  no  se  hace  mérito  siquiera  de  las 
servidumbres  personales  conocidas  entre  los  romanos 
con  los  nombres  de  uso  y  habitación.  Se  estará,  por  lo 
tanto,  á  lo  dispuesto  en  el  Dercho  romano  acerca  de 
esta  materia. 


»    Cosí.  XVl.  Rúb.  De  uiufructu,  Lib.  HI. 
«    Cost.  V.  ídem  id. 
s    Cost.  XVII.  Ídem  id. 
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CAPITULO  IX. 


DE  LAS   SERVIDUMBRES   REALES. 


SUMARIO.— Libertad  natural  de  los  predios.— Modos  como  se  constituyen  las  ser- 
vidumbres.—Modos  de  extinguirse.  —  De  la  adquisición  y  pérdida  de  las  mismas 
por  prescripción.— I.  De  las  servidumbres  ri¿«/ica«.— Servidumbres  establecidas 
para  la  seguridad  de  los  caminos  públicos.— Servidumbre  de  paso,  voluntaria  y  for- 
zosa.- De  las  márgenes  ó  lindes  y  de  los  árboles  plantados  cerca  de  ellas.— Servi- 
dumbres relativas  al  uso  de  las  aguas.— Servidumbre  de  acueducto  y  sus  acceso- 
rias.—II.  Servidumbres  urbanas.— üt  las  paredes  medianeras  y  divisorias.— 
Efectos  de  la  servidumbre  de  medianería.— De  las  paredes  no  medianera8.~De  los 
árboles  lindantes  con  edificios  ó  fincas  urbanas.— Servidumbre  de  luces.— Servi- 
dumbre de  no  poder  levantar  más  de  cierta  altura.— Servidumbres  que  nacen  de  la 
pro  indivisión  ó  condominio.— Servidumbre  de  desagüe.- De  la  obligación  de  pre- 
venir un  daño  que  amenaza.— De  la  denuncia  de  obras  ó  construcciones  que  perju- 
dican al  derecho  del  propietario. 


Según  ya  hemos  manifestado,  la  propiedad  ó  el 
dominio  consiste  en  la  facultad  de  gozar  y  disponer 
única  y  exclusivamente  de  lo  que  nos  pertenece. 

La  libertad  de  los  bienes  es,  por  lo  tanto,  una  con- 
secuencia natural  del  derecho  de  propiedad. 

Las  CosTUMS  proclaman  también  la  libertad  de  to- 
dos los  predios,  al  disponer  que  nadie  puede  entrar, 
pasar,  salir  ni  ejecutar  acto  alguno  en  heredad  ajena 
sin  el  consentimiento  del  dueño  ó  contra  su  voluntad, 
con  la  única  excepción  de  los  predios  que  deban  ser- 
vidumbre *. 

De  aquí ,  por  lo  tanto,  la  necesidad  de  tratar  de  las 


i  Per  camp  vinya  o  oliuar  o  per  alira  boaor  que  seniitut  no  deja :  nuyl 
hom  ooDtra  volentat  de  son  senyor  e  sens  consentimeot  deyl:  no  deu  anar 
ne  passar  ne  entrame  exir.  ne  fer  aquí  neguna  cosa  que  al  senyor  tora  ne  sia 
enuyg.  Cost.  V,  par.  4.*  Rúb.  De  seruUuts  Wayffun de  fHtrets  e  de  aUres  co- 
ses. UhAll 


472 

servidumbres  reales,  ó  sea  de  las  limitaciones  impues- 
tas á  la  libertad  del  propietario  territorial  en  el  goce 
y  disfrute  de  sus  bienes  en  favor  de  otro  propietario 
de  igual  clase.  Estas  limitaciones  son  las  que  reciben 
el  nombre  de  servidumbres  reales. 

De  cinco  modos  pueden  constituirse  las  servidum- 
bres : 

Por  la  ley. 

Por  última  voluntad. 

Por  conürato. 

Por  prescripción. 

Por  sentencia  judicial. 

Acerca  de  las  constituidas  por  la  ley,  nada  tenemos 
que  observar.  El  legislador,  en  nombre  del  interés  co- 
mún unas  veces,  y  en  el  de  la  misma  naturaleza  de 
las  fincas  otras ,  impone  ciertas  servidumbres  reales. 
Las  CosTüMS  contienen  gran  número  de  éstas. 

Sobre  las  que  se  constituyen  por  última  voluntad 
ó  por  contratos,  sólo  debemos  observar  que  esta  fa- 
cultad pertenece  exclusivamente  á  los  dueños  de  los 
predios,  y  especialmente  á  los  que  los  autores  llaman 
sirvientes.  Cuando  estos  pertenecen  pro  indiviso  á  va- 
rias personas ,  ninguna  de  ellas  puede  establecer  ser- 
vidumbre contra  la  voluntad  de  los  otros  condueños. 
Es  preciso  que  la  impongan  todos  de  común  acuerdo  *. 

Respecto  del  cuarto  modo  de  constituir  las  servi- 
dumbres, ó  sea  por  prescripción,  no  es  aplicable  á  to- 
das, sino  que  es  propio  de  las  servidumbres  de  paso, 
de  acueducto  y  de  plantar  árboles.  En  efecto ,  dispone 
dicho  Código,  que  si  el  dueño  de  un  campo  ó  su  criado 
pasan  por  heredad  ajena  durante  treinta  años  para  ir 
á  la  suya,  ó  conduce  por  la  misma  el  agua  necesaria 
para  el  riego  de  su  campo,  sabiéndolo  ó  consintién- 
dolo y  no  impidiéndolo  el  dueño  de  dicha  heredad, 


Cost.  XXVI.  Rúb.  De  seruiluís  d'aygucs.  Lib.  III. 
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I         no ! 
L        siguii 

P        ajena: 


Bqaicrc  la  servidumbre  de  paso  ó  de  acueducto  sobre 
esta  última  perpetuamente  '• 

Fuera  de  estos  casos ,  las  servidumbres  no  se  ad- 
floioren  nunca  por  el  uso  ó  aprovechamiento  de  las 
ttopiedades  ajenas,  aunque  se  haga  por  un  tiempo  más 
jr  menos  largo  *. 

Fundado  en  esta  doctrina,  dispone  el  Código  que 
no  se  adquiere  servidumbre  por  ninguno  de  los  actos 
siguientes  aun  cuando  trascun-a  muchísimo  tiempo 
ifioncs  teinps): 

Entrar  y  salir  en  heredades  ajenas  para  sacar 
_  "go  y  otros  fnitos;  usar  de  las  eras  y  propiedades 
ajenas,  y  permanecer  en  ellas  más  ó  menos  tiempo 
haciendo  su  voluntad '. 
I  Dar  salida  á  las  aguas  de  su  casa  sobre  área  ajena '. 

Construir  portaladas  ó  abrir  puertas  que  den  á  he- 
redades de  otro '. 
I  Por  último,  algunas  servidumbres  se  constituyen 

I  por  sentencia  de  los  Tribunales;  y  respecto  de  las  es- 
I  tablecidas  de  este  modo,  se  dispone  que  á  ellos  cor- 
l^^^^ponde  determinar  el  modo  de  ejercerlas  y  resolver 
^^fp  cuestiones  que  con  esto  motivo  surjan  entre  las 
^^■rt<    ' 

r 


''  Las  servidumbres  se  extinguen  por  la  consolida- 
;  es  decir,  cuando  el  dueüo  del  predio  sirviente 


Cost.  XVI.  Rúb.  Dt  serulluli  d'aygttes.  Lib.  III. 
Cost.  V,pír.  S.Mdeinid. 

>  Ja  sia  co  que  molts  homocs  meten  lurs  bUls  e  lurs  fruyts  ab  stlre  a  a 
secar  en  estrany^-sores  e  en  estrsnycs  booors  e  portar  sqiii  entren  ne  isjuen: 
e  quy  efilien  e  quy  facen  lur  volenlal  e  lurs  dclils.  jens  per  lol  a jio  scrYitUt 
noy  ha  oey  guaayna.  Cost.  V,  par.  3.°  IiJem  id. 

*    Aylometeyx  ses  si  algu  Ta  versar  ay^uesdOBoo  alboreo  de  son  terral 
en  pla^a  dallre  uy  obra  poital  ey  ra^a  portes.  Ja  sia  (o  que  per  IcDC  temps 
afO  US  ofl  fa^.  noy  ha  ney  po(  auer  possessto  ea  laDguayna  ce  vulla  serui- 
cac  seruitut  ea  oull  loe  no  es.  si  dones  establida  no  es  sil  como  de  sus  us 
Cosí.  V,  pir.  i.*  ídem  id. 
ídem  id. 
Cost.  XIV.  Ídem  id, 
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adquiere  el  dominante  ó  vice  versa.  De  tal  suerte,  que 
si  después  de  reunidos  en  un  solo  propietario  vol- 
viera á  enajenar  uno  de  dichos  predios,  no  renacería 
la  servidumdre ,  salvo  el  caso  de  pactarse  asi  expre- 
samente. 

El  predio  que  antes  era  sirviente  se  trasmitirá,  por 
lo  tanto ,  después  de  la  consolidación  libre  de  la  anti- 
gua servidumbre  K 

Mas  para  ello  es  preciso  que  el  dueño  de  un  predio 
adquiera  la  totalidad  del  otro,  porque  si  sólo  adquiere 
una  parte,  la  servidumbre  continuará  íntegra  y  sin 
sufrir  disminución  alguna  *. 

El  fundamento  de  esta  excepción  se  halla  en  que 
dicho  Código  reconoce  el  principio  de  la  indivisibili- 
dad de  las  servidumbres. 

Las  CosTUMS  no  admiten  entre  los  modos  de  extin- 
guir' las  servidumbres  el  no  uso  ó  prescripción  con- 
traria. 

Derogando  en  esta  parte  el  Derecho  romano,  y 
contra  lo  establecido  en  casi  todos  los  Códigos,  de- 
clara terminantemente,  que  aun  cuando  el  dueño  del 
predio  dominante  se  hallare  largo  tiempo  sin  usar  de 
la  servidumbre,  ya  sea  por  falta  de  voluntad  ó  de  po- 
sibilidad, no  pierde  su  derecho,  el  cual  volverá  á  ejer- 
cer siempre  que  le  plazca ,  sin  que  el  dueño  del  sir- 


<  Si  les  cases  de  moo  vey  deuen  seruitut  a  les  mies  e  yo  compre  aqueles 
cases  que  deueu  aqueta  seruitut.  axi  de  contineDt  son  franques  daquela  ser- 
uitut. com  si  dDC  no  deguesseo  ne  aguessen  seruitut  deguda:  tantost  coma 
mi  son  liurades.  =  E  si  perauentura  yo  aqueles  cases  dauant  dites  que  da- 
bans  aquela  seruitut  deuien  a  altre  ven  ne  alien,  no  feyta  mencio  daquela  ser- 
uitut :  qno  yo  aquí  lam  retenc  es  entes  e  es  ver  que  yo  aqueles  ven  franques 
e  quities  e  sens  tota  seruitut.  que  daqui  enant  yo  en  aqueles  no  be  ne  puyx  de- 
manar.=  Aylo  meteyx  ses  e  es  entes  de  totes  altrés  bonors  e  posesions.  Cos- 
tumbre XXVII.  Rúb.  De  seruiluls.  Lib.  III. 

3  Si  les  mies  cases  o  les  mies  bonors  deuen  seruitut  a  les  cases  o  bonors 
de  moa  vey  e  yo  dell  daqueles  cases  o  bonors  compre  una  partida  grano  poca 
o  ell  compre  de  mi  mas  no  tot  la  seruitut  que  dabans  bi  era  román  entegra  e 
saucera  es  deu  axi  com  dabans  se  deuia.  Cost.  XXVUI.  Ídem  id. 
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viente  pueda  pretender  la  libertad  de  la  finca  por 
prescripción  ^ 

Consecuencia  de  este  principio  es  que  tampoco  se 
extingan  las  servidumbres  por  la  pérdida  de  las  cosas 
sobre  que  recaen,  de  tal  suerte  que  si  después  vol- 
vieran á  existir  dichas  cosas,  renacería  el  derecho  del 
dueño  del  predio  dominante  á  usar  de  la  servidumbre. 

Como  la  doctrina  contenida  en  las  Costums  acerca 
de  las  diversas  servidumbres  que  pueden  existir  en 
beneficio  de  la  propiedad  territoral ,  rústica  ó  urbana, 
es  la  más  completa  que  se  encuentra  en  los  Códigos 
de  la  Península,  hemos  procurado,  para  exponerla  con 
la  .debida  claridad,  tratar  separadamente  de  cada  una 
de  las  servidumbres  de  que  se  hace  mérito  en  dicho 
Código,  á  cuyo  efecto,  y  sólo  por  vía  de  método, 
aceptamos  la  antigua  y  general  división  de  las  ser- 
vidumbres en  rústicas  y  urbanas,  incluyéndolas  en 
cada  uno  de  estos  grupos ,  según  que  se  constituyan 
para  servicio  del  campo  ó  se  establezcan  para  el  ser- 
vicio ó  beneficio  de  la  ciudad  ó  de  las  propiedades 
urbanas. 


I. 


DE  LAS  SERVIDUMBRES   RUSTICAS. 

Bajo  este  epígrafe  expondremos  la  doctrina  de  las 
Costums  acerca  de  las  siguientes  : 

Servidumbres  establecidas  para  la  seguridad  de 
los  caminos  públicos. 

Servidumbre  de  paso:  voluntaria  y  forzosa. 


*  Quao  seruitut  es  establida  en  aquela  cosa  e  aquel  no  la  usara  o  no  la 
volra  usar  o  no  pora:  tota  via  qual  que  temps  ell  ne  vuUa  usar  o  pot  fer  sene 
tot  contrast:  que  nuyl  temps  per  lonc  que  sia  ne  vulla  prescripdo  qo  li  aou 
ne  li  pot  ooure.  Cost.  VIII.  Rúb.  De  9eruUtUí,  Lib.  III. 
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De  las  márgenes  ó  lindes  y  de  los  árboles  planta- 
dos cerca  de  ellas. 

Servidumbres  relativas  al  uso  de  las  aguas. 
Servidumbre  de  acueducto  y  sus  accesorias. 


SERVIDUMBRES   ESTABLECIDAS*  PARA  LA  SEGURIDAD 
DE  LOS   CAMINOS   PÚBLICOS. 


Los  caminos  públicos  son  del  dominio  público  y  de 
aprovechamiento  común  con  arreglo  á  las  Costüms. 
Este  uso  no  puede  interrumpirse  en  ningún  caso  ni 
por  ningún  motivo. 

Por  eso  está  prohibido  cerrar  el  paso,  estrecharlo 
ó  disminuir  la  anchura,  dar,  pignorar,  hipotecar  ó 
embargar  los  caminos  antiguos  que  desde  Tortosa 
conducen  á  las  heredades  *. 

La  absoluta  carencia  de  policía  administrativa  en 
el  siglo  XIII,  obligó  á  los  autores  de  las  Costums  á  im- 
poner á  los  dueños  de  los  campos  limítrofes  á  los  ca- 
minos la  obligación  de  repararlos  hasta  dejar  expedito 
y  libre  el  paso  a  los  transeúntes ,  cuando  por  efecto 
de  las  lluvias  ó  inundaciones  quedaran  destruidos. 

La  obligación  de  los  dueños  se  limita  á  la  parte 
del  camino  que*  linda  con  las  respectivas  heredades. 

Mas  si  los  dueños  no  reparasen  prontamente  el 
camino  público,  los  transeúntes  tienen  el  derecho  de 
hacer  camino,  abrirse  paso  por  los  predios  limítrofes 
sin  oposición  alguna ,  pudiendo  verificarlo  por  los  si- 
tios que  ofrezcan  mayor  seguridad  y  comodidad,  y 
procurando  que  se  cause  el  menor  daño  posible  en 
dichas  heredades '. 


*    Cost.  IV.  Rúb.  De  les  pastures  e  del  bouatge  la  ciut.  de  Torl.  Lib.  I. 

3  Quan  car  reres  publiques  son  afoylades  per  forga  de  pluges  o  daygues  de 
rías  o  de  flums :  enaxi  quels  anadors  neis  venidors  sens  perill  o  don  no  poden 
passar  anar  ne  venir:  los  veyns  dequi  es  aqueta  frontera  afoylada  deuea 


SERVIDUMBRE   DE   PASO. 


Esta  servidiimbre  puede  constituirse  por  la  vo- 
luntad de  las  partes  y  forzosamente.  De  cada  una  de 
I  ellas  trataremos  con  separación. 
Servidumbre  voluntaria. — El  que  constituye  á  favor 
de  otro  servidumbre  do  paso,  tiene  el  derecho  y  la 
obligación  de  señalar  ol  trazado  del  nuevo  camino  o 
de  la  sonda. 
Mientras  no  practique  el  señalamiento  el  dueño 
del  predio  dominante,  podrá  abrir  paso  por  el  punto 
que  tenga  por  conveniente  '. 
Los  duGüos  de  los  predios  sirvieirtes  situados  en 
las  montañas  de  Tortosa,  de  ambas  riberas  del  Ebro, 
tienen  además  el  derecho  de  variar  el  trazado  de  los 
caminos  que  pasen  por  sus  heredades,  siempre  que 
I  por  dentro  de  ellos  señalen  otro  conveniente  '. 

lumbre  forzosa. — El  Código  do  las  Costums  es 
Fel  primero  que  consigna  la  doctrina  sobre  esta  ser- 
vidumbre en  interés  del  cultivo  principalmente.  Las 
leyes  romanas  y  las  de  Partida  guardan  absoluto  si- 
encio  sobre  dicha  materia. 

Según  las  Costums,  consisto  esta  servidumbre  en 
bl  derecho  que  tiene  el  dueño  de  uu  predio  enclavado 
Bentro  de  otros  para  reclamar  el  paso  por  los  predios 
Undantes.  Para  ejercer  este  derecho ,  es  preciso  que  la 


oquelacirreraidobiire  repararen  lal  manera  quels  anadors  els  veoldors  ¡^ens 
done  períllluro  de  lurs coses  pusqueo  passar  anar  o  venir,  e  sino  o  fan  los 
venldors  els  anndors  o  viandaots  per  lur  proprla  auctorital  e  seas  tol  coo' 
Irnst  que  hom  nols  bi  pot  (er:  poden  anare  venir  por  la  honor  daquels  de  qul 
Hifuela  frontura  sera  la  nn  myia  e  pus  segurament  pusquen  passar  anar  im 
venir,  pero  deucn  guardar  queo  facen  con  tncyns  do  don  sia  pus  elJs  poden 
seguramcnt  «  scns  perlll  anar  nc  vonjr  ne  passar.  Cost.  XV,  Rúk  De  serui- 
íul».  Ub.  III. 

'    Cosí,  vil,  Ídem  id. 

1    Cosí.  IV.  Rúb.  De  ¡lastwes  e  dd  lioualgn  de  la  titrfat  de  Turl,  Ub.  I. 


liercdad  se  lialle  situada  t\ú  tal  modo  que  carezca  üb- 
•solutamente  de  salida  alguna  á  camino  público  y  que 
los  dueños  limítrofes  le  nieguen  el  paso.  Para  obtener 
la  constitución  de  dicha  servidumbre,  eldueño  del  pre- 
dio enclavado  formulará  su  demanda  ante  el  Tribunal 
competente,  y  constituido  éste  en  dicho  lugar,  dic- 
tará sentencia,  señalando  ó  trazando  el  camino  por 
donde  debe  entrar  y  salir  el  dueño,  procurando  verifi- 
carlo de  modo  que  se  cause  el  menor  daño  '. 

Otro  requisito  debe  concurrir  para  que  el  dueño 
del  predio  enclavado  tenga  ese  derecho,  y  consiate.cn 
que  la  situación  en  que  aquél  se  encuentra  sea  debida 
á  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor,  y  en  todo  caso  qu?  sea 
independiente  de  la  voluntad  del  mismo  ó  de  sus  cau- 
santes; por  cu^^  razón  dispone  el  nuestro  Código  •, 
que  si  el  referido  dueño  lo  hubiese  sido  antes  de  al- 
gunas de  las  heredades  limítrofes  por  donde  pudo 
abrirse  paso  y  la  hubiese  enajenado  sin  pactar  esta 
servidumbre,  no  tendrá  luego  derecho  á  exigirla  for- 
zosamente del  poseedor,  sino  que  vendrá  obligado  á 
adquirirla  de  los  mismos  voluntariamente  por  con- 
trato de  compra  ó  por  otro  justo  título. 

Este  derecho  de  servidumbre  del  paso,  tampoco  i 
corresponde  á  los  que  desean  cultivar  ó  labrar  terre- 


■  Si  vinyes  o  camps  o  allres  lionors  serán  auironadps  daltres  hoBora  e 
el  senyor  duqueles  vinyes  camps  o  nltres  lioDors  no  pora  ciir  neenlrir* 
nquelM  sino  por  bonors  daltres  e  aquets  li  conlrasUran  que  nol  lexeo  enlrsc 
□e  eiir.  aquí  p«r  leslurshonars.a  demanda  daquet  sqiil  sera  vcdal  tealrar  ol 
exir  la  veguer  ab  dos  n  ab  tres  deis  ciuladans  o  sb  pus  deaen  mar  la.  e  U 
cosa  visia  ?  guardada:  perjubij  dpllsdeuen  ti assignar  carrera  o  loe  coninmi 
per  00  pusque  (mirar  e  exir.  empero  la  od  loeyns  de  don  e  de  mal  ala  d*-  I 
quels  de  qul  son  les  lioaors,  per  que  deu  esser  aqucla  carrera  e  aquel  euln-  I 
dore  aquel  exidnr.  Cosí.  XIII.  par.  1.*  Búb.  De  seruiluli.  Ub.  Ul. 

*    Has  si  peraventura  aquel  qui  aura  aquela  bonor  a  la  qual  oo  pusca  a 
trar  ne  exir  sino  per  honor  daltre.eell  perauenlura  oso 
loch  aula  bonor  e  la  aura  veñuda:  e  aura  relengul  aquel  loe  e 
guda  carrera  per  on  pusca  enlrar  ne  exir  a  aquela  booor.  jamas  per  honor  deis 
ullres  veyns  nn  daquel  a  qui  aura  venut  oo  pusca  cDlrar  oe  exir:  si  doDcs  ab 
eyl  tins  ñaue  per  compra  o  per  altra  rao.  Cost.  Xlll,  par.  i.'  Ídem  Id. 


IOS  yermos  rodeados  de  otros  campos  cultivados  ó  de 
carrascales  de  dominio  particular,  sído  que  deben 
avenirse  con  los  dueños  de  estas  propiedades  para 
abrirse  paso  al  terreno  quo  tratan  de  cultivar  '. 


DE   LAS   MÁRGENES  Ó  LINDES    Y   DB  LOS  ÁRBOLES 
PLANTADOS  CERCA   DE  ELLAS. 


I 

^^"  La  propiedad  de  las  márg-enes  ó  lindes  que  dividen 
dos  heredades  pertenecen  al  dueño  de  la  situada  á 
.  mayor  elevación  ó  sea  de  la  superior ». 
^^H^  Marffens  y  paraCs,  son  ciertos  malecones  de  piedra 
^^BjBqueña,  coloca.dos  para  sostener  los  campos  situados 
^^^BQ  pendiente,  á  ñn  de  que  el  agua  no  baga  desapare- 
l^^cerias  plantaciones  y  la  tierra  vegetal. 

Esto  en  cuanto  á  los  márgenes.  Por  lo  que  toca  á 

|£ k)s  árboles  plantados  en  los  mismos  ó  cerca  de  0II03, 

^^^bs  CosTiTMS  comprenden  minuciosos  preceptos  en  uno 
^^^R  los  capitules  del  titulo  de  las  servidumbres ". 

I  '     Alressi  si  algu  votra  araba;ar  laiirar  o  fer  víaya  o  altra  bonor  en  al^uD 

loe  coDi  malíes  vcgedcs  sesdeue  ea  las  muntanyes  e  en  les  garrigues.  al  qual 

I  arrabagar  olaurarell  nopusca  entrar  neeiir  sino  per  honor  o  per  garrí- 

ga  ilallre.  james  aqui  do  puscs  entrar  ne  exir:  s¡  dones  no  san  posa  o  dos 

per  compra  o  per  altra  rao  ab  lo  íeoyor  do  la  honor  o  de  la  garriga. 

[mi.  XUI.  par.  3.*  Húb.  Da  seruiluts.  Lib.  111. 

Cost.  VIH,  par.  S.°  Búb.  De  evicliont.  Lib.  VIII. 

Arbres  qaeson  plañíale  en  les  honarsdalgunsefíDoinbra  en  honor  de 

vey  per  la  qual  ombra  los  arbres  el  expkl  de  la  honor  de  son  vey  valen 

es  rlampnosa.  o  aquels  arbres  hi  han  eslat  paciBcament  xii  aas.  ii 

o  noy  lian  estai  iit  ans  SI  van  eslat  xix  ans  complidament  o  pus^  ds- 

arbí^  raines  ne  rayos  ne  altres  cosos  no  deuon  ess#  no  poden  retno- 

loUes  ne  Ullades  per  los  veyns  daquel  loe  neper  alires  e  cascu  pol 

oaylJr  daqueU  aibres  sens  pena  e  lot  coolrasl  deis  allioj  vcyns  de  qui  son 

le«  honors:  e  poden  eolrar  e  eiir  en  la  honor  de  son  vey.  totes  horetque 

aqueisfruylssoncolidors  e  fanacoyllr.  mus  no  en  altra  raotscns  volentaldo 

son  senyor  e  no  tan  solnmeot  los  senyors  daqoíels  arbres  per  cuylir  los  TrayU 

lil  poden  entrar  e  etir  a  cuylIr  aqucU  fruyls:  ans  aqaels  aquils  auran  venuts 

e  lurs  conipayoes. 

Mhs  los  arbres  que  no  nuran  aqui  eslnt  per  xkx  iins  los  veyni  riaquelí 


En  primer  lugar,  se  consigna  el  principio  general  ' 
de  que  no  pueden  plantarse  árboles  en  los  lindes  ni  á 
la  distancia  de  ocho  palmos  de  las  mismas.  Excep- 
túanse  de  esta  prohibición  los  dueüos  de  los  huertos, 
los  cuales  pueden  plantar  árboles  dentro  de  sa  cercado 
ó  paredes  y  en  el  punto  que  juzguen  conveniente. 

Pero  si  en  las  demás  heredades  que  no  sean  huer- 
tos so  plantaran  á  menor  distancia,  tiene  acción  el  i 
dueño  del  predio  vecino  para  pedir  al  Tribunal  que  | 
se  proceda  á  cortarlos  ó  arrancarlos,  háganle  ó  no  per-  ] 
juicio  las  raices  ó  las  ramas.  Esta  acción  dura  treinta  1 
años.  Una  vez  trascurridos,  el  dueño  de  los  Arboles  ad- 
quiere, no  sólo  el  derecho  de  conservar  los  plantados  1 
junto  á  la  heredad  colindante  aun  cuando  sus  i 
se  extiendan  por  ella  ó  las  ramas  cuelguen  sobre  la  I 
misma  ó  con  su  sombra  perjudiquen  al  cultivo,  sino  la  I 
servidumbre  real  de  penetrar  en  el  predio  limítrofe  I 
para  recogerlos  frutos  de  dichos  árboles,  entrando  i 
y  saliendo  cuantas  veces  sean  necesarias  durante  las  I 
épocas  destinadas  á  la  recolección  del  fruto. 

El  derecho  que  nace  de  esta  servidumbre  lo  puede  I 
ejercer  el  dueño  por  si  ó  por  medio  de  sus  jornaleras  I 
ó  dependientes  y  las  personas  á  quienes  el  primero.! 
hubiese  vendido  los  frutos.  Pasada  dicha  época,  sólol 
podrá  entrar  el  dueño  do  los  árboles  en  la  heredad  s 
viente  con  permiso  del  dueño  de  la  misma. 

A  pesar  de  esta  servidumbre,  se  establece  en  favoíl 
de  los  dueños  de  las  heredades  destinadas  al  cultivoj 
de  cereales  el  derecho  de  cortar  las  ramas  y  hasta  lai 
raices  de  los  árboles  situados  en  la  colindante,  cuandol 


Brbres  les  rames  que  panguen  deucs  la  saa  boaor  o  les  rails  que  dios  la  si 
hoDor  entren :  per  sentencia  poden  sis  volen  Ujlar  e  arrencar  sens  a 
daqiiels  de  qui  son  los  arbtes  e  quaii  aqueles  arbres  se  planten^  pol  ei 
lo  vey  que Dols planten  sino  viiipalms  dins  lo  seu, e  luyn  deis  honor d 
veye  sils  til  ptaDlen:eyls  coolraslnnts  v  no:  per  sentencia  poden  loBUylard 
arraocar  evceptals  las  orts  en  que  poden  plantar  lurs  arbres  on  tn  vnykt 
dÍDs  lort.  Cost.  XXl.pár  l.'y  a.°  itúb,  De  jcritilittt.  üb.  III. 
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ÍOT  su  extraordinario  crecimiento  impidiesen  al  dueño 
'  trabajar  la  parte  de  su  campo  situada  bajo  de  los  mis- 
mos, seguD  la  naturaleza  del  cultivo,  bien  por  medio 
^^Je  jornaleros,  bien  con  bueyes  '.  De  este  derecho  no 
^^bsfrutan  los  dueños  de  los  demás  campos  destinados 
^^K  cultivo  de  otras  planta;;. 


SBBVIDUMBnES   RELATIVAS   AL   USO  DE   LAS   AGUAS, 


Las  aguas  públicas,  ó  bien  las  que  derivan  de  rio. 
barranco  ó  fneute  de  dominio  público,  deben  ser  dis- 
tribuidas entre  los  predios ,  en  proporción  á  la  canti- 
dad de  agua  que  cada  uno  necesite  para  el  riego,  ó 
no  probar  alguno  de  los  dueños  que  tenia  mejor  de- 
recho que  los  otros  '. 

Los  dueños  que  se  aprovechen  de  las  aguas  públi- 
cas deben  costear  los  gastos  necesarios  para  su  con- 
ducción ,  procurando  que  ésta  se  verifique  con  el  me- 
nor perjuicio  posible  de  los  colindantes '. 

La  propiedad  de  un  predio  atribuye,  por  lo  mismo. 
la  propiedad  del  agua  que  en  él  mana  ó  fluye.  Conse- 
cuencia de  este  principio,  es  que  nadie  pueda  entrar 
en  predio  que  nazca  ó  discurra  agua  sin  permiso  del 
dueño '. 

Igualmente  se  sigue,  que  todo  propietarirt  tiene 
¡recho  para  abrir  en  predio  propio  fuente  ó  pozo  sin 


^^Herech( 


Empero  sil.';  arbres  (te  son  vey  per  anlies  que  sien  crexeo  lanl  oson 
cregiits  ves  inlionordesoD  vey  queconlraslenqiiclBbaDor^fesoD  teyíqwli 
que  dejos  nqueles  arbres  es  no  pusi^s  Isurar  sb  baus  aquel»  nne  ab  bouc  se 
laura  o  ab  liúmerts  üquela  que  ib  hcmeoa  SC  laura:  poden  e  deuen  UAm  tqiie- 
les  i'anies  e  Irs  rails  lallar:  qurls  bous  ets  homeog  pusqueo  squi  entrar  BDar 
elaursr  íiensembarc,  ea;o  semen  en  la  ten-a  «iel  pa  eno  en  lesallrKhonnri'. 

t.  XXI ,  par.  «*  Rúb.  De  iíniiiuW.  Llb.  I». 
|f    CosLXXX,  pSr.  4,*  ídem  id.. 
■A    ídem.  pir.  9.*  Ídem  id. 
I'    Coel.llI.p«r.4  Mdem'iil. 
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que  lo  pueda  impedir  el  vecino,  alegando  que  por  esta 
razón  disminuye  ó  falte  el  agua  á  su  pozo. 

Para  privar  al  dueño  de  un  predio  de  este  derecho 
sería  preciso  que  renunciase  á  él  voluntariamente.  Asi 
lo  declaran  las  Costums,  disponiendo  que  es  válido  el 
convenio  celebrado  entre  dos  propietarios  vecinos, 
obligándose  el  primero  á  no  construir  pozo  en  su  casa 
ó  campo,  porque  de  hacerlo  secaría  los  maniantales 
del  otro;  cuyo  convenio  da  origen  á  la  servidumbre 
de  no  abrir  pozo  ^ . 

Las  aguas  que  nacen  ó  discurren  en  heredad  par- 
ticular son  de  aprovechamiento  de  todos  desde  el  mo- 
mento que  salen  de  ella,  de  modo  que  cualquiera 
persona  pueda  usar  del  agua  que  necesite,  siempre 
que  al  hacerlo  no  cause  perjuicio  á  los  demás  campos 
ó  heredades,  sin  que  el  dueño  de  aquella  heredad  donde 
nace  el  agua  pueda  impedirlo  *. 


SERVIDUMBRE  DE   ACUEDUCTO  Y   SUS  ACCESORIAS. 

El  que  constituye  á  favor  de  otro  servidumbre  de 
acueducto ,  está  obligado  á  señalar  el  sitio  de  su  here- 
dad por  donde  ha  de  construirse:  si  no  lo  hiciere,  puede 
el  adquirente  construir  el  acueducto  por  cualquier 
sitio  del  predio  sirviente,  el  cual  quedará  obligado 
para  este  efecto  ^. 

El  dueño  del  acueducto  tiene  además  derecho  para 
construir  un  camino  junto  al  ribazo  de  aquél  desde  su 
campo  hasta  el  predio  de  donde  toma  el  agua  ^ 


<  Si  yo  fag  couineoQa  a  mon  vey  que  no  faga  pou  en  les  mies  cases  o  en 
les  mies  honors  pcr^o  que  el  meu  pou  que  faria  no  sec  les  venes  del  pou  de 
mon  vey  val  aquesta  coui ñenga  e  aquesta  paccio  e  aquesta  seruitut  axi  feyta 
e  posada.  Cost.  XXIX.  Rúb.  DeicruUuls.  Llb.  III. 

2  Cost.  lll,  par.  2.»  ídem  id. 

3  Cost.  vil.  ídem  id. 

4  Cost.  XIV,  par.  i.»  ídem  id' 
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Está  además  facultado  para  hacer  todas  las  mejo- 
ras que  crea  convenientes  en  el  acueducto  y  en  el 
camino  unido  al  mismo. 

En  cambio  viene  obligado  á  conservarlo  en  buen 
estado,  limpiarlo  y  sacar  de  él  la  monda,  la  cual  de- 
positará sobre  las  márgenes  de  la  acequia  ó  acue- 
ducto *. 

SERVmUMBRE   DE   SACAR   AGUA. 

Consiste  esta  servidumbre  en  el  derecho  de  sacar 
agua  de  un  pozo  ó  fuente  ajena  para  las  necesidades 
de  otra  finca. 

Aunque  esta  servidumbre  es  voluntaria,  las  Cos- 
TUMS  añaden,  que  el  dueño  al  otorgarla  debe  dar  en- 
trada y  salida  en  la  heredad  donde  esté  el  pozo  ó  la 
fuente,  de  manera  que  pueda  llegar  á  ésta  siempre 
que  lo  necesitase  *. 

Si  se  le  disputase  ó  negase  el  paso  libre  por  dicha 
heredad,  podria  él  acudir  al  Tribunal,  y  éste,  previa 
inspección  ocular,  señalará  por  sentencia  el  punto 
que  á  su  juicio  sea  más  conveniente  para  las  partes 
por  donde  debe  trazarse  el  camino  ó  paso,  estable- 
ciendo así  una  servidumbre  perpetua  en  favor  del  que 
tiene  la  de  sacar  agua. 


II. 


SERVIDUMBRES  URBANAS. 


Bajo  este  epígrafe  presentaremos  la  doctrina  de 
las  CosTUMs  sobre  las  servidumbres  siguientes: 
De  la  servidumbre  de  medianería. 


i    Cost.  XIV,  par.  4  .*  Rub.  De  seruituts,  Ub.  UI. 
«    Cosí.  XIV.  par.  2.*  ídem  id. 
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De  los  árboles  lindantes  con  edificios  ó  fincas  ur- 
banas. 

Servidumbre  de  luces. 

Servidumbre  de  no  poder  levantar  más  de  cierta 
altura. 

Servidumbres  que  nacen  de  la  pro  indivisión  ó  con- 
dominio. 

Servidumbre  de  desagüe. 

Obligación  de  prevenir  un  daño  que  amenace. 

Denuncia  de  obras  ó  construcciones  que  perjudican 
al  derecho  del  propietario. 


SERVIDUMBRE  DE  MEDIANERÍA. 

La  doctrina  de  las  Costums  sobre  la  medianería 
constituye  la  única  legislación  positiva  vigente  ante- 
rior al  Código  civil  francés.  Ni  en  el  Derecho  romano, 
ni  en  las  Partidas,  ni  en  las  legislaciones  consuetudi- 
narias de  la  Península  se  encuentra  un  tratado  tan 
completo  como  el  que  ofrece  el  Código  de  Tortosa 
sobre  esta  importantísima  materia. 

A  tres  puntos  podemos  reducir  los  preceptos  que 
sobre  las  paredes  medianeras  contiene  el  expresado 
Código : 

1.*  Qué  son  paredes  medianeras  y  cuándo  se  pre- 
sume esta  cualidad. 

2.*  Efectos  de  la  medianería  de  una  pared ,  ó  sean 
los  derechos  y  obligaciones  que  produce  esta  servi- 
dumbre. 

3.'  De  las  paredes  divisorias  ó  no  medianeras  y 
derechos  que  corresponden  al  dueño  de  las  mismas. 

Es  pared  medianera  ó  común  (comuna)  toda  pared 
que  divida  dos  ó  más  edificios. 

Esta  pared,  por  derecho  natural,  debe  sufrir  la  ser- 
vidumbre de  los  edificios  colindantes. 

Consiste  esta  servidumbre  en  que  cada  dueño 


I 
I 

I 


tss 

puede  introducir  eu  dicha  pared  vigas  fcaóirons  y 
permodols),  y  cargar  Bubre  ella  todas  las  constraccio- 
nes  que  juzgue  necesarias. 

Mas  para  que  pueda  ejercer  este  derecho,  es  nece- 
sario que  la  pared  se  haya  construido  por  ambos  con- 
dueüos,  ó  que  si  la  hubiese  construido  uno  de  ellos, 
el  otro  le  abone  la  mitad  del  valor  de  la  pared  ó  la 
parte  proporcional  que  le  corresponda  atendido  lo  que 
confronte  con  su  edificio. 

Según  otra  Costumbre ,  son  paredes  medianeras 
(mijanes)  las  que  se  hallen  cimentadas,  levantadas  y 
fabricadas  sobre  el  terreno  ó  área  de  dos  dueños  colin- 
dantes, <s  aqueles  paréis  son  diles  viijanes:  que  taig  per 
mig  son  assegudes  bastides  e  constraydes  el  solar  daido- 
sos  los  'oeyns  a  '. 

Se  presume  medianera  toda  pared  que  di'vida  dos 
edificios  pertenecientes  ¿  distintos  dueños,  siempre 
'íjue  alguno  de  ellos  no  pruebe  quo  está  cimentada 
exclusivamente  sobre  su  área  ó  que  él  ó  sus  antece- 
sores la  fabricaron  á  su  costa  ^. 

Igualmente  se  presume  medianera  la  pared  diviso- 
ria cuando  en  alguna  parte  de  ella  resultaren  fijadas 
vigas,  cabrios  y  cuartones,  hileras  de  ladrillos  ó  al- 
gún cubierto  cuya  colocación  parezca  haberse  hecho 


Tola  paret  que  es  eotre  les  cases  de  dos  veyns  o  de  pus  per  nsluril  no 
M  comuna,  e  enaxi  que  deu  seruitul  b  les  unes  cases  e  ales  ailres.  e  cascu  pol 

(iietrc  963  jsccnes  e  sos  cabirons  o  sos  permodols^  e  carrejar  sea»  veda- 
meiit  que  la  uu  uo  pat  feral  al  tro  si  dones  la  ua  aqueles  paretSQoauiafeytes 
»or  del  seu  propri  car  la  dones  oo  jaceo^s  netre:ne  cargar:  nn 
cabíroDa  ne  permodols  mctre  tro  aja  pagada  la  meylat  a  sa  part  no  pOL  maü 
si  vol  pagara  paga  la  meytato  sa  parí  de  les  despeses  o  messioDS  qiie  costa- 
ran sens  conlrast  e  vedamenl  quel  alln-  no  Un  pot  ter  ne  deu :  pot  cargar  v 
bastir  e  edificar,  e  sea  Jacvnes  e  cabirons  o  permodols  metre.  e  alties  coMf 
raooables  íer.  Cost.  IX.  Rúb-  De  tM-U'Jitli,  Ub,  III. 

t    Cost,  XIX.  ídem  id. 

3  Tota  bora  es  presumpcio  que  les  parets  mijaues  i|uu  üoo  oulre  tej  e 
vey  sien  mijaneE.  e  qus  cabou  quey  pol  cargar  totee  bores  ques  vulle,  ai  douvn 
aquel  qui  cootrastafio  do  prouaua  leyalmeat  que  loesen  el  sau  sol.  u  que  ell  o 
lo6  ancesors  les.  aguessen  obrades.  Coet.  }hXlV,  Iden  id. 
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i'virse  de  la  pared  para  los  usos  á  que 

I  por  la  naturaleza,  con  el  consentimiento 

y  i'mn  á  pesar  de  su  oposición,  observando 

-oiones  consignadas  en  el  mismo  Código. 

este  principio  ó  regla  se  deduce  que  á  cada  pro- 

irio  corresponde:  primero,  el  derecho  de  edificar 

órela  pared  medianera,  y  segundo,  el  derecho  de 

Levantarla. 

Como  consecuencia  del  primer  derecho,  compete  á 
cada  condueño  la  facultad  de  usar  de  la  pared  en  pro- 
porción al  interés  que  tenga  en  la  comunidad ,  edifi- 
car apoyando  su  obra  en  la  pared  medianera,  intro- 
ducir vigas,  etc.  Respecto  de  estas  últimas,  creemos 
que  podrán  colocarse  hasta  la  mitad  del  espesor  de  la 
pared,  ya  que,  según  las  mismas  Costums,  la  mitad  se 
reputa  como  perteneciente  á  cada  propietario. 

El  otro  derecho  que  corresponde  á  los  medianeros 
es  el  de  alzar  la  pared  medianera  *.  Para  la  debida  cla- 
ridad ,  conviene  distinguir  si  la  pared  puede  soportar 
naturalmente,  según  reglas  periciales  (be  e  gint), 
aquella  elevación  ó  necesita  reconstruirse  para  ele- 
varse. 

En  el  primer  caso,  deberá  requerir  al  condueño 
para  que  contribuya  á  la  obra;  y  si  se  negase,  deberá 
fabricarla  de  tal  suerte,  que  la  mayor  elevación  que 
reciba  la  pared  no  perjudique  á  la  solidez  de  la  pri- 
mitiva. Además  deberá  indemnizar  á  los  copropietarios 


1  Si  algunes  parets  feran  mijanes  entre  cases  dalguns  e  la  un  volra  obrar 
sobre  aqueles  parets  que  volra  pus  alt  piigar.  o  volra  fer  soler  o  altra  obra  e  1i 
sera  semblant  que  si  ell  obraua  sobre  aqueles  parets  que  aqui  serán  e  edificaua 
que  les  parets  aquela  obra  que  ell  vol  fer  sobre  aqueles  no  la  porten  sofrir  per 
lo  carree  que  sería  major :  si  les  paréis  son  tais  e  tan  forts  que  be  e  gint  po- 
den sofrir  lo  carree  que  teñen  de  sus  si  aquel  vol  obrar  o  la  un  dells.  el  altre 
en  aquela  obra  no  volra  re  metre.  ans  dirá  que  no  vol  obrar  o  no  ha  de  que 
guartse  aquel  qui  obrara  que  si  carrega  sobre  aqueles  parets  que  o  fa^  en 
guisa  que  les  parets  no  valen  meyns.  ne  al  altre  ne  venga  don.  car  si  ell  altre 
contrastant  aqui  obraua  sobre  aqueles  parets:  auria  a  refer  e  a  restituir  tot 
)o  dan  e  el  mal  al  altre.  Cosí.  X.  Rúb.  De  seruHuis,  Lib.  IH. 
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perpetuamente  por  ambos  lados  de  la  pared ,  de  suerte 
que  correspondan  á  lo  largo  de  ella  con  las  jacenas 
y  vigas  (cabironsj  de  otro  edificio  contiguo  *. 

También  declaran  las  Costums  medianeras  las  pa- 
redes de  los  edificios  construidos  sobre  las  calles  ó 
valladares  (valls) ,  siempre  que  el  vecino  abone  la  in- 
demnización correspondiente  ó  su  parte  *. 

El  dueño  del  edificio  no  puede  oponerse  á  que  el 
vecino  cargue  ó  se  apoye  sobre  dicha  pared,  una  vez 
satisfecho  el  coste  de  la  misma  en  la  debida  propor- 
ción. 

EFECTOS   DE   LA   MEDIANERÍA. 

La  medianería  produce  derechos  y  obligaciones 
entre  los  dueños  ó  partícipes  de  las  paredes  mediane- 
ras (mijanes  ó  comunes). 

Los  derechos  son  los  siguientes: 

El  primero  y  más  importante  de  aquellos  derechos 
consiste  en  poder  cargar,  edificar  ó  construir  toda 
clase  de  obras,  introduciendo  vigas  traveseras,  mo- 
dillones, cuartones  y  cabrios,  y  haciendo  todas  las 
demás  cosas  razonables  sin  impedimento  del  otro 
dueño  ^. 

La  regla  general  es  que  cada  uno  de  los  copropie- 


1  Si  en  alguna  perlina  de  la  parel  que  es  mijana  entre  les  mies  cases  p 
de  mon  vey  son  meses  ne  ficades  jacenes  ni  cabirons  o  files  o  alguna  cober- 
tura que  parcga  perpetual  de  la  mia  part  o  de  la  sua.  en  egual  dalqueles  bi- 
gues.  jacenes  o  files  o  cabirons  o  cuberta  o  permodols  de  lonc  en  lonc  de  la 
paret  es  presumpcio  que  es  mijana.  e  cascu  quey  pot  carregar.  Cost.  XXXí. 
Rub.  De  wuítuts,  Lib.  III. 

s  Si  algu  ha  cases  sobre  carreres  o  sobre  valls:  pagan  la  part  en  la 
messio  de  les  parets  de  sos  veyns:  ha  carrech  en  aqueles  parets  e  negu  dos 
|X)t  escusar  per  la  costum  sobirana  en  aquest  litol  posada,  que  si  fa  en  lo  seu 
propri  parets  que  son  vey  pagan  sa  part  en  la  messio  que  costaran  noy 
carree  e  noy  pusca  carregar:  per  q6  car  aquest  es  especial  cas  de  90  que  es 
(ihrat  en  laer.  Cost.  XXÜL  ídem  id. 

«    Cost.  IX.  ídem  id. 
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laríoB  pueda  servirse  de  la  pared  para  los  usos  á  quo 
isté  destinada  por  la  naturaleza,  con  el  consentimiento 
leí  vecino  y  aun  á  pesar  de  su  oposición,  observando 
,s  condiciones  consignadas  en  el  mismo  Código. 

De  este  principio  ó  regla  se  deduce  que  á  cada  ppo- 
lietario  corresponde :  primero,  el  derecho  de  edificar 
sóbrela  pared  medianera,  y  segundo,  el  derecho  de 
levantarla. 

Como  consecuencia  del  primer  derecho,  compete  i 
cada  condueño  la  facultad  de  usar  de  la  pared  en  pro- 
■rcion  al  interés  que  tenga  en  la  comunidad,  edifi- 
lar  apoyando  su  obra  en  la  pared  medianera,  intro- 
ducir vigas,  etc.  Respecto  de  estas  últimas,  creemos 
que  podrán  colocarse  hasta  la  mitad  del  espesor  de  la 
pared,  ya  que,  seguu  las  mismas  Costums,  la  mitad  se 
reputa  como  perteneciente  á  cada  propietario. 

El  otro  derecho  que  corresponde  á  los  medianeros 
3l  de  alzar  la  pared  medianera '.  Para  la  debida  cla- 
ridad, conviene  distinguir  si  la  pared  puedo  soportar 
naturalmente,   según  reglas   periciales  fie  e  gint). 
aquella  elevación  ó  necesita  reconstruirse  para  ele- 
'arse. 
En  el  primer  caso,  deberá  requerir  al  condueño 
'^ara  que  contribuya  á  la  obra;  y  si  se  negase,  deberá 
fabricarla  de  tal  suerte,  que  la  mayor  elevación  que 
reciba  la  pared  no  perjudique  á  la  solidez  de  la  pri- 
tiva.  Además  deberá  indemnizar  á  los  copropietarios 


S  alguDCE  paréis  feran  mljaDes  pntre  cases  dalguns  e  la  un  volra  obrar 
sobreaquetCEparetsque volrapusall  pujar,  o volrafer  solero  attra  obraeli 
sera  semblan!  queeiéllobraua  sobre  aqueles  párete  que  aqui  serán  e  BdIHcaua 
que  les  paréis  aqoela  abra  que  ell  vol  fer  sobre  aqueles  no  la  porien  sofrír  per 
lo  carree  que  seria  major:  si  les  paréis  son  lals  e  tan  forls  que  be  e  giol  po- 
den sorrir  lo  carree  que  leneo  desús  si  squel  vol  obrare  la  undells.  elaltro 
un  aqueta  obra  no  vulra  re  metre.  ans  dirá  que  no  vol  ohrur  o  no  ha  de  guf 
guarlse  aquel  qiii  obrara  que  si  r^rrega  sobre  aqueles  paréis  que  o  l^^a  im 
guiía  que  les  pareus  no  valen  meycs.  dc  al  atlra  ue  venga  don.  car  si  eil  allre 
conlrasianí  aquí  obraua  sobro  aqueles  paréis:  auria  a  refer  e  a  restituir  tnl 
)o  dan  «  el  mal  al  altro.  Cosí.  X.  Rúb.  Dq  ¡einiluls.  Líb.  III. 


tic  loe  daños  6  mayores  gastos  que  liubiereu  de  hacerse 
por  cousecuencia  de  dicha  elevación. 

Ea  el  segundo  caso,  cuando  la  pared  no  pueda  so- 
portar la  mayor  elevación  á  pesar  de,  tener  la  sufi- 
ciente solidez  para  sostener  lü  hasta  entonces  edifi- 
cado, puede  el  copropietario,  que  por  su  exclusivo 
interés  levauta  la  pared  medianera,  derribarla  y  cons- 
truirla sin  necesidad  de  obtener  el  consentimiento  de 
los  vecinos  '.  Esta  facultad  se  le  concede  con  las  con- 
diciones siguientes:  1."  Que  no  cause  perjuicio  á  loe 
edificios  contiguos.  2."  Que  los  apuntale  á  su  costa. 
3.'  Que  una  vez  elevada  la  pared  debe  dejarla  en  es- 
tado de  sostener  la  misma  carga  y  á  la  misma  altura 
f¿uo  antes  tenia.  Asi  es,  por  ejemplo,  que  sí  necesitase 
mayor  espesor,  deberá  dárselo  dentro  de  su  propio 
suelo.  4.'  Deberá  igualmente  dejar  el  tejado  y  las 
demás  cubiertas  que  tenian  las  casas  contiguas  tan 
firmes  y  seguras ,  y  en  el  mismo  estado  en  que  se  ha- 
llaban antes  de  haber  derribado  y  reconstruido  la 
pared  medianera,  y  sin  que  éstas  sufran  por  la  nueva 
elevación  servidumbre  alguna '.  5."  Que  todas  esta*  j 
obras  debe  construirlas  á  su  exclusivo  coste ,  sin  que  | 
tenga  derecho  á  reclamar  parte  alguna  de  los  demás  ] 
copropietarios. 

El  copropietario  que  no  haya  contribuido  á  dar  1 
msie  elevación  á  la  pared ,  podrá  adquirir  en  ella  loe  j 


■    Mas  si  les  paráis  son  (alü  que  qu  pusquen  Eafrir  áosits  obra  Douevla.  u  1 
aquel  baslimenl  que  eyl  bi  fs^a  oy  vol  tei  mas  be  sofferiea  aqupt  q<ie  Ja  l«neii   ' 
o  sorerun:  aquel  quí  vol  obrar  pot  derrocar  edestruir  aqueles  [jareis  mijinct.    ' 
sens  GODlrast  e  embargameQldel  altre.  En  aii  einpero  que  elUens  done  iw- 
fniment  de  les  allres  cases  o  fa^a :  e  encara  que  ab  sa  propria  mpssin  piyg  ^ 
eilalon  les  cases  de  son  vey:  e  la  obra  Teyla  que  les  rases' de  son  vey  loto  en 
aquel  carga menl  edaquell  alte  en  aqud  eslamenl:  que  debans  eren:  seas  Uil  á 
tnlniament  i!e  seruitut:  e  sens  tol  asoylamenl:  e  sena  tola  messlo  del  ikfs.  | 
Cost.  X.  Rúb.  De  seruUuís.  Uh.  Hl. 

*  I.es  paréis e  lol  aboque  desuses  dit  deu  fer  quel  allre  eidm  val.  twUn  J 
M  tengut  de  re  ■  reslUuir.  e  encara  deuli  tornar  la  cubirU  o  cubertes  ab  ni 
proprla  mes&lo  que  sieo  termes  e  seguren,  e  en  aquel  tsu\  que  dabuu  «ran  awl 
aup  ell  les  dilce  paréis  derrocas  oe  deslruys.  Cosí.  X,  ídem  id. 


derechos  de  medianería,  y  carprar,  construir  jaceuas. 
introducir  vigas  ó  maderas  (cabirons),  siempre  que 
previamente  abone  la  parte  proporcional  del  importe 
de  la  obva.  Para  que  este  derecho  del  copropietario 
paeda  ejercerse  sin  dificultad,  disponen  las  Costümb. 
que  si  el  que  levantó  la  pared  se  negase  á  recibir  di- 
cha suma ,  bastará  que  se  consigne  en  un  banco  ü  otro 
lugar  seguro  á  su  Ubre  disposición.  Una  vez  pagada 
ó  consignada  dicha  cantidad,  el  copropietario  puedp 
usar  de  la  pared  medianera  levantada  del  mismo  modo 
que  si  hubiere  contribuido  íl  su  construcción  '. 

Las  obligaciones  de  los  dueños  de  las  paredes  me- 
dianeras son  las  siguientes: 

La  primera  consiste  en  que  debe  proceder  á  la  re- 
paración y  conservación  de  la  pared  medianera  cada 
uno  de  los  condueños  cuando  tengan  por  conveniente, 
á  su  costa,  previo  requerimiento  á  los  demás  para  que 
contribuyan  á  los  gastos  si  lo  tienen  por  conveniente. 
Si  éstos  se  negasen,  podrá  el  requirente  hacer  las 
obras  medianeras  de  reparación ,  procurando  no  causar 
daño  alguno  á  los  edificios  colindantes  *. 


■  Bsi  obra  pus  att  que  dabans  no  eran  e  aquel  qui  les  parets  mijanesaara 
ab  ell  a«DaDl  volra  obrar  o  carregar  en  sy  \a  que  sera  pus  sil  ohnt  que 
ilabiiní  no  eia:  en  H^lsnt  con  pus  alt  sera  si  obrar  oe  carregar  bi  tol:  tas 
qu«y  carree  deu  pagar  es  parí  a  aquel  qui  la  obra  aura  reyls:oaaque1  de  qui 
serán  les  ceses,  s  entro  que  pagada  aje  sa  parí  noy  pot  noy  deu  oarri'gar.  E 
feyta  la  paga  si  ell  la  toI  pendre,  e  ei  no  la  volia  pendre;  que  la  ü  posas  eo  Ion 
íL'Eur,  taula  o  allre:  oti  per  eji  estigues  e  la  pagues  pendre  tola  via  que  el] 
vo'giies  sena  toi  conlrast  diltre,  mal  gral  dcll  pol  aqui  earregar  bastir Jacenes 
permodolB  o  Mbirons  metra  que  no  loy  pol  üom  ne  deu  vedar.  Cost.  X.  Rú- 
brica. De  srrvUais.  Líb.  UI. 

*  Peroíi  alguns  deisveyns  de  qui  seíala  |iarl  «omuna  volia  atuylar  der- 
roearodestruiro  adobar  Ib  dita  parel  sens  volenlal  daquel  vey  quey  aura 
part  en  la  partt  no  o  pot  fer  nc  deu.  Mas  si  la  adolia  o  la  vol  ddubar  o  repa- 
rar reyla  la  fddign  un  la  part  si  lii  vol  metre  la  parí.  E  si  diu  que  no  pot  la 
adabare  reparar  >ens  don  do  la  part.  Mas  lallre  si  nos  vol:  no  es  tengul 
qusy  pac  ney  tóela  part  nc  re.  si  dones  U  parel  no  era  tant  avol  h  tanl  Traual 
qus  MM  aquel  adop  o  reparamenl  nos  pogues  sufrir  car  le  donchs  en  aquejl 
i;as  hi  deu  m^lre  sa  part  el  ne  deu  liom  e  pol.  Torcaí'.  Cost,  IX   par.  i'  tdein 
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Seffunda,  cuando  la  reparación  recayere  sobre  una 
pared  que  amenazase  desplomarse,  de  tal  modo  que  sin 
esta  composición  ó  reparo  viniera  abajo,  tiene  dere- 
cho el  condueño  que  hubiese  costeado  la  reparación 
de  exigir  de  los  otros  el  pago  de  los  gastos  en  la  pro- 
porción que  corresponda  á  cada  uno  *. 

Tercera,  los  dueños  deben  contribuir  á  los  gastos 
invertidos  en  el  derribo  si  fuere  necesaria  la  recons- 
trucción de  las  paredes  medianeras,  cuando  por  no 
poder  soportar  ó  sostener  la  cubierta  y  la  carga  apo- 
yada en  la  misma  anuncie  peligro  inminente. 

Cualquier  condueño  puede  exigir  de  los  otros  el 
cumplimiento  de  esta  obligación.  El  principio  que  es- 
tablecen las  CosTUMS ,  es  que  los  perjuicios  deben  so- 
portarse con  la  misma  extensión  con  que  reciben  los 
beneficios  ó  ventajas,  y,  en  su  consecuencia,  que  la 
reparación  y  construcción  de  las  paredes  medianeras 
se  costeará  por  todos  los  dueños  de  las  fincas  que 
tengan  á  su  favor  esta  medianería  con  proporción  al 
derecho  de  cada  uno. 

'  Si  la  pared  no  es  en  sn  totalidad  medianera,  la 
proporción  se  habrá  de  deducir  respecto  de  la  parte 
destinada  al  uso  común;  y  en  cuanto  á  la  restante, 
será  de  cuenta  exclusiva  de  aquel  á  quien  perte- 
nezca. 

La  obligación  de  reparar  no  puede  aplicarse  más 
que  al  caso  de  necesidad  de  la  obra. 

No  siendo  necesaria,  será  de  cuenta  exclusiva  del 
que  la  haga. 

Son  paredes  iw  medianeras  las  que  construye  y 


<  Si  les  parets  que  son  entre  les  unes  cases  e  les  altres  son  lals  que  la  cu- 
berta  e  el  carree  que  desús  los  esta  be  no  pusquen  sofrir  ans  a  coneguda  del^ 
veyns  son  reguardoses  e  están  en  paor:  ques  cuyg  bom  que  degen  caure.  e  la 
un  volra  aqueles  cal^r  e  adobar  o  refer  si  mester  es  o  derrocar  e  puyx  refer 
el  altre  non  vol  o  noy  vol  re  metre:  pot  e  deu  esser  forcat  quey  meta  sa  part: 
vulla  o  no  si  la  |>arl  ne  fa  demanda.  Cost.  XI.  Rúb.  De  seruUuts,  Lib.  Ul. 
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cimenta  el  dueño  de  un  editicio  dentro  de  su  propia 
área  ó  solar ', 

Igualmente  son  uo  medianeras  las  que  se  coub- 
tniyen  en  despoblado  (odrai  eii  laer),  cuyo  dueño  no 
está  obligado  i  consentir  en  la  medianería  aun  cuando 
consintiese  en  pagar  el  dueño  colindante  que  preten- 
diese levantar  un  edificio  apoyándose  sobre  el  ya 
construido. 

Los  vecinos  ó  dueños  de  los  edificios  colindantee, 
ningiin  derecho  tienen  sobre  dichas  paredes,  y  en  su 
virtud  no  pueden  cargar,  construir  ni  apoyarse  sobre 
ellas  sin  obtener  previamente  el  consentimiento  ó  au- 
torización de!  dueño  de  las  mismas  '. 


DB   LOy   ARBOLES   LINDANTES  CON    KÜlFinOS 
ó   FINCAS  URBANAS. 


I         pollo 


Al  tratar  de  las  servidumbres  nisticas,  nos  ocupa- 
mos de  las  limitaciones  que  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura imponen  las  Costums  al  dueño  de  la  heredad 
colindante  para  plantar  árboles  cerca  de  los  limites  ó 
linderas  de  las  mismas.  En  este  párrafo  nos  ocupare- 
mos de  esas  mismas  limitaciones  impuestas  en  bene- 
ficio de  la  propiedad  urbana '. 

El  dueño  del  solar  destinado  á  la  construcción  de 


'  Quen  algu  fa  o  basteyi  cases  e  fa  lea  psrets  diiis  lo  seu  solar.  Loe  vaym 
i]De  II  EOD  epiorn  no  poden  ae  deuen  dir  qae  puequen  cargar  nuyis  temps  en 
a(|uels  paréis  oe  re  bastir,  ne  an  aqueles  re  no  porten  usar  sens  volenlal  o. 
seos  cúrisenlimenl  daqiicl  qui  li^s  ha  tirytps  car  aqueles  paréis  na  son  ne  po- 
doD  dlr  que  sien  mijnnes.  Cosí.  Xl.\.  Rub.  De  leraiMi.  Ub.  MI. 

<    Cosí.  X.MII.  ídem  id. 

^  Empero  si  algii  fa  casits  en  sos  alou  prop  de  la  honor  de  son  vey  aquclcí 
rtylf  poden  arrancar  e  laylar;  que  no  facen  embarc  a  aquels  roDimeolS.— 
iylo  tneteyx^ees  si  les  casca  oren  ja  Teyles  e  les  ralis  deis  arbres  de  son  tey 
crciieo  lanl  que  tes  cases  ¡i  Toradassen  o  1<  vulguesseo  Irsucar^  aqueles  rdyl» 
pnlloieoyorde  \e»  cases  tüllare  troncar aytanl  com  dínslaaeu  ne  Iropque 
I)  facen.  Coel  XXi,  pai-.  4.°  y  3.'  ídem  Id, 
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un  edificio,  tiene  el  derecho  de  cortar  ó  arrancar  las 
raices  de  los  árboles  plantados  en  las  heredades  limí- 
trofes cuando  impidan  la  construcción  de  los  cimien- 
tos. El  propietario  de  un  edificio  ya  construido,  tiene 
igual  derecho  si  las  raíces  de  los  árboles  llegasen  á 
perforar  las  paredes  ó  cimientos-  En  ambos  casos,  el 
dueño  del  edificio  sólo  puede  ejercer  este  derecho  so- 
bre la  parte  de  las  raíces  que  penetren  en  su  terreno  ó 
solar,  y  en  cuanto  sea  necesario  para  que  desaparezca 
el  obstáculo  ó  se  corte  el  daño. 


SERVIDUMBRE   DE  VISTAS. 

Consiste  esta  servidumbre  en  el  derecho  que  tiene 
el  dueño  de  un  edificio  para  abrir  agujeros  ó  venta- 
nas, á  beneficio  de  los  cuales  pueda  ver  ó  registrar 
casas  ó  el  solar  de  su  vecino  *. 

Esta  servidumbre  es  voluntaria,  de  modo  que,  á  no 
mediar  pacto  en  contrario,  nadie  tiene  derecho  para 
abrir  semejantes  agujeros  ó  ventanas. 

Fundado  en  este  mismo  principió,  se  dispone  que 
las  ventanas  ó  agujeros  abiertos  en  los  volados  ó  des- 
vanes que  miran  á  la  calle  deban  taparse  en  el  mo- 
mento que  los  dueños  colindantes  construyan  otros 
volados  *,  porque  es  injusto  que  puedan  registrar  el 
interior  de  las  habitaciones  mediante  aquellos  agu- 


*  Qui  edifíca  o  basteyx  o  conslroeyx  cases  lats  alats  de  les  cases  o  de  pla^a 
de  son  vey  daquela  part  ves  les  cases  de  son  vey  noy  deu  fer  ne  obrir  fines- 
ires  ne  furals  per  que  en  les  cases  de  son  vey  se  puscare  veer  ne  guardar. 
Cosí.  XVII.  Rúb.  De  seruiluts.  Lib.  UI. 

2  Si  forats  son  feyts  o  fíneslres  en  los  enunas  que  son  sobre  les  carreres: 
en  los  costats  deis  enuans.  si  los  veyns  daquels  enuans  volen  atressi  obrar  e 
exir  ab  enuan  sobre  les  carreres  aquel  o  aquels  qui  aquels  foral  o  fínestivsbí 
auran  feyts  deuen  les  tancar  e  cloure  sens  tot  contrast  e  embarsanaent  tanloet 
com  lo  vey  volra  obrar:  que  a  si  no  val  nuyl  tenops  per  louc  ne  per  gnn 
(|ue  sia:  que  bic  do  prescrípcio.  car  no  es  cosa  couinent  que  nuyl  hom  per  ay- 
lals  forats  ne  finestres  vege  les  priuades  de  son  vey.  Cost.  II.  Ídem  id. 
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jeros  ó  ventanas.  Esta  servidumbre  súlo  puede  adqui- 
rirse por  contrato  ó  por  última  voluntad,  y  de  ningún 
modo  por  prescripción,  según  expresamente  está  de- 
terminado '. 

Exceptúanse  los  dueños  de  edificios  situados  so- 
bre la  ■via  pública,  los  cuales  pueden  abrir  cuantas 
ventanas  tengan  por  conveniente  en  las  paredes  que 
miran  á  la  misma  sin  obstáculo  ní  oposición  alguna  '. 

SER\TDUMBaE  DE   LUCES. 

Del  contenido  de  la  primera  Costumbre  de  la  citada 
Rúbrica  De  SEBviTDTe  d'atgüeb,  se  infiere  que  el  prin- 
cipio de  la  libertad  en  todo  propietario  para  le\'an- 
tar  paredes  y  privar  de  luz  al  vecino,  no  tiene  otra 
limitación  que  la  voluntad  de  aquél.  No  existe,  por 
consiguiente,  según  las  Costums,  la  servidumbre  for- 
zosa ó  legal  de  vistas.  Si  un  propietario,  pues,  desea 
obtener  luz  por  predio  ajeno,  tendrá  que  recurrir  al 
dueño  de  éste  para  pactar  la  debida  servidumbre.  El 
fundamento  de  esta  disposición  se  halla  en  que  la  ley 
debe  siempre  proteger  al  dueño  dentro  del  perímetro 
de  su  casa  y  no  privarle  de  que  haga  en  él  cuantx) 
convenga  á  sus  intereses.  Como  consecuencia  de  esta 
doctrina,  las  Costüms  reconocen  en  todo  propietario  el 
derecho  de  abrir  ventanas  y  agujeros  para  recibir  la 
luz  en  las  paredes  que  dan  á  la  \iú.  pública,  ó  en  las 
interiores  que  miran  al  cielo  ó  al  terrado  ó  solar 
propio '. 


«    Cosí.  [[.  [túb.DeHrui(mj.  Ub.  1[I. 

1  Qiiao  slgii  edjñca  ses  cases  e  ses  parclü  dauant  sen  vey  e  paisa  car- 
rnra  pnlre  aqueles  csfusque  eU  edifica  e  les  Rases  de  son  vey  :sens  vedamenl 
(•conlnst  quenegu  nolendeu  nenpct  fer  pol  baslir  edificar  e  construir  sea 
ra»>seses  paréis  aytan  ilt  eom  se  vol  ves  lo  crI.  e  en  aquHs  paréis  Ter  Bnes- 
tna  pM  altantes  com  se  vol  e  cuanles  vegades  se  vol  que  obren  deue;  l« 
carrera,  pei-oaoy  pol  fer  foraii.  Cosí.  XX.  ídem  id. 

>  On  si  alga  edillca  prop  dilguues  cases  e  Ips  puja  lan  alt  lue  t*  luto  lulg-.i 
■Ipn  lUres  cases,  ^o  es  nsaberdalguns  [aralsofeneslresquetlpneo  le«parel) 
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En  las  paredes  que  miran  ó  lindan  con  área  per- 
teneciente á  otro  dueño,  no  puede  abrir  agujeros  ó 
ventanas.  Si  lo  hiciere,  esto  es,  si  abriese  luz  sobre 
terrado  vecino,  sobre  un  solar  abandonado  ó  sobre 
cualquier  otro  punto  donde  el  dueño  colindante  no 
hubiese  construido,  no  podrá  impedir  las  construc- 
ciones que  éste  creyese  conveniente  levantar  *. 

La  doctrina  de  las  Costums  sobre  esta  servidumbre 
condena  la  regla  general  aceptada  en  muchas  Orde- 
nanzas municipales ,  según  la  cual  se  obliga  á  todo 
propietario  á  separarse  nueve  palmos  del  perímetro 
para  no  privar  de  luz  al  vecino ;  regla  que  nos  parece 
injusta,  porque  equivale  á  privarle  contra  su  voluntad 
de  parte  de  lo  que  es  suyo  sin  previa  indemnización. 


SERVIDUMBRE    DE  NO    PODER  LEVANTAR  MAS 
DE  CIERTA  ALTURA. 

Esta  servidumbre  consiste  en  la  prohibición  im- 
puesta al  dueño  de  un  edificio  en  favor  del  dueño  de 
otro  ó  de  un  solar  de  no  levantar  las  paredes  de  aquél 
á  más  altura  que  la  que  tenían  al  tiempo  de  estable- 
cerse la  servidumbre  *. 


que  son  entre  les  unes  cases  e  les  altres.  demanda  alguna  contra  equel  que 
edifica  de  noueyl  nos  deu  nes  pot  moure  per  altre.  e  sio  fa  no  val  si  dones  no 
prouaua  ieyalment  que  la  servitut  bi  fos  establida  aii  com  desús  es  dit  en 
def  reres  volentats  o  per  couinences.  per  qo  car  finestres  ne  forats  no  deu 
nuyl  bom  fer  en  prejudici  daltre.  sí  dones  no  ofa  en  carreres  per  que  noy  ha 
ium  o  deues  lo  cel  en  son  terral.  Cost.  I,  par.  4.*  Rúb.  De  sei'uituts,  Lib.  Ul. 

i    Cost.  II  y  IV,  par.  2.»  ídem  id. 

<  Si  algunes  cases  deuen  seruitut  a  altres  o  plaga,  en  axi  que  pus  alt  no 
deuen  pujar  sino  aytaot  com  aqueles  que  priraet  es  bi  son  feytes,  la  noueila 
obra,  QO  es  aytant  com  pus  alt  aura  obrat  e  baslit  contra  la  seruitut :  aquel 
qui  la  obra  noueyla  aura  feyla  ab  ses  propries  messions  la  deu  desfer  e  des- 
Iruyr:  e  ayli  no  pot  aturar  aquela  obra  que  contra  la  seruitut  aquí  eslablida 
sera  feyta.sMas  a  nuyl  bom  no  es  vedat  que  les  sues  cases  o  JDla^  do  puyg 
sis  vol  tro  al  cel  sens  contrast  de  nuyl  bom.  si  dones  servitut  no  deuiea  axi 
tom  desús  es  dit.  Cost.  IV.  Búb.  De  seruituts.  Lib.  ÍU. 
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Tampoco  las  Costums  imponen  la  servidumbre  de 
no  levantar  que  se  designa  en  las  escuelas  con  el 
nombre  de  altius  non  tolleíidi  *. 

Por  manera  que  no  existiendo  establecida  por  vo- 
luntad del  propietario,  puede  éste  levantar  los  edifi- 
cios hasta  la  altura  que  tenga  por  conveniente  fsü 
vol  tro  al  cel)  sin  obstáculo  ni  impedimento  alguno 
legal. 

Esta  misma  libertad  para  levantar  confirma  otra 
Costumbre  ^,  respecto  de  los  que  construyen  edificios 
situados  sobre  la  vía  pública. 

SERVIDUBiBBES   QUE  NACEN    DE   LA  PRO  INDIVISIÓN 

Ó  CONDOmNIO. 

Tratan  de  esta  materia  dos  textos  de  la  citada  Rú- 
brica De  servitüts  d'aygues.  Dispone  el  primero,  que, 
sobre  área  común,  ningún  condueño  puede  edificar, 
cultivar  ni  hacer  trabajo  alguno  sin  el  consentimiento 
de  los  demás  partícipes,  y  el  segundo ,  que  tampoco 
puede  establecer  servidumbre  alguna  contra  la  vo- 
luntad de  los  condueños  *. 

El  segundo  de  dichos  textos  ratifica  esta  misma 
prohibición  respecta  de  toda  cosa  común,  ó  sea  aquella 
cuyo  dominio  pertenezca  á  varias  personas  pro  in- 
diviso ^. 

servidumbre  de  desagüe. 

Consite  en  el  derecho  de  arrojar  las  aguas  sobran- 
tes de  un  predio  sobre  el  del  vecino. 


«     Cost.  XX  Rúb.  Üe  ieruUuls.  Lib.  III. 

s  Pla^  que  sia  de  dos  o  de  pus :  si  la  ud  deis  companyons  bi  ¥ol  edificar 
cases  el  altre  1¡  veda  que  no  o  fa^a  edificar  noy  pot  ney  deufer  re:  car  en 
oosa  coiDuy  a  forga  del  companyo  lalcre  edificar  noy  pot  ney  deu  fer 
negaoa  cosa.  Cost.  VI.  ídem  id. 

3    Cost.  XXVÍ.  ídem  id. 
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El  Código  de  Tortosa  comprende  las  aguas  pluvia- 
les y  las  que  se  han  destinado  ya  á  usos  domésticos. 

Acerca  de  las  primeras ,  dispone  que  todo  propie- 
tario puede  darlas  salida  á  la  vía  pública  con  tal  que 
lo  verifique  por  su  misma  propiedad  y  procure  evitar 
todo  daño  en  dicha  vía  K 

También  concede  á  todo  propietario  de  fincas  ur- 
banas el  derecho  de  dar  salida  á  las  aguas  pluviales 
por  medio  de  canalones  que  caigan  á  la  vía  pública, 
pudiendo  éstos  construirlos  del  tamaño  que  tengan 
por  conveniente,  bajo  dos  condiciones:  primera,  que 
las  aguas  no  vengan  á  caer  más  allá  del  medio  de  la 
calle;  segunda,  que  su  colocación  se  haga  de  tal 
modo  que  no  cause  daño  á  los  edificios  fronterizos  *. 

La  servidumbre  de  desagüe  de  aguas  pluviales  sólo 
se  halla  establecida  legalmente  sobre  la  vía  pública. 
Para  que  los  predios  particulares  la  sufran  es  preciso 
un  título  en  que  conste  el  consentimiento  del  dueño 
del  predio  sirviente. 

Respecto  del  desagüe  de  las  que  han  servido  para 
usos  domésticos,  las  Costums  sientan  el  principio  ge- 
neral de  que  todo  propietario  puede  hacer  á  su  costa 
cloacas  ó  atajeas  (extremeres)  y  arbollones  en  su  casa 
ó  en  el  punto  que  juzgue  oportuno  para  dar  salida  á 
dichas  aguas  subterráneas  por  la  vía  pública,  al  ca- 
nal {reelija  á  la  barbacana  de  la  Zuda  ó  al  valladar, 
(cloaca  maestra),  con  tal  que  no  causen  perjuicio  á  los 


i  Les  aygues  deis  terrats  que  del  cel  bi  venen  pot  cascu  a  sa  propria  vo- 
lontat  girar  que  vioguen  a  caure  en  la  carrera  ab  que  per  lo  seu  o  faca :  e  do 
per  re  de  negu.  pei^ocar  cascu  pot  fer  a  sa  propia  volentat,  qo  ques  vol  en 
les  carreres.  ab  ques  guart  que  no  faga  prejudici  a  negu.  ne  atressi  que  les 
carreres  non  vaylen  meyns.  Cosí.  IV.  I\úb.  De  clavegueres  e  dalheylons  e  des- 
tremeres:  e  d'aygues  de  cañáis.  Lib.  III. 

í  Les  cañáis  deis  terrats  per  que  laygua  deles  pluges  ve  a  los  carreres 
pot  cascu  fer  tan  grans  sis  vol.  que  laygua  de  les  pluges  que  per  elles  vendrá 
o  caura  fíra  el  mig  de  la  carrera  cno  pus  aenant  e  en  guisa  queno  faga  xdhI 
nedon  ais  veyns  daquela  carrera.  Cost.  XXII.  Rúb.  Deservituls  d'nyguex.  Li- 
bro 1!I. 
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(lemas  edificios  ni  a  las  cloacas  ó  atajeas  de  éstos  K 
Se  impone  esta  servidumbre  de  desagüe  á  los 
dueños  de  cloacas,  atajeas  ó  arbollones  construidos 
bajo  de  la  vía  pública  en  favor  de  los  dueños  de  las 
casas  limítrofes ,  los  cuales  pueden  dar  salida  á  sus 
aguas  por  dichos  conductos  libremente  y  sin  obs- 
táculo,  siempre  que  previamente  paguen  al  dueño  de 
los  mismos  la  parte  proporcional  de  su  coste  *. 

Los  que  se  aprovechen  de  estos  conductos  deben 
hacerlo  sin  daño  de  los  mismos  y  podrán  mejorarlos 
si  lo  creyesen  necesario. 

Por  último,  en  beneficio  de  la  salubridad  pública 
se  dispone  que  se  tengan  constantemente  limpias  las 
cloacas,  atajeas  y  alcantarillas  ó  arbollones,  porque, 
según  las  Costüms  ,  las  inmundicias  son  causa  de  mu- 
chas pestes  y  enfermedades  ^. 


DE   LA  OBLIGACIÓN  DE   PREVENIR   UN   DAÑO  QUE  AMENAZÍl. 

Todo  vecino  amenazado  en  su  persona  ó  intereses 
por  el  estado  ruinoso  de  un  edificio,  tiene  acción  para 
exigir  del  dueño  de  éste  que  lo  derribe  ó  que  haga  las 
obras  de  reparación  necesarias,  si  es  susceptible  de 
ello,  ó  que  preste  fianza  suficiente  á  indemnizarle  de 


i  Tot  hom  pot  fer  claueguera  o  est  remera  en  son  albec  en  cualque  loe  se 
vuyla  á  sa  propria  volentat:  e  encara  fer  albeylo  ab  sa  propria  messio:  per  la 
carrera  publica  de  sots  térra  tro  al  recb  o  a  la  Barbacana  o  al  vayl*.  qual 
que  II  placia.  ab  que  prejudici  no  faga  en  albercs  ne  en  cases  de  sos  veyns.  a 
daquel  a  qui  pertanyen  los  albercs  o  les  cases.  Cost.  I.  Rúb.  De  clavegitcres  e 
daWeylons  e  de  eslremeres,  Lib.  IIL 

s  Si  perauentura  algu  volra  girar  sa  estremera  a  son  albeylo  o  sa  claue- 
guera a  aquel  albeylo  o  claueguera  que  sera  feyta  en  la  carrera:  francament 
e  deliura  queo  pot  fer  sens  tot  embargament.  enaxi  empero  que  pac  la  part 
de  la  roessio  a  aquel  qui  la  dita  claueguera  aura  feyta  fer.  e  enans  que  res  si 
fa^  ne  lay  gir:  e  pusca  meylorar  e  no  pejorar.  Cost.  III.  ídem  id. 

s  Mondar  se  deuen  les  estremeres  e  los  albeyloos  e  les  clauegueres  car 
per  les  legees  solen  venir 'moltes  yegades.  pestilencies  e  molts  mals.  Cost.  H. 
ídem  id. 

3i 


498 

los  perjuicios  que  pudiera  experimentar  si  viene  al 
suelo  el  todo  ó  parte  del  edificio  ^ 

Negándose  el  dueño  de  él ,  podrá  el  vecino  hacer 
efectivos  cualquiera  de  aquellos  derechos,  á  su  elec- 
ción ,  acudiendo  al  Tribunal ,  el  cual  deberá  otorgarlos 
breve  y  sumariamente.  Mas  cuando  lo  que  amenazare 
ruina  fueren  las  murallas  de  la  ciudad ,  la  acción  del 
vecino  que  teme  las  consecuencias  de  este  peligro 
se  limitará  á  exigir  su  derribo,  al  cual  podrá  proceder 
el  mismo  denunciante  á  su  costa  previa  sentencia  del 
Tribunal. 

Cuando  el  mismo  propietario  del  edificio  ruinoso 
procediere  á  su  reparación,  no  podrá  intentarse  contra 
él  interdicto  de  obra  nueva  *. 


DE   LA  DENUNCIA   DE   OBRAS  Ó   CONSTRUCCIONES   QUE 
PERJUDICAN   AL. DERECHO  DEL  PROPIETARIO. 

La  libertad  natural  de  todo  predio  es  un  principio 
que  está  limitado  por  la  ley  ó  por  la  voluntad,  clara  y 
terminantemente  expresada,  de  los  mismos  propieta- 
rios. Por  eso  sólo  cuando  consta  esa  limitación  podrá 
un  propietario  construir  obras  que  perjudiquen  ó  me- 
noscaben el  derecho  do  otro. 

Fuera  de  este  caso,  nadie  puede  fabricar  obras 
nuevas  en  perjuicio  de  tercero. 

Los  perjudicados  por  las  obras  nuevas  tienen  el 
derecho  de  denunciarla  ^. 

Si  la  obra  se  construyese  en  terreno  público,  este 
derecho  corresponde  á  todos  los  habitantes  indistin- 


«    Cost.  XU  y  XV  lU.  Rúb.  De  seruiluls,  Lib.  lU. 

t    Cost.  III.  Rúb.  De  denunciado  de  noveyla  obra,  Lib.  IX. 

3    Cost.  I.  ídem  id. 
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tamente,  siendo  la  razón  de  ello  la  necesidad  de  que 
la  causa  pública  tenga  muchos  defensores  ^ 

No  procede  la  denuncia  de  obra  nueva  respecto  de 
la  que  tiene  por  objeto  la  reparación  de  construc- 
ciones antiguas  de  cualquier  especie  *. 


I 

i 


Cosí.  II.  Rúb.  De  denunciado  denoveyla  obra.  Lib.  IX. 
Coüt.  III.  ídem  id. 
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CAPITULO  X. 


DK    LA    ENFITKUSIS. 


SUMARIO.— Naturaleza  de  este  derecho  real.— Nombres  con  que  es  conocido.— Quié- 
nes pueden  dar  y  recibir  en  enfitéusis.— Bajo  qué  limitaciones  puede  constituirse  por 
el  usufructuario  y  por  los  enfíteutas.— Cómo  se  constituye.— Necesidad  de  la  escrítara 
t>ública.— Requisitos  esenciales  de  la  cnfítéusis.— I.  Indivisibilidad  de  este  derecbo.— 
ÍI.  De  \si  pensión.— Cómo  debe  pagarse.— En  qué  tiempo.- Del  ofrecimiento.  —Del 
pago  cuando  existen  varios  cocensatnrios  de  una  sola  fínca.—  Garantías  para  el  pago 
de  la  pensión.  —  Hipoteca  tácita  de  los  frutos  y  objetos  introducidos  en  la  finca.— 
Privación  de  entrada  en  la  misma  al  censatario.— Giducídad  de  la  concesión.— III.  De 
la  /adiffa.— 'Su  naturaleza  é  importancia.— En  qué  contratos  tiene  lugar.— Por  qué 
no  se  exige  en  las  trasmisiones  por  actos  de  ultima  voluntad  y  en  los  ccNitratos  por 
causa  de  matrimonio. —A  quiénes  debe  hacerse  la  fadiga  y  en  qué  forma. — Plazo 
dentro  del  cual  debe  contestar  el  señor  requerido  y  derechos  que  puede  ejercer  du- 
rante el  mismo.— ÍV.  Del  iaudemio. —Etimología  y  definición  de  esta  palabra.— Actos 
que  devengan  Iaudemio.  —A  quiénes  se  ha  de  pagar  cuando  sobre  ana  misma  finca 
existen  señor  mayor  y  segundos  enfíteutas.  —V.  I>erechos  y  obligaciones  del  se&or 
directo.  —  Derechos  y  obligaciones  del  enfiteuta  ó  censatario.  — VT.  De  la  extinción 
de  la  enfitéusis. 


De  todas  las  legislaciones  de  la  Península  que 
tratan  del  derecho  de  enfitéusis,  ninguna  están  com- 
pleta como  la  contenida  en  el  Código  de  Tortosa: 
lo  cual  se  debe  sin  duda  a  que  en  esta  comarca,  como 
en  las  demás  pertenecientes  a  los  pueblos  de  leyígua 
catalana^  se  dio  grande  importancia  a  la  enfitéusis, 
haciéndose  de  ella  frecuente  y  general  aplicación, 
porque  estos  pueblos  comprendieron  con  su  gran  sen- 
tido práctico,  y  con  su  amor  a  la  libertad  individual  y 
á  la  independencia  del  ciudadano,  que  ningún  sistema 
podia  contribuir  tanto  á  la  mejor  explotación  de  la 
tierra  como  la  enfitéusis,  la  que,  combinando  con 
acierto  el  interés  del  propietario  con  el  del  trabajador, 
favorece  y  fomenta  el  desarrollo  de  la  agricultura  y 
la  riqueza  del  país  en  beneficio  del  cuerpo  social. 


Sin  euti-ai'  abura  á  demostrar  las  mmeasas  veu- 
"tajae  rjue  reúne  la  cufltéusis,  tarea  que  realizamos 
hace  ya  bastantes  años  en  una  ocasión  solemne  con 
gran  copia  de  argumentos  * ,  es  lo  cierto  que  las  Cos- 
TüMs  concedieroü  grande  importancia  á  la  institución 
enfitéutica  dedicando  un  solo  título  ó  i-úbrica  á  esta 
materia  con  gran  número  de  leyes  ó  disposiciones. 
las  cuales  expondremos  por  el  orden  indicado  al  frente 
de  este  capítulo. 

Comenzando  por  la  naturaleza  de  la  enfitcusis, 
debemos  maiiifeátar  que  las  Costcms  adoptan  en  su 
esencia  la  misma  doctrina  del  Derecho  romano;  pero 
.ampliándola  ú  todos  los  demás  derechos  reales  de  na- 

.leza  análoga,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  su 
»nstitucion  y  el  nombre  con  que  fueren  conocidos, 
fiempre  que  reconozcan  origen  voluntario,  ó  sea  la 
lebracion  de  un  contrato. 

Asi  lo  declara  terminantemente  dicho  Código  eu 
,0  de  sus  textos,  al  disponer  que  todos  los  preceptos 
msignados  sobre  la  enfitéusis  son  aplicables  A  los 
'demás  contratos  en  \irtud  de  los  que  una  persona  da 
ú  establece  á  otra  una  finca  cnu  la  obligación  de  pa- 
gar una  pensión  (seiis),  entregar  una  parte  do  los  fru- 
tos (a  certa  part  de  frmjts),  hacer  algún  servicio  (o  de 
seruiisj,6  satisfacer  cualquiera  otra  prestación  eu 
provecho  ó  utilidad  del  dueño  (o  daltres  tribnts  u 
tjnaayus)  '. 

Las  Ancas  ü  propiedades  poseídas  de  este  modo  so 
llaman  fincas  censales  (coses  setismU)  ';  el  que  las 
aene  en  nombre  de  otro  enfiteuta  ó  censatario,  sm- 


VSaSB  el  discurso  ijue,  sobre  el  lema  5i  los  ceñios  son  oe  suyu  fkmuhi- 
9.  pronunció  el  aulor  de  esla  obra  al  recibir  la  solemne  ÍDvsslidura  de 
doctor  OD  Derecho  eo  k  Universidad  Central,  y  que  se  publicú  en  la  Retniíd 
geawai  de  LiQtúacv»  y  Jar  ispmdmcJa,  lomo  XV,  1  g59. 

<    Cosí.  XXXII.  Rúb.  D«  ümpAtlMticu  jur«:  fo  «i  dogucln)  tiiiu  que  «un  du- 
nadoi  a  cvni  u  a  parí.  Ub.  IV. 
J    Cosí.  XXIX.  ídem  Id. 
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saUr  ó  emphüeota  *;  y  el  dueño  se  distingue  con  el 
nombre  de  señor  mayor  «senyor  major-h  •,  si  sobre  una 
misma  finca  se  han  otorgado  diferentes  suben/itéusis 
por  los  respectivos  enfiteutas  ó  censatarios. 


QUIENES  PUEDEN   CONSTITUIR  LA  ENFITBUSIS. 

Pueden  dar  y  recibir  en  enfitéusis  todos  los  ciu- 
dadanos y  habitantes  de  Tortosa  y  su  término  '. 

Puede  constituirse  este  derecho  sobre  toda  clase 
de  bienes  inmuebles. 

Las  CosTUMS  contienen ,  sin  embargo ,  algunas  limi- 
taciones sobre  la  facultad  de  dar  en  enfitéusis  el  mero 
usufructuario,  el  dueño  de  un  vitalicio  y  los  enfiteutas 
ó  censatarios. 

El  usufructuario  y  el  poseedor  de  bienes  á  título  de 
vitalicio  (violari)y  pueden  celebrar  contratos  de  enfi- 
téusis sobre  los  bienes  en  que  consiste  el  usufructo  ó 
el  vitalicio  sin  consentimiento  del  propietario  á  quien 
hayan  de  pasar  los  bienes;  pero  sólo  por  el  tiempo  que 
subsistan  estos  derechos  ó  durante  la  vida  de  aquél, 
debiendo  constituirse  bajo  la  condición  de  terminar  al 
fallecimiento  del  estabiliente.  Una  vez  ocurrido,  queda 
extinguida  completamente  ipso  jure  la  enfitéusis,  y 
el  propietario  de  los  bienes  tomará  posesión  de  ellos 
percibiendo  los  frutos  que  se  hallaren  pendientes  en 
el  dia  de  dicho  fallecimiento,  sin  que  el  censatario 
tenga  derecho  alguno  sobre  los  mismos. 

Esto  se  funda  en  que  el  usufructuario  no  ha  podido 
trasmitir  al  censatario  otros  derechos  sobre  la  finca 
que  los  que  a  él  correspondian;  y  como  no  tenía  dc- 


<    Cüst.  V I.  R iib.  De  cinph'ttcotico  jure :  qo  es  daqueles coses  que  son  donada 
a  cens  o  a  parí.  Lib.  IV. 
2    Cosí.  XXV.  ídem  id. 
Cosí,  I.  Ideip  id. 


¡echo  para  disponer  de  los  frutos  pendientos  al  tiempo 
*  1  su  fallecimiento,  tampoco  puedo  adquirirlos  el 
íensatarío,  nieudo  nulos  los  pactos  celebrados  en 
lerjuicio  de  aquél  '. 

Si  el  usufructuario  ó  el  vitalista  liubieseu  cele- 
brado el  contrato  con  el  consentimiento  del  propieta- 

,  ésto  vendrá  obligado  á  cumplir  aquellos  pauto.s 
f  condiciones  en  que  hubiere  expresamente  consen- 


co 

I 
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Los  enfiteutas  ó  censatarios  pueden  libremente,  y 
sin  permiso  del  aeiíor,  dar  las  mismas  cosas  ccnaidaí: 
en  enfitéusis  á  otra  persona .  siempre  que  no  percibau 
cantidad  alguna  por  entrada  ó  por  otra  razón.  Si  la 
".ubiestíu  de  percibir  los  estabiliontes,  deberán  ubte- 
ler  previamente  el  consentimiento  del  señor  y  abo- 
narle el  laufiemio  que  convongran.  No  haciéndolo  asi. 
quedará  extinguido  el  primitivo  establecimiento  ó 
constitución  de  la  enfitéusis,  perdiéndolos  enfiteutaf, 

os  los  derechos  sobre  la  finca  censida  *. 

No  sólo  pueden  dar  á  censo  tos  primeros  enfiteutas. 
ino  los  segundos,  terceros  y  demás  que  sigan. 

El  primer  estabÜiente  se  llama  «seni/or  major-^,  y 
i6  demás  «segundos  ó  terceros  enfiteutas»  '. 

Como  puede  observarse,  en  Tortosa  está  permitida 
la  coexistencia  de  varios  señores  sobre  una  mismit 
finca,  no  pro  indiviso,  sino  formando  cierta  jerarquía 
dominical  del  mismo  modo  que  eu  Barcelona,  cuya 
ciudad  8ü  ha  creido  erróneamente  por  los  jurisconsul- 
tos catalanes  que  era  la  única  de  Cataluña  que  gozaba 
le  esta  prerogativa '. 


>     Cost.  XXVI.  Rúb.  lie  emphUeolkii  jure,  f 
lOdcs  a  cens  o  a  part.  Lib,  IV. 
!    ídem  id. 

Cosí.  XXV.  Idom  id. 

Comes,  ItKucil.TDino  l,|iag.  n<, 


II  diiquelncoscf  i{uc  son  do- 
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CONSTITUCIÓN   DE   LA  ENFITBUSIS. 

Este  derecho  debe  constituirse  voluntariamente  y 
en  virtud  de  un  pacto  celebrado  entre  el  dueño  de  la 
finca  y  el  que  la  recibe,  pudiendo  estipular  los  otor- 
gantes cuantos  pactos  y  condiciones  tengan  por  con- 
veniente, los  cuales  deberán  observar  y  guardar  siendo 
lícitos  y  hallándose  consignados  por  escrito  *. 

Las  condicioijies  que  no  consten  por  escrito  son 
nulas  y  no  producirán  obligación  pare  ninguna  de  las 
partes. 

Y  las  CosTUMS  consideran  tan  importante  el  origen 

'voluntario  en  la  enfitéusis,  que  exigen  para  su  validez 

la  celebración  de  escritura  pública  (caries  publiques), 

siendo  ipsojure  nula  laque  no  constare  en  esta  forma*. 

Mas  para  que  las  condiciones  pactadas  por  escrito 
sean  válidas,  es  preciso  que  no  se  opongan  á  las  espe- 
ciales de  este  derecho  establecidas  en  las  Costums,  las 
cuales  además  se  suponen  aceptadas  en  el  caso  de  no 
haberse  pactado  expresamente  otras  por  los  inte- 
resados. 

REQUISITOS  GENERALES  DE  LA  ENFITÉUSIS. 

Las  condiciones  esenciales  de  toda  enfitéusis  que 
se  sobreentienden  estipuladas  siempre  que  no  se  haya 
pactado  lo  contrario ,  son : 

Indivisibilidad. 

Pensión  ó  prestación  anual. 

Fadiga. 

Aprobación  del  señor  de  toda  enajenación  hecha 
por  el  censatario. 

Laudemio. 


*    Cosí.  lí.  Rúb.  De  emphilcolico  jure,  Lib.  IV. 
á    Cost.  XIX.  ídem  id. 
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I. 


INDIVISIBILIDAD. 


El  derecho  de  enfitéusis  y  la  cosa  censida  son  in- 
divisibles por  parte  del  enfiteuta  ó  censatario. 

Para  que  puedan  dividirse  la  finca  ó  la  obligación 
del  pago  de  la  pensión,  es  necesario  el  consentimiento 
del  señor  *. 


II 


PBNSION   O  CENSO. 

La  pensión  puede  consistir  en  una  cantidad  anual 
pagadfera  en  metálico;  en  una  parte  de  los  frutos  que 
produzca  anualmente  la  finca  (certa  par ¿  defruyts)^ 
como  el  quinto,  el  sexto,  el  vigésimo,  etc.;  ó  en  la 
prestación  de  algún  servicio  (o  de  seniiis  o  daltres  tri- 
buís o guaayTis)^^  como  un  vaso  de  agua ^. 

El  pago  de  la  pensión  debe  hacerse  en  la  moneda 
designada  en  el  contrato. 

Cuando  se  ha  pactado  que  la  pensión  se  pague  en 
mazmtidinas  ó  morabatines  censales^  deberá  entregar  el 
censatario  el  número  de  monedas  con  arreglo  al  pre- 
cio que  tengan  en  los  establecimientos  de  los  banque- 
ros ó  cambistas  (taules  deis   cambmdors)^  quedando 


«    Co8t.XV,  pár.  4."  Rúb.  De  emphiteoUco  jure.  Lib.  IV. 

á    Cost.  XXXH.  ídem  id. 

■'  Acerca  de  la  Torma  de  la  pensión  eiisle  gran  variedad.— En  ManresH, 
por  ejemplo,  es  coslumbre  (eslil)  celebrar  los  contratos  de  enfitéusis  á  let'i^  boiy, 
lo  cual  quiere  decir  que  el  enfiteuta  debe  entregar  al  señor  directo  como 
pensión  las  dos  terceras  parles  de  los  frutos,  contra  la  costumbre  seguida  en 
otras  comarcas,  según  la  que  sólo  se  paga  la  tercera  ó  cuarta  parle  al  señor 
directo. 
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siempre  á  elección  del  señor  exigir  la  pensión  en  mo- 
nedas de  oro  ó  plata  *. 

El  censatario  debe  pagar  la  pensión  en  el  día  con- 
venido en  la  escritura  de  establecimiento ,  cuyo  dia  es 
todo  para  él ,  sin  que  se  entienda  que  incurre  en  mora 
ó  tardanza  hasta  que  haya  pasado.  De  modo  que  el 
señor  no  puede  formular  reclamación  alguna  hasta  el 
dia  siguiente  del  señalado  en  la  escritura  •. 

Aunque  el  censatario  debe  pagar  la  pensión  en  el 
dia  pactado ,  el  Código  le  concede  un  nuevo  plazo  de 
tres  años ,  á  contar  desde  dicho  dia ,  para  verificar  el 
pago,  si  antes  el  señor  no  lo  hubiere  reclamado  '. 

Durante  este  plazo  tiene  derecho  el  censatario  para 
obligar  al  señor  á  que  reciba  el  importe  de  las  pen- 
siones vencidas  y  le  otorgue  carta  de  pago. 

Si  el  señor  se  negare  á  recibirla  antes  de  trascur- 
rir ó  completarse  los  tres  años ,  cumple  él  censatario 
con  ofrecerla  en  debida  forma ,  supuesto  que  este  ofre- 
cimiento produce  todos  los  efectos  del  verdadero  y 
real  pago  *. 

Sin  embargo,  es  necesario  que  el  ofrecimiento 
reúna  varios  requisitos,  y  estos  ^n:  primero,  que  con- 
signe ó  deposite  el  importe  de  la  pensión  en  un  Banco 
(tanla)  á  nombre  del  señor ;  segundo ,  que  la  consig- 
nación se  haga  antes  de  cumplirse  los  tres  años  del 
vencimiento  de  la  pensión;  tercero,  que  el  señor  pueda 
percibir  y  cobrar  dicha  cantidad  en  el  tiempo  y  en  la 
forma  que  tenga  por  conveniente,  y  cuarto,  que  el  cen- 
satario no  retire  el  todo  ó  parte  de  la  suma  consignadas- 
Debe  pagar  la  pensión  el  censatario  ó  el  que  le  su- 
cedió en  la  finca  censida. 

Cuando  por  titulo  de  herencia,  testada  ó  intestada, 


í  Cost.  V.  Rúb.  De  emphiteotico  jure.  Lib.  IV. 

2  Cosí.  XXXI.  ídem  id. 

5  Cosí.  Vll.pár.  I.Mdemid. 

*  ídem, par.  4.*  ídem  id. 

¿  ídem  id. 


ó  por  mulo  de  kgado  o  donación  «#ri^  of  «m,  (nes^n 
Tarios  los  socesones  dei  censatario  en  la  finca ,  cada 
uno  está  obligado  á  pagar  la  totalidad  de  la  pensión, 
cnalqniera  que  sea  la  paite  que  le  corresponda  en 
ella,  pues  las  divisiones  ó  particiones  que  practiquen 
loe  o^rederos  y  colegatarios  no  producen  efecto  al- 
guno para  el  señor  si  éste  no  ha  prestado  su  con- 
sentimiento ^ 

En  consecuencia  de  esta  doctrina,  se  dispone : 

1.*  Que  si  uno  de  los  copartícipes  en  la  finca  cen- 
sida paga  la  pensión  integra,  quedan  libres  los  demas^ 
sin  perjuicio  de  que  el  primero  exija  de  éstos  que  le 
abonen  la  parte  que  á  ellos  corresponda. 

2.*  Si  uno  de  los  coparticipes  pago  sólo  la  pensión 
correspondiente  al  derecho  que  tiene  en  la  finca  cen- 
sida f  los  demás  dejaren  de  satisfacer  las  suyas  res- 
pectivas y  trascurriesen  tres  años  •  no  sólo  perderán 
estos  últimos  todo  su  derecho  en  la  finca  censida  v 
caerá  en  comiso  en  favor  del  señor  la  parte  do  los 
mismos,  sino  también  la  respectiva  al  que  pagó  su 
parte  *. 

3.**  Que  el  señot 'podrá  reclamar  la  pensión  de 
cualquiera  de  los  participes,  no  siendo  obstáculo  los 
convenios  que  éstos  hubieron  hecho  entre  si. 

4.*  Puede  igualmente  hacer  efectivos  sus  derechos 
sobre  la  totalidad  de  la  finca,  como  embargar  los  fru- 
tos y  cerrar  la  entrada,  aun  cuando  alguno  de  los  co- 
participes haya  pagado  su  parte  si  se  hallare  cu  des- 
cubierto la  de  los  demás  ^. 

GARANTÍAS   PARA   EL   PAGO   DE   LA  PENSIÓN. 

Las  CosTüMs  establecen  varias  garantías  para  el 
pago  de  la  pensión  en  favor  del  señor,  las  cualeá  á  su 

'    Cosí.  XV.  Rúb.  fíe  emphiteotico  jure,  Lib.  IV. 
9    Cosí.  XV  y  XVI.  ídem.  id. 
«    Cost.  XV,  par.  2.*  ídem  id. 
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\%'¿  60U  otras  tantas  obligaciones  á  que  se  halla  te- 
nido el  censatario. 

Son  estas  garantías: 

1  .*  Que  los  frutos,  rentas  y  demás  utilidades  (expUlsj 
de  la  finca  censida,  asi  como  todos  los  objetos  introdu- 
cidos en  ella,  se  hallan  directamente  hipotecados  (obli- 
gades)  al  señor  para  el  pago  de  la  pensión  miéntrds 
permanezcan  dentro  de  la  finca  *. ' 

2.**  El  señor  por  su  propia  autoridad  puede  apode- 
rarse de  los  expresados  objetos  y  frutos,  reteniéndo- 
los en  su  poder  hasta  hallarse  pagado  de  las  pensiones 
vencidas. 

3.*"  Que  el  señor  puede  impedir  al  censatario  ó  cen- 
satarios la  entrada  en  la  finca,  censida  por  su  propia 
autoridad,  en  el  caso  de  que  no  estuviese  satisfecha  la 
pensión  ó  alguna  parte,  por  pequeña  que  fueie,  al 
vencimiento  del  plazo  *. 

4."  El  crédito  del  señor  por  las  pensiones  vencidas 
y  no  satisfechas  puede  hacerse  efectivo,  aunque  la 
finca  pase  á  poder  de  un  tercer  poseedor  por  título  de 
venta,  a  no  ser  que  hubiese  dado  su  consentimiento 
firmando  la  escritura  otorgada  por  el  censatario,  pues 
en  este  caso  quedará  libre  el  comprador  por  enten- 
derse que  ha  renunciado  tácitamente  los  derechos  que 
le  correspondían,  quedando  únicamente  obligado  el 
vendedor  ^. 

Respecto  de  éste ,  el  crédito  del  señor  por  la  pen- 
sión es  privilegiado,  supuesto  que  goza  de  preferencia 
sobre  todos  los  demás  créditos  que  tenga  el  censata- 
rio aun  cuando  sean  de  fecha  anterior  ó  de  mejor 
derecho  *. 

Exceptúase  cuando  al  autorizar  el  señor  la  venta 


'  Cost.  VIII.  Húl).  De  emphiteolico  jure.  Lib.  IV. 

■í  Cost.  XV.  Ídem  id. 

•-'  Cost.  XXVIII.  ídem  id. 

<  ídem  id. 
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estipulare  algunos  pactos  con  el  comprador  acerca  del 
pago  de  la  pensión  *. 

5.**  Finalmente,  la  última  garantía  y  la  más  eficaz 
es  la  que  otorgan  las  Costums  al  señor  en  el  caso  de 
ser  moroso  el  censatario  en  el  pago  de  las  pensiones, 
ó  sea  cuando  dejare  trascurrir  tres  años  después  de  su 
vencimiento.  El  señor,  llegado  este  caso  tiene,  además 
del  derecho  de  exigir  el  pago  de  las  pensiones  •,  el  de 
obtener  judicialmente  la  declaración  de  caducidad  del 
contrato  de  censo,  quedando  extinguidos  y  cancela- 
dos todos  los  derechos  que  en  la  finca  censida  tenia 
el  censatario. 

Obtenida  dicha  declaración  por  ejecutoria ,  el  señor 
vuelve  á  adquirir  el  dominio  pleno  de  la  finca  cen- 
sida, pudiendo  retenerla  toda  en  su  poder  ó  estable- 
cerla.nuevamente  á  censo  en  favor  de  otra  persona, 
sin  que  el  censatario  ó  sus  herederos  puedan  formular 
en  ningún  tiempo  reclamación  alguna  I 


III. 


FADIOA. 

El  Código  de  Tortosa  no  dá  una  definición  de  la 
fadiga.  Pero  de  la  doctrina  contenida  en  la  Rúbrica 
De  bmphiteotico  jure  sobre  dicha  materia ,  se  deduce 
cuál  es  la  verdadera  naturaleza  de  este  derecho. 

En  nuestro  concepto,  \si  fadiga  según  las  Costums, 
es 'la  notificación  ó  requerimiento  que  el  censatario 
debe  hacer  al  señor  directo  siempre  que  trasmite  la 
finca  censida  á  un  tercero  por  título  oneroso:  cuya 


1    Cost.  XXVni.  Rúb.  De  emphiteotico  jure.  Lib.  IV. 
i    Cost.  VII,  pár.  2.*  ídem  id. 
"'    Cost.  III.  ídem  id. 
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definición  se  halla  además  de  acuerdo  con  la  verda- 
dera significación  del  verbo  fatigar  6  faticar,  que 
equivale  á  requerir  ó  notificar. 

Por  eso  consideramos  errónea.la  opinión  de  los  que 
presentan  como  sinónimas  las  palabras/eírfí^«  y  tanteo 
óprelacion;  pues  mientras  la  primera  constituye  una 
obligación  que  ha  de  cumplir  el  enfiteuta ,  el  segundo 
es  un  derecho  que  puede  ejercer  el  señor  después  de 
cumplida  aquella  formalidad  y  como  consecuencia  de 
la  misma. 

El  fundamento  de  \^fadiga  se  halla  en  la  teoría  de 
la  subrogación  de  las  obligaciones ,  pues  sabido  es  que 
el  deudor  no  puede  subrogar  ó  colocar  á  otra  persona 
en  su  lugar  sin  consentimiento  del  acreedor.  No  es, 
por  consiguiente,  un  derecho  feudal  como  algunos 
han  supuesto ;  es  un  derecho  estrictamente  civilt 

Tan  esencial  es  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción por  parte  del  censatario ,  que  su  falta  anula  la 
trasmisión  hecha  por  el  mismo  y  autoriza  al  señor 
para  obtener  judicialmente  la  caducidad  del  contrato 
de  censo,  la  extinción  de  todos  los  derechos  del  cen- 
satario ,  y  la  readquisicion  del  dominio  pleno  de  la 
finca  para  disponer  de  ella  según  tenga  por  conve- 
niente ^ 

Por  eso  disponen  las  Costums  que  la  fadiga  es  una 
condición  ó  requisito  esencial  de  todos  los  contratos 
de  censo  enfitóutico  aun  cuando  no  se  haya  estipu- 
lado expresamente  *.  Pero  son  lícitos  los  pactos  cele- 
brados entre  el  señor  y  el  censatario,  renunciando  este 
derecho  ó  modificándolo. 

La  fadiga  tiene  lugar  en  todos  los  contratos  por 
los  que  el  censatario  trasmite  ó  grava  á  título  oneroso 
la  finca  censida. 


í    Cost.  XXI  y  XXII.  Rúb.  De  emphileolico  jure.  Lib.  IV. 
«    Cosí.  XIX,  pár.  3."  ídem  id. 
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En  su  virtud,  hado  cumplirse  este  requisito  cu  los 
Kguientes  actos  ó  contratos : 
Compraventa. 
Hipoteca '. 

Üonaciones  ó  cesiones  á.  titulo  de  censo  cuando  el 
censatario  percibe  la  entrada  ú  sea  el  precio  de  la 
trasmisión. 

Particiones  practicadas  por  los  sucesores  del  cen- 
satario. En  estos  actos  procede  la  fadiga  para  que  el 
señor  apruebe  ó  confírme  la  adjudicación  hecha  á  cada 
participe  en  la  finca,  pues  no  mediando  esta  aproba- 
ción ,  no  producen  efecto  alg-uno  dichas  particiones  *. 
Decimos  que  procede  la  fadiga,  á  pesar  de  que  las 
CosTUMs  uo  la  exigen  espresarneute  en  este  lugar, 
porque  declarándose  que  la  partición  hecha  entre  co- 
lerederos  y  colcgatarios  no  produce  efecto  alguno  en 
Manto  la  responsabilidad  que  en  lo  suce.sivo  ha  de 
•estar  cada  uno  acerca  del  pago  de  la  pensión ,  es 
ridente  que  deberá  requerir  al  señor  para  que  preste 
1  consentimiento.  Y  creemos  que  este  requerimiento 
tebe  hacerse  en  la  misma  forma  que  Xn/adiga,  y  que 
"el  señor  debe  manifestar  tambieu  su  aprobación  ó 
desaprobación  dentro  del  plazo  señalado  para  aquélla. 
No  procede  la  fadiga  en  las  trasmisiones  que  se 
verificau  por  actos  de  última  voluntad  ó  por  causa  de 
muerte,  ya  sea  testada  ó  intestada  ^. 

I  Tampoco  procede  en  las  trasmisiones  por  título  do 
Dte  ó  donación  por  nupcias  por  consideración  al  ma- 
imonio,  porque,  según  dicen  las  mismas  Costums,  si 
j  exigiese  la  fadiga  por  estas  donaciones,  daría  pre- 
etto  al  señor  para  impedir  la  celebración  de  los  ma- 
imonios  V 
-  c 
.  c 
S      IL 

-•    Cosí.  XXVII.  tdemid. 
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El  censatario  ha  de  hacer  la  fadiffa  al  señor  de  la 
finca,  ó  sea  al  dueño  directo.  Si  hubiese  dos  ó  más  se- 
ñores sucesivos  ó  medianos  por  haberse  dado  á  censo 
por  varios  enfiteutas  sucesivamente,  deberá  hacerse  la 
fadiga  á  aquel  de  quien  recibió  la  finca ,  ó  sea  al  señor 
más  inmediato.  Sin  embargo,  la  confirmación  ó  apro- 
bación debe  darla  el  señor  mayor,  el  cual  percibirá 
asimismo  el  laudemio  *. 

La  fadiga  se  verifica  notificando  el  censatario  al 
señor  la  celebración  del  contrato,  sus  condiciones,  y 
sobre  todo  el  precio  convenido  entre  el  censatario  y  el 
comprador;  el  importe  del  préstamo  ó  el  de  la  entrada, 
segun^que  se  trate  de  hipoteca  ó  de  subenfUéusis '. 

Al  mismo  tiempo  debe  requerirse  al  señor  para 
(^ue,  dentro  del  término  fijado  al  constituirse  la  en- 
fitéusis  ó  del  que  señalan  las  Costums  ,  acepte  aquel 
contrato  readquiriendo  la  finca,  ó  preste  su  aproba- 
ción al  mismo. 

El  plazo  legal  es  el  de  treinta  dias,  contados  desde 
la  hora  siguiente  á  la  en  que  tuvo  lugar  la  fadiga ,  ó 
sea  la  notificación  y  requerimiento,  en  la  forma  ante- 
riormente señalada '. 

Dentro  de  este  plazo,  el  señor  debe  elegir  entre  es- 
tos tres  derechos : 

a.    Retraer  la  finca  ó  readquirirla. 

b:    Manifestar  que  no  la  quiere  retraer. 

c.     Abstenerse  de  expresar  su  voluntad. 

Cualquiera  de  estos  tres  derechos  puede  ejercer  ei 
señor ;  pero  son  diversas  las  obligaciones  que  produce 
cada  uno. 

En  el  primer  caso,  debe  pagar  al  censatario  el  im- 
porte del  préstamo  ó  de  la  entrada  que  le  hubiese  ofre*- 


1  Cost.  IX.  Rúb.  De  emphitcoHco  jure»  Lib.  IV. 
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Bo  án  deducción  del  laudemio  ',  adquiriendo  nueva- 
mente el  dominio  pleno  de  la  finca,  de  la  cual  podnl 
disponer  en  la  forma  que  estime  conveniente  '. 

En  el  seg-undo  caso,  viene  obligado  á  otorgar  la 
aprobación  solemne,  firmando  la  correspondiente  es- 
critura \ 

En  el  tercer  caso,  ó  sea  cuando  el  señor  so  ha  abs- 
tenido de  hacer  manifestación  alguna  durante  el 
término  do  la  fadiga ,  una  vez  trascurrido  éste  queda 
firme  é  irrevocable  el  acto  de  trasmisión  ó  enajena- 
ción celebrado  por  el  censatario,  sin  que  el  señor 
pueda  formular  reclamación  alguna  contra  este  úl- 
timo ni  contra  el  quo  le  hubiere  sucedido  en  la  finca; 
quedando,  sin  embargo,  á  salvo  sus  derechos  para 
percibir  el  laudemio  correspondiente  á  dicha  trasmi- 
sión, y  aprobar  ó  autorizar  ésta ,  firmando  la  escritura 
pública  que  se  otorgare  *. 

En  el  caso  de  haber  varios  señores  medianos,  los 
derechos  de  la  fadigo.  sólo  corresponden  al  que  esté 
más  inmediato  al  enfiteuta  que  trasmite  ó  grava  la 
finca  censida.  De  modo  que  si  éste  no  quisiera  retraer, 
tampoco  corresponde  á  los  demás,  y  quedará  válida 
la  trasmisión,  salvo  el  laudemio  que  siempre  corres- 
pondo al  ífaoí*  mayúr ". 


IV. 


^^Don 

^^^  El  cuarto  requisito  esencial  de  la  enfitéusis  es  el 
pago  del  laudemio  (hysme).  Esta  palabra  procede  do 
otra  usada  en  la  baja  latinidad,  lawdismus.  la  cual 
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viene  del  verbo  landjo^  que  significa  aprobar,  porque  se 
paga  al  señor  en  el  acto  de  aprobar  la  enajenación  ó 
gravamen  de  la  finca  enfitéutica  que  ha  celebrado  el 
censatario. 

El  verdadero  señor  (ver  senyor)  tiene  derecho  á 
percibir  por  razón  de  laudemio  la  cantidad  que  cons- 
tare de  la  escritura  de  establecimiento  y  constitución 
de  la  enfitéusis,  y  la  que  en  cada  caso  conviniere  con 
el  censatario.  Si  no  pudiesen  convenirse  sobre  la  cuan- 
tía del  laudemio,  podrá  exigir  el  señor,  según  decla- 
ran las  CosTüMS,  desde  la  décima  hasta  la  tercera  parte 
de  la  cantidad  que  haya  de  percibir  el  censatario 
por  virtud  de  la  enajenación  ó  gravamen  de  la  finca 
censida  •. 

Se  debe,  por  consiguiente,  laudemio: 

1  .**    En  las  ventas. 

2.**    En  las  constituciones  de  hipoteca. 

3.**  En  las  daciones  á  censo  de  la  misma  finca  en- 
fitéutica cuando  el  nuevo  enfiteuta  entregue,  en  con- 
cepto de  precio ,  una  cantidad  llamada  entrada.  El  lau- 
demio se  sacará  del  importe  de  ésta  *. 

4."*    En  las  constituciones  de  dote  estimada  ^. 

5."*  En  las  adjudicaciones  por  subastas  verificadas 
entre  los  condueños  de  una  finca,  siempre  que  se  pa- 
gue alguna  suma  en  metálico  por  diferencia  entre  lo 
adjudicado  á  cada  partícipe  *. 

6.°  En  las  adjudicaciones  de  fincas  censidas  he- 
chas á  un  heredero  ó  copartícipe,  en  el  caso  de  que 
éste  haya  de  entregar  alguna  suma  á  los  demás  por 
no  caber  el  valor  de  dicha  finca  en  su  haber  (per  tor- 
Oles,)  En  este  caso,  el  laudemio  se  sacará  déla  suma  que 
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Ida  participe  abone  en  metálico  á  los  demás  como 
exceso  de  su  haber  '. 

No  devengan  laudemio: 

1."  Las  trasmisiones  por  titulo  de  sucesión  tostada 
o  intestada '. 

2."    Las  constituciones  de  dote  inestimada  '. 

El  laudemio  debe  pagarse  antes  de  entregar  la 
finca  al  nuevo  adquirente.  Sí  el  censatario  la  entre- 
gase y  percibiese  el  precio  de  la  venta,  el  préstamo  ó 
la  entrada  sin  pagar  el  laudemio .  es  nula  la  enajena- 
ción ó  el  gravamen,  quedando  extinguidos  todos  los 
derechos  que  tuviese  en  la  cosa  censida  *. 

El  laudemio  lo  paga  el  censatario ,  es  decir,  el  tras- 
mitentc  ó  el  que  grava  la  cosa  censida, 

Y  se  satisface  al  verdadero  señor,  es  decir,  al  que 
tiene  el  derecho  de  aprobar  la  enajenación  ó  gra- 
vamen ". 

Cuando  sobre  una  finca  existe  un  solo  eafiteuta, 
no  ofrece  dificultad  alguna  determinar  á  quién  se  ha 
de  pagar  el  laudemio. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  el  enfiteuta  ú  censa- 
tario ha  cedido  á  su  vez  el  todo  ó  parte  de  la  finca  á 
otro,  y  éste  á  un  tercero ,  reteniendo  todos  el  derecho 
de  fadiga. 

En  este  caso  percibirá  el  laudemio  el  primer  señor 
(senyor  major)  de  todas  las  enajenaciones  qiie  verifi- 
quen cada  uno  de  los  segundos  y  terceros  censatarios 
o  enfiteutas,  sin  perjuicio  de  las  estipulaciones  que 
se  hubiesen  pactado  entre  aquél  y  los  enfiteutas ,  las 
cuales  se  observarán  según  resulte  de  las  respecti- 
vas donaciones  ó  concesiones. 

No  existiendo  pactos  especiales,  los  enfiteutas  ó 
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señores  medianos  abonarán  siempre  al  señor  mayor 
el  laudemio,  no  sólo  cuando  verifiquen  la  enajenación, 
sino  cuando  el  enfiteuta  superior ,  en  virtud  de  la  fisi- 
diga,  aceptase  para  si  el  contrato  que  se  le  denuncia, 
y  abonará  al  señor  mayor  el  laudemio  correspondiente 
á  la  misma  que  entregue  al  subenfiteuta  ^ 


V. 


DERECHOS  Y  OBLiaAGIOXES  DEL  SEÑOR  Y  DEL  ENFITEUTA. 

Expuesta  la  doctrina  de  las  Costüms  sobre  la  en- 
fitéusis,  indicaremos  los  derechos  y  obligaciones  par- 
ticulares que  tiene  el  señor  y  el  enfiteuta,  además  de 
los  expresados  en  los  párrafos  anteriores. 

Los  derechos  del  sctíot  son  los  siguientes: 

I.  Autorizar  y  dar  su  aprobación  á  las  escrituras 
por  las  que  el  enfiteuta  enajena  ó  grava  la  finca  cen- 
sida. Este  acto  se  WdiXñdi.  fermament 

II.  En  el  caso  de  que  el  enfiteuta  no  le  pague  la 
pensión  puede  por  si  mismo ,  y  sin  intervención  del 
Tribunal  ni  de  ninguna  otra  autoridad ,  ejecutar  los 
actos  siguientes: 

a.  Obligar  al  censatario  á  que  le  pague  la  pensión, 
exigiendo  prendas  ó  fianzas. 

b.  Impedir  la  entrada  (tancar  les  portes)  en  la  finca 
censida  al  enfiteuta. 

c.  Impedirla  igualmente  á  los  demás  subenfi- 
teutas  *. 

d.  Embargar  las  fincas  censidas  con  los  frutos, 
rentas  y  productos  de  la  misma. 

Todos  los  actos  ejecutados  en  virtud  de  estos  de- 
rechos subsistirán  hasta  que  el  censatario  pague  la 
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pensión;  de  modo  que  no  se  librarán  las  prendas,  ni  se 
alzará  el  embargo ,  ni  se  le  restituirá  sus  propiedades, 
ni  se  le  permitirá  la  entrada  hasta  que  dicho  pago 
tenga  lugar. 

No  obstante,  deberá  alzarse  el  embargo  de  la  finca 
censida  si  el  enfíteuta  da  fianza  al  señor  de  estar  d 
derecho  con  él  sobre  la  reclamación  que  hubiese  mo- 
tivado el  embargo  (e^nparament),  j2l  se  refiera  la  re- 
clamación al  pago  de  la  pensión,  bien  á'los  daños 
causados  en  la  finca  censida ,  ó  á  cualquiera  otra  in- 
fracción de  los  pactos  ó  condiciones  estipuladas. 

El  censatario  debe  por  su  parte  abstenerse  de  eje- 
cutar todo  acto  en  la  finca  durante  el  embargo  hasta 
que  preste  dicha  fianza. 

Si  ejecutare  algún  acto  infringiendo  el  embargo, 
será  condenado  á  pagar  cinco  sueldos  al  señor  por 
cada  infracción  *. 

Las  olUffaciones  del  señor ,  además  de  las  expresa- 
das, se  reducen  á  facilitar  al  enfiteuta  una  copia  de  la 
escritura  de  la  constitución  ó  dación  del  censo  en  el 
caso  de  que  aquél  hubiese  perdido  la  primera  *. 

Los  derechos  del  enfiteuta  ó  censatario  son : 

I.  Trasmitir  la  finca  por  testamento  ó  legado  á  sus 
hijos  ó  personas  extrañas,  sobreentendiéndose  trasmi- 
tido el  gravamen  de  la  pensión  y  del  laudemio  ^. 

II.  Trasmitirlos  por  actos  inter  vivos  á  cualquiera 
persona  que  no  se  halle  incapacitada  *. — Está  prohi- 
bido vender,  donar  ó  de  cualquier  modo  enajenar  las 
fincas  censidas  á  las  siguientes  personas  : 

Caballeros. 
Iglesias. 
Regulares. 
Clérigos. 
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Las  enajenaciones  hechas  en  favor  de  estas  perso- 
nas son  nulas  en  el  sentido  de  que  no  producen  todos 
los  efectos  de  la  trasmisión  del  dominio,  pues  sólo  pro- 
ducen uno,  que  es  el  de  adquirir  el  incapacitado  la 
finca  censida  para  trasmitirla  inmediatamente  á  per- 
sonas hábiles,  debiendo  hacer  la  fadiga  y  pagar  el 
laudemio  al  señor  *. 

Las  CosTUMS  no  señalan  el  plazo  dentro  del  cual 
las  personas  incapaces  deben  traspasar  á  mano  hábil 
las  cosas  enfitéuticas  que  adquieran. 

Tampoco  tenia  lugar  en  Tortosa  el  derecho  de 
amortización  conocido  en  Cataluña  y  Valencia, 
ni.    Abandonar  la  finca  censida. 

El  enfiteuta  tiene  el  derecho  de  abandonar  la  finca 
censida  al  señor,  quedando  completamente  rescindido 
y  anulado  el  contrato  de  censo.  Mas  para  que  el  aban- 
dono produzca  estos  efectos  son  precisos  dos  requi- 
sitos : 

1.*    Que  pague  las  pensiones  vencidas  y  la  cor- 
riente. 

2.°    Que  devuelva  al  señor  la  escritura  de  constitu- 
ción de  censo. 

El  abandono  hecho  faltando  cualquiera  de  estas 
circunstancias  no  producirá  efecto  alguno ,  y  conti- 
nuará el  censatario  sujeto  á  todas  las  mismas  obliga- 
ciones y  responsabilidades  que  antes  de  verificarlo  *. 

El  censatario  debe  cumplir  otras  obligaciones  ade- 
más de  las  indicadas. 

Una  de  ellas  consiste  en  indemnizar  al  señor  de 
todos  los  daños  y  perjuicios  causados  en  la  finca  por 
su  culpa.  Para  la  seguridad  de  esta  obligación  tiene 
el  señor  el  derecho  de  apoderarse  por  su  propia  auto- 
ridad de  los  frutos  y  rentas  pendientes  y  de  los  ob- 
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jetos  introducidos  en  la  finca  mientras  permanezcan 
en  ella  ^ 

Otra  de  las  obligaciones  es  la  de  exhibir  la  escri- 
tura de  constitución  del  censo  en  cualquier  tiempo  que 
éste  la  pida  y  darle  copia  de  la  misma,  pero  siendo 
los  gastos  de  cuenta  del  señor  •. 


VI. 


EXTINCIÓN  DE  LA  ENFITEUSIS. 

Tres  causas  prodrfcen  la  extinción  de  este  derecho 
real  según  el  Código  de  las  Costums  : 

1.*    No  pagar  la  pensión  durante  tres  años  ^. 

2.*  No  hacer  la  fadiga,  ó  caso  de  haberla  hecho 
consumar  la  enajenación  ó  gravamen  de  la  finca  antes 
de  haber  trascurrido  el  término  concedido  al  señor  *. 

3.*  Haber  elegido  ó  reconocido  al  censatario  como 
señor  á  una  persona  distinta  de  la  que  le  estableció  ó 
dio  la  finca '. 

Los  efectos  de  la  extinción  de  la  enfitéusis  consis- 
ten en  que  la  finca  vuelve  á  poder  del  señor  para  dis- 
poner de  ella  según  tenga  por  conveniente,  como 
único  y  verdadero  dueño. 
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CAPITULO  XI. 


DE   LA  PRENDA  Y  DE   LA  HIPOTECA. 


SUMARIO.— Carácter  común  á  estos  derechos  reales.— Las  CosTtiMS  se  ocupan  de 
ambos  aunque  sin  hacer  mención  de  la  palabra  hipoteca.— DifertnciaB  qoe  existen 
entre  la  prenda  y  la  hipoteca. — Pueden  ser  objeto  de  una  y  de  otra  las  cosas  mocbks 
y  las  raíces.— I.  De  la  prenda. — ^Modos  de  constituirse. — Derechos  del  acreedor.— 
Obligaciones  del  mismo.— Derechos  y  obligaciones  del  deudor.- II.  De  la  hipote- 
ca.—Oases  de  hipoteca  según  las  Costums.— De  las  hipotecas  tácitas  especiales  — 
De  las  hipotecas  tácitas  generales. — Reglas  para  fijar  el  orden  de  prelacion  entre  di- 
ferentes hipotecas.— De  los  créditos  privilegiados.— Derechos  de  los  acreedores  so- 
bre los  bienes  hipotecados  cuando  se  hallan  en  poder  de  tercero. 


La  prenda  y  la  hipoteca  constituyen  en  su  esencia 
dos  derechos  restrictivos  ó  limitativos  de  la  propiedad 
ajena  con  el  objeto  de  asegurar  el  cumplimiento  de 
una  obligación. 

A  pesar  de  este  carácter  común,  existen  entre  ellos 
notables  diferencias,  que  fueron  reconocidas  ya  por  los 
jurisconsultos  romanos,  y  que  se  han  marcado  mucho 
más  en  los  tiempos  modernos  á  consecuencia  del  gran 
desarrollo  que  ha  tenido  la  hipoteca. 

Las  Costums,  prohijando  en  gran  parte  la  doctrina 
del  Derecho  romano,  tratan  especialmente  de  los  ex- 
presados derechos  reales ,  designando  al  primero  con 
el  nombre  áepeynoray  que  es  la  traducción  de  la  voz 
IditmsL pipius,  y  comprendiendo  al  segundo  bajo  la  frase 
«obligado  de  dens'^y,  pues  en  este  Código  no  se  cita  una 
sola  vez  la  palabra  hipoteca,  como  tampoco  se  cita  en 
ninguno  de  los  Códigos  generales  ó  particulares  de  la 
Península  promulgados  antes  del  siglo  xvi. 

Y  las  Costums  tratan  de  cada  uno  de  los  nombra- 
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IB  derechos  reales,  cousiderándolos  como  distiütos  ea 
BU  naturaleza  y  efectos,  por  múa  que  existan  entre 
ambos  algún  vinculo  común,  distinción  que  viene 
reconocida  ya  desde  la  época  de  los  jurisconsultos 
romanos. 

En  cuanto  al  modo  de  apreciar  la  diferencia  quo 
existe  entro  la  prenda  y  la  hipoteca,  no  resulta  con- 
forme la.  opinión  de  los  juriBconsultos.  pues  algunos 
pretenden  que  lo  que  separa  y  distingue  estos  dere- 
chos reales,  consiste  tan  sólo  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  que  son  objeto  de  los  mismos,  llamando  prenda 
cuando  son  muebles  y  tomando  el  nombre  de  hipoteca 
cuando  .son  raices,  siendo  por  lo  demás  aplicables  á 
esta  última  todas  Xas  disposiciones  que  en  los  Códigos 
de  la  Edad  Media  tratan  de  la  prenda. 

Esta  opinión  es,  en  nuestro  concepto,  completa- 
lente  errónea,  y  no  tiene  otro  fundamento  que  el  pre- 
'"tender  interpretar  lostextosde  aquellos  Códigos,  como 
el  de  Tortosa,  que  á  dicha  materia  se  refieren,  por  las 
doctrinas  modernas  acerca  de  la  respectiva  naturaleza 
de  la  prenda  y  de  la  hipoteca,  y  no  por  las  doctrinas 
de  los  jurisconsultos  romanos  de  los  tiempos  del  Im- 
perio, que  son  las  que  deben  tenerse  presente  al  expli- 
car dichos  textos. 

Aunque  en  Roma  sólo  se  constituia  al  principio  la 
■enda  sobre  cosas  muebles,  la  verdad  es  que  poste- 
riormente se  extendió  este  derecho  á  los  inmuebles, 
como  lo  prueban  algunos  textos  del  Digesto  ',  en  los 
que,  al  tratarse  de  la  prenda,  no  se  hace  distinción  al- 
guna entre  bienes  muebles  ó  inmuebles.  Y  esto  que 
no  puedo  ofrecer  duda  respecto  del  Derecho  romano, 
es  evidente  con  arreglo  á  las  Costums,  en  cuyo  Código 
ixisten  dos  leyes  que  tratan  de  los  bienes  inmuebles 

ios  en  prenda.  En  efecto,  se  dispone  en  una  de  ellas 
luc  ol  acreedor  que  percibe  los  frutos  de  una  finca 
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dada  en  prenda  (peynora)j  debe  imputarlos  á  cuenta 
del  capital  de  la  deuda  después  de  deducidos  los  gas- 
tos hechos  en  la  mejora  de  la  finca,  como  construc- 
ción de  caminos  ó  puentes  para  el  paso  de  ella  ^ :  y  en 
otra,  confirmando  esta  misma  doctrina,  se  declara  ex- 
tinguida la  deuda  tan  luego  como  los  frutos  de  las  ca- 
sas, posesiones  y  demás  cosas  dadas  en  prenda  lleguen 
á  cubrir  el  importe  de  aquélla  *. 

Y  así  como  pueden  ser  objeto  de  la  prenda  las  co- 
sas inmuebles,  pueden  serlo  las  muebles  del  derech  o 
de  hipoteca.  Así  lo  demuestran  las  mismas  Costüms 
al  declarar  que  quedan  tácitamente  hipotecados  los 
objetos  que  los  inquilinos,  arrendatarios,  enfiteutas 
ó  aparceros  hubiesen  introducido  en  las  fincas  arren- 
dadas ó  censidas  ^. 

La  verdadera  diferencia  entre  los  derechos  realas 
de  prenda  é  hipoteca  se  halla,  según  la  doctrina  de  las 
CosTUMS,  de  acuerdo  con  la  del  jurisconsulto  Ulpiano  *, 
en  que  por  la  prenda  pasa  la  cosa  mueble  ó  inmueble 
dada  en  garantía  á  manos  ó  á  la  posesión  del  acreedor, 
y  en  que  por  la  hipoteca  permanece  en  poder  del 
deudor. 

Establecida  esta  diferencia  fundamental,  nos  ocu- 
paremos separadamente  de  cada  uno  de  estos  derechos, 
comenzando  por  el  de  prenda  en  el  sentido  indicado, 
esto  es,  de  una  garantía  de  naturaleza  real  constituida 
en  poder  del  deudor,  y  consistente  en  cosas  muebles  ó 
inmuebles  para  el  cumplimiento  de  una  obligación. 


<    Cost.  1.  Rúb.  Per  qual  rao  pot  hom  demanar  peynora.  Lib.  IV. 

*  Cost.  V.  Rúb.  Depeynores  que  serán  meses  aalgu.  Lib,  VUl. 

3    Cost.  IX.  Rúb.  De  lócalo  el  conducto.  Lib.  IV,  y  Cost.  VIII.  Rúb.  De  em- 
phUeoíico  jure.  Lib.  IV . 

*  Ley  9.*  De  pignoraUlia  aclione  del  Digesto. 


s» 


I. 


DE  LA  PRENDA. 


El  derecho  de  prenda  nace,  por  regla  general,  do 
la  voluntad  del  dueño  de  la  cosa  gravada,  de  tal  modo 
que  el  Código  de  Tortosa  prohibe  terminantemente 
que  persona  alguna  pueda  tomar  por  su  propia  auto- 
ridad las  cosas  del  deudor  en  prenda  ^ 

Esta  regla  admite  algunas  excepciones,  siendo  las 
principales  las  siguientes : 

1/  La  ocultad  concedida  al  dueño  de  fincas  ó  de 
buques  para  apoderarse  de  las  cosas  que  hubiere  in* 
troducido  el  arrendatario ,  enfiteuta  ó  aparcero  •. 

2/  El  derecho  que,  según  las  Costl'ms,  corresponde 
á  todo  ciudadano  para  tomar  en  prenda  los  bienes  de 
los  caballeros  que  después  de  requeridos  no  quisieren 
pagar  sus  deudas '. 

Prescindiendo  de  esta  clase  de  prendas  y  de  las 
constituidas  por  autoridad  judicial,  expondremos  los 
derechos  y  obligaciones  del  deudor  y  del  acreedor. 


DERECHOS  DEL  ACREEDOR. 


Los  derechos  del  acreedor  sobre  la  prenda  son  los 
siguientes : 

L  Retener  en  su  poder  la  prenda  mientras  el  deu- 
dor no  satisfaga  completamente  la  deuda,  de  tal  modo 
que  si  faltase  pagar  alguna  parte,  siquiera  sea  pe- 


<    CosL  VIL  Húb.  Üe  peynoreí  que  $eran  metes  a  fügu.  Lib.  VUL 

*    Cost.  IX.  Rúb.  Üe  obUgacwus  e  áacíhns.  Lib.  IV. 

9    CofiL  VIL  Kúb.  üe  peymorcs  que  tero»  meus  «  algu.  Ub.  VIU. 
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quena,  continuará  ejerciendo  sobre  la  prenda  todos  sus 
derechos  *. 

n.  Subprendar  la  misma  cosa;  esto  es,  que  el 
acreedor  que  recibió  la  prenda  puede  á  su  vez  empe- 
ñarla por  una  deuda  suya  cuyo  importe  no  exceda  de 
la  obligación  primitiva,  aun  cuando  no  hubiere  esti- 
pulado esta  facultad ,  siempre  que  lo  hiciere  de  modo 
que  en  cualquier  tiempo  que  el  primitivo  deudor  re- 
clamase la  devolución  de  la  prenda  pudiese  recobrarla 
el  acreedor  de  la  persona  á  quien  la  entregó  *. 

III.  Vender  la  prenda,  si  se  pactó  entre  el  deudor  y 
el  acreedor  que,  llegado  el  plazo  señalado  para  el 
pago  de  la  deuda  y  no  cumpliendo  aquél  con  la  obli- 
gación, pueda  éste  venderla  en  pública  subasta. 

Para  que  la  venta  sea  válida  ha  de  reunir  las  cir- 
cunstancias siguientes : 

a.  Que  haya  llegado  el  plazo  sin  haber  satisfecho 
el  deudor  todas  las  responsabilidades  que  aseguraba 
la  prenda  ^. 

I,  Que  antes  de  otorgarse  la  venta  no  se  presente 
el  deudor  ofreciendo  ó  consignando  el  importe  de 
su  crédito ,  pues  si  se  presentase  no  podrá  efectuarse 
aquélla  *. 

c.  Que  avise  ó  requiera  al  deudor  para  que  pague 
la  deuda  ó  tome  parte  en  la  subasta '. 

También  podrá  el  acreedor  promover  la  venta  de 
la  prenda  en  los  casos  previstos  al  tratar  de  las  ventas 
judiciales  ó  forzosas. 

IV.  Dirigirse  contra  los  demás  bienes  del  deudor 
si  el  precio  obtenido  en  la  venta  de  la  prenda  no  bas- 


'  Cosí.  VI.  Rúb.  Do  'p&)inoYt%  qxiñ  zera'^  meses  a  cdgu,  Lib.  VIII. 

2  Cosí.  XIII.  ídem  id. 

2  Cost.  I.  Rúb.  De  obligacions  e  dactions.  Lib.  IV. 

^  Cost.  XIV.  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  dlgu,  Lib.  VIH. 

^  Cost.  L  Rúb.  De  obligacions  e  dactions,  Lib.  IV. 
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tase  para  cubrir  todas  las  rcsponsaliilidades  que  ase- 
,  guraba  '. 

V.    Cuando  en  garantía  de  una  sola  obligación  se 

[  constituyan  varias  cosas  en  prenda,  el  acreedor  tiene 

derecho  á  conservarlas  todas  aunqne  el  deudor  haya 

[  pagado  la  mayor  parte  del  crédito  que  aseguraban, 

pues  hasta  que  se  halle  completamente  satisfecho  no 

tiene  derecho  á  exigir  su  devolución  *. 


0BLI6ACI0NKS  DEL  ACREETinn. 


Estas  son  las  siguientes: 

I.    Guardar  y  conservar  la  prenda  con  la  misma 

I  diligencia  y  cuidado  que  popdria  en  sus  cosas  propias. 

n.    Indemnizar  al  deudor  de  los  daños  y  menos- 

I  cabos  que  sufriese  la  cosa  por  dolo,  culpa  ó  negligen- 

T  cia  (mala  guarda)  \ 

Esta  misma  obligación  deberá  cumplir  si  los  per- 
I  juicios  ó  la  pérdida  tuviesen  lugar  por  culpa  de  la 
'  persona  á  quien  entregó  la  prenda  en  seguridad  di' 
una  deuda  suya  '. 

Pero  no  responde  de  las  pérdidas  por  caso  fortuito 

I  siempre  que  pruebe  que  ío  fueron  por  esta  causa ". 
ITI.    Conservar  en  su  poder  la  prenda  mientras  no 
haya  vencido  la  obligación  principal,  sin  poder  ven- 
derla ó  enajenarla  antes  de  esta  fecha  '. 
IV.     Devolver  la  prenda  al  deudor  '  en  cualquier 
tiempo  en  que  éste  satisfaga  la  obligación  aunque  so 
hubiese  fijado  plazo  para  la  devolución  líntes  ó  des- 
1    Cost.  I,  par.  a.'  R(ib.  Ds  oWíffocrons  e  daciiont.  Lib.  VUl. 
*    Caíil.  X\.  R6b.  De peynont  i¡ue  serán  mctts.  Lib.  VIII. 
3    Cost.  Il,ldemi(i,;Cust.  1.  Riib.  OBoliüflocioiueiiocfioni.  yCost.  UI.Bii- 
brica  Perqunl  raopol  honi  demanar peynDTo  que  aja.  Lib,  IV. 

Cost,  Xni,pir.  1.'  Rúb.  De ptynores  que  itran  müiti.  Líb,  VIU, 
Cost.  III.  Búb.  PerquatTaopolhomdemmarptynOTa.  Lib,  IV. 
Cost.  XXL  Rúb.  De peynam  que  sefan  meses,  Lib.  VUI, 
Cosí.  IV,  Rúb.  Ptr  i/uol  rao  poC  hom  dtmitnar Llb,  IV. 
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pues  de  vencido ,  á  menos  que  en  este  último  caso  el 
acreedor  la  hubiese  enajenado  *. 

V.  Abonar  al  deudor,  en  caso  de  venta  de  la 
prenda,  el  exceso  que  resultase  después  de  pagado 
con  el  precio  de  la  misma  todo  su  crédito  *. 

VI.  Hacer  la  restitución  de  la  cosa  con  todos  los 
frutos,  mejoras  y  accesiones  que  hubiere  tenido. 

VIL  No  percibir  los  frutos  y  rentas  producidas  á 
no  haberse  pactado  expresamente. 

Vin.  Cuando  el  acreedor  autorizado  por  el  deudor 
percibe  los  frutos  y  rentas  de  las  cosas  dadas  en 
prenda,  debe  aplicar  su  importe  al  pago  de  la  deuda, 
deducidos  los  gastos  que  hiciere  para  la  conserva- 
ción ó  mejora  de  la  cosa,  como  la  construcción  de  un 
camino  ^,  ó  para  la  recolección  ó  percepción  de  los 
frutos  ó  alquileres,  aunque  no  se  hubiese  estipulado 
pacto  alguno  sobre  este  particular  *. 

IX.  Tan  luego  como  los  frutos  ó  alquileres  per- 
cibidos por  el  acreedor,  hechas  aquellas  deducciones, 
importen  una  suma  equivalente  á  la  del  crédito  ase- 
gurado ,  quedarán  desde  luego  extinguidos  todos  los 
derechos  del  acreedor,  el  cual  deberá  devolver  al 
deudor,  además  de  la  prenda,  la  escritura  de  la  obli- 
gación principal  ^. 


DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DEL  DEUDOR 
SOBRE  LA  PRENDA. 

Aun  cuando  los  derechos  y  obligaciones  del  deu- 
dor se  desprenden  inmediatamente  de  la  doctrina  que 


<    Cost.  XV.  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VII,  y  Cos- 
tumbre II.  Rúb.  Per  qual  rao  pot  hom  demanar  peynora.  Lib.  IV. 

*  Cosí,  I.  Rub.  De  obligacions  e  dactions.  Lib.  IV. 

3    Cost.  I.  Rúb.  Per  qual  rao  pot  demanar  peynora,  Lib.  IV. 

*  Cost.  XVI.  Rúb.  De  peynores  que  serán  meses  a  algu.  Lib.  VIII. 
6    Cost.  V.  Rúb.  ídem  id. 
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hemos  expuesto  al  determinar  lo  que  disponen  las 
CosTüMs  con  respecto  al  acreedor,  supuesto  que  no 
existe  derecho  alguno  en  éste  sin  que  al  mismo  tiempo 
se  conciba  una  obligación  de  la  misma  índole  por 
parte  del  deudor ,  consignaremos  especialmente  algu- 
nos derechos  que  competen  á  este  último. 

El  primero  es  que  puede  exigir  la  devolución  de 
la  prenda,  aun  antes  del  plazo  estipulado,  siempre  que 
pague  toda  la  deuda  ^ 

£1  segundo  es  que  si  pasado  el  plazo  no  quiere  el 
acreedor  recibir  la  deuda,  puede  consignar  su  im- 
porte y  obtener  la  devolución  de  la  prenda  contra  la 
voluntad  de  aquél  •. 


II. 


DE   LA   mPOTBCA. 

La  palabra  hipoteca  no  fué  conocida  en  ninguna 
de  las  legislaciones  de  la  Península  hasta  el  siglo  xvi, 
apareciendo  por  vez  primera  en  la  célebre  colección 
de  leyes  publicadas  a  petición  de  las  Cortes  de  Toro 
en  1505.  Antes  de  aquella  fecha  no  se  hace  mención 
de  la  palabra  hipoteca  en  ninguno  de  los  Códigos  ge- 
nerales ó  particulares  de  la  Península :  así  es  que  no 
se  encuentra  disposición*  alguna  que  trate  de  hipote- 
cas en  el  Forum  judicum,  en  las  Partidas,  ni  en  los 
Códigos  generales  ó  municipales  de  Cataluña,  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Valencia. 

En  las  legislaciones  de  la  Península  anteriores  al 
siglo  XVI ,  se  trata  de  la  materia  relativa  á  las  hipote- 
cas bajo  la  frase  de  obligación  de  bienes;  por  manera 
que  en  el  estilo  de  los  referidos  Códigos,  el  decir  que 


*    Cost.  XV.  Kúb.  Deptynorez  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VIH. 
«    Cost.  XIV.  Ídem  id. 
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ciertos  bienes  quedan  obligados,  es  lo  mismo  que  sí 
se  dijera  que  quedan  hipotecados.  Y  el  Código  de  las 
CosTUMS,  conformándose  con  el  tecnicismo  adoptado 
por  todos  los  Códigos  de  la  Península  anteriores  á  la 
época  moderna,  tratan  de  las  hipotecas  consideradas 
como  un  derecho  real  distinto  del  de  prenda  bajo  el 
nombre  también  de  obligación  de  bienes. 

Las  CosTUMS  dividen  IdiS  hipotecas ]lz.m3áBS  «obliga- 
cions  de  bens>y  en  expresas  y  tácitas,  pudiendo  ser  unas  y 
otras  ¿generales  y  especiales. 

Según  dicho  Código,  existen  hipotecas  expre- 
sas cuando  el  deudor  en  la  escritura  que  otorga  al 
efecto  consigna  las  siguientes  palabras  dirigidas  al 
acreedor :  «  os  obligo  especial  y  generalmente  todos 
mis  bienes». 

Existe  hipoteca  tacita  cuando  el  deudor  no  consigna 
ni  otorga  estas  palabras  poniendo  por  ejemplo  de  esta 
clase  de  obligaciones  al  que  promete  la  dote ,  el  cual 
se  entiende  que  obliga  todos  sus  bienes  tácitamente 
al  cumplimiento  de  lo  prometido ;  lo  mismo  añade  que 
sucede  con  el  marido  que  recibe  la  dote,  cuyos  bienes 
quedan  también  tácitamente  hipotecados  y  obligados 
á  su  restitución  asi  como  á  la  entrega  del  escreyx  '. 


mPOTECAS  TACITAS.     ^ 

Las  CosTUMS,  siguiendo  en  esta  parte  el  Derecho 
romano ,  y  de  acuerdo  hasta  cierto  punto  con  la  doc- 
trina consignada  en  los  fueros  de  Valencia,  reconoció 
la  existencia  de  varias  obligaciones  de  bienes  tácitas, 

*  Espressa  obligacio  es  dila.  sí  lo  deulor  diu  en  caria  qoe  faga:  oblig  vos 
lots  los  raeus  bens  especialraent  y  generaltnent.— Tacita  obligacio  es  dita: 
quan  aquel  quis  obliga  no  diu  ni  especifica :  oblig  vos  los  meus  bens:  espres- 
sament  ne  generalroent.  axi  com  es  aquel  qui  promet  a  donar  dot  per  alguna 
fembra.  quejas  sia  50  quels  seus  bens.  no  oblig  perQO  car  promet  a  donar  lo 
dot  es  entes  que  obliga  lots  los  seus  bens  tacitament  per  lo  dit  dot  a  pagar. 
Cost.  IX.  Rub.  De pcynores  que  ieran  meses  a  algu,  Lib.  VIII. 


de  las  cuales  unas  afectan  tan  sólo  á  ciertos  j  dotcr- 
minados  hienes  del  deudor,  y  otras  gravan  todos  los 
pertenecientes  al  mismo. 

Especiales. — Las  hipotecas  ticitas  especiales  son. 
con  arreglo  á  las  Costums,  las  siguientes: 

1  ,*  La  que  tiene  el  dueño  de  una  finca  rústica  ú  ur- 
bana fcsíeí  e  (oles  les  konors)  sobre  los  bienes  muebles 
que  hubiese  introducido  en  ellas  el  ¡aquilino,  arren- 
datario, enfiteuta  ó  aparcero  á  la  seguridad  del  precio 
del  arriendo,  de  la  pensión,  ó  de  la  porción  ó  parte  de 
frutos  que  debe  satisfacer  ', 

2.'  La  que  tiene  el  dueño  de  un  buque  en  los  obje- 
tos que  hubiese  introducido  en  el  mismo  el  fletador 
para  la  seguridad  del  precio  del  alquiler  ó  flete  '. 

La  naturaleza  de  estas  hipotecas  tácitas  es  tal,  que 
el  dueño  puede  apoderarse  por  sn  propia  autoridad  de 
los  expresados  muebles  siempre  que  estuvieren  den- 
tro de  las  fincas  ó  buques  con  el  fin  ríe  hacerse  pago 
de  su  crédito. 

3."  La  del  señor  directo  sobre  los  frutos  y  rentas  y 
productos  pendientes  que  existiesen  en  la  finca  cen- 
sida á  la  seguridad  del  pago  do  la  pensión  é  indem- 
nización de  los  perjuicios  que  hubiese  causado  en  ella 
el  censatario  '. 

Y  4."  La  establecida  á  favor  del  que  hubiese  ade- 
lantado fondos  para  la  construcción,  reparación  ó  me- 
jora de  casas,  buques  ó  fincas  *. 

Generales. — Son  hipotecas  tácitas  generales: 

1."  Las  que  tienen  los  pupilos  menores  é  incapa- 
citados en  loa  bienes  de  sus  guardadores,  ya  sean 
testamentarios  legítimos  ó  dativos,  á  las  resultas  de 
BU  administración  desde  que  fueron  nombrados,  ya 


1    Cost.  IX.  nüb.  íie  ahUgaliont  eiacliont,  y  Cnst.  IX.  Rút>.  ÍU  loiali,  tí 
eoniurto.  Ub.  IV. 

t    Cuíl.  n.  Rúb.  De  MigaUons  e  dafiioul.  Lib.  IV. 
S    Cost.  VIH.  Dub.  De  emphUnaticoJiire.  Ub.  IV. 

CiMl.  IX.pir.  fl,*  Rúb.  De  ptynortí  tiiunranmeKta  algu.  Lib.  VIII, 

»1 


530 

ejerzan  ó  no  sus  funciones  (qo  que  ministre  o  no  mi- 
nistre los  dits  iens)  *. 

2.°  La  que  tenían  los  señores  sobre  todos  los  bie- 
nes del  particular  que  contrató  con  ellos  á  la  seguri- 
dad del  cumplióiiento  de  lo  pactado  *. 

S."*  La  que  tienen  los  hijos  en  los  bienes  del  padre 
que  contrae  segundas  nupcias  por  razón  4e  los  que 
hubiera  recibido  del  cónyuge  premuerto  que  debe^  res- 
tituirles cuando  aquéllos  se  emanciparen  ^. 

4.**  La  que  tiene  el  marido  por  la  dote  prometida  ó 
debida  sobre  los  bienes  del  que  la  prometió. 

5.°  La  que  tiene  la  mujer  casada  sobre  los  bienes 
del  marido  para  garantir  la  restitución  del  exouar  y 
del  escreyx  y  los  parafernales  que  el  marido  adminis- 
trase *. 

6.^  La  que  corresponde  á  los  legatarios  y  fideico- 
misarios sobre  los  bienes  del  difunto  para  responder 
de  los  legados  y  fideicomisos  que  aquél  les  hubiese 
hecho  ^ . 

7.°  La  que  tiene  la  mujer  sobre  todos  los  bienes 
del  marido  para  responder  de  los  daños  y  perjuicios 
que  por  su  culpa  se  hubiesen  causado  en  los  bienes 
dótales. 

Y  8.*  La  que  tenía  la  Señoría  sobre  todos  los  bie- 
nes de  los  que  fuesen  deudores  de  la  misma  ®. 


EFECTO  DE   LAS   mPOTECAS  RESPECTO  DEL  DEUDOH. 

Para  completar  todo  lo  relativo  á  la  naturaleza  y 
efectos  de  las  obligaciones.de  bienes,  expondremos 
aquí  el  orden  de  preferencia  que  gozan,  según  las 

*  Cost.  III.  Rúb.  De  oUigalions  et  darMons.  Lib.  IV. 

2  Cost.  IV.  ídem  id. 

3  Cost.  X.  ídem  id. 

*  Cost.  VII.  ídem  id. 
6  Cost.  VIII.  ídem  id. 

ú    Cost.  IV.  liúb.  Depeyuores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  VilL 
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.  los  acreedores  que  tienen  :i  su  favor  liipote- 
cas  expresas  ó  tácitas. 

Comenzando  por  las  expresas,  manifestaremos  ijue 
el  Código  de  Tortosa  proclama  el  principio  de  que.  la 
antigüedad  en  la  constitución  de  la  hipoteca  es  la  que 
da  la  preferencia .  de  manera  que  el  acreedor  hipote- 
cario de  fecha  más  antigua  excluye  á  los  de  fecha 
más  moderna.  (Coses  que  son  obligades  ai  caries  a  molts 
creedors  y  en  diuerses  temps  qwi  primer  daquels  sera 
de  ietiips:  aquel  es  primer  en  la  obligado  es  deu  primer 
pagar J  '. 

Esto  mismo  principio  general  se  aplica  para  fijar 
la  preferencia  entre  hipotecas  espresas  y  tácitas :  así  lo 
esteblece  terminantemente  dicho  Código  al  disponer 
que  las  hipotecas  expresas  constituidas  por  el  marido 
Antes  de  contraer  el  matrimonio,  gozan  de  preferen- 
cia sobre  las  hipotecas  tácitas  establecidas  á  favor  de 
la  mujer  para  la  restitución  de  la  dote  prometida. 

Para  fijar  la  fecha  de  las  hipotecas  tácitas,  hay 
ique  atender  exclusivamente  á  la  época  en  que  nació 
'el  acto  que  la  produjo.  En  corroboración  de  esto,  se 
dispone  que  la  mujer  goza  de  preferencia  por  su  doto 
y  escrejfx  sobre  los  demás  acreedores  hipotecarios  del 
marido,  por  hipoteca  expresa  ó  tácita,  que  lo  sean  con 
posterioridad  al  matrimonio,  porque  en  la  mujer  este 
hecho  es  el  que  dá  origen  á  la  hipoteca  tácita  que  le 
corresponde  '. 

A  pesar  de  ser  este  el  principio  general,  las  Cos- 
TUMS  admiten  algunas  excepciones  en  favor  de  ciertos 
[acreedores  con  hipoteca  expresa  ó  tácita  para  col>rar 
,s  créditos  aunque  sean  de  fecha  posterior. 

Estas  excepciones  ó  preferencias  concedidas  á  los 
;iicteedores  modernos  sobre  los  antiguos  constituyen 
:}os  privilegios. 


Cost.  XU.  par.  (.°  Rúb.  Deprynor 
Cos.  IX,  pir.  4.*  ídem  Id. 


in  niMíJ  a  oíifu.  Lili.  VIH. 
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CRÉDITOS  PRIVILEGLlDOS. 

Según  las  Costums,  gozan  del  carácter  de  créditos 
privilegiados,  sean  ó  no  hipotecarios: 

1.'  Los  que  tienen  los  dueños  de  fincas  dadlas  en 
arrendamiento ,  á  censo  ó  en  aparcería  sobre  los  mue- 
bles introducidos  en  los  mismos  para  hacerse  pago 
del  alquiler,  censo  ó  aparcería  ^ 

2.**  El  que  tiene  el  dueño  de  un  buque  sobre  los 
objetos  introducidos  en  el  mismo  por  el  fletante  á  la 
seguridad  del  pago  del  flete.  La  preferencia  que  en 
estos  dos  casos  gozan  dichos  acreedores ,  se  limita  á 
los  referidos  bienes  muebles  mientras  están  dentro 
de  las  fincas  ó  buques,  y  cesará,  por  consiguiente, 
en  el  momento  que  se  sacaren,  conservando  entonces 
únicamente  los  derechos  que  dimanan  de  la  hipoteca 
tácita  *. 

3.**  El  crédito  que  tiene  el  vendedor  de  una  cosa 
mueble  ó  inmueble  por  el  todo  ó  parte  del  precio  de 
la  venta  que  no  se  hubiese  satisfecho,  siempre  que  el 
comprador  hubiese  constituido  hipoteca  especial,  cuyo 
crédito  es  preferente  á  todos  los  demás  anteriores  in- 
cluso el  de  la  mujer  ^. 

4.'  El  crédito  del  que  dio  su  dinero  para  la  repa- 
ración ó  mejora  de  fincas  ó  naves. 

5.*  El  procedente  de  los  gastos  de  sepultura,  el 
cual  también  deberá  pagarse  con  antelación  á  todos 
los  acreedores  inclusa  la  mujer  *. 

Por  lo  demás,  los  acreedores  liipotecarios  que  son 
de  fecha  posterior  pueden  exigir  la  venta  de  todos  los 
bienes  del  deudor,  siempre  que  paguen  á  la  mujer  del 

*  Cost.  IX.  Rúb.  De  obligations  e  dactions,  Lib.  IV. 

«  ídem  id. 

s  Cost.  IX ,  par.  5.'  Rúb.  Depeynores  que  serán  meses  a  algu,  Lib.  Víll. 

4  Cost  IX.  ídem  Id. 
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los  créditos  que  la  correspoudaa  contra  los  bie- 
nes del  marido  '. 


KFECTOB   DE   LA   HIPOTECA   RESPECTO  DE   TBBCERO. 

Por  Último,  los  derechos  de  los  acreedores  sobre 
los  bienes^  hipotecados  á  su  favor,  expresa  ó  tAcita- 
meute,  cuando  éstos  hau  sido  enajenados  por  el  deu- 
dor y  se  hallan,  por  consiguiente,  en  poder  de  un  ter- 
cer poseedor,  subsisten  en  toda  su  integridad.  Mas 
para  ejercerlos,  las  CkísTuiis  establecen  como  requisito 
previo  que  se  haga  escusiou  en  los  bienes  de  los  deu- 
dores principaleay  (iesus  fiadores,  si  los  hubiere,  A  fin 
de  que  sólo  cuando  apareciera  que  no  quedaba  con 
ellos  cumplidamente  satisfecho  el  acreedor,  pudiera 
ser  demandado  el  tercer  poseedor  por  el  todo  ó  parte 
de  la  obligación  que  garantizaban  dichos  bienes  '. 
Como  se  ve,  el  carácter  juridico  de  las  hipotecas  fobli- 
gacioiis  de  hens)  queda  equiparado,  respecto  de  tercero, 

lou  el  de  las  fianzas,  las  cuales  no  pueden  hacerse 
efectivas  sino  después  de  haber  hecho  excusión  en  los 
bienes  del  deudor  principal,  siendo,  por  consiguiente, 
unas  garantías  subsidiarias  del  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  tratan  de  asegurar;  eu  lo  que  so  dis- 
tingue el  derecho  de  hipoteca  antiguo  del  que  ha  ad- 
quirido en  nuestros  tiempos  ou  virtud  de  la  vigente  ley 
hipotecaria.  La  hipoteca,  según  esta  ley,  no  es  una 
[garantía  subsidiaria  sino  principal,  desde  el  momento 

m  que  el  acreedor  puede  dirigirse  sobre  ella  directa- 
mente, aunque  ae  halle  en  poder  de  un  tercero,  y  el 
deudor  posea  otros  bienes  suficientes  para  satisfacer 
todas  sus  obligaciones. 


Cost.  XI.  Rúb.  Dt  p«j/noi'M  gtM  term  metet  a  algu.  Uli- 
CüSt.  Vt.  Rúb.  ÜB  úbligations  e  daclioni.  Lib.  IV.  ■ 


FIN   DEL   TOMO   SKOÜtíDO. 
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de  una  sola  linca,— Coraoliss  para  el  pago  de  la  penaíon.  —  Hipoleci  ticita 
de  los  frglos  y  obietoa  introducidos  en  te  Enea.— Privación  de  cninda  en  la 
misma  al  censatario.- Caducidad  de  la  concesión.- III.  De  lafaiiga.—Sa 
naluralcHÍ  importancia.- En  qu<!  contratos  licnc  lugar.- Por  qud  no  u 
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exige  en  las  trasmisiones  por  actos  de  última,  voluntad  y  en  los  contratos 
por  causa  de  matrimonio.— A  quiénes  debe  hacerse  la  fadiga  y  en  qué 
forma.— Plazo  dentro  del  cual  debe  contestar  el  señor  requerido  y  derechos 
que  puede  ejercer  durante  el  mismo.— IV.  Del  /du^^mf o.— Etimología  y 
definición  de  esta  palabra. — Actos  que  devengan  laudemio.-»A  qaíénes  se 
ha  de  pagar  cuando  sobre  una  misma  finca  existen  señor  mayor  yaegundos 
enfíteutas.  — V.  Derechos  y  obligaciones  del  señor  directo.  —  Derecboe  y 
obligaciones  del  enfíteuta  ó  censatario.— VI.  De  la  extinción  de  la  enfitéosis.      5oo 

capítulo  XI. 

De  la  prenda  y  de  la  hipoteca. 

Carácter  común  á  estos  derechos  reales.— Las  Costums  se  ocupan  de  ambos 
aunque  sin  hacer  mención  de  la  palabra  Af/ro/eca.- Diferencias  que  existen 
entre  la  prenda  y  la  hipoteca. — Pueden  ser  objeto  de  una  y  de  otra  las  cosas 
muebles  y  los  raices. — I.  De  la  /^ren^ia.— Modos  de  constituirse. — Derechos 
del  acreedor.— Obligaciones  del  mismo. — Derechos  y  obligaciones  del 
deudor.— il.  De  la  Ai>o/?ca.— Clases  de  hipoteca  según  las  Costums. — De 
las  hipotecas  tácitas  especiales.— De  las  hipotecas  tácitas  generales. — Reíalas 
para  fijar  el  orden  de  prelacion  entre  diferentes  hipotecas.— De  los  créditos 
privilenados. —  Derechos  de  los  acreedores  sóbrelos  bienes  hipotecados 
cuando  se  hallan  en  poder  de  tercero 520 
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